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'' ll  HUERTA  DE HiN  FERNANDEZ, 


DONA  ^nUWILA. 

LAURA. 

DON  HERNAmX). 

EL  CONDE  GALBAZO. 

TOMASA. 

HAHSILLA. 


ROBERTO. 
UN  CRIADO. 
UN  ALGUACU- 


»'*J«=?^;i«.^AmW«. 


PABLO... 


a  Ibárid  j  m  niw  bwrU  inncdiaU. 


ACTO   PBIHEIIO. 

Campo  con  vüía  dt  una  tienta. 
ESCENA.  I. 


d<i9a  rarKointA,  vetíida  de  ftomhre,  y  en  Irag*  de  eami- 
no,  ton  boíat  y  escuelas,  tohasa  ,  también  de  hambre, 
y  tamo  tacayuelo;  el  eapotOlo  con  mucha»  cintae, 

(Saliendo  de  ¡a  venta.) 
Un  ca«Ttillo  de  cebica 
U  basta  j  tabre;  que,  ea  fin , 
c«  pollino,  y  no  rocín. 
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LA  HUERTA  DS   JUAN  FKRHAIIOEZ. 
■  ■  —  Dwlii  psnuHntA. 

.  jHaoeit  á  Madrid  iornada, . 
geni) I  hombre? 

A  tu  Mfvkio. 
doSa  pbtrokila. 
jDe  dónde? 

Roy  salí  de  OcaSa. 
DoSa  FETBOKIU. 

jVaU  aolo? 

No  me  ■compaíU 

en  l«  «Iba'nU,  porque  «  nuevo, 
y  anteayer  le  ilútetA. 

DoSA  FBTaONILA. 

Si  tre*  leguu  camiiui , 
DO  me  parece,  maitcebo, 
que  t»  el  pienio  lufidente 
de  ua  ciiarlíllo. 

tomjUA. 
Coma  paja. 

DoflA  PimOKItA. 

Qnien  no  come,  uo  trabaja. 

TOMA*  A. 
(ktmo  pobre  m  auslenle; 
que  no  licué  de  igualarte, 
dando  ocasión  i  la  gula, 
un  atiio  con  u¿a  mab. 
La  paja  ba  de  compararK 
en  lat  betlíat  f:on  el  pan, 
la  cebada  con  el  quetoi 
y  ya  nbeti,  legun  exo, 
que  et  poco  el  queio  que  dan. 
¿Por  quí  peutait  vot  que  Eipaíla 
va,  teSor  ,  Un  decaída? 
Parque  el  v«*tido  y  comida 
tu  gente  empiJtrece  y  d«i1a. 
Dadme  vot  que  cada  cual 
comiera  como  quien  et, 
el  marqutt  como  marques, 
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ACTO  I,  BSCKMAL 
romo  p«Are  el  oScial. 
Vistiinic  el  upalero 
cono  (úde  el  cordolMn, 
lin  romper  el  gorgor»  n 
quien  Ikne  el  caudal  de  cuero. 
Ño  gallara  la  mulata 
mautotuo  deSevilb, 
ni  cubriera  la  virilta 
el  medio  chapia  de  plata. 
Si  el  que  pasletiía  en  pelo, 
nle  á  costa  del  gigote, 
el  domingo  de  picóle, 
y  el  vierne*  de  terciopelo; 
cena  el  lurrador  beaugo, 
j  el  lailrc  come  lampiva, 
j  bay  quien  cu  la  corle  vea 
como  á  un  »eilor  al  verdugo; 
iqaé  perdición  no  m  aguarda 
de  nuestra  pobre  Caitilla? 
El  caballo  traiga  tilla, 
7  el  jámenlo  vi&ta  albarda; 
coma  aquel  un  celemín, 
f  un  cuarlillo  i  eutro  dcnj 
porque  el  jumento  no  e*  biea 
que  le  igualen  al  rocín. 


No  o*  ban  de  bltar  moleaüai, 
ti  no  templáis  eae  fautnor, 
j  o*  pudría  reformador, 
cúmeniando  por  la*  beitiaa. 
jQui^n  diablos  o*  mete  á  vos, 
tan  moio,  en  eioi  petare»? 
Lo«  vetlido*  y  minjaret 
comunes  los  híio  Dio*. 

TOMASA. 

Engaüaitot. 

DOilA  PBTKOniA. 

¿Que  me  engaito? 
Ton  Ala. 
Perdonadme  cata  tinipleta. 
¿Por  quí  liito  naturaleía 
«1  Ubi,  la  teda,  el  ptio, 
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LA  HITKUTA  SE   JUAI1  FEBRANDEZ. 

U  holanda,  el  cambray  y  Mtopa, 

diilintoi  al  tacto  y  vuUÍ 

Porque  cada  cual  m  viala 

«egun  su  catado  la  ropa. 

Dentro  de  una  misma  especie 

hallareis  que  el  universo 

biio  su  manjir  direno, 

de  que  cada  cual  le  precie. 

E!  racimo  motea  leí 

y  alvillo,  que  al  noble  pinta ; 

la  cepa  jaén  y  tinta 

para  el  que  rompe  buriel. 

£1  noble  melocotón  , 

que  deleita  al  caballero, 

con  el  duratno  grosero 

para  loa  que  no  lo  aon. 

U  amacena  (1>  regalada , 

que  el  delicado  conoica, 

la  cbavecana ,  maa  tosca , 

para  el  pobre  dedicada. 
Ofrece  una.  miaroa  graufa, 
en  fé  de  esta  distinción, 
para  el  príncipe  el  liman, 
pira  el  no  tal  la  naranja. 

En  el  campo  y  el  vergel 

la  primavera  arrebola 

para  el  pastor  la  amapola, 

para  la  dama  el  clavel. 

El  jaimin  que  al  mura  lobre, 

al  rico  aromas  derrama , 

al  oficial  la  retama , 

tomillo  y  romero  al  pobre. 

¿Pues  por  quí  ¡cuerpo  de  tal! 

ii  biio  el  cielo  distinción 

del  abadejo  y  salmón, 

na  comerá  el  oficial 

aquel  que  importa  i  su  esfera, 

y  el  pobre  jornal  que  saca? 

Paciendo  para  él  la  vaca, 
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ACTO  I,  «CBKA  L 
¡htit  guUne  en  ternera? 
Ettan  1m  hombre*  perdidos. 
Ho  lo  entiendo,  vive  Dios. 

DOSa  PBTKOinu. 

Ya  fe  labra  para  voa 
bospiul  de  los  podridot, 
Defios  de  cao  ,  por  mi  vida; 
que  aunque  con  sal  reprendéis, 
imposible*  pretendéis. 
Mientras  gnisan  la  comida  , 

en  esa  venta  ,  j  mi  mesa 
alegráis,  i  que  os  convido, 
si  lo  qoe  moestra  el  vestido 
vneatra  inclinación  profesa, 
decidme  de  qnién  sois  page. 

TOMSSA. 

Helo  sido  de  gineta 
de  na  capitán  qnc  su)eta 
la  voluntad  á  mi  ultraje. 
Alo)ÓM  en  mi  lugar; 
(Cabafias  de  Ycpe*  es) 
estuvo  en  Ocafla  on  tat»; 
procuróle  regalar 
en  mi  cata  labradora, 
y  el  bospedage.pagtf 
en  que  de  ella  nos  Uevd 
una  hermana  que  le  adoca, 
DoAa  i>BTioiiii.a. 
Paga  siempre  ansí  el  soldado. 

Salí  ofendido  Iras  él, 
quejándome,  y  el  cruel 
dejóme  i  on  olivo  atado. 
Si  que  ea  la  corte  ha  de  estar , 
j  vo^  i  darle  noticia 
al  rey,  y  á  pedir  iusticia. 

DOSa  PETKONttl. 

Fadl  Ib  vendréis  á  hallsrj 
que  la  que  i  Madrid  gobieriM 
no  sufre  burlas  agora. 
Buscareis  la  labradora , 
coD  pluma»  j  galas  tierna, 
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LA  nUEJLTl  DE  JDAH  FERNANDEZ, 
y  entre  tanto,  li  querdi 
•ervinne,  estareit  conmíga. 

Por  lo  detlNirbado,  digo 

(Señdlatt  la  barba.) 
que  igoal  elección  biceis. 
Vuestro  sor  deüle  este  día; 
que  engendra  la  Mmeianxa 
amor  ,  j  tengo  eaperam» 
de  que  en  vuestra  compaitia 
tengo  de  bailar  buen  despacbo 
del  agravio  que  recelo: 
ya  loy  vutatro  lacayuelo, 
i  lo  angones,  regacho. 
Mudad,  tenor,  en  tú  el  ve*; 
que  el  *o*  en  1m  caballeroa 
es  bueno  para  escuderos. 

DoilA  PRKONIU. 

Donaire  tienes,  por  Dios. 

TOHAtA. 

•  Oh!  ¡mes  veréis  maravíllat, 
y  sabréis  historias  Ui^as. 

doAa  pbtkokiu. 
¿Et  tu  nombre? 

Hasta  aqnf,  Vargas; 
pero  para  ros,  Vat^ ullla*. 
¿Y  el  vuestro  7 

doSa  pnEOKitA. 
Don  Gomea. 

¿La  patria? 

DOilA  TKTKOKILA. 
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TONU*. 
Ponint ,  apOM*  hM 
de  la  clsan  uli*, 
jr  ya  aspirait  pan  gal)o> 
Kaaran  las  plunas  princro; 
pnilud  i  Madrid  aotlMw; 
qu»t  detpuM  de  prafaallo, 
mudara*  de  parecer. 


Renegad  de  f 

día  que  bayingeleí  Cb  ubi» 

ea  CM  lugar,  leSor. 

Coaw  c*U  Madrid  iín  cerca, 

á  tildo  giuta  da  CBlntda : 

■onbrc  bax  de  PMitrla  ttrraéa; 

mai  pisab  ^mem  ae  KCrca. 

Doncelb  j  corte  •»•  cota* 

que  íoiplican  contndkcíoB, 

BOiU  nxBOKILA. 

¿MalkiMor 


Lu  fjruclai  d 
Bícntra*  coa  *u  lor  M  esta» , 
en  el  árbol  te  «•rguran ; 
pero  al  maiiienio  madaran 
que  i  la  Iwnula  lai  dan. 
Una  doncella  en  au  caaa, 
cinicla  ea  el  árbol  Mi 
qK  i  Tcoei,  de  Irciata  y  trc^ 
ci  am  8or,  cinwU  pan> 
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LA  BDEATA  DE  JOAN    FEWUNDEZ  . 
Pero  en  Madrid  no  baj  niugiina 
que  MI  lo  que  parece  ,  . 
porque  en  niciendo,  m  mece 
en  un  coche  en  vei  de  cnna, 
con  que  1  nudttrane  basta, 
cncbÍEando  de  di>  y  noche; 
que,  en  fin,  doncella*  en  coche 
Mn  drnelu  en  binaata. 

doSa  pbtkokila. 
Y  vo*  an  grande  bellaco. 
Mucho  o*  tengo  de  querer. 
Vamoa  agora  i  comer, 

TOBAtA. 

Si  yo  de  Madrid  o*  mco 
madrigado,  entendimiento 
me  prometo. 

M)i>A  PKrmoMiLA. 
I>ad  celada 
sia  taaa  en  etta  jornada , 
Vargai,  al  pobre  jumento; 
que  eu  litando  i  Valdemoro, 
le  vendereii,  y  allí  habrt 
muía  eu  que  vaia. 

Comprari 
quien  le  ferie  un  amo  de  oro 
como  e)  que  Apuleyo  pinta. 
doSa  rBTBOKiíA. 
jCdmo? 

roüAiA. 
Sabe  caminar, 
siendo  jumenta,  y  callar; 
que  tt  gracia  de  otro*  distinta. 
Que  ti  jumento  no  merece 
nombre  de  tal,  »\  ae  halla 
de  este  humor  ,  puea  mientras  calla 
el  necio,  no  lo  parece; 
y  hay  otros  mil  que  procuran 
cobrar  nombre  de  discretos, 


¡Qué  de  ellos  ocupan  sillas, 
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ACTO  I,  I3CE1U  U. 

digno*  de  albard»! 


Conumot, 
LampiSo  don  GomM,   vamiM. 

SOSA    PBTROHILA. 

Sí([.anw,  Kñar  Varguillu. 


La  kwrla  d*  Jhq  fcrnraiki ,  MtnnnrM  de  Hidrid. 
ESCENA  II. 


Mk  BKaHAHDO,  de  jardinero.  lAVBA,  de  dama. 

BOK  MUtnAHDO. 
Permitid ,  Laura  mía , 
que  mit  «abroMM  tnaleí, 
de  estai  flores  bafieiido  tribunalc*, 
aitial  jr  trono  de  eala  fueute  fria, 
formen  de  vos  querellas, 
y  os  digan  mis  agravios, 
vos  la  aruMda,  los  testigos  ellssi 
lervii'iiiles  de  Isbios 
esio*  claveles  bellos , 
quejindome  de  vos  por  todos  ello*. 
Tres  mnes  los  M^tlea 
en  csla  buerla,  de  Madrid  recreo, 
me  ofrecen  bieues ,  y  me  ferian  males. 
Jardinero  de  atnor  por  vo*  me  veo , 
vestido  de  esperantas, 
que  en  trisleí  dilaciones 
se  engolfa»,  por  recelos  de  mudanus, 
de  quimera*  de  amor,  de  suspensiones  i 
y  apenas  descubierto 
de  lejos  miro  el  pnerlo, 
cuando  vientos  contrario*  se  resuelven 
A  peneguinue,  y  á  eogoUarme  vuelvcui 


hyGoogle 


LA  IIOEBTA  DE  JUAN  FEHNAÍiDEZ. 
porque  el  amor  iiue  mi  Icatla.l  coriore , 
la  phy«  llegue  á  ver,  y  no  la  g<H'i> 
Heredé  de  mi  patria  I»  desdichas 
que  significa  el  nombre 
que  le  diú  el  fundador  luyo  primero- 
Málaga  la  \Umá,  porque  me  ««ombre, 
puM  comeniando  en  rao/,  no  (cndri  dichas 
quien  es  de  lu  desgracias  heredero. 
Di  muerte  i  un  caballero 
por  celos  de  una  dimaj 
temi  á  los  ofendidos; 
parilute  i  Italia  pop  cfrfwchar  olvidos; 
amparóme  el  de  Feria ,  citya  bma , 
digua  de  etemiíane  eptre  pinceles, 
vuela  ,  con  plumas  no,  mas  con  laurel*». 
Scrvilc  capiíau  de  ¡ii&nlcna, 
y  Marte,  fuego  que  el  de  amor  enfria, 
favorable  conmigo , 
biao  áMiIau  testigo 

de  que  aunque  solo,  ausente  y  desdcüado, 
sali,  si  amante  no,  fclii  soldado. 
Acabóse  la  guerra  ; 
publicúse  la  pai  eu  el  Piamonlej 
lUmibame  mi  tierra; 
fue  Ibraoio,  mudando  su  boríionte, 
pretender  en  Madrid  premios  debidos 
al  riesgo  de  dos  años. 
Saqu¿  papeles  bien  favorecidos 
del  duque;  mas  pgaron  desengaños 
hauila«;  que  A  los  fieles 
se  les  vucleu  mortajas  los  papeles. 
Noabi-ó<ne  ramarida 
Pompeyn,  vucMro  tio,   ea  la  jornada 
í  que  le  dio  motivo  vuestro  plcilo; 
dijonic  que,  auuque  deudo,  os  competía, 
(en  contar  mis  desdichas  me  dcldlo) 
porque  al  condado  justa  acción  tenia, 
que  en  Valencia  del  Vi,  por  sucesora 
de  vuestro  padre,  vuestro  aombre  adora. 
Llegamos  i  esta  corle, 
de  quien  sois  el  Apolo,  el  alba,  el  norlej 
lupiíuoa  que  «la  quinta , 
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ACTO   I,  ZSCBSA  II. 

qac  elmkDi  mayan  eu  ta»  riuirM  pinta  , 

httfepeda  o*  adulalM ;    • 

vímIAm  vuatn  lio; 

qae  entre  k  t»agn  qne  H  valor  alab, 

(puesto  que  lea  el  pleito  HeMfio) 

pelcaD  loa  lelradoi  y  ofirialeí , 

barcn  campea  ile  guiira  tríbunalea, 

ejírriloa  testigo»,  (1) 

y  liligan  loa  noble*  rorsoamigoa. 

Merecí,  Laura  bernima, 

veros  para  perdrmic ;  * 

que  mata  el  áapid  citanilo  en  florea  duerme. 

Vi  en  vuealro  rostro  de  clavel  j  roM 

dorados  giratniM; 

jaimiaes  enaa  r«ello  traaladadm; 

en  vos  vi  muchos  soles, 

puesto  qne  en  vuestros  aja»  duplicados; 

*1,  en  fin,  la  nieve  en  fnego, 

coatindome  el  miraros  qtiedar  de^. 

Partiteí  brevenenle 

el  conde;  qae  vencido 

en  el  pleito  proente, 

y  vitoríoM  TOS,  babói  pedido 

con  la  justicia  voectra, 

y  mas  con  la  hcrnoaura , 

dar  en  la  corle  muestra 

que  cotDpcIir  ron  va*  seri  locura; 

pue*  para  dar  «no)o* , 

mil  fallamot  pronuncian  vneatra*  0)oa> 

Quédeme  tsn'wM  vida, 

qne  par»  recobra  Ik, 

la  libertad  perdida 

la  buc» ,  mu  no  la  b>ll>, 

puesto  que,  jardinero, 

entre  csperanEas  Sore*,  desespero. 

Aquí  mudando  «1  trage , 

cultivaba  desvelo*, 

grosero  en  el  lengoaíc; 

que  en  fe  de  que  *on  rAaticM  lo*  cHos, 

celoao  yo,  aunque  en  vano, 
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LA  HUSKTA  DE  JUAH  rBAHAHDEZ. 

por  veitiriM  de  celos,  aoy  TÍllano. 

Declurtei  una  larde 

al  borde  de  esta  fuente, 

que  mil  paira  eii  iiu  riíai  IImv, 

nii  amor,  hacicnJo  alarde 

de  bumilde  pretendiente, 

y  fuéme  la  fortuna  protectora  ( 

pues  oyéndome  grata  , 

me  hicistes  poco  i  poco , 

lie  puro  felit,  loco, 

con  bvort*  qne  agora  me  dilata , 

pei'seguido  de  agravio*  y  temorea, 

que  ocatioaan  «in  fin  competidoreí ; 

pero  e*  común  iribulo 

aeoibnr  ñon»  amor ,  lin  coger  fralo. 

Trea  moei  de  espcranxa* 

sirvíéndoo*  entretengo; 

recelo  las  mudaniii 

del  mar  y  la  mugcr;  y  agor*  vengo, 

á  i  que  os  mostréis  clemente, 

y  asegureii  partidas 

que  me  barafa  lauto  ^lendicute, 

6  i  que  desesperada*  y  bomicidas 

mis  ansias  y  la  fe  de  mi*  amorcí, 

en  Sores  muera ,  pues  nació  entre  florea. 

LAOKA. 

¡Ay  don  Hernando  Corlía! 
¡  qué  bieu  sigues  el  estila 
de  b  corle  presurosa , 
]K>i-que  le  dio  su  apellida! 
A  dar  fondo  i  los  quilate* 
de  tu  amor  la  fe  que  al  mío,    ' 
horas  llamarii  los  aSoa, 
si  llamas  las  bora*  siglo*. 
¿  Dilaciones  encareces  t 
Caro  vende*,  4  amas  tibio , 
porque  enfermo  estl  el  amor 
que  desmaya  i  lo*  principio*. 
Los  propósitos  jugamo*, 
y  son  lau  firmes  lo*  mió* 
en  materia  de  quererte , 
que  por  causa  tuya  olvido 
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pañenle*  obligaciones ,' 

que  en  derecho  m»«  antigoo 

fandka  liUmo*  dcMO* , 

que  ai  lo*  oigo,  no  admilo. 

Sobre  palabra  le  juega  ; 

el  crédito  tengo  rico  ; 

ganancioao  te  levaataa , 

cuando  ctíulaa  le  libro; 

que  no  aoD  ditas  qnebradas , 

pnei  paga  á  pláio  cumplido 

el  que  ea  noble,  cuando  pierde, 

por  palaVa  á  por  escrito. 

f»  cnllívando  etperanaaa , 

vives  labrador  fingido, 

yo  también,  porqne  te  qnicro, 

patria  dejo  y  quintas  vivo. 

iQtU  celos  tu*  ñottt  hielan? 

i  t\aé  mudanaas ,  qué  desvio* 

el  froto  te  daiaaonan  , 

que  ya  tan  cercana  has  vbto  i 

Tus  eaperanxas  dilata 

nn  amor  con  artificio, 

que  intenta  probar  fiacns 

de  un  diamante,  al  cabo  vidrio. 

En  Madridme  tienen  pleito* 

de  parientes  ,  que  eoemigoi 

uiurplndarae  mi  estado, 

dieron  cauM  á  mi  cacnÍM. 

Ginde  de  Valencia  fue 

ni  padre ,  que  i  blu  de  U>W , 

ciSrA  en  mi  la  sncciíon 

de  *a  sangre  y  apellido. 

Criábame  yo  en  Milán  ' 

á  la  sombra  y  patrocinio 

del  conde  de  Monteflor, 

qoe  c*  quien  te  trnfo  oonsígo. 

Estaba  en  mi  patria  entcncM 

por  alcaide  del  presidio 

que  en  aquella  placa  tienta 

las  bandñat  de  Fillpo, 

Aleiaudro  Malatcsta, 

que  hermano  del  padre  nrio 
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LA  HUBKTl  DB  iVUH  FUKANDEZ. 
por  U  Ifiicm  de  raron , 
llega  desvaaecido 
pertenecerle  el  condado 
^ue  me  luurpa ;  y  i  lo*  Gk» 
de  Us  aroMi  retuilicndo 
Im  derecho*  de  \ot  librot, 
de  lodo  M  apoderó, 
amparladole  el  caiülki 
eu  la  poneiioii  violtnta 
que  rcbíuan  *u*  Tecinoa. 
Viéndome  desamparada, 
auseute ,  ybvorecido 
del  duque  gobernador 
mi  coutrarío  ,  aouijne  ai  lio, 
Tue  fonoM)  el  eacondcme  (I) 
eu  EspaQa  del  aailo 
de  >u  rey  y  coaie)erot , 
douile  dcM'aiuan  priigroa- 
Hospvilirunme  bi  acia  mew* 
cortexanua  deudo*  mkM, 
coa  liieuria  de  *a  dneio , 
en  este  apacible  ulio, 
digna  elecciofl  de  na  baen  guio, 
donde  recreada  olvido 
loi  ^ue  eu  Italia  curíoM» 
retratan  el  paraiao. 
Pi-eteuM>rc*  cooterrinaoa, 
que  en  Madrid  después  me  b*n  víalo 
uiiui  generooo*  deudos, 
olroi  iliuircs  amigoa, 
inteutau  ticilo*  laaoa, 
que  pudieran  baber  aido 
priaiuu  de  mi  libertad, 
á  no  liaberta  coHocido» 
Obtigiiteme  diKTCto, 
ventíitetue  Gomcdido , 
aailBiome  reoilado , 
adeudlitcme  atrevido, 
baila  uBurpar  mis  deseo*, 
si  bien  boy,    Uernando,  adaliro 
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ACTO  I,  ESCENA  11. 
<jm  loíritM  deiquilitu , 
prcMiroM  j  mal  «ufrido, 
SenUncU  ttptn  en  faror , 
que  alenUáa  de  ptdríDoi, 
y  «gnn»  eo  mi  derecho , 
con  \m  jueces  aolicito. 
Mi  cpoiilor  receloso , 
por  los  que  le  dan  aviso 
de  la  poca  acción  que  llene, 
algonai  vece»  me  hi  escrito 
•olve  conciertos,  ijuc  paran 
en  qnedé  la  mano  k  un  hijo, 
que  afirma  tiegari  presto 
á  esta  corlcj  mas  yo  di^, 
puuto  que  no  Ic  conoico, 
que  ai  pleitos  dan  mandos, 
de  lan  mal  casamentero 
poca  paz  me  pronostico. 
Salga  yo  con  la  semencia, 
y  eulonces,  «spaBol  mió, 
tendré  caudal  que  te  pagot 
empeilos  de  amor  tan  fino; 
y  entretanto  vive  cierta 
que  ni  vuelve  atrás  el  rio, 
ni  retroceden  los  cieloa, 
ni  al  viento  es  veleta  el  risco, 
ni  en  mf  qae  los  aventajo, 
y  i  la  eternidad  dedico 
trofeos  de  mi  firmna, 
mientras  su  constancia  imito, 
Ihvdccs  ,  aceros ,  diamantea , 
aol ,  esferas ,  tiempos,  río*  , 
rtd>les,  cedro*,  lauros,  pabni, 
muros,  torres  ,  peñas,  riscos, 
mientras  mi  amor  te  fio  , 
tcndrin  valor  constante  igual  al  mío. 

DOH  RERDANDO. 

Si  descM  dilatados 
hallan  en  ti  tal  alivio, 
Julce  empleo  de  mis  ojos, 
poco  tiempo  he  padecido. 
Has  valen  las  esperanias 
TiMa  Tomo  K  2 
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LA  HUBB.TA  DE  JUAN  FEBlURiaZ. 

que  cu  ti  logro,  lo*  aiupiros 
qa«  en  ti  «legro,  lu  MMpechu 
que  eu  tí  awgundis  miro, 
que  tai  poMsiones  de  otro*. 
Liberal  premia»  «ervicÍM , 
piadosa  remedias  penaa, 
pródiga  hacei  beue&cio*: 
injustas  mit  que^  fueron; 
perdón  humilde  te  pido. 
Jacob  K>y  i  mi  Raquel  eres; 
su  amor  y  paciencia  imito. 
No  trocaré  desde  hoy  mas 
estos  jardines  elisios  , 
estos  dichosos  burieles, 
estas  fuentes  y  este  sitio, 
por  la  silla  del  imperio, 
por  los  tesoros  del  indio, 
por  los  brocados  del  pena , 
por  las  púrpuras  del  lirio. 
Jardinero  soy  de  amor; 
mis  esperanias  cultivo; 
mientras  que  mérilot  sjemluv, 
galardones  pronostico. 
Ven ,  y  haríte  un  ramillete 
de  matices ,  que  diitinlos , 
te  inlerpi-eten  mis  «fetos; 
que  flores  tal  vei  son  libros. 
¿Me  perdooasí 

Amorosa. 
DOH  bkhmahdo. 
¿He  quieres? 

Como  al  mas  digno. 

DOR  BIKnARINI. 

¿  Me  pagas  r 

L&DAA. 

Castos  deseos, 
non  HBKMAnoo. 
j  Me  llamu...? 

Amante  mió.  (Fiante.) 
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ACTO  I,  ESCENA  IIL 


niti*  d*  BM  pondi  de  Hidrid.— Et  d«  Mch*. 
ESCENA   in. 


>  daga  ta  ¡a  mano. 


aovit  p 

¡Vítc  Dím,  que  he  de  matarle! 
¿Hay  igual  alrevimienlo? 
Dormido  yo  en  mi  apownto, 
¿OMt  i  lai  hora  eatrartc? 
Ladrón  eres.  Tú  intenlalM* 
Tobarme... 

TOMASA. 

Lo  que  no  hallé. 
Téogate  vncMmercé: 
meta  al  ti  la  daga. 

doSa  IPBTKatrlLA. 
Acabaí 
de  detcainrme  1»  botas, 
j  mandiodote  cerrar 
laa  puolaa,  porque  á  acostar 
te  vayaa,  ¿noa  alborotas, 
anltlndome  dormido  ? 
Traidor,  ¿qué  ea  de  la  maleta? 

TOMASA. 

n»  (•  CM  lo  que  me  inquieta. 
Téngase,  j  Nunca  ha  leído 
del  conde  Partinuplís, 
cnando  estaba  de  amor  preso...? 

DOÑA  PBTKOHILA. 

jFoes  qué  tiene  qne  ver  cao  7 

Oiga,  y  sabrllo  despuei. 

Enimorftbale  i  escuras 

mna  princesa  6  infanta, 

dt  aquellas  qne  el  arte  encanta. 
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LA  BITEBTA  DE  JUAN  FEKNANDEZ. 
y  buscan  lai  avínluru. 
Dibale  iiivitiblcmeDle 
de  comer  y  de  cenar. 
De  noche  m  iln  i  acostar 
con  íl  ,  (  mire  ¡  quí  insolente  i ) 
■vixindole  del  dailo 
y  peligro  que  corría, 
I)  conocerla  quería 
baita  que  pasase  el  «So. 
El  pobre  conde  que  á  liento 
§oiaba  oscuros  despojos, 
quiso,  contra  el  mandamiento 
de  no  verá*,  iuTormarM 
■i  era  la  dkha  persona 
arrugada  saleulona, 
que  inleulaba,  con  taparse, 
pasar  piau  de  doncella. 
Que  se  durmiese  agiurdA, 
j  una  liulerna  buscit 
encendida,  para  vella; 
y  cuando  ya  satisfecho 
estaba  de  su  cautela 
el  conde,  lloró  la  vela, 
y  pringóla  medio  pecbo, 
cayendo  dos  6  tres  gotas 
que  i  la  dama  despertaron; 
que  es  lo  mismo  que  causaron 
en  mí  est*  nocbc  (us  botas. 
Deseos  de  conocer 
lo  que  eras,  y  agora  he  visto, 
para  servirte  mas  listo, 
me  animaron  i  emprender 
b  que  ves  ,  nocturna  baiaita. 

Pues  ¿qué  has  visto  tú,  traidor, 
cu  mir 

TOMiUA. 

A  Venus  y  al  amor, 
que  en  un  cuerpo  nos  engaña. 
Sosiégale,  así  los  cielos 
lo  que  buscas  te  deparen ; 
que  no  ignoro  yo  que  paren 


hyGoogle 


ACTO  I  ,  ESCENA  IIL 

dios  ¿isfncn  los  ccloi. 
HaDdlttcme  descalurle; 
U  dÍMtra  bola  tiré, 
y  en  viendo  el  mcBiqne  pie 
con  la  media,  dije  aparte: 
•¡ob  pie  digno  de  un  cbapin , 
que  por  lo  corlo  das  cinco, 
mejor  fuera»  para  brinco 
de  nn  letrado  camarín! 
¡Vilgame  el  cielo!  ¿  «¡ue  esté 
en  tan  chico  pedealal 
todo  un  cuerpo?  No  bari  mal 
de  aqueste  pie  un  puntapié. 
Comprirale  yo,  i  ser  Fúcar  i 
eetebrlrale  poeta.» 
Quité  escarpín  y  calceta, 
y  vi  un  }uguete  de  «lucar, 


un  bollo  de  inao)ar  blanco, 
y  dije:  '¡ob  1  ¡quién  fuera  banco 
de  tal  pie  cada  mailana  !• 
Tan  igual,  tan  ampollado  , 
tan  tierno  .  con  tanto  alifio , 
lan  melindroM,  tan  ñifla, 
y,  en  fin,  tan  dcij  ua  rielad  o , 
que  imprimieudo  su  retrato 
en  el  alma  mi  afición, 

como  ú  fuera  lapato. 
"jVive  Dios  ,  (dije  entre  mí) 
pie  adarme ,  que  os  han  criado 
mas  para  alfombra  y  estrado , 
qnc  para  qae  andéis  ansí. 
Sospechas  hembras  ,  dudar 
en  oto ,  seri  mentir : 
mejor  sob  para  parir , 
mi  pie,  que  para  engendrar." 
Vuelvo  la  vista  al  jubón  , 
y  vi  un  par  de  burujones 
en  Ibrma  de  naterones, 
jubilados  del  cartón. 
Idira  el  cabello  al  ilutante , 
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LA  BVSHTA  DE  JDAR  FERNANDEZ. 
j  advierto  qne  contra  el  um>, 
ct  artificio  le  puio 
atrat,  mcíendo  adelante, 
y  di)G,  aunque  sojr  viioAo: 

■femenina  cabellera, 

moBoi  tapan  la  mollera  ; 

pero  en  cogotes  no  bay  mo&O. 

De  Tuestro  trage  y  de  vos, 

6  lueSa,  <t  he  colegido, 

TOl  muger  ,   y  hombre  el   vestido, 

qne  aeréis  común  de  do>^ 

Ño  quisiile  desnudarte 

en  mi  pmencia  ¡  la  puerta 

me  hiciste  cerrar,  (maa  cierta 

ocasión  de  maliciarle); 

que  ne  llevase  la  llave 

y  la  vela  me  advcrtiile; 

mU  entre  confuso  y  triste; 

y  mi  inquietud,  que  no  sabe 

sino  allanar  trampantojos, 

agoardindote  adormida, 

entró  una  vela  encendida, 

f  ,  inquisidores  los  ojos, 
vi  lo  que  el  Psrtinuplás 

en  la  infanta  Perdigada, 

La  cera,  de  enamorada, 
se  derrílid;  y  ya  tú  ves 

si  llorando  sobre  tf , 
te  había  de  despertar. 

Voces  empezaste  t  dar  \ 

soplé  la  luí,  y  salí 

al  patio,  donde  procuras 

castigarme  por  curioso. 

Yo  pequé  de  malicioso; 

pero  si  no  te  aseguras, 

porque  conoEco  lo  que  eres, 

eaUlo  de  mi  lealtad  ; 

que  si  va  á  decir  verdad, 

para  ser  las  dos  rougeres , 

(repara  en  lo  despoblado) 
{La  barba.) 

falta  tan  poco ,  (te  doy 


hyGoogle 


ACTO  I,  BSCntA  nL 
mi  fí)  qne  tí  do  lo  aoy , 
lo  mu  de  ello  tengo  andado; 
|iorqae  de  ■oerte  negocia 
lo  tiple  en  mí,  (verdad  digo) 
que  ettof,  con  e*tar  contigo, 
en  Madrid  j  en  Capadocia. 

OOVA  PITKONILA. 

En  Madrid  no  lo  ttUciM, 
bárbaro,  descomedido. 
Ya  que  loco  y  atrevido 
fniíte  boy,  aquí  morírii. — 
Sal  de  la  iwrte  al  momento. 

TOMAtA. 

iüo  c*  aiejor,  li  faai  de  fiarle 
de  algimo...? 

doSa  mmovnk. 
jOh  villano!  parle. 

TOMABA. 

jGu  qn<,  li  vendi  el  jumento? 
Vesáa,  *i  de  mí  te  encarga*.... 

noSA  pBTmoNiLA. 
jQne  la  muerte  no  te  doy? 

TOMASA. 

Pues  i  íi  que  ai  me  voy, 

qne  *e  ha  de  acordar  de  Var^u. 

¿Ka»  que  ha  de  «oilar  mi  nooibref 

doíIa  rsTMOKiLA. 
jOh  infame! 

TOMARA. 

Darí  noticia, 
pnei  qne  me  echa ,  á  la  juiticia , 
qne  hay  mnger  vestida  de  hombre 
en  esta  posada.  A  TMoi. 

imftA  nrftoniLA. 
Etpera.  jAy  cielo*  E 

TOMASA. 

No  quiera. 
kAa  tvtaoHiiA. 
kUlaréle. 

TOMASA. 

Pues  ya  espero , 
■o  DM  haga  mal ;  qne  los  do« 
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LA  HümXA  DE  JIIIN  raailAHDEZ. 
icompiBadaa  podremos 
hacer  nuestro  hecbo  mis  bien. 
Yo  wy  capón  muy  <le  bien. 
Al  capitán  buscaremos, 
que  i  mi  hermana  me  lleT¿, 
y  li  su  bistoria  me  cuenta, 
y  algún  hombre  b  biio  afrenta, 
ficM  de  mi ;  que  yo 
la  lacarí  i  pat  y  á  salvo. 
Ea:  ¿quiéreme  perdonar? 

Nos«. 

TOHAJS. 

Me  atrevo  á  engañar 
á  un  corcobado  y  i  un  cairo. 

HoSa   PSTRONILA. 

¿Qat  be  de  hacer?— ¿Me  guardaris 
lealUd  j  tecreto  ? 

TOHAU. 

¡Dalle! 
¿Eso  me  ha  de  decir?  Calle. 
Chiton   eterno;  no  hay  mas. 
Haga  caenta  que  ea  la  hucha 
ceba  lo  que  me  dijere : 
mienlraa  que  no  me  rompiere, 
ni  esto  saUri. 

DOKA  PBTBOKICA. 

Pues  escucha. 
Aquella  ciudad  que  el  Betis 
pasea,  sirve  y  coDifuisla  , 
incansable  enamorado, 
porque  en  sn  espejo  la  mira, 
j  en  fe  de  que  es  dama  al  uso , 
con  ella  prodigaliza 
los  teuros  que  le  pechan 
paladiones  de  las  Indias, 
es,  Vargas,  mi  ilustre  patria, 
y  en  ella  bien  conocida 
la  noblcaa  generosa 
que  dio  nombre  á  mi  familia. 
A  los  pechos  de  mi  madre 
ine  dejaron  las  dodicbas 
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ACTO  I,  KSCKHA  III. 
it  una  JDTenrod  travicM, 
que  hendí ,  por  ler  «u  hija , 
a oien Undule  üaa  tnneric, 
■i  ocaiionada,  atrevida, 
á  aquel  orbe  todo  de  oro, 
boy  español,  antea  inga. 
Criiimc  el  cnerdo  recato' 
de  ana  madre  medio  rica, 
que  lloraba  ,  aunqoe  catada, 
uledadet  como  viuda, 
CDÍdadoea  ccntiocla 
en  mia  accionca  y  viata, 
prinripal  mente  en  uliendo 
de  loa  límites  de  niita. 
Veiiiic  aBoi  contaba  «legra 
mi  edad,  aonqne  recogida, 
licenciosa  por  la  patria, 
(ai  e«  bien  qoe  culpe  *u  clima) 
cuando  llegó  i  casa  hnesped 
na  deudo  que  llamó  prima 
á  mi  madre,  j  la  obligó 
á  ríalos  y  caricia». 
De  Málaga  1«  trujeron 
ocaiione*  que  en  Sevilla 
le  detuvieron  un  mea, 
para  mí,  Vargas,  un  difc 
En  todo  él  no  permitió 
la  prudencia  prevenida 
de  mi  madre  que  me  viese, 
pur  no  ocasionar  maliciaa; 
pues  ai  biea  ella  á  au  mesa 
las  cenat  y  las  comida* 
ae  bailaba ,  encerrada  yo, 
ocasionet  desmCBlia. 
f.a  privación  e«  desea; 
el  deseo  loliciu 
la  voluntad  ,  y  esta  crtca 
•I  paso  que  la  limilaQ. 
ConUbanme  mi*  criadas 
la  apacible  gallardía 
de  don  Hernando  Cortís, 
(ansí  el  buesped  se  apellida) 
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LA  HUEETA  DE  JUAK  FBKKAITOEZ. 
•f  como  anlojoB  mugerct 
1011  como  el  fu^o  en  la  mina , 
que  violenlado  rebienla, 
aunque  libre  m  «Riorügia, 
cari osi Jadea  doncellaa 
«cecbaroa  atrevidas 
prívaciooM  que  I*a  nocbei 
uaurpabaa  ti  loi  dia*. 
Lai  juDtura»  cohecharan 
de  una  puerta  ojo*  opia*, 
por  donde  dieron  al  alma 
pesad umbreí  en  albricia* 
del  dtleile  de  aa  objeto, 
porque  en  él  vieron  en  cifra 
cuantas  gractaa  en  Adonis 
(ábuloaai  ptumu  pialan. 
Venus  </o,  ñ  ante*  Diana, 
resplandores  maldecía 
de  la  aurora,  porque  al  m) 
envidiosa  daba  prisa. 
Desvelando  pensamientoa 
las  noclics ,  por  celoelas , 
que  en  la  puerta  coadjulorai, 
venta aas  soatituian, 
conUmplí  diveraa*  vece* 
venenosa  bíiarrla, 
Tisbe  ya,  por  agujerM 
mirando  y  no  siendo  víala, 
hasta  que  una  <  su  criado 
escuchí  que  le  decía  , 
mientras  que  le  deaoiidaba 
estas  ratones:  •Mansilla, 
pues  M  casa  doQa  Inés, 
y  el  oro  de  don  García 
rinde  un  alma  interesable, 
que  le  llamaba  antes  mia, 
no  mas  Milaga,  no  mas 
ciudad ,  si  patria ,  enemiga, 
donde  en  ferias  de  mudamai, 
cobra  el  ínteres  partidaa. 
Málaga  que  en  mal  comiencaf 
toa  que  lloro  prOBOstkii; 
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Acra  r,  escena  ni. 

dondoi  g  US  los  TciKÍeroD 

CáMM  Inca  con  doblonc* , 
que  suden  doblar  desdichas, 
f  obligsciona  desprecie 
mas  seguras  por  sencillas: 
memoríis  anega  el  mar, 
la  ausencia  sgnvioa  olvida, 
la  guerra  divierte  celos, 
Italia  baiafias  itiila, 
d  rey  despierta  leones 
que  4  las  Toces  de  la  cnTÍdia 
la  ingratitud  piaotontesa 
pan  da3o  suyo  incita; 
parí  irme  qaiero  maSaoa; 
plumas  que  amor  afemina, 
adornen  galas  de  Marte , 
y  fieles  i  su  rey  sirvan.' 
Aieotibale  el  criado, 
y  yo  que  amorosa  oía 
con  gusto  el  qne  no  te  amasen, 
con  pesares  su  partida; 
M  le  jnsgaba  primero 
por  Adonis,  ya  la  envidia 
por  sol  me  le  retrataba. 
¡Qué  estraS amenté  apadrinan 
los  celos.  Vargas ,  las  partM 
de  la  prenda  que  qnerida , 
cuando  se  contempla  agena, 
al  deseo  sitade  ettinus! 
Fuíme  i  dormir;  pero  en  vano, 
pues  llorí  recien  nacidas 
esperan sas,  que  la  muerte 
•e  acosaban  á  si  mismas. 
Dclerminéme,  en  efeto, 
man  i  res  lar  escondidas 
brasas ,  de  quien  la  vei^Ilenia 
y  el  temor  fueron  cenísa. 
La  siguiente  oscuridad 
aguardaba,  que  propicia 
limitase  los  i  Febo, 
y  A  mi  amor  diese  osadía, 
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LA  HtJESTA  DE  JUAN  FSIUtAHDEX. 

cuando  le  tnen  an  paptl 

k  mi  oíadrc,  donde  eicriu 

la  «entcncia  de  mi  louerle 

TÍ  í  don  Hernando  em  ■■  firma. 

Disculpábale,  y»  amenté, 

de  que  ocaiiones  prcciua , 

en  lu  bonor  intemadas , 

le  autentabín  de  Sevilla , 

ai»  permilirle  tiquieis 

pagar  t  la  corletia 

¿tudat  de  hotpicia  y  regalo, 

(para  mi  disculpa!  (ibiai); 

que  i  la  guerra  del  Piamonte 
le  llevaban  bien  nacida* 

CSpcraniM,  y  lealtades 
que  baiartom  te  autoritan; 
que  le  encomendase  i  Díoa; 
porque  11  le  daba  dicha, 
penaaba  pagarla  yerno 
nerade*  que  le  hiao  prima. 
Yo  trUte,  auaente  y  celosa, 
poco  amé  pue*  qued¿  viva, 
ya  mártir  de  tu»  tormentoa, 
puesto  que  en  ellos  novicia. 
Uq  aüo  de  toledadei, 
y  mil  de  melincolfas, 
cnanto  menoa  publicada* , 
mas  crueles  escondidas, 
paté,  si  bien  alentando 
esperanaas  en  reliquias 
conservadas  coa  dos  pliqo* 
de  Genova  y  LombarKa, 
qne  i  mi  madre  encaminó, 
basta  que  tuvo  noticia 
por  otro ,  que  ya  en  la  corte 
la  crui  ro}a  daba  estima 
á  su  pecbo  y  sus  haiañas; 
y  que  si,  culi  preteodia, 
fuese  él  hlbilo  encomienda , 
á  obligaciones  antiguas 
grato  y  noble,  procuraba 
con  su  licencia  lucirla*. 
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ACTO  I ,  EKKNA  III. 

•üadicndo  ■finidatlet 

á  ha  deudas  cOTuanfuineas. 

Espenaui  revivieron 

en  mi,  y  en  ella  alegriu, 

de  Mber  que  caodiloM 

cataba  mi  padre  eu  lima , 

reduciendo  hacienda  i  barn», 

con  qne  catindome  rica, 

)a  crui  nueva  autoriíase 

el  monarca  de  los  niioaa. 

MéccUnie  lanaa  difertaa 

en  el  telar  de  la  vida, 

unai  de  cotor  alegre, 

Otria  que  Irútei  lailiinaii. 

Siempre  ct  contento  ci  pechers 

del  petar;  ojre  y  admira 

de  eala  verdad  ejemplarca, 

Varga*  ,  en  la  faiitoria  mit. 

En  proaperidad  como  eaU, 

lle^  aquel  infatulo  día 

en  que  las  olaa  del  Betia, 

dcidc  el  diluvio  bomicidá*, 

canudaí  del  largo  cerco 

qne  ha  tantoa  ligios  que  sitia 

nnatra  metrópoli  EspaSa, 

aiei lando  balerías, 

ya  de  las  pródigas  nubes, 

ya  del  mar  en  agnts  vívm  , 

ya  de  rentero*  arroyos 

que  pecban  liempre  á  ana  mnfat, 

caBoneando  de  noche 

las  celestes  culebrinas, 

que  rayos  en  ves  de  baba, 

partos  abortos  Tulminan, 

al  son  de  atambores  truenos, 

puertas  y  mnraa  derriban , 

caites  y  plata*  pascan , 

catas  y  templos  registran; 

j  dando  k  taco  TÍqneías, 

hoye  la  plebe  dormida, 

clansurai  vírgenes  quiebran, 
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LA  HU£KTA  DB  JUAN  FKANANDEZ. 

Br*EO>  de  mar  son  lu  c«Uei, 

>l  Berme¡o  parecida*, 

pties  para  abt>gar  Faraonca 

de  emlurtcida  malicia, 

no  ya  *ara  de  piedad, 

la  vara  li  de  juMicia 

levaDU  Majiít  airado, 

que  ea  manaionei  lat  divida. 

Al  mar  restituye  el  BcIír 

loa  bienes  y  hacienda  miama 

que  en  verea  por  tantoa  ailoa 

nos  feriaba  de  las  Indias; 

y  y»  enemigo,  sí  amante, 

severos  reyes  imita, 

que  lo  que  dan  poco  i  poco, 

por  junto  al  privado  quitan. 

No  quiero  contar  tragedias 

con  vislumbres  de  infinitas, 

cuando  ni  plumas  se  atreven, 

ni  moldes  i  referirlai: 

las  de  mi  casa  no  mai 

■crá  fuer»  que  le  diga , 

como  ocasión  lastimón 

de  mis  presentes  fatigas. 

En  la  miUd  del  silencio, 

el  cuarto  donde  dormía 

mi  inocente  y  cara  madre, 

le  arroja  el  diluvio  encima: 

sepultada  ante*  que  muerta, 

el  llanto,  alboroto  y  grita 

de  domésticos  y  ealraBos 

con  clamores  solemuiíao 

las  obsequias  Tunerales 

de  tanta  plebe  y  familia, 

dejando  historias  al  tiempo, 

Troya  de  agua  ya  Sevilla. 

\o  turbada ,  si  ignorante , 

y  si  dudosa,  advertida 

del  daño  que  todos  temen , 

bien  triste ,  aunque  mal  vestida , 

á  la  mas  alta  asotea 

subo  \  y.  aguardando  arriba 
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ACTO  I,  SSCSHA  tu.    - 
•1  wl  qae  nlid  enlutado 
por  lot  desIroiM  qae  admira, 
me  puaron ,  por  mu  fuerte, 
é  la  caM  qoe  vecina 
comonicatMi  (errado* , 
de  donde  tí  que  enemigu 
Ui  nubes,  )a  tierra  ,  el  tgat, 
en  un  ilutante  me  prÍT4n 
de  madre,  caM  y  hacienda, 
y  ¡ojaU  que  de  la  vida! 
No  encareico  senlimientoa , 
que  c*  ¡uato  que  lo*  colifai 
de  qnien  i  deudvs  de  sangra, 
libraba  obediencia*  de  hija. 
I^«A*e  la  t«np»lad 
al  cabo  de  lar^o*  dtat; 
halMme  bnírTana  y  pobre; 
7  ai  lot  maleí  alivian 
ágenos,  yo  te  prometo 
que  hallara  en  otra*  desdichas 
consuelo*  con  qne  olvidar 
la*  que  propia*  me  laslisan; 
porque  mncbo*  que  el  din  anleí    ~* 
ron  los  Cresos  competían, 
el  siguiente  mendigaban 
puerta  á  puerta  «u  comida. 
To,ca  fin,  amante,  aunque  pobre, 
(que  el  firme  amor  no  pdigra , 
como  el  fiílso,  en  las  desgracias, 
antes  gigante  ic  anima) 
cu  busca  de  don  Hernando , 
det  modo  que  ves  vestida, 
vengo  á  probar  )o  que  valen 
palabras  que  y»  son  ditas. 
Sé  qne  asiste  aquí,  no  dónde; 
ma*  ja  por  tf  conocida , 
de  tn  lealtad  confiada, 
quiero  ver  como  averiguan 
tu  diligencia  y  mi  amor 
promesa*,  qne  antes  escritas, 
me  causan  recelos  pobre , 
ai  me  aseguraban  rica. 
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LA  BDBUM  de  JDAN  FEBKAIlDtZ. 

Este  ei,  V*rgai,  mi  taceto; 
■i  de  mi  jr  de  <l  te  UfliniM, 
yi  Buelen  fidelidadu 
htlUr  el  premio  en  if  mümM. 

Yo  te  prometo,  Mftora, 

<|ne  DO  he  llorado  en  mi  vite 

otro  tanto,  aunque  be  ttcucbada 

lermonei  de  diicipllna; 

pero  porque  Htéi  mu  derla 

del  «ecreto  que  me  Sm, 

pne*  tu  historia  me  contute, 

eicucba  también  la  mía. 

En  Ycpc>,  emulación 

de  Ocaüa,  una  y  otra  villa 

donde  muere  el  vino  moro, 

porque  alli  no  le  bantiían, 

(Ruólo  dentro.) 
Haa  inai  e*  esto? 

DoitA  pnftOHlLA. 

Haétpeda  nuevo*. 

ESCENA    IV. 


iiAftGoa,  deráro. 

la  patrona,  Pabloa,  que  cclie 
lana  blanda  j  ropa  limpia. 

Llevaremos  al  meaon 
las  muías. 

HOBEATO,  dentro. 

Si  etti  dormida , 
por  ser  tarde,  la  bostalera, 
mal  almoeno  se  nte  aliSa. 
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ACTO  I,  B3CEHA  IV. 

No  hay  aneSo  domlc  h*;  dinero 
■dvenediio. 
(JbJIrn  (/  Condt,  EobtrUt,  ¡fareog  y  Paila.) 

COKDB. 

j  HoU!  quita 
«n*  maleU*.  Boberto, 
¿qué  hon<«? 


Dice  la  rÍM 
del  alba  qne  un  Ui  ciutro. 

CDDDS. 
Fue  \»  jornada  prolija: 
no  me  cspaoto. 

Madalena , 
criado* I  Pedro,  Cristina, 
bajen  i  alumbrar  al  conde. 

DoSA  PITHOHIU. 

{jíparU  á  Tomata.  ¡G)nde,  Varga*!)  Voeiiría 
Ma  mil  vecea  bien  llegado. 

¡  Oh  hidalgo  !  para  que  o*  lirva. 
¿Soii  de  caía  ? 

noSA  paraoNiLA. 
'Hnetped  taj. 

Vuestra  prctencia  antoriM 
la  opinión  de  la  poaada. 

PAau. 
¿No  baf  velas? 

tjMA  vos  DBKTmO. 
Snban  arriba ; 
que  vela*  babrl  y  velón». 

KOBIETO. 
(A  h»  moro,.) 
Alto ,  pues. 

■AMQU. 

Con  nenoa  prín. 
Subo  con  vuestra  licencia. 
Ixtjn.  Tumor.  3 
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U  HOEBTA  DE  JDAH  FBKIUHDBS. 

DoAA  PXTKOHItA. 

Démela  Ta«M3orift 
para  que  v«fa.... 

GOHDI. 
DOilA  PIT&OHILA. 

S«fior.... 

No ,  por  vid»  mia. 
boAa  pbt&ohila. 
Dtela  DÍM  mocho*  a&ot. 

(aparte  á  Tomata.) 
¡Bravo  Ulle! 

TOMASA; 

{AparU  á  doña  Petronila.) 
Huele  y  brilla. 
(Faate  el  Qutáe ,  Mareot  y  Fabh.) 


doSa  nmoinLA.  tomasa.  boukto. 


(A  Roitrta.) 
Hidalgo,  ¿conde?  ¿y  de  qné? 

KOBBATO. 

Conde,  f  de  Italia. 

TOMASA. 

¿Y  camina.. 

■DBSKTO. 

Aquf  no  maa. 

.TCKAIA. 

jY  K  llama...? 
aoBSaro. 
Galeaio. 
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ACT0I,X9CB1UV. 
Acuane. 

TONAU- 

¡Ztpc! 

MriU  piTwninA. 
Alto  de  aqai ,  Vargnillu. 
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ACTO  SEGUNDO. 

"    Sala  'de  la  posáda¡ 
ESCENA  I. 

dcAa  wrmoniiA  y  tokasa  ,  de  homhret. 

DoitA  PBraoniLA. 
Por  mnerU,  Virgtf ,  me  cuenta. 
No  tengo  teso,  no  esto; 


¿Quí  has  visto? 

■m3A  HTKONILA. 

■^  Vi  hoy 

otn  Kgnnda  tormenta 
nwyor  que  la  At  Sevilla. 

TOKAIA. 

¿Mayor? 

doSa  raTKomit. 

Pan  mil  dejvelot, 
porqne  c*  tormenta  de  celo«> 

TOUlUA. 

No  K  nwD  en  eita  villa. 
Todo  lo  que  no  e>  dinero 
en  la  corle,  no  ei  amor. 

doSa  pbtkorila. 
Varga!,  de  tn  buen  humor 
maa  pena»  ucar  capero 
que  alivios.  Dí¡ame  agora. 

Puet  ¿qué  hu  viito? 

DOilA  FBTBONILA. 

j  Ay  cieloi 

lo  que  dudosa  temí , 

lo  que  roí  desdicha  llora. 
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Acian,iacnuL 

Llevóme  el  cottde  coañfa    ' 
A  <M  hnerta,  infierao  7a, 
A  inien  Juas  Femaadei  d*  - 
nombre  J  Haa.  Yo  te  dífO 
qoe  annqae  al  principio  ■«  VMa 
mil  unlidos  recreó, 
ponine  en  ella  «e  cifró 
Cbipre,  en  que  Veaw  aaitta,. 
deapaes  que  halUoitre  ina  flore* 
nn  iapid  (jue  diifcaiado 
ponioila  i  mi  pacha  ha'dado',  - 
y  aameotoa  á  Hiia  tcmoroa,    , 
rolcane*  ion  muí  plántele*, 
incendio*  lua  faeslcaitan. 


pena*  su  ro**  y  clávdea;-  .■  .  1  .■ 
¡Af  Varga*!.i]ikien  ImIcoM^»!  ' 
ei  don  Hernando  Cotttt.-.-  ¡  ..).. 

¡JeMiB!  ¿Qoé  dice*?  Mol ¿ca 

crédito  A  enga&ea.      i:   .1 .. 

noila  r 

NiT 


Conocfle  ^aádinero;. 

que  con  el  tra^groÉMo  , ' 

le  manda  amor  que  ditfnac» 

el  fuego  de  nA  ^iidrcMa^ 

jQnifn  creerA.()ay  fieraacigena!)  ' 

que  llama*  cnltivan  loMaj  .  : 


con  <l,  7  *in  dbdanme, 
qniao  primero  inAmnanfr 
(antea  que  qaien  4  *n^cic^ .  . 
de  U  bfUcn  da  Uaray 
coa  quien  anlaale  ^UÍto , 
7  *i  el  piacel  de  *a  idea  ' 
en  an  original  ceataura 
la  bermotura  que  uurpó 
litonia*  A  .loa  colore*; 
porque  en  cohecho*  piKtoH* 
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LA  BDESTi,  V%  JtUH  nUUtAnOEZ. 
siempre  e)  iatere*  mintíA. 
Viola  ea  el  dkho  iardin, 
que  enlre  ubo*  ciudro»  abeja,  •'■ 

agravia  flore*  que  deja, 
j  obliga  Jm  de  nn  javinm 
á  que  fundamcutaden  -    - 

i  UD  nmillele  que  aliüa,  '  '    - 

porque  UB'hik)  fontos  ciSa 
celos,  amor  j  deaden. 
E»uba  de  jardioer« 
mí  don  Heraan^o  Cortft, 
(olio  no,  que  de  Ladra  ei) 
y  auDque  en  diifrai  tan  §ro*en>, 
le  cooocíerqn  laia  malea; 
que  aunque  le  vi  de  aquel  ndda,  - 
amor,  caplriln  todo,  ' 

penetra-  baka  'lofiajélg*.- 
Eacogiala  laa.fiorea 
que  lu  amor  le  acOBacjaba; 
lai  amoroM  le  daba 
para  obligarla  i  Civaréa; 
las  ainlea  le  «acnndia 
por  no  acaaiomr  desvelos; 
y  ñ  Sorel  linMn  celos ,   i         '  ■        ' 
yo  lu  amante  ¿quétendriaf 
Con  doioéslioa  llanna 
vf  que  Laara  le  trataba, 
cuando  las  ftoréa  le  daba;  > 

y  amor,  todo  intileca, 
todo  iDdustrtB,  todo  enredos, 
terceras  quiso  obligarlas^ 
ella  risneBa  al  tomarias, 
y  él  lisonjero  en  los  dedos. 
Que  la  debid  de  cobechar 
•i  la  adoif ,  iV^  ^  dado, 
paei  cuando  amor  elU  nradOi 
por  loa  dedos  inele  baUar? 
Preguntó  el  eonde  quién  era 
(mientras  yo  me  atormentaba) 
la  Jama  que  ae  bumanaba, 
de  aquel  jardín  primavera. 
•  La  condesa' de  Valencia 
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ICTO  II,B9CEIMÍ. 
del  P4|>  le  ntpaa4t¿'u«  fgn, 
■que  en  Mihn  conaii  linagc 
pleitc*  1011»  «u  berencía.' 
No  M  atrevió  1  dcKubrine, 
poetto  que  *j  4  enanoranej 
que  amor  <|ae  ube  anriwganc, 
e»  cobarde  ai  reii»tir>e, 
Juigd  cd  cLU  d«  Im  cielM 
na  lol  que  le  dMlflmlwó  i 
¿qoí  jnigar»,  VargM,  yo 
que  la  miraba  <:«>  ccloa  J 
VolvfaaoMt,  él  perdido 
de  amor,  j  jro  eenaladaí 
él  ain  aWa  allA  luorpada, 
yo  al)i  j  ^fBÍ  ain  ttatideb 
Ha  me  calvado  aoiiiiUd. 
de  inerte,  qae  DO. pa-ffiiltt  ' 
qne  de  la  Mo  me  quite;'  . 
ni  JO  tengo  voliwt^d 
de  perder  au.Mmpaíliaí     .  .  :  ., 
porque  riempv  amigM  «» 
lot  que  de  una  probiwn 
llama  el  labío  Mtaipaiit,.  , 

Amamoa  en  un  lug^Ti  . 
j  naa  mUraa  cafD|«t«»ct» 
no*  iguala  en  la  eapcrianci*- ;  . 
del  querer  y  el  envidiar. 
Impórtame  qne  le  asiita, 
paea  ai  Lanra ,  ^imI  -totjpmbfii,  ,-. 
tiene  i  mi  amante  en  *a  pecbe, 
y  ti  no  la  werde  de  vista, 
el  conde  y  yo,  ^de  nmvemoi 
parienlea  en  loa-eaidadoa, 
amantta  y  dcadeJIadoi, 


Paca  no  te  aOJ^w  bmI, 
¡cncrpo'dt^l  Cte*  Vflorv 
que  fin  competencia  nnxir, 
¿1  mÍHno  ie  npnpi  eU  al. 
Si  «nm»  te  vio  tu  MWaat*» 
ai  lo  que  le  ama»  ignon, 
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LA  BCntU  I>K  3UAH   FBftIUHDSZ. 
j  rienet  i  billirle  ■gora  y 
con  dcavelo  ■rawjinte  , 
ciutyliidou  i  quererle 
en  «geiw  rolanUd , 
porque  le  faiHe  tu  Inlbid 
dkitro,  cnkndo  llegue  i  Tcrte, 
maé  teme*?  ó  jqn«  qnerÍMf 
¿Que  ya  ea  Madrid  corieuno 
m  aiDor,  nufao  «obre  mano, 
ga«U*e  odoMi  Im  dia*?- 
Dílc  el  gnslo  puerta  TraMn ; 
qniera  bien,  que  eao  ne  a)egr*t 
enaare  en  la  espada  mep« 
trctaa  que  logre  en  la  blanca  ;  ' 
qoe  poca  el  conde  le  cobra 
▼olnntad,  y  aquí  ba  venido 
á  titulo  de  marido 
de  Laura,  biatate  y  iobra 
que  al  principio  del  camino 
vida  i  tu  eaperaiiH  des. 
¿No  aomoi  treaf  Pnei  loa  (rea  ' 
wremoa  trer  a¡  mohín». 
Calla,  y  animoaa  alienta 
el  fia  de  tu  pretuubn. 

El  condee*  cate. 

TOM-iWA. 
CUtoa ;     ■    •■  :         I 


Don  Gooví,  yo  tebeielegiUo 
por  amiga  verdadero, 
y  en  f¿  de  miIo,  m*  quiero 
que  tenga  lel  pecho  CKOMdido  ' 
lecreto  para  ocultarte. 
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ACVD.ii,  Bsaiitt,n. 

Ya  ¿ije  ayer  U  mjhím> 
de  que  en  erta  confdiioii 
Mga  i  amor  y  olvide  i  Maitef 
^ne  mi  p«dmi{af'nM  CBTÍai 
pan  que  pleiloa  eanaa^M  -  - 
truequen  derecliM  klnAaa  >.    .  ' 
en  amor;  que>«  ft^nm  vik.  -- 
.  y  qut  inl«DU>«oti.«Ua, 


Id  que  ykAaia-m\/ma»T,- 
por  loa  que  TMlTwufMMi  ella. ' 
Hal  •■>  ¡ualkia  aaogim^ 
quien  en  att*  pUiUa  igMva  '   ' 
que  iDuger  cvmpetidetra' 
•e  amfU»  io  mi  hermiMOnj 
Porque  si  en  sil  TcvtoiquíenBy 
nua  ebto  be!tiU»'.haaHr.:   . 


que  mil  Ml)ÍM:p 
Llora,  cncaracely  i 
halla  en  iríbnnaleí  gracia;   . 
la  bclleía  es  eficacia  ' 
que  u««aorB(id«  laMima; 
y ,  en  fin  ,  toma  nacen  iá  dUa  . :  . 
los  jueces,  lenflaniQiidtikw;       >.., 
'  que  ÚQ  bay  Ulea  abüga^       .-f    ■ 

como  son  UgriMfe'Mlik.' :.    y.- 1: 

I^ura  en  la  DcrW.aiApaAd^t  i  ■■■ 
por  buír^w»  kacorüda.* 
por  berniqia  ^toadida^  . ' 
por  diicmta  ceUtaada»   ,■■    ..t       li 
casi  etpcri'enfebiifaTdviK  i  i  ■.    <i, 
la  sentencia  Mtttnitarij  - 
Puei  jpara<4ii<  viiieTaiini^  ,  >..    . 
don  Gonea,  aiau  mfpt-.      ;      ' 
doa  ,v«aa  jne  ha  da  itaaan 
mal,  por  poJbf*  y  ■fog.ttmtruiflí .a 
La  soberbia  «  de  ocdiDaria 
'con  rjq««ia-,ea'.l»;jn«^..  )  .i-i.-...,' 
Volvcmvtffuitnft^a  verla, :. 
4  i  lomena»aía'baUar|»(i  . 
que  en  vkiHi.pr«fwdD.M«4ri&>  ■  ' 
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LA  BDEBTA  DS  JUAM 
■i  no  capero  pOBcerli. 
Hacienda  en  llalii  faoredo, 
cuinda  me  quiten  id  otad», 
•i  no  igual  i  un  potentado, 
á  lo  menof  con  que  paed» 
vivir ,  sin  BCcealtar 
de  pariente*  E»ada)oio«t 
que  vcngtodo  aquí  envidloMia,' 
duplicara  mi  pewr. 
Vente,  don.God 
á  llalia^iy  Terfa^cn  ella 
la  provincia  qoe  bim  bcHa 
faoura  1  Enropk.  ^r  anifO 
te  tengo;  si  oUigaCione* 
no  te  empeSan,  ni  deBkpatflí    ' 
confiada  mal  cómpaila: 
de  que  en  tadaaácalionea, 
como  si  fuera*,  lurtwrnwne'i'  ' 
en  fé  de  nuulia  «aaiftad, 
entraris  en  la  tnítad     '       ' 
de  ni  bacieoda.' 

DOÜA  VBTMMtltA. 

Fáets  en  Tan» 
latitfaccr  la*  inevt^et 
que  me  obligan  tui^udor, 
con  palabra*,  a  t»  mtjor 
el  lilencio.  Séidk  hay  puédM 
hacer  etpb«lcnt7Ía<'eB  mí    ' 
de  obligacionuide  eadavtfij    '' >'    ' 
pero  ni  tu  inleiito'alabo,    '      '   ' 
ni  te  has  de  aokenbrde  áquJí''   " 
Prueba  tu  dinha primero  i      . 
informa  de  tu'jutlleia I  '  i        I" 
que  ni  pasio»  iM  malich'       . 
en  los  jueces 'CWisideM  - 
de  esta  coviih  ¿Qab  e*carm(eato« 
tuderacbo'tnU' dcnnayadoF- >  - 

'lOMUA. 

Muera,  pnca  ^picrde-sncatldot'  - 


jpcsie  i  tal!  viié«(ttorfa. 
¿Qué  iW»!  iWs  ha  de  Teñir 
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mafor,  Mltor.,'^«»MlÍt 

vcDcidM  i  4*(^v  Cria? 
Ame,  infurin»,  mUoíUj  • 
y  Tenga  lo  que  viaiere. 

Quien  nal  en  Madrid  me  qnicEti 

que  eMi  en  <t  no  »t  poraite. 

Aiute  el  nurqM*  t>;U*ÍD. 

ea  esta  corte,  ejaeni^o 

de  mi  padre ,  qvc  «n  («stigo 

■ÜM  hk  de  'Cierto  «fnvto,  i 

mató  al  Mayo,  y  le  qvitd 

Ifw  ettadoa  que  tenía. 

El  mangue*  que  f  retétfdia 

vengarte,  aunque  lo  intentó, 

no  pudo,  deíamparado 

de  amigo*  r  i4e  caodali 

jr  viéndote  detignal , 

de  tu  patria  dcMnrada,  i ' 

en  eata  coMe  preteo^     .  .    .     -i 

caaar  con  laura  f  y  •)  Mk! 

que  aquí  mm]-.  iprn-triiin  iratn 

el  hijo  de  quien  té  olesd«i.'    i 

y  i  aer  «n  competidor 

viene  agora.  No  me  hn"ráto  -'  - 

¡amái;  pero  ti  nqtií:aaiatn, 

j  pnblieaiuto  jni  Mmor 

á  jjutra,  quien  aof  «laolarof  .■'  • 

por  faena  fardedmpartfr,  ■ 

vengaotat  qne-had*  intenlaTt 


■I  Em«8dár«.i:-.> 
ommJ  '  'X 

Poca  arrie^jnrma  i  pordw 
adonde  ganar  JM-padde,    ■■  ■ 
no  et  cordnra..  S*  aqU  •qnaiof 
por  fuena  tengo  de  ver^  < 
lentenciM  que  me>dan  penaa, 
«lo*  de  compctiáonk, 
y  desdeñe*  vencedore* 
de  quien  oye  norabuena* 
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LA  HUBSTA  DB  JUAN  FERRAHinz. 
j*  del  pKlendldo  ntado. 
Don  Goma,  no  tuyul  remedia 
como  poner  tiem  ea  medio: 
yo  estoy  yi  determinado. 
Sígneme,  y  fia  de  m( 
cuaato  agora  te  be  ofrecido. 

DOSA  niTBDHILA. 

Yo  107  tan  agradecido.,..^' 
Varga*,  díjanoaatraf.'  ' 

TOHAIA. 

Dejóte;  allá  dentro  espero.  (Fom.) 


ESCENA    III. 


DOÜA  P 

Qoe  ot  be ,  condet  d«  pagar 
el  darme  **"*-  lugar 
en  v^rntras  «oaaa,  primera 
que  nueatra.  «orle  dejeia. 

jDe  qué  anerul 


'Oídme  ágon. 
Laura,  aun^e  o»  vea,  ¿na. ignora  . 
quien  Mil,'  pneato  que  aqui  cátela? 

,'i    '  ■■.a:  coima.'  -' ' 
S(,  don  Gomei;  que  en.Milan,   < 
de»de  uiDa'iB-orióf  '    ' 
j  yo  en  Valencia  del  Pó, 
cayo  derecho  le  daoj 

mAa  PRAOtOLA. 

Del  meimo  ipado  eM  Octavia, 
por  vutriro  padr«  ofendido, 
no  o*  conoce.  '     ' 

.£■  «n>  balido  ' 
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ACTO  U,  UCKRA  UL 
oralA  ntMORiu. 
Un  medio  ubto, 
tiendo  cm  mí,  m  «M^an 
el  pleito  d«M«pcrado 
q«e  imeiMU  vtiHUO  eiUdOk 
Si  ea  maiMW  de  Ii  veslium 
y  mÍM  dejiU,  potiQ» , 
no  h»j  aqni  qne  raeeltir. 

OOHDS. 

Tm  vuelve  i  retiwíUr 
■DÍ  espeMDtt  tolo  ca  Ten»; 
que  na  U  qa<  inclinaciaii 
ocnlu  me  pr^Mticm 


vuestra  mocha  dÍMrtcioA. 
Dnde  que  ot  vi,  o*  q«ier»  láe». 

IMd&  PRBoniLA. 
Poe*  Lanra,  cottdc,  (etinple* 


lino  qnc  cu  in  bvor  dea 
cila  Nntencia  enf 
para  atropclW  a 
es  *a  pleü 

ce 
IQúOmUÍ 

soiUv 
Vor  orden  anro    ■ 
catoy  en  Madrid  «nal  vcil.  - 
Como  Mcrclo  gojudeía, 
JO  bar¿  que  tata  ae  coniiNya 
á  voettra  *i  ~ '  '      ' 


j  talle  no  ei  mantilla 
que  Laura  eal¿  af 
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LA  HtlESTA  DK  JDaK  PERNAUDEZ. 

doSa  rtTKOslLA. 
AI  cabo  de  lu  jornada  , 
hiio  noche  ea  en  viH>, 
que  siendo  cspañoU  Ateufi 
al  Heiuire*  nooibrc  dif 
Cunaba  yo  en  Alcalá 
mu  sui  ribera*  amcnni 
que  «lu  CKUvlaa  famoMl;     . 
tí  ,  la  Docbe  que  Ihgfi , 
an  alba  que  se  apcd, 
entre  iaimiaesy' rosaa , 
de  nna  litera,  al  ocaso 
del  tan  nombrado  meaon: 
mi  eítudioM  profeMoo 
le  mIíó  cortéi  al  paaok 
AcoiafSéit  i  uní  t»ití    ■' 
con  otros  que  d«  mi  edad 
honraban  pri  bcultad. 
II»  Teslido  do  gala) 
«Dpe  quiín  «ni,  i  qué  iba 
á  U  corte;  regaUla,    - 


ya  mi  lil»ertad:ce(i<ÍT»t  ' 
la  entretuve  haata  oenar.' 
Convidóiue,  y  «ceptá; 
que  estudiante*,  ya  se  vé 
que  no  se  tacen  de  FO^r.< 
DetpedfnM  ya  bien  tarde , 
y  ella,  toda' cortesía  i 
mientru  que  me  agradecía' 
cumplinientas,  biso  alarde 
de  vislumbres  de  aiciott-:  ' 
niadruguí  por  Ja  maAaua , 
BO  el  alma  de  todo  ■«»•, 
y,  en  fin,  basta  Torre)on, 
qne  quiso  6'iM>,;'fuJ'cou  ella 
en  un  caballo  prertado) 
didme  la  litera  lada^ 
y  hallé,  camiuando ,  en  ^hl 
agrado*  sobre  qué  fauer 


^ne  amar  em[Heu  en  iadicioi 
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ACío  u,  saasA  m,  ^y 

Odia  de  conocer. 
Dapedlme  iIlí,  y  loraéiat, 
CcfuDdo  i  la  vuelti  mttum 
el  alnia ,  1m  ojo*  llema 
d«  wn  tí  miento.  No  (eme 
el  tmor  qae  ei  efludiaate. 
Como  ain  *lma  qofdé, 
caríapacioe  arrímí , 
grsdBindome  de  auuDIe. 
Vine  i  Madrid,  vUUU 
en  la  liucrU  donde  vive; 
j  amor  <[iie  »]egn  recibe 
el  hiNsped  que  re  desveb.    . 
me  sTrecid  speciUe  «ntndt. 
Dijelí  mi  calidad, 
ponderé  mi  voluntad, 
á  servirla  dedicada. 
Moítrá  Mvero  el  lemlilanle, 
reprendióme  ríguriva, 
y  alterada  (común  coaa 
en  todo  amor  príndpiante) 
fuete  rulniinando  enojot; 
puetto  qae  aunque  te  obndia, 
lo  que  ú  lengua  decía, 
iban  negando  los  c^. 
EKríblla  de  Akall, 
no  me  qoÍM  retponder, 
Ttdvila  otra  vea  á  ver, 
jr  mat  apacible  ya, 
me  pennílíi}  viiitarla, 
como  mi*  atrevimiento! 
no  «plicaKn  penumientoa. 
Fromell  de  no  enojarla, 
r  call¿;  que  en  la  maa  caita, 
(como  ei  la  WpMÍcncla  jnet) 
*i  ba  de  querer,  una  vei 
qae  amor  le  lo  diga  bMta, 
De  Álcali  i  Maikid  partUtt 
J  vuelto  daban  aüentoa 
á  aoM»-;  que  con»  loa  cienlM, 
todo  es  id»  j  venidas; 
pero  uaBUM  b  decía 


hyGoogle 


LA  HUEKTA  DE   JOAN  FUIMAHOEZ. 

co*a  que  cu  ni  amor  tocajCi 
coa  que ,  mnqne  diiimulue, 
Mnlí  yo  quf  lu  icntit; 
buU  que  ana  vei  pedí 
licencia  para  partirme 
t  Jaén  ,  por  eacriliime 
mi  padre  esperarme  alU 
mil  de  reaU,  y  upa  ilAnu 
para  eipoM.  Aquf  fue  Troya; 
que  amor  que  el  lecreia  apoya, 
con  celoa  rebienla  en  llaaia. 
No  pudo  disimular: 
llen¿ioe  de  deacorlé*, 
aleve,  ¡ugratog  y  dcapuea, 
de  media  bora  de  llorar, 
me  ameuaid ,  ti  la  maoo 
i  otra  que  Laura  na  fuete 
daba,  que  me  apercibicM 
1  que  la  de  algua  villano 
me  hibi*  de  quitar  la  vida. 
G>D  etto  ,  y  aiegunrU 
que  DO  mas  que  por  prabarb, 
fingí  mi  Dtlsa  partida, 
quÑlé  ea  «u  gi;acia  de  toerle, 
que  amado  y  favorecido, 
al  punto  que  haya  Mlldo 
en  &vor  tuyo  la  luerie 
de  la  teatcncia  que  capera, 
noi  hemoa  de  deapotar, 
j  por  Italia  trocar 
patria  y  profesión  primera. 
Mándame  andar  recatado, 
porque  ocatione*  deamienta 
de  quien  amándola,  intenta 
goiar  en  dote  tu  ettado. 
Llegué,  como  tuele,  ayer 
á  verla,  y  mudé  ponda, 
por  temer  que  en  la  patada 
han  alcaniado  á  tabcr 
algo  de  lo  que  pretende: 
apeáttMM  en  ella; 
y  quito  roí  baena  estrella 
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ARTO  II,  ISCaX  III. 

que  vuestn»  métito*  Tiendo, 

y  la  merced  que  me  faaceit , 

■migo  y  DO  ojKuiUr, 

apadriné  vutttro  simn 

Si  celos  de  mt  Untii, 

pcrdeldo*;  que  fo  o*  prometo , 

i  rede  hidalgo,  de  dir     . 

tratas  que  oi  han  de  ablandar     ■ 

í  Laura ,  por  mi  reapeto. 
Y  ji  con  e)ia  o*  deapoao, 
que  si  hsr^ ,  (fiaos  ¿e  mi) 
veréis,  conde;  que  hajr  aquí 
cspaSoI  t>n  generosa 
como  el  mouarca  que  i  Apele* 
obligiS,  y  mas  á  li  bma, 
que  afirma!  U  dÜau  dama 
en  premio  de  sus  pinceles. 

CORBB. 

Don  Gómez,  n*  quiera  Dios 

que  os  boga  yo  tal  agravio: 

no  goce  de  Laura  Octavio, 

y  lograoi  eom  alia  vos.    - 

Vuctlra  gentileía^esdiglta 

de  lu  discreta  ritedori; 

pagad  su  juali  afición,  •  • 

pues  la  (UBrte  os  es  betugiM. 

DOÑA   PK^ROHItA. 

G>nde,  iJ  los  dos  nos  partainos 
i  Italia,  6  ai  soia  i^.amigO|, 
callad  y  haced  lo  que  os  digo-: 
y  pues  ya  commiicaKia^ 
las  almas,  sabed  qde  aqni    ' 
tengo  prenda  á.^icn  le  debo 
cierta  oUigscioD  de  nlie4ot 
que  imposibilita  en  mi   .  'i 

COHDS. 

Elijo-  ...  r. 

lo  que  me.  ha  da  estar-  tan  bien. 
i  Que  aquí  teaeia  damap? 

doíIa  smoRiLA. 
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5u  lA  HUERTA  SB  JUAU   FEHIUnDEZ. 

por  lo  meno)  tengo  ua  hÍfo, 

COH». 

¡Juiu!  ¿Tan  niño? 

coi  A  niKontLA. 
Viertan 
eiatniíudos  ele  padre* 
niítos,  por  couDcer  inadríi 
qae  fruto  t  lo*  trece  dan. 
Como  la  vida  es  tan  corta, 
■uplc  la  naturaleza 
defetoa  de  lu  flaqneaa  , 
y  plauM  el  tiempo  acorta. 
Yo  01  he  de  cuar  en  breve 
con  Laura. 

COKDK. 

Mucbo  ¡«Untaii. 
No  podréis.  i 

ooSa  nnu>iíiu. 
Porque  veáis 
mí  ingenio  1  lo  que  se  atreve, 
cicucbad  esto  que  traio. 
A  Laura  bemos  de  ir  i  ver 
agora ,  y  ha  de  saber 
que  eiti  el  conde  Galeaio 
con  ella  y  que  no  sois  *m, 
porque  Octavio  no  oi  ofenda 
cuando  vengarse  pretenda. 

Cosas  proponéis,  por  DUm, 
estraBas. 

DoS*  VETUntiLA. 
Soy  eslodisota. 

CONDE. 

¿Quién  ha  de  hacer  i  cm  i^iode? 

doSa  PRmanLá. 
En  la  poMda  se  esconde. 

GONM. 

¿Hay  don  Gomes  semejante? 

doÍIa  FinAHiLA. 
No  digab  i  la  oondeM , 
la  ves  que  i  hablarla  lleguéis, 
que  de  nuestro  amor  t«ieis 
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JkCIW'U,  KSCXNA  ir. 
■oticb. 

OQRDK. 

Advertencia  ct  CM 


M>ÍÍA  FITBOHIU. 

Pott  venid , 
j  eclud  4  un  iaio  naXeé. 

CORDI. 

¡Ay  don  Gone>  de  loe  délos! 

Dios  (c  me  trajo  i  Madrid.  {Fann.) 


LiRwru. 
ESCENA    IV. 


Boa  mtaK&mo ,  -  dr  pOkmo.  mil 

Fni  i  Málaga  á  lo  soUado, 
con  las  galas  que  me  díale, 
i  ver  tu  madre  que  triste 
por  muerto  te  Babia  llorado. 
PaU  por  Yepci  y  Oaia , 
dos  villas  de  donde  d  vino 
hace  perder  el  camiao , 
bodegas  noble*  de  Espaía. 
Hice  noche  en  una  «Idea, 
donde  un  mesón  labrador 
(que  pudiera  ser  mejor) 
me  alojó  i  la  ciitiueae» 
m  uu  escaSo  del  Cid. 
Sobre  cena  me  {«rgonta 
k  familia  que  allf  janla 
estaba,  si  iba  i  Madrid: 
dije  que  sí ,  j  que  de  Italia 
soldado  viejo  venia 
&  U  corte  y  pretendía 
una  conducta.  La  algalia 
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I,A  HUERTA  DE  JUAN  FfillHAMDILZ 
que  dnba  olor  al  veslido, 
(porque'eslo  se  le  ptfi 
del  ser  tuyo)  ipc  ■boud:» 
Y  yo  en  él  desvanecido, 
hMa»B4  cuento  ¡ip  cueoio. 
que  escuchaban  abobado*;,  , 
porque  ya  ll'iuir  <Jc  «tldiflD».  í     ' 
uo  vivo  míen  tras,  na  atiento. 
Dijeles  ,  KoLvt  olrpa  co«M) 
que  MÜetido  á  pecorea.;,,. 
i  )a  vista  de  una  aldei, 
(que  las  de  allj  son  fániouj) 

y  hallando  el  liorna  ejicendido, 

porque  no  fui  ri^ribido 

con  amor  y  corléala, 

al  huesped-y  6  sa  Tná{|er' 

metf  denira,  donde  asados, 

vengarou  i  mis  toldados, 

]r- wo*  (li«r(w  4c  comer.  -  •,       ■ 

Que  saliendo  al  alboroto 

los  vecinoa  deliugarj" 

cuando  ma-iba  4tac«(lar,  >'  1 

hallé  mi  etalMlron:que  roto,      ■■  <<' 

i  fauir  echaba ,  y  que  y« 

la  cabeía  derpibé 

al  primero ,  .y  «sta  fue- 

i  dar  i  otra,  y  bala'  áiá 

ea  otra,  y  fue  da- manira^ 

la  cabeuda. española,'  - 

que  sin  mas. golpe,  ella  aola' 

derribó  loda  uaa  filara. 

Creyeron  esta. aventura. 


ye 


i9  que  cuando  en  t)  aliar 
las  fiestas  ics^ha  el  curaj 
porque  chantas  de  faabbidorea, 
comedias  de  tl«Rioyon , 
ensalmos    yoiplas,  aon 
evangelios  labradores. 
Esiaba  una  villaneja 
oyendo  entra  lo*  deoaa, 


;iii,Goo^le 


ACTO  II,  EM^NA  IT. 

Un  caribennoM,  t^ae  airat ' 
las  Amarilú  m  deja. 
Fuéronae  á  acocUr  >1  cabo 
lo*  viejos,  y  enlK  Ife  loza 
{ttgilixaoáo  la  mou 
con  Ui  grada  (no  la  alabo 
cual  merece)  se  (^uedif , 
que  ri  el  sol  verla  pudiera,  - 
para  estropajo  la  diera 
sa  dorado  moSo.  Yo 
que  la  vi  ensañando  espumas, 
llego  por  detrás  qutdito, 
y  el  MOibrero  i}«e  me  qafto, 
la  pongo  con  faMid*  y  plumas; 
y  ella  entonces,  no  pefiatco,' 
pero  algo  re<)ueson  ya, 
respondiéndome:  narre  allí  ,> 
en  an  espeio,  ya  casco, 
se  fue  i  mirar  al  caiidi), 
y  arrimando  la  sartén  , 
di^;  «i  ver  si  ure  está  bien.* 
El  dimuilo  que  es  soiil,' 
hito  eulonre*  de  las  anya*,- 
si  Pedro  yo  de  Urdemalas;  - 
y  como  eslrangeras  galas 
en  bobas  son  sleluyai, 
tanto  pudieron  con  -ella , 
qne  i  tos  ecos  de  un  "marido 
tuyo  soy"  (hediito  ha  sido 
que  encanta  loda  doncella) 
siendo  tilamo  el  csca&o, 
la  chimenea  madriba, 
i  vista  de  la  roeliia, 
habimos  a&o,  buen  alo. 
Daeña,  aunque  nadé  su  casa, 
la  moca,  y  yt  yo  su  dueílo, 
entró  el  sol  antes  que  el  sue9o, 
y  caricuerda  Tomasa, 
(que  este  apallido  la  dan) 
me  conjuró  que  cumpliese 
mi  promesa  y  que  volviese, 
en  saliendo  capitán, 
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por  elli ;  y  i  fí  d«  hidalgo , 
que  he  de  btcerl*  mi  niugtr, 
li  bien  «Lo  no  h»  de  «er 
mientrai  capitán  no  Migo. 

DOK  HBUtAMIlO. 

Sf  barii;  qoe  ai  yo,  MantilU, 
ttpoM  de  Laun  soy, 
y  dale  honrado  te  doy, 
tn  palabra  has  de  cumplilla. 
En  fin,  ¿Uegaite  i  mi  can? 


)Ab!  sfi  olvidibame  ya; 
pero  jqné  modio,  ai  caU 
coaquilUoidonie  TomaMÍ 
Guardíte  el  meior  bocado 
para  la  poatre.  E«te  pliego 
te  traigo,  y  en  d  te  llego 
i  dar  pUceincí  de  grado, 
pnealo  que  peaare*  tiene. 
Siete  mil  de  renta  bendaa, 
c«m  que  urntolarte  pucdai. 

DOR   BBKHAHDO. 

¿Qué  dicta?— Mas  Laura  vícnr. 

Retira  (e. 

UÁKUILA, 
¿Pira  qué, 
ti  te  haa  de  partir  al  panto, 
y  la  hernMna  del  difunto 
teadora? 

BON  ■BUlUIIlO. 

Betiraté. 

■AKSIILA. 

¿No  aabe  que  toy  tu  page? 


Sil  pero  nuliciarin 
loa  que  aqaf  vienen  y  van , 
ai  contigo  en  cite  tnge 
ine  ven  hablar;  y  no  qnÍK<o 
dar  ocaaion  i  malicia*. 
■AIUlttA. 

Puei  prevcnme  laa  albriciu; 

que  cuando  anocbetca  capero,  (fase.) 
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ESCENA  T. 


unr  HXUtAHBO,   Uytndo. 

ZJtvá  et  titío  d  Miesfra  prima  don  G*r¿nAno ,  con 
toMimota  Mnlónúnlo  dt  auutlOM  tonotíeron  tu  agrada- 
bU  y  maiOfrada  juftnlud,  tttudimdo  vo»  en  tu  mayo- 
roEfo,  par  cldutuia  que  eitJitje  á  ta*  mugtret  y  llama 
al  varan  mat  propínala,  QuUtera  pafarle  el  amor  que 
me  tuiío  y  eontolar  ta  hermana ,  haeiéndola  etpota 
vueitra :  eu  hermoeura  y  mi  gueta  pitneo  que  ae  dispon- 
drán d  ¡o  que  at  eild  tan  bien.  Sita  y  ya  oe  tiptramo»; 
y  €uanta  mae  M  deUtviirtdee ,  rmm  eemtiremat  la  folia 
tuyo  y  vuttira  outentia.  El  eitht  <■•  traiga  con  bicn.= 
Málaga  y  a6r3  14  A  1G2G  «ñot^'f^ttra  madre,  doña 
Ana  de  Zúrliga. 

ESCENA  VI. 


LADKA.— DOR  iraBRANDO. 

UITKA ,  aeabando  de  leer  otra  tarta, 

Biot  o»  protpere  machot  añoe:  finarot  y  Marco  29 
de  lG26.=  £i  Conde  Pompeyo,  auattn  tío. 


¿Jardinero  y  con  pápele*? 


El  jardia ,  filowfia 
de  inior,  en  eitos  pUotelcí 
me  lia  lición  cad*  dii, 
Lctru  atai  Borcs  Mn, 
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donde  mi  imi encía  alcanu 
pacieucia  eu  U  dilicioa, 
ea  el  lemoi  ésperaaia, 
y  p.11  en  la  coafiujon. 
Eíte  ¡ardin  a  mi  e«cueU 
donde  cunando  duvela 
el  miedo  imaginacionea; 
MU  lau»  «OD  mía  renglanM, 
y  en  lua  cUuiuIm  revela 
miilei'iM  mi  amor.  Siu  faojaa 
dan  materia  á  mi*  cnidado*, 
eoceudidoa  cpa  la*  ro|a>, 
■i  mondas,  aliviados. 
Si  leoiiadaí  aou  con^oiaii 
ya  cea  las  verdea  espero; 
con  las  BEtiles  me  abrasa, 
con  las  amarillas  Diuero, 
casto  con  lat  blancas  pasa, 
y  con  las  pardas  me  altero. 
En  lai  cllcies  me  mejoro, 
con  las  venus  me  enamoro, 
presumo  con  los  narcisos, 
y  hallando  en  todas  avisos, 
■ufro,  capero,  (emo  y  lloro. 

Voluntad  contemplativa  < 

á  sí  misina  se  hará  guerra. 
Pero  ¿cuya  es  la  misiva? 
UH  BIKIIAIISO. 

CarU  a,  Laura,  de  mi  tierra, 

que  quiere  aoior  que  reciba 

cuando  vos  del  raiinio  modo 

leyendo  salís,  cu  muestra 

de  que  con  vos  me  acomodo ; 

pues  sieiwio,  en  fin,  sombra  vuestra, 

manda  que  os  imite  en  todo. 

Pero  en  eia,  prenda  mia, 

según  mostráis  alegría 

repasando  sus  concetos, 

os  poiiderardn  diicratos 

al  autor  que  los  envia. 

¿Mas  que  su  ingenio  aplaudís? 
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¿mas  qae  á*u  dscBo  «tintáis? 

¿iDU-qiM  por  íI'iM  o^Tidaú, 
y  á  dcsdcSamie  venís? 

¿Mas  ijae  tne  b*hers  agraviada   ~ 
cu  pRlirme  adelantado 
los  celos  i|ue  estoy  IctAíendo?  ' 
que  no  entra  en  casa  rlilendb' ' 
quien  no  se  siente  tillpado. 
DON  nsnnAitDo. 
Troqaímoslu ,  pues.    ' 

En  esta 
mwlrar  lo  que  os  amo  puedo, 
puci  DO  ba  de  tener  respuesta. 
(Trttüanlat.) 

non  BE  KR  ANDO. 

Y  70  en  eita;  que  aunque  heredo 
por  «Di,  me  es  tan  molesta 
e»  cUusuk  postrera, 
que  i  trueco  de  no  entapiza  , 
por  no  perderos ,  perdiera 
la  corona  de  Castilla, 
cuantío  la  del  mundo  fuera. 
{Hernando  lee  recib  y  Laura  para  sí.) 

COK   BIIUIjLKIK). 

Xa  pererota  tardanza  de  íar  galera*  i¡e  íidpolt», 
MOtrúia  y  teriora  mía ,  me  ha  detenido  en  falencia  dos 
metes  y  medio:  ya,  gracias  A  Dios,  eHan  en  Vinaroí, 
y  yo  embarcado  en  *a  Ahltiraná».  ZJegó  en  ellas  el  can- 
de Goleado  Malatesla ,  primogín&o  de  vatfíro  opositor, 
y  vitlento  conde  dt  vuestra  Falencia  del  Pú :  visitóme, 
dándome  parte  de  rus  deseos,  que  son  reducir  d  paces 
amorosas  pleUos  prolijos'.  Su  presencia,  edad,  discreción 
y  cortesía,  ademas  de  ser  tios  prima  hermana  suya ,  si  ¡te 
de  hablar  desapasianadamente ,  le  hacen  mas  jnerecedor 
dt  esposo ,  que  de  ¡Ufante  vuestro.  Propongo  mi  pare- 
cer; pero  subordinado  ó  la  discreta  elección  de  vuestra 
prudencia,  "Él  parte  á  veres  con  nurecidaa  esperanzas, 
y  yo  á  mi  gobierna:   el  eielo,  sobrina  Tntii,  ot  me  deje 
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ver  sin  pleílot  y  toa  totügo  en  *me$tra  «ttado;  gue  ti 
tomáis  mi  tonstjo  y  e»  Gaiettzo  vuestro  ewposo ,  no  tar- 
dará mucte,  ^c.=Ei  Cond»  Punpej^,  viuttro  tio. 

De  aqui,  Hernando,  por  U  cuenta 

pUccmes  podré  Mcar,  ' 

que  envidio»  o»  ll^ue  á  dar, 

d(  Mta  c*po*a,  y  de  eUa  renta. 

Vaotra  madre  cnerda  m  llaoMi 

ya  o«  espera  vneatra  prima; 

el  mayoraigo  e*  de  eitiina, 

y  obligatoria  U  dama, 

por  Mn*  hermana  del  muerto: 

V09  lu  deudo,  y  yo  cstrangcra, 
acepta reii  cl  concierto. 
Goceíio»,  teBor,  mil  aSoa. 

non  BKKwaHCO. 

Para  matarme,  uno  sobra. 
Poned  roa,  Laura,  por  obra 
eonaejoa,  cuando  no  engaSoa, 
de  Pompeyo,  voeairo  tio, 
puea  ya  vuestro  primo  viene; 
que  quien  tal  padrino  tiene, 
venccrt  el  derecbo  mió. 
Pleitos  que  MU  embaraao 
de  la  bacienda  y  la  quietud, 
ata)arlDS  es  virtud, 
y  mal  licndo  Galeaco 
moao  ^llardo,  leído, 
ilustre,  discreto,  amante, 
VOB  au  aangre;  yo  ignorante, 
desdichado  y  praumido. 
Que  quien  ¡ardiaea  cultiva 
donde  malogra  audorea 
en  yerbas  que  aunque  dan  flores, 
d«  fruto  el  tiempo  laa  priva, 
cuando  en  estéril  tributo 
pague  desvelos  de  amnr, 
llorara  eipcranza ,  flor 
que  nunca  llegd  i  dar  fiulo. 
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que  el  coraimi  a 

ESCENA   VII. 

ON  auno. — iMn.k.  doh  bukahdo. 

CUtDO. 

Galnio  HalileiU, 
wBora ,  á  qoícn  lUma  conde 
la  grate  qa«  k  acompail*, 
CBtn  á  haUaro*.  (fase.) 

DOH  MUUiAHCO. 

Caminó 
con  ala*  ipu  amor  le  ¿it, 
y  ñ  vuela,  no  ieengaBa. 
£l  mUmo  «cria  el  corvM 
de  eaa  carta  ptrcconon. 

Relfrale,  Hn-nanda,  a^ora; 
qae  puM  con  celo*  te  weo, 
y»  le  con&coia  en  nñ  amanla; 
que  1m  comprara,  le  jarO) 
por  abonarte  «e(un> , 
lemeroM  no  hi  nn  instante' 
No  recele*:  vuelve  A  Tcnne; 
que  yo  le  detpediré 
brevemente. 

SOR  KI>.1(ilW0. 

Pne*  ¿foiri , 
faermoaa  Lanra,  atréveme 


tengo  qne  ausencia  y  mngtr...: 

LAcnA. 
De  un  ralo  ¿qné  hay  (pie  ten 


Mocho;  qoe,  en  £n,  (■  * 
Pota  estile  aquí. 
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■OH  nKHRAlilMt 
SI  hai¿: 
que  bermotura  combatida, 
á  poca  distancia  olvida, 
y  apetece  )o  que  vé. 


ESCENA    VIII. 


ác  conde,  d  lo   gracioso;  como  erüdox  tujros 


TOMAU. 

Selencia  lea  bien  Ikgada, 
winde  cubrine  Hlencia; 
que  ya  mi-lencia  lo  oti. 
Echóme  el  conde  i  §>Ier«a , 
mí  padre,  pofqua  llegíN 


qae  requiere  na  b^moiura, 
porque  ci  mny  linda  selcnci»; 
,  De  Genova  me  Mcd 
la  capitana  ó  largaBla.... 
¿Fué  «argenta  A  oftítana? 
Hola,  don  Gomci,  jcutl  eraf 

DORA  PKTROKItA. 

Sotiégncte  Tocsiria; 
^oe  eiU  turbado. 

TOMASA. 

Mb  prueba 
la  tierra;  pepo  ya  caigo: 
(tengo  la  ntmarla  liema) 
vine  en  una  Galeaia, 
que  saña  mí  parienta 
por  lo  GaUato ,  en  fin , 
y  pasando  el  golfo  en  ella, 
comimoiniuy  mal  biicocbo. 
Yo  le  prometo  i  lekBcia 
que  en  esto  del  biaeocbar, 
sou  mala*  roonju  galera*. 
Detembarqu¿  en  Viuo-arroa. 
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Viiisrot  M  lian». 


Viurax  6  Biad«rrHi : 
jqué  imporl*  mudtr-dM  Ictratí 
ToiDtaioa  pottu  altf; 
tfae  fue  la  iuvntcion  a»*  fien». 
Scleocia  ¿  ha  cánido  poctai  ? 
COMO. 
(Hoila  aparte  ton  doña  Pelromla.^ 
Doo  Gaatti,  imu^ut  »ot  ceba 
á  perder  «te  ígaoranie? 

Dejaldc  decir  Niupleaa;    . 
que  todo  etto  importa  al  caaoi.' 
vot  veréis  lo  que  aprevecba. 


DON  HSUiAHiw,  aparte. 
Ya  alegran 
dCMnayos  mil  faperatuai, 
casi  con  recelos  muerUs.. 
¡  Discreto  competidor 
ne«  viene! 

Gociuttla  leguM    - 
en  Ires  diai  y  t  la  posta, 
potliitu  <.peala  engendran 
en  Iss  liarte*  posteríoi^, 
que  uiiai  tXn  otras  apnestan  - 
á  hacer  píalos  ó  ler  pastas, 
Hgun  blandas  se  me  apeitaD. ; 
Kn  fiíi,  amliw  acerilloa  , 
si  no  papandniai,  brevas, 
anoche  al  cantar  los  gallos, 
llegaron  cual  digan  dneSas; 
y  yo  con  la  interceiion 
del  buen  lio  de  selencia, 
que  K  embarcó  en  mi  lugar, 
y  con  carias  n 
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á  Micnria,  madrugué  (1) 
esta  tarde;  j  no  viaicn 
en  verdad  huta  inañana, 
i  no  soltar  eu  aelencia  ¡ 
porque  la>  ya  dicita*  poil» 
pienso  qu*  anuacian  viraetas, 
j  catan  malaa  blcia  abtfo, 
con  Uantanne  Halauttai 

tkVñA. 

Hiciera  vueseSoria 

*na  cosa  muy  discreta 

ca  tardarse  ajlá  do*  aXo*.... 

DifOt  dos  ii»a,  (¡itparU.  Me  pega 

d  in*1  de  ini  necedadei , 

j  por  necio ,  le  liaUo  neda. 

Ho  «i  lo  que  le  rspoeda.) 


Mis  baúles ,  ^ac  ya.  Iligkn, 
i  lelencia  le  ¿uiú 
dea  celemioei  de  perUá,^ 
medidaa  por  eataa  nanas. 


¥  pieaso  yo  ■ 
que  sí  se  miran  y  pieosiD, 
darin  mucbo  que  pensar 


¡Qut'beilía'! 
]  Piensos  todo  y  «eleindnial 
¡Miren  con  quien  me  dMa 
casar  el  conde  mi  tio ! 
¡En  verdad  que  lalen  derlas 
lai  parles  de  qne  le  B)iba«! 
dÍKrecion,  cara  y  preauícia! 
Debió  de  ser  irania. 


(I)    Jra>lr«fvMM,dic(  la  priman  « 
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Triigola  mu  un*  piedra, ' 
pan  lodo  mal  de  hjjada 
coM  adairablc.  Selencia 
jes  tocada  de  ate  achaque? 

COHAB. 

(jtparU  ton  doña  PtiroaÜa.) 
Don  Gonn,  viiatra  condeaa 
cali  COK  raaoa  corrida , 
y  puesto  que  oa  mira  tierna , 
aeftal  de  lo  bien  que  os  quiere, 
aienlo  raucho  el  oféddella. 
SaquCAoa  de  aquí  eate  loco. 

DoSa   PtTKOHItA. 

Callad,  conde,  y  no  ca  dé  pena. 
trmasA. 
{J  dan  Bernanáo.) 
¿Soi*  VM  el  qne  Itgambriía' 
lo  critico  de  eata  huerta? 
vm  HianANDo. 
Yo  «a  íardinero  *oy. 


¿Hay  noria  ? 

Sin  macho  en  e1U{ 
maa  ya  ao  noa  hace  bita. 

TOMASA. 
Poca  mirad:  aunque  maa  vuellaa 
deii  al  rededor  vos  y  tX , 
aalied  que  teogo  eaperiencia 
que  ra  necedad ,  parque  laca 
agua  que  para  otro*  riega , 
y  él  i  eKuna  y  acdfcnto, 
acaba  donde  comlenia. 
No  icaia  macho,  no  >dñs  oíacho. 
Cogadme  unaa  hrrengcnaa; 
que  en  Italia  no  le  comen , 
y  vengo  muerto  por  ellaa: 
daréúclai  i  eate  page. 

{Señalando  d  doña  Petronila.) 
Miralde  bien,  y  haced  cuenta 
que  ca  nú  page,  y  que  mí'page 
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basla  que  mi  page  ira. 

LA  va  A,  apari». 
Elle  hombre  «  loco,  «eiorcs. 


EScr:NA  IX. 


MANSIUAtt- DKWWt  ■      ■ 

.    KANfIV.f.    .!  .. 
El  marquEs  QclAvio  Mpur^ 
que  vuescleacia  le  Ai. 
lugar  pan  entrar  i  verla, 

¡Ah  traidor !  ya  t^  cogí. 

,     (A  Monsifia.)-   ) 
Eap«TMS:  bgola.  Seleficia,  ;.,',. 

(A  Lifivii;) 
¿tiene  esle  bomlire  cn^  *ervicii 

A  caía  acude.       .  ,  . , 

TOMASA.     ■:  . 

muchas  veces  i  U  ,fo'\!t.', 
Tomad  aquesta  eadei^i     . 
(Díiselp.)  ' 
que  O*  la  do;  porqu^  wi*  coin  , 
de  leUncia  la  coodé^..  ,  '. 

■fA^SILLA.  ,    ' 

¥  déme  i  mj  i.  pies  juutillM 
TueairJa,  vuesa  altcu,  , 
cehitud,  pateruüiad,    ., 
tú,  VM,  él,  ó  rexerenci^,' 
el  par  sin  par  ile  c^as  palas. 


j  LlamaisM  ? 

MANSIllA,    . 

ManúlUí  . 

TOMASA. 

Ovtia 
goloM,  y  nuDsa,  Mansilla, 
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ACToii,  Esauu  X.  ( 

mama  i  sn  madre  y  la  agena. 
Algo  me  oléis  i  mamón. 
Idme  i  ver  cqando  anocheica ; 
y  VM,  jardinero  hermano, 
aíempra  ijue  mi  page  o*  vea , 
dalde  giitto  y  ngabUe, 
y  corra  esto  por  mi  cuenta; 
y  poea  la  aguardan  viiitu, 
quédese  con  Dios  «ciencia  ; 
^e  yo  U  veré  matlana , 
ó  eMtro,  6  cuando  Dios  quiera. 
{roiue  doña  Petronila,  el  eonde  y  Tomasa.) 

líSCGNA    X. 


DOK  M&HAHDO.    LADRA.   HAntlLLA. 

jQné  OS  parece  el  despocado, 
Hernando? 

non  HKKHAHDO ,  «on  ironía. 
Que  en  compelencía 
de  tal  gracia  y  discreción, 
ya  loa  celos  me  turen  guerra. 

lAHKA. 
¡  No  me  la  hicieran  i  mi 
mal  los  que  de  vuestra  tierra, 
con  mayoraigos  y  primas , 
oa  sacan  de  mi  obediencia! 

DOH  BBftRAHH). 

El  alma  ti ,  mi  amor  no. 
Id,  que  el  marques  os  espera, 
y  opll,  condesa  mia  , 
que  como  el  conde  os  pareica. 
{Vate  Laura.) 


Toíta-TamoV. 
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ESCENA    XI. 

MAMUIA.  DOH  HUrAIIDO. 
DOS  UKRHDO. 


■AHHIU. 

IHri*  i  bobuna  elema. 

DOH  HBBHAHDO. 

jEn  qu¿  lo  ecbutedc  verí 


En  f  ac  me  did  U  cadena. 
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ACTO  TERCERO. 


boIa  nruniu,  de  homin.  uvka. 

DoIa  nnoinu. 
Qnc  M  cnpiUi*  m  prooielaL 

Ho  me  penuadafa  á  mf , 
coatn  lo  qae  ocachí  y  vi, 
^ne  a  vnobro  conde  dkcralo. 

nrilA  vcrkiHniA. 
Uilagrot  de  <■>  bemUMín 
¿A  quién  BO  han  de  huer  tariwrf 

Ni  de  mi  OMTÍ  fiar» 

dott  Gomo,  en  Tenían, 

■i  amor,  ifiie  al  prlnci^  enpicn 

á  acreditarle  (urbado, 

(porque  en  todo  enamorado 

1*  repewlina  belleu 

ndnce  i  U  Twta  el  alma  ) 

dcapoca  qne  vuelve  advertido 

á  «a  logar  el  Motído 


deja  cnerdo  de  enmendar 
la  primera  tni^acion  i 
qne  amor,  todo  diacrecioa, 
•abe  ver  y  aabe  hablar. 
Ha*  voeitro  conde,  en  deaprccio 
de  qnien  ya  le  eriima  en  poco, 
entró  A  viaitarme,  loco, 
j  «alió  de  verme,  oedo. 

boiIa  n^HitA. 
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LA  HUERTA  DE  JUAN  FERNANDEZ, 
y  cnn  é\  comuiiiomos , 
la  ilucrecion  «drairamoi, 
y  »a  donaire  *[i1audiinai. 
Ni  IB  pidre  M  )•  envún, 
ni  Pompeyo  inLercedien 
i  que  Tuulro  eipoao  fuera, 
ti,  como  decís,  le  hallira 
5Ía  partes  para  agradaroa, 
y  amor  para  prel«nderoi. 
TurbÓM  llegando  i  veros, 
ocupóle  en  cAotemplaPO* ,  . 
y  como  el  alma  dirige 
la  lengua,  y  eata  olvida    ' 
su  accioD  vitol  cuando  os  vio, 
¿qué  mucho,  li  uo  la  rige 
quien  la  lia  siii  conceloa, 
que  eu  ellos  hidtac  pao*», 
y  mientra*  doró  la  onsa, 
le  turbasen  mu  tSetotl 
Él  volverá  lobre  lí 
la  segunda  vea  que  m  Tea. 

¡Plegué  i  Dios  que  tarde  sea! 

aoSk  .raTnoHiu. 
Algo  lencis  vos  aquí 
que  oa  duele  mai,  mí  w3m>, 
que  el  conde. 

LADKA. 


por  lo  rapaa  ,  hablador, 
¿quién  os  mete  en  cao  ? 

OaSA.  PBTRONtU. 

Adora 
quien  sirve,  lo  qnc  «a  dneilo, 
y  como  tiran  lus  gagei 
sus  gentíl-bombrca  y  pagca, 
estoy  en  el  miwBO  empeño 
qae  el  «eBor,  que  oa  quiere  bien, 
y  en  f£  que  .en  celoa  se  abrasa, 
los  que  olamos  en  .au  casa 
tenemos  celo*  también. 
Pero,  püesocday  alado. 
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Acnm,  ucsMA  I. 

voinw.  A  Dlat. 

UV>A.     - 

Voirtá  Kéi 
ooSa  parKOKiLA. ' 
Si  el  conde  en  dogncit  esU 
can  Toi ,  j*  (oy  su  crta4«t 
parliciparí  «{mvcIoé 
de  »U  T 


Si  por  partidpMÍáa 
teneb  volontad!]!  «elo*,- 
bien  me  deiwi*  da  «{afemx  '  ''' 

BOlA'  PMMRlkA.'ii' 

Amor  en  lo*  —me^mut    ' 

e*  nut  de fM-tiEi^MU».!'  :ii-  i 
¡  Pudiera  .y*  ncMur' 
ignalarcM! 


Tuviera  T*«aUAkdi>  '  ..   •.;—  . 
digDA  de  viie«lra'lN4d*d    ''  - ' 
en  haciende  j  ea  ^lúlage; 
■goe  entone»...  N»^igto-i|#d«.—^ 
A  Dio*;  qnemC'nMlvoUMi     -  ■ 
¡  ■   uimM-  •■  ■'  '  '•'■ 
No  01  veis:  esperaMiHK.po^a. : 

Dtrfl*  nv^muLM. 
Quien  de  mi  áálov  m'ui&<I*>- 
no  e«  nwD,  aiteriala  fiel, 
que  en  dcipncivde  kM'Scfei    !<: 
me  demgc.' ,   :.'-■■■   '  -■' ■■  '   '■"■■ 
LkOlM.'  ■  ■     .I--  - 

.  Traud^M  I 
talle  y  iagaáii  oo«'¿t ,  ■  .  . 
y  pedriJNrifqeieeetiara.   ' 

Puc*  jqu£  b  &lu  4  ni  dÍMÍI»! 

Lo  <pie  i  U  imigeu  de  db  IcAo: 

eipirilu  que  le  miHie. 

K  A  vuestro  cargo  k  toma 
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■a  amor,  en  <1  m  mudad, 
7  vereb  mi  rolan  tad. 


Bien  ae  ttlí  San  Pedro  en  Roma. 

LADKA. 

PtUi  ñ  To»  qoe  le  lervfi, 
y  tan  fiel  o»  le  nwatnia, 
aan  de  palabn  dodaU 
el  trueco  ijae  reaiitii, 
jpor  qué  me  culpaia  de  ingrsta, 
cnando  audiencia  no  le  doy, 
ni  le  amo,  alendo  qnien  aOf , 
r  TO*  qnien  le  ariate  y  trata? 

doSa  ni;noKnA. 
Aluva  bien ;  dadme  licoicia 
de  que  me  trauífbrme  en  él ,  ' 
j  repreaente  el  papel 
del  dicho  conde  en  an  amencia; 
vereia  U  mocha  raiAs 
qne  me  obliga  i  bo  trocar 
aogelot  que  ban  de  amnanlar 
loa  gradoa  de  an  paajom  ■ 

LuiEa. 
Vaya;  qM  puto  de  oiroa, 
y  el  litio  alegre  ctmvida   ' 
á  baria*  con  que  deapida 
foledadei  y  niapiroi. 

BoitA  rmoiiMA. 
jYa  aoy  el  conde,  «a  e&toí 

Por  ul  el  Ulle  o*  abooaf 

que  aunque  en  tercera  penóos , 

deteo  rerle  discreto. 

DOiA  PBTBORIU. 

(Gomo  gtu  llega,  eoit  el  tamkrero  m  ta  mono.) 
Vaya,  poei.— Pleiui»  panenlea, 
por  aerlo  ,  maa  peligraao», 
prima  y  MÍon,  amoroiOi , 
á  atajar  inconvenientes, 
de  Milán  me  traen  á  £*pa;2a, 
de  mí  padre  peruadido 
que  amor,  que  tercero  ba  lido 
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ae  qnien  con  ¿1  m  acompiAa, 

pudiera  bcilítarlM, 

á  no  Ikgar  á  impedirkM 

celo*,  que  »n*f  ^e  adniürlo* , 

mt  ooHonaB  A  llonrkM. 

TcneroM  del  mrqo» 

OcUvio,  mi  «potitov, 

y  el  enemigo  mayor 

de  mi  pulre ,  U  ctum  n 

de  venir  díaímnhdo 

Oi  el  tnge  que  me  CKSndc, 

j  qne  el  Tentadero  conde 

del  fineida  Mn  criMlo. 

De  mi  mitmo  prmamidot 

tan  gallardo  me  fingí, 

qae  cu  vitndoo* ,  me  prometi 

ler  luego  da  tm  querido, 

y  que  vuestra  libertad  , 

de  ninguno  conquialada, 

pan  ni  aolo  guardada  , 


1  BAadrid  amor, 
uaivcrul  mercader, 
lodo  <■  comprar  y  vender, 
úendo  el  gu*to  corredor; 
viendo  lo  qne  el  vuc*tn>  precia 
diafracei,  at.  Laura  bermota, 
que  no  hay  bcrmMnra  ociam, 
ni  ]^«aancion  ain  aer  necia. 
Ho  ea  al  amante  primero 
qne  cnadroa  j  engaüoa  trtn 
quien  etptnnm*  diifrau 
en  Mmlña  de  ¡ardioero; 
pero  Umpoco  leráo 
«taalai  primen*  ioe«( 
iine  i  eogaHoa  llaon^udorca 
ocaúon  y.amparo  dan. 
Ftcit  mortraro*  pudiera , 
11  aecreto*  revelara, 
dama  que  oa  dcaengatara , 
y  k  olvido*  o»  penmadiera ; 
qoc  en  la  cata  donde  vivo 
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LA  BüEETA  DE  JUAN  FERNANDEZ. 
llora  cierta  doSa  Inés  r 

•le  un  don  Hernaodo  Cociéñ ' 
trticioncs  ,  que  oé  apercibo 
pira  que  o*  den  escarmlentoa; 
puei  en  Milag*  ettgaüada, 
cuando  adquirida  olvidada, 
á  ejecutar  jurauwutos 
viene  de  quien  iacapaa 
del  bien  que  el  amor  encierra, 
huyó  á  Italia ,  y  por  la  guerra 
trocó  pronicaaa  de  paa. 
Petronila  hay  en  Sevilla, 
que  de  su  honor  acreedora, 
loa  miamos  engaño*  llora' 
puesto  que  con  eicñbilla  ' 
que  con  ella  ba  de  caaane, 
en  aitadiendo  i  m  haci«uda 
la  crua  que  espera  encomienda , 
puede  ausente  couMlane. 
Hablen  cartas;  que  estas  dw 

^Daíe  una.) 
de  Italia  á  au  madre  Mcritai, 
nonque  «on  quebradas  ditas, 
serln  destngailo  en  ros. 
Esta  escribiti  de  Madrid , 

(Dale  la  oirá.) 
recién  llegado:  leeldas. 
Si  es  la  is  celosa ,  rompeldas; 
pero  si  cuerda,  advertid 
quien  sois  y  en  lo  que  os  «tima 
quien  aunque  con  voa  pleitea, 
no  ya  por  dueBo  os  desea , 
pero  os  guarda  como  á  príma, 
y  ba  de  vengar  vuestro  agravio, 
cuando  i  VatencU  del  Pd 
me  quiten;  que  pienso  yo  , 
si  sabe  el  marques  Octavio 
(que  sí  sab>4,  pum  A  hablarle 
voy,  puesto  que  os  favorece) 
que  os  traa,  quien  no  oa  merece, 
que  en  mi  favor  he  d<  bailarle. 
£1  hari  que  la  «tntencia 
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f]ue  mp«rBÍ9  ntga  por  mí; 
mas  piiM  i  TOi  o«  perdi. 
¿tfié  inpori*  pierda  á  Valencia? 
GovtA  vuegtro  Aisfhnaáo, 
<\at  liriiibra  arrcnlfs m  tares, 
y  haced  i  aii  faombrefavorea 
roii  dM  mugen*  catado; 
qne  cuD  volverme  1  Mílaii,   ' 
y  avirar  A  vaeatro  lio 
vDeatro  .-imaDle  desvarío, 
juilas  dÍMiulpas  tendráu 
dMpreciui  qne  tolo  en  vos 
malogriron  mi  e«perania. 
Mu  vos  mellare)»  vengana».' — 
PoiUa,  hola Prima,  á  Dios. 

Espera,  escacha. — ¿ Ha j  qniíneniR 
sen>ejántesF — Primo,  conde, 
don  Gomei ,  «fe  y  responde 
ñ  eataa  son  borlas  4  vena. 
Tan  i  lo  viv»  le  enoita, 
de  lal  modo  persuades, 
<fae  con  mentiras  verdadM, 
■i  me  .ilrgras ,  me  congoja*. 
Secrelos  rae  has  revelada 
qne  si  mi  primo  no  fueras, 
nuiíra  Mberlos  pndieras. 
¿Qaién  eres,  6  qniín  te  ha  dadir 
tan  larga  cnenla  de  mif 
¿qu¿-deKOs  hcebiceros, 
entre  engiítoa  jardíncroa, 
te  hicieron  curioso  anii? 
Si  desde  Milán  venlste, 
jc¿mo  i  Málaga  llegaste? 
¿Qaé  oráculos  consultaste, 
que  de  Sevilla  sapiste 
los  agravios  qne  imaginas, 
tos  celos  con  qn<  me  ofendes, 
las  penas  con  que  me  enciendes 
con  Ineses  y  sobrina*  P 
¿Quién  en  la  corte  tan  presto 
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U  BUEBTA  IMB  JUAN  rtBIUlUME. 
te  «Rscild  CM  ivia  lattt 
De  don  Heraanilo  Cortít 
¿quíéa  te  ha  inronnada?  ¿Quá  ca  »to, 
cielo*?  No  puedo  negarle 
•er  etla  bu  firma  y  letra; 
pero  quien  ttnto  penetra, 
ó  fe  aprovecha  del  arte 
ilícita,  ó  mi  rigor 
anuite  intenta  Tcncer, 
porqne  aoto  puede  hacer 
tanta  diligencia  amor. 
¿  Ere»  e)  conde  mi  primo? 
Si  dicet,  poca  e«Ut  mtido. 
Ya  loe  al^ra  lo  que  dndo; 
por  tal  tu  prtaenda  catimo; 
tu  talle  me  deaengaltai 
%»  genlileta  me  i^ligat 
batía  que  el  alma  lo  diga. 
Quien  vino  por  verme  i  Eapaita, 
quien  averigud  diacreto 
traicione*  que  dUrandaa, 
faeron  haita  aqnl  e«llma^, 
7  ya  aborrecer  prometo, 
digno  es  de  comapondencia 
igual.  Don  Hernando,  en  fin, 
lo  que  lembró  en  el  fártiin 
cogerá;  tenga  paciencia, 
al  cauteloso  y  aatuto, 
le  ofenden  mi*  deaengaito*; 
que  bien  et  quien  aierabca  engallo*, 
que  en  de*pñdo*  cofa  el  fruto. 
Sácame  j»  de  cata*  duda*. 
Dime  li  mi  primo  era. 

boBa  Fanumiu. 
Seré  lo  qne  lA  quliiere* , 
d  en  amor  de*deae*  mudM. 
Yo  Ktf  el  conde  Galeaio , 
qne  en  tu  viala  me  deleito. 

Poe*,  conde,  aeabte  el  pldlor 
la  Mntencia  ea  e*le  abraao. 
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El  don  HenwMdo  Cort& 
^■ríA.  Ho  puede  ígoabrte, 
hoRa  pvrKOHiLA. 
PuCi  hojr  b»  de  vUíUrte 
s«  ofendida  AoS»  Inca, 


Y  U  endalDM  tobrim 
tambieB,  ü  btUarU  dtNW, 
«U  en  U  corte 

LADMA. 


EtU  tafdeUTerák 

UVK*. 

A  U  la  quiero  f  ■»  me*. 

DOÜ*  PKTKORn.*. 

PcBW  has  (Ido  felicei 

■m  que  be  priado  huta  aqMf , 

puei  Biui  iñlUde»  paga*. 

uknA. 
Forquc  deade  bof  Mtii&pa 
agravíoa,  bai  pñetMcn  wat 
dé  lo  Biucbo  que  te  quiero. 
DOÜA  HtrsoMitA. 
El  iardioero  ww  mira. 

Puta  un  ralo  te  retira ; 
que  yo  |e  hari  al  jardiiMra 
que  noeniaae  Modllacei 
cstrangcna. 

M>B*  pvnoinu. 
Vtintt,  poca. 

jVolveráir 

boíIa  rantonLA. 

GoB  doila  Inca. 

LABS  A. 

¿Y  ún  ella? 

KHIA  HTMmtA. 

HBcfaM  nce*.  C^m 
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CSCEIVA    II. 


Don  hkkiiAeido.- 

Don  flUtiAHDo, 
DiUcione»,  ni  conJtM, 
que  espera  DUf  iiian:biUaila.«. 

BwU,  baiU,  don  Ikruaudo: 


Ethw  papelea  mirad, 

<Afaefti5.) 
y  obligaciones  CBnplid; 
qne  aunque  ca  confuiioB  Blkdrid , 
tiene  mucha  claridad 
(u  cielo,  con  <]aa  da  lac 
i  engaitoi  y  dealealtadn. 
EmpeSos  y  volaatadet, 
caballero  j  aadmloi, 
no  son  pleitos  de  acnedMta 
qoe  se  dejan  i  beradcroa; 
basta  que  ddtan  dijeras    • 
y  no  paguen  loa  a^orea, 
ain  que  deban  la  opinión 
engaítads  por  sencilla. 
En  MiUga  j  en  Sevilb 
(seri  en  su  Gmtratadon) 
teneii  vuestros  íntei-eits , 
y  es  bien  los  correspondáis, 
si  mercader  no  quebráis 
con  Pelronilas  y  Ineses, 
cuyas  esperanzas  secas, 
aunque  aquí  las  cultivéis, 
se  qoejan  de  que  las  deis 
engaBos  por  hipotecas. 
Mirad  que  se  cumple  el  plaio 
que  i  estas  deudas  corresponde , 
y  que  esti  «n  Madrid  un  coudc 
que  es  mi  primo  y  e>  Galcaio, 
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y  llevará  owl  «1  Yero» 

aqal  deduciendo  oüHmt 

que  dicen  mal  irtificiot 

que  suelea  dejar  dinero*. 

Eicoged  entre  lu  do» 

I*  mal  bermcwa,  ;  salid 

de  esU  huerta  y  de  Madrid, 

6  haréoi  yo  salir.  A  Dioa.  (Fate.) 

ESCENA    III. 


¿Qué  ea  esto,  Laura?  ¿Qué  e»  esto, 

condesa)  scikira  mía? 

¡  El  pesar  del  alegría 

tan  cerca,  cielos,  tau  presto! 

Mas  quien  su  esperania  ba  puesto 

cu  yerbas  que  no  dan  fruto, 

¿qué  mucho  cobre  tributo 

en  flor  que  fácil  se  pierde, 

viva  i  la  maüana  y  verde, 

muerta  i  la  noche  y  con  luto? 

¿Qaé  Ineses,  si  ya  casada 

la  que  adoré,  me  dejó? 

¡Qué  Petronila*,  si  yo, 

Laura,  el  alma  os  ien^o  dada? 

I>i¿me  en  Sevilla  posada 

su  bija,  ¿ea  qué  la  ofendi? 

¿Es  ú  voluntad  moneda 

con  que  piga  el  que  ac  hospeda 

regalos?  Diréis  que  li. 

Mioa  los  papeles  son, 

con  que  Laura  me  lastioM: 

eicrílií4loa  á  mí  prima 

lio  mi  amor,  mi  obligación. 

Itigurosa  ejecución, 

¿en  palabras  haces  prenda? 

Tracqne  amor,  contrale  y  vtnda  .. 
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•i  al  iiiler¿t  m  avualU) 
mu  no  ow  obligue  á  compnilla , 
«lueate  j  «In  ver ,  U  hacieiula. 
¿Quién  of  pudo  á  Laura  dar, 
^papelea ,  mis  enemigoa? 
¿ijuiín  en  b  corte  tealigoa 
«  biio  de  mi  poar  ? 
Celo*  por  averiguar 
Infierno*  Km ,  qnc  no  celot ; 
6  moriré)  A  «acárelo* 
en  limpio  j  «abré  mi*  dalloai 
que  mal  valen  deaengaSoa, 
que  morir  entre  recelot. 
(Quiere  irte,  y  U  ietiute  ioña  Pttnnüa  al  jaltr.) 

ESCENA    IV. 


DoílA  pimoHiLA,  át  fumirt. — txnt  nuiAAiioo. 

doRa  rRAoniLA, 
Don  Hernando,  derla  dama 
que  en  cata  del  conde  vive , 
y  eite  papel  o*  ncríbe, 
iobrioR  vuestra  le  llama. 

(DaU  un  papeí.} 
No  lí  yo  como  faa  aabido 
que  aquí  viví*  dUframdoi 
amor,  que  ea  todo  cuidado, 
vucairo  fiícal  habrá  sido. 
Velda;  que  corre  au  bmuw 
riogo  agora  manific*to, 
y  por  lo  que  o*  toca  en  talo, 
ddei*  hacerla  favor. 
Ia  calle  de  la  Gorgnera, 
enfrente  San  Sebattian, 
boacad ;  qna  en  ella  oí  dirán 
au  casa,  y  ved  que  o*  espen; 
puei  ai ,  como  dice ,  ea 
aolwina  vuestra,  y  no  vais, 
aunque  Corl&  oa  llamáis, 
no  0*  tcKdremoa  por  corté*.  {Fute.) 
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ESCENA  V. 


AUo,  á  cjecnur  ptpela 

qae  i  M  madre  U  HcriU, 

■tU  [«nu  U  tncK  *qni, 

ya  con  crio* ,  mu  crüela. 

Hkbrile  i  I^ora  vendido 

quimeru  y  oblif  kíoom, 

tptt  en  M*  lm»gUi*rion«« 

rageadno  dciden  jr  olvido, 

Blu  ji  Madrid  de  SeriUa 

■nk  nacer  priacipal, 

lia  verae,  beciaido  cand*! 

Mlameate  de  CMribílUl 

]T  ea  caía  del  conde  f  jCekal 

¿r»n  prctlo  m  faan  conocido? 

Pero  ai  el  conde  h*  ialáda 

mi  diifraa  j  tiene  celda, 

BO  et  macbo,  amor,  q»e  prorara 

qne  mi  eaperania  dettrocen  i 


M«  ccloMB  j  tahurea. 
Scpamoa  qn¿  determina 
de  bI  I  d  qné  poeda  ^n»l,rMe 
quien  me  ejecuta  tin  Tcrme. 
¡Válgale  Dio*  por  ■rftrinal 
ef.)     La  Umptttad  jr  6i  ' 


(Lcr.)     La  tempttt. 

dtl  cíelo,  tn  la  p^ria  jnia 
hatüada  j  maért  tn  un  lUa 


Sola  Ungo  por  hertntia 
pálabrai  qm  for  «writo 
en  vuetira  tangra  aefediÍo\ 
VHU  padréitme  rtMpoaáer 
que  del  ietir  al  hacer , 
don  Hernando,  hoy  btJUlUo, 
No  ot  qumn  yi>  liatMar 
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gtt'tox  que  hacen  dú/rataros ; 
jro/o  con  veros  y  hablaras 
ptaa*  pretendo  aliviar. 
Mocita  fenemor  r/ue  ttablar, 
j  mucho  man  de  vos  fio. 
Duélaos  el  éesticrrit  mtu¡ 
y  vedtne ,  qtu  et  imfiortanic, 
ti  no  queréis  coma  amante, 
á  lo  menos  como  iia. 
¡Bien  mi  dicbi  ae  railaar* 
con  lobrina  lia  baciciida, 
que  deaterrada  preteuda 
hacer  compcleocia  i  Lawa! 
¡Y  bieu  i  su  amor  me  obtip, 
■olici laudo  rigor» 
de  quien  eiperaims  Oorea 
con  meooaprecio  cailiga! 
Con  Laura  me  ha  dcKOmpueato 
doña  Petronila,  en  fin; 
(u  deidcn  iccó-e)  jardín 
que  mi  amor  babia  diapueato. 
Bien  podré  MliAcerla, 
aunque  renuncie  disfracFS, 
(que  celoa  paran  en  pacts) 
y  ma*  haciendo  que  1  verla 
vaya  au  competidora  i 
maa  jcúmo  podr¿  deapues', 
celoM  de  doBa  Inés, 
siempre  mi  peneguidora , 
deameniir  tantas  loapechaaf 
ó  ¿cdmo  pudo  aabcr 
mi  Laura  de  esta  muger , 
y  de  memoria*  deabecbas 
fabricar  enofot  tales? 
Maa  también  hlbri  venido 
i.  Madrid ,  porque  d  aentido 
me  quiten  jnntot  mia  malea. 
Dejemoa  transformaciones 
<)ue  tan  mal  ae  me  han  lograda, 
y  ya  mi  amor  declarado 
aliente  aua  prctenaionea. 
Veamot  eata  sobrina 
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qnc  mIícíU  mil  diSiM ; 

pagaríla  en  deiMgaib» 

el  iBal  qne  A  hicwiof  ae  ioeliiu, 

j  á  Laar»  rodndrri 

1  qiu  aTerígnandoaWiÍM, 

TDclva  mi  pu  1 1n»  c^Olt     '    '    ■  ' 

tfot  ñ  me  «BU ,  kicB  <pedri.  -  •    ■ 

A  HuuilU  fadjcar  ^jtilero 

para  mudar  de  TeKlftd.^^  ^' .   ■  i 

EtUTecno'lutew'Mlidoj    >  '     " 

■mor,  diestro  juimvOi  (^Wa.)   - 


ESÉENA.TI.   .'. 
KUUU)  de  loiradmra,  itétaaia  mn  Isito».  aAFIiLLA. 


Déjeme  lavar  mi.rtp», 
hdigo,  y  hágate  alli. 


Voelve  la  lachada  acA, .  ' 
y  no  mireí  por  la  pOf«;        1 
advierte  qne  meidcátilu^ 
t\  alma  y  el  contra, 
¡Bien  haya  qaies  el  ¡abpa,     ' 
hiio,  ]r  isveatii  lab  ^Jal! 
Bendito  aea  el  regidor, 
qae  enire  florido*  matice*, 
CODdn)a  jabonatricei 
para  que  ae  lave  amor. 
Ni  sui  lalaa  ni  planteles  • 
cuadre»,  esUtuai,  piuluiíi>i 
gruteacoa,  arquilectaraj, 
nyu,  balconea,  cjutceleí , 
te  igualan  &  la  invenciou 
qae  en  (anta  pila  dilata 
TiBM.  Tomo  y. 
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LA  RUEBTA  IS  nSM  TtaKUXOEZ. 
bntos  frc^nei  de  pUc* 
entre  uiu&s  de  vdlon,  .,■'■■ 

{No  mehicicM  imi  poeU    : 
el  Dio*  rubio,  todo  caral       .    .'■.-, 
Faneg{ric(M  caBUn 
á  la  inveocioa  arqniíeía . 
de  Juan  FerBsiidM,'<¡ue«|iil,'  '' 
reTugio  de  mantitiliiuu,'(l)  '!:  i  i    '  / 
labrA  pílu  crittalinii^  '. 
Vive  Dím,  qoe  cuando  wí  ■ 
fOTroDuen  leUnía, 
pilone*  ta  proceiioD, 
andando  eapun»  el  jabón 
entre  lúcia  trapería, 
que  i  fuer  de  dÍKÍpliiiajiln> 
con  los  golpaioi  qne  dalwn, 
la  pobre  ropa  llagaban, 
y  á  tí  entre  tu*  »eiiiejante* 
cerniendo  jabonajnraa. 


qnedije;  «ai  aqaí  teponca,' 

•mor,  no  andará*  i  otcura*; 

qne  dando  ojoi  por  deapojo* , 

«quf  por  lavar  apriM  , 

la  mai  Samante  camitá 

aale  ,  rota,  un  Argos  de  ojot.> 

Ea,  destapa  la  boca,  '    -'■ 

brilladora  lavatria; 

no  *e  atreva  i  la  naria  " 

la  descomedida  toca: 

mira  que  me  estás  torciendo 

el  alma  como  paflal. 

No  lo  sibe  decir  mal 
el  I  acá  jaso. 

HAwaitiR. 
Ya  enlieado: 
tnrron-  quieres. 
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j  tiúlteeo  de  un  McaBo. 


¡Zape!  AUróloga  a> 

jqnjén  de  ettaBoe  U  ínlbrmtf? 

^ne  «i  U  dpetere  no, 

por  Di(M  ^ue  eres  niptvuaitt. 

jQaién  el  «opio  vi*o  tm 

de  tete  CMoT 

La  noticia 
qne  tiene  de  él  U  jutida, 
i  qtüen  «tím  daré 
de  qae  rfeodo  iw  gmapan, 
con  «Iquiladoa  y 


■c  vende  por  caj^lan , 
j  kbradoni  enpítft 
con  plnmítu  j  lamlicero. 
Todo  tt  «abe ,  ebiiKera ; 
parientes  tengo  en  Ocaíta. 
Tra*  tí  vino  con  «n  padre 
h  del  cacaBo;  y  ea  olro 
caDt*ri,  qae  llaman  pctro, 
i  la*  trct  ánades  madre, 
(ti  nonea  decir,  eapcra) 
el  qae  de  ana  cuchillada 
■Jw  dar  tal  cabenda , 
qiie  hilvana  toda  una  biknb    . 
Poca,  míreme  aigiiesta  car*. 

MÍ.IU11.L*. 

¡Tomata  del  alma  mie'1 
¿tA  en  Madrid  f 

¿Pnffl  qné  qncriaf 
jquc  1>  gineía  aguardan  , 
que  en  almohaia  ha  trocado? 
Aqni  en  biuca  saya  eatof. 
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LA  BÜBKTA  DB  JUÁH  FEBRAKDKE. 

xAirsiLiA. 
Loa  bruoa  f  Blma  le  &oj. 


Pott  yo  jcaindo  muda  be  sido? 

KAKIILK. 

Muger  mada  no  la  ha  faabido; 
ia%»  libradora  ínix^eate 
¡en  Midrid  (1)  deja  la  ctu, 
j  fullera  jibooin! 

TOMUA. 

Kntí  el  amor  m  dealíta. 
Quedando  cual  vid,  Tomatt , 
y  ntrieodo  padre  el  c«m  , 
j<Iiií  teuia  que  esperar? 
Sirvo  en  aqneile  lugar' 
á  una  dan»,  toda  raio,  '   ' 

y  no  ha  de  verme  mi  aldea 
mientras  que  no  desengaSoí». 


Qaerris  dedr  al  cMaSo, 
y  madrina  chimenea. 

tOKktk. 

Qat  vuelvo  con  mi  marid 


Si  quieres,  presto  seri. 
¿Dónde  vives r 

Cerca  «U, 
aunque  el  sillo  ei  escondido. 
Yo  me  le  sabré  buscar  ' 
cuando  le  haya  menester; 
qne  agora  no  pnede  ser. 


¿Pnes  por  qué  ? 

Es  nunca  acabar. 
No  me  ronde  lavanderas , 
ni  pilas  alisbe  ,  ¿entiende? 
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iCTO  m,  zsau.  TIL 

•i  ei  que  anochecer  pretende 
coa  1m  coaUlU»  aitent ; 
uno  por  Jrqni  te  c*tf ; 
MÍbrA  dnpnes  lo  qne  paa». 

¿Qoi  gmntiuai ,  Toman, 

WBMtMI? 

Se  lai  airé 
coaado  importe. 

ESCEK A   Tn. 


Don  HeriiAnilo 
es  la  poMd«  oa  capera. 


¿Tenemos  ni 

CEUDO. 

Sayales  t«  reDunciando , 
y  viste  á  lo  caballero. 

KAKSUU. 

Celackoa  deben  át  aer. 

(A  Tomata.) 
jMe  Tcnaria  maBana  i  Ter 

Abados. 


Macho  le  quiera; 
pero  viendo  qae  tu  <s>a 
me  ocallM,  celos  ata  das. 
Niüa ,  en  un  lugar  esl&s 
donde  por  todo  *•  pasa; 
no  paae  todo  por  ti. 

«huía. 
Ni  por  &,  dándome  CBO}(a, 
Pongk  dIetA  su  loa  ojo*, 
6  acordarise  de  niL  {Fanu.} 
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LA  HDBftTA  m  >OAR  mXAMlttS. 


ESCENA   VXII. 


Ya  Hbri  Tuewñarla 
qnkn  (oy. 

GOKOI. 

Aunque  no  me  alrero 
i  pedir  qnc  o«  detcubraii, 
en  fií  <¡ae  na  lo  mercico, 
ya ,  mi  «eBora ,  me  ba  dkbo 
obligacione*  y  empico* 
don  Gomei,  qae  me  aicgnnB 
de  competencia!  y  celw. 
Sé  que  dofta  Petronila 
foii,  con  prendas  de  por  medio 
que  obligan  i  qoe  o«  adore 
quien  oa  confieaa  por  dueBo. 
Pidióme  que  oa  aguardan 
■qaí(  que  como  le  tengo 
pw  Un  mi  amigo,  se  ocupa 
en  dar  traaa  á  mi£  remedios. 
Si  por  serlo  auyo  yo , 
agora  obligaros  puedo 
i  que  despojando  estorbas, 
ya  que  os  lúblo,  pueda  veros, 
la  misma  seguridad 
T  llanaa  en  mí  os  ofresco, 
ip  en  don  Gomes,  vuestro  aiBtnla} 
li  no  goataia  á»  esto, 
no  pretendo  yo  enojara*. 

DoAa  pvÍHoaiú.  - 
Vuestro  término  ditcreto, 


qne  en 
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ACtO  m,  JUCEIU  VUL  87 

tau  tiene  fam*  dr  kyci, 
awde  ilutre,  qne  de  roepit; 
mu  boy  no  pmdo  KrvinM: 
¿alucen  Bacbo  den'cIcM, 


Con  UdIob  ^erlinücataa 

dencndíU  la  futo; 

r  «i  el  rastro  >gan  1»  moMliD, 

jmgtrétfde  «trabado; 

qoc  no  Tengo  de  pniñcbo. 

Otro  dii  <M  MUfiri. 

OOMMI. 

To,  mi  wSon,  M  francU 
qneñ  por  U  nraartm  neo 
lo  que  me  cncobr*  cm  velo, 
que  i  don  Gomes  tengo  cBTidk , 
pon]ne  el  donaire  7  dapcjo, 
la  ditcracioa  y  «1  agrado 
que  apoyan  lo  qoe  bo  veo  ■ 
ea  Ut.„. 

doSa  rcrauBiLA. 

Baita;  leBor  conde. 

{Uuettra  una  mono  tia  gOttM* 

COMIB. 

En  mano  qne  reapeio, 
por  lo  frare  j  por  lo 

qne  Gngl*,  porqae  el  criado 

Bnnca  ic  arcnlaja  al  do^OÉ 

¿Había  natnralMa, 

•Abía  licmprc  en  aoi  e&toa, 

de  dabermanar  l«  W> 

de  tan  bella  mano  y  cncvpoT 

No ,  leflora ,  no  «  ponble. 

Perdonadme  *i  o*  deamiento; 

que  nn  meatia  en  talca  caioa, 

■crvicio  ea  maa  qne  dcaprcdo. 

ncAí  r 
Yo  le  eatinw  por 
y  i  ojali  me  Ück 
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U  HUBKTA  DE  JOUmBHlKINU. 
como  Tot  me  inJagfnaú, 
pincel  vBOtro  pauamicnto! 
Comfíitiera  mu  leganí 
con  la  conácMr  í  quien  teaoo 
Ui  rentajai  qna  U  cnTÍdio, 
j  gncii*  qne  la  concedo. 
Solo  en  la  deaigoaldad 
de  IB  «mor  cnlparta  puedo; 
pucí  condeuj  j  estudianua 
deaproporcioaaB  augeloa. 
jCuinto  mejor  leeatuvierai), 
á  oo  pinUrie  mor  ci^Oi 
laa  prenda*  que  en  voa  ignen : 
conde,  galán  jr  aa  dando? 
Laa  mugert*,  en  in,  aomoa 
cafera  de  loa  defetu; 
como  Ulea' elegí  moa 
gnatoa,  no  merecioiieDtoa. 
¡Plegué  4  Dios  que  mienta  yo, 
y  qne  don  Gomei,  tercero, 
tan  cerca  d^  loa  peligroa, 
no  venga  1  án^ane-cn  elloa! 

COHDB. 

En  eaa  parte ,  aeSora , 
perdonadme;  gae  le  predo 
inai  qne  rt»,  pue*  de  él  confio 
lo  que  en  TOS  dadoao  veo. 
doSa  pcnumiLA. 
Eatoy  celoM. 

coms. 
Yo  y  todoj 
inaa  hay  do»  auerleí  de  ccloe, 
nnoa  noblea  y  otroa  nú  ¡ 
y  ai  de  Laura  lot  tengo, 
en  don  Gome*  loa  alivio. 
EapaSol  y  caballera, 
sabio  por  la  proféiioa , 
y  por  la  eapMÍencia  cnerdo,  . 
ni  fallavi  A  mi'  anillad , 
ni  deipreciari  el  enpeAo 
con  que  amor  <n  lealabona, 
de  los  doa'lierloaaoci^crto. 
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ACTOni.EMXHAIX. 
poJU  rwnomiUí. 
¿  Lncso  ¿Ijoo»....? 

Yi  iDc  ha  diclM 
qae  Ci  TÍMgrii  ud  ángel  tkmo 
de  vnMln*  dof  votnnude*; 
qne  enlre  il  j  mino  htf  wcrchw. 

ESCENA     IX. 


mouETO. — DOÜA  nraoiatí.  i 


lAparU  al  Conde.) 
Vargu  me  cavia  á  aviur 
A  TucteBorla  que  luego 
•e  llegue  a  la  baerta  ¿kba 
de  Joan  Femandea;  qne  el  pleito 
aalió  ja  en  bvor  de  Laara , 
y  hay  mucliai  tutai  de  muero 
que  en  el  de  rueieSorla 
nnatro  don  Gomca  ha  faachih 

OOHDI. 

{Vllgame  Dio*  I — Perdoaadme, 
aeaora ,  «i  agón  t»  dejo ; 
que  en  Toeatra  ca*a  qnedait , 
núeitras  con  don  Gontei  TueWo. 

SOÜA  PKTEOinLA. 

Buega  i  Dioa ,  umde  y  atSor, 
que  de  na  pniípero  auceio 
vengan  i  pedirme  albricia*) 
por  U  p*rt«  ^ne  en  él  tengo. 


DOitA  PKTKOItlLA. 

SeSor ,  advertid 
que  aguardo. 
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LA  HuuTA  M  ivM  naiunoEs. 

don  Gomei  j  jo.  QnedMa 

con  uU  dama,  Roberto.  Ców.) 


OOSa  PBTBOHIU.  mOBIKTO. 

hAa  nrnoRiLA. 
Hacedme  merced ,  bídalgo , 
de  Ibmutne  un  caballero, 
^a»  es  mi  tio,  y  en  mi  buca 
llt^gari  i  lo  qne  aoipecho, 
<«I  no  ha  llegado)  i  eaU  can. 


Qoe  me  place 

ndA  PitaoNiu. 

Y  en  viniendo, 
no  dejeú  entrar  i  nadie; 
V»  importa  hablarle  en  Kcrato. 


^  todo  wreii  iervíd«.  (Fase) 

D09a  PBTBOHILa. 

Amor  liempre  invencionera, 
qnimerai  lodo  j  embuitei, 
jqué  fin  han  d«  tener  ettoaP 
(DueúAnm.) 


ESCENA  XI. 


DOH  naKAHDo,  de  nta,  con  háMIo  de  Saa- 
tiagv. — boíIa  FnHOHUA. 

Kosniro. 
(jí  la  puerta.) 
Aqni  eati  vuestra  sobrina ; 
entrad  ,  y  aré  portero , 
pon|ue  anal  me  lo  ha  mandado 
la  mitma.(r<we.) 
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ACTO  m,  B9CB1U  XL 

GuirdHW  el  cielo. 


¡DoB  Hcrnaatlo  de  mia  ojot! 
Paa  be  merecido  totm, 
j»  podrí  olvidar  traba  jw 
qae  ocuionan  mí  detticrro. 
Aguardando  atalw  un  coüw, 
(como  veía,  el  manto  poetlo) 
¿odoM  de  qne  baataaen 
papeles  y  perenteicoa 
4  cacara*  de  bortclaao; 
7  i  no  Teñir ,  m  prometo 
que  penuba  ir  en  pertona, 
tía,  i  bKerot  nn  mal  Itrcto. 
HaUadiM,  dadme  eM*  braaot; 
que  por  amaDlct  y  dendoa , 


en  albricia!  de  que  oa  Tea.— 
I^rece  qne  ot  ertraüaia 
de  hablarme. 

DOM  BKBIia«K>. 

Fuen  yo  Dedo, 


Vneitra  faermoiun  y  af  redo 


^De)aM>  de  que  toa  priom 
tanto  bien  me  haya  eneobicrla. 
IjO  aegundo  el  Ter  qoe  aqni 
aanjer  de  tanto*  reapeto* 

ae  atreTB  detde  tan  leja* 
A  Recatar  corleaia*, 
qne  parando  en  cnmpli miento*, 
fuera  ftdl  dcKarUrloa, 
á  no  caoÜTarnw  el  veroa. 
IjO  tercero  de  qne  ealeii, 
iM  kutipeda ,  pero  dutüo 
d*  cata  caía,  donde  títc 
un  conde,  j  cae  otrangtrot 
de  ayer  yaüda»  Lo  ouvto 
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LA  HUUTA  m  IVAS  T 
que  me  conoicaU  tan  pfMto, 
sin  haberme  viito  oanu. 
Pudiera  alegar,  Ina  esto, 
agravios  no  merecidos 
coa  que  me  habéis  átacom-pattto 
con  Laura,  de  cu^o  amor 
solo*  ya  dádenes  medro; 
adcmia  (si  na  me  enfilo) 
de  que  en  tos  ta  imtgen  jto 
de  un  don  Gomei  qne  me  truio 
esta  Urde  un  p»|iel  vuestro. 
Ved  si  hay  caiuas  de  admiranlK. 
BOBA  mftOMIlA. 

Un  algo  noa  parece  moi 
<M  page  y  70 ,  es  verdad ; 
mis  eM,  Hernando,  no  es  aiievo. 
Marid  en  Serilla  mi  madre 
en  el  rig(w  de  csle  invierno, 
i  manos  de  «qoel  diluvio 
que  tanUM  pobres  ha  becbo. 
Habíame  prometido, 
eoMilándome  loi  piiegM 
que  de  lUlii  j  de  e*U  corle 
la  cnviastes,  que  en  hnnestoi 
latos  de  amor  os  tendría 
brevemente  por  mi  dneitoi 
y  desedbdo  mucho, 
obligándoos  hasta  en  esto. 
Estaba  yo.....  (perdonadme 
si  declaro  penaaniicntos 
que  la  vergüeou  hasu  agora 
tuvo  ocultos  en  mi  pecho) 
estaba  yo  enamorada 
desde  que  una  noche  os  vieron 
curiosidades  prohibida» 
que  engendraron  mis  de«cos, 
(puesto  que  i  puerU  cerrada) 
por  permisiones  que  el  tiempo 
supo  abrir  «n  tos  nolduraa; 
que  aun  en  ellas  hay  cohecho*. 
Como  o*  partfttei  á  lUlia 
aquella  tarde  sin  vernos. 
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*CtO  m,  CStXHA  XL 
y  amor  can  b  pri*acioD 
a  lo  nÜMmo  que  con  celos, 
cunta  mu  aificnlicao 
W  coMideré ,  ¿iá  alivalo 
A  cnldlM  que  impoiililes, 
■O  pararM  hiuta  innDdua. 
Sin  ▼«•,  ña  mf  )F  iÍB  mi  madre, 
viat  en  vaestro  Mgainiinilo 
por  lo  mu,  jra  cpe  perdí 
U  Wicndi,  que  fiítf  b  meoM: 
quiero  decir,  por  el  alnu ; 
qoe  7a  que  mU  hieDCa  pwnlo, 
uinqoe  en  ella  baile  mi»  malt», 


IHo  blUroM  en  Uadrid 
Argo* ,  Henunda ,  que  <w  v 
«olichar  jardine*  j  florea, 
y  «I  conde  ooticü  dieron 
de  nuliciai ,  ya  verdades , 
qne  avcrigoando  loa  celoa. 


panroM  cd  cmbclccc*. 

Apedaí  en  mi  poaada 

d  dkho  conde,  y  podieron, 

•egun  él  finge ,  obligarle 

mi*  ojea,  que  «1  llama  cielw, 

A  divertirle  de  Laura; 

y  ttío,  Heraando,  en  UntA  eUremo, 

que  iafbrmado  de. quien  aoy, 

en  lalíendo  con  nn  pleito 

que  importante  aqaí  litiga, 

con  lid  loa  himeneoa 

»n<  ofrece  en  Italia  caUdm, 

y  en  EipaSa  pennnieato*. 

Fnao  caaa,  y  oa  w  cuarto 

dedla^-    * 


ai  amante  n,  _„„„, 
m»  bonra  como  caballero. 
Par»  borlarte  d«  Laura , 
hiao  al  page  maa  groicro 
qne  la  vicie ,  fabo  conde; 
yA  <>•  hallafUia  al  meao. 
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LA  HDEBTA  in  JDÁH  F 

Ho ,  mi  p«dn  me  «cribe 
que  coa  mu  de  den  mil  pcMH 
viene  i  cnlirir  de  diamaaU* 
la  criu  que  m  Klonia  el  pecbo. 
Si  p*g*>*  okligacionei) 
cuando  un  coiule  menoaprariO) 
y  con  el  nombre  de  eipoaa 
gustai*  realiar  el  de  deuda, 
dejad  pictensionci  Tanatj 
porque  oa  afirmo  por  civto 
que  don  Gomei ,  eaa  noio , 
á  quien  dicen  me  pareico, 
tiene  en  Laura  lauta  parte, 
(puc*  yo  01  afirmo ,  crecMo) 
que  hay  quien  ha  «iilo  que  paiM 
de  los  lünitea  bonettoa. 
Dijele  cuanto  oi  quería  ; 
ofreció  ser  mi  tercero; 
didme  de  lui  dichaa  parlo ; 
y  para  aliviar  aua  leloa, 
vuestra*  cartaj  me  piüid , 
que  i  la  coadesa  podíeron 
periuadir  i  lot  engailoa 
que  lloran  vuestroi  deivela*. 
Oimo  en  que  Laura  ot  olvide 
tanto,  mi  Hernando,  iiiUrcM», 
también  yo  be  solicitado 
con  ella  i 


resoluciones  de  cuerdo, 
M  intimo;  ti  admitís 
la  voluntad  que  oi  olrtaa 
BÍ  yo  lloraré  desgracian, 
ni  voa  sentiréis  desprecios 


Ahora,  sobrina,  estas  cosa 
piden  dilación  al  tiempo, 
informaciou  á  la  fama  , 
y  i  la  prudenda  consejo : 
Iratarémoslas  despado. 
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ACTO  m,  BsoKi  xa  gs 

Yo  TCndré  i  U  noche  á  rtrot 
quedwM  con  Diot.  (^parU.  Mnerlo  yof 
de  ■«nTiü*.  de  amor  y  celot.)  (Fótt. ) 

DOJlA  PKraOKItA. 

Emo  llera  ja  camino. 

ESCENA  XII. 


~KalA  nrioHiiA. 

KOBZK'ro. 
Ya  M  fiu  «qnel  cabillero. 

doRa  petiohila. 
Y  el  conde  w  tarda  mucho. 
Yo  tengo  ta  casa  lejoa. 
Sepa  ti  Tolvid  U  *iIU 
por  mt 

UBKHTO. 

Con  un  escasero, 
^enw  que  oe  espera  abajo. 
hoSa  FxmoNiLA. 
Focí  diga  el  teZor  Rolierlo 
•I  conde  qae  me  perdone; 
^e  maftana  le  prometa 
▼olrcrle  i  beaar  la*  manoa; 
J  i  doB  Gomei   que  le  debo 
el  cuidado  con  qne  ettavo 
■goardlndoiiM  al  encuentro 
para  acompasarme ;  qoe  m 
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L  RDEATA  DB  JVAM  FSRKIMIKZ. 


Sal*  ea  ti  ctu  ds  li  buerU. 


ESCENA  XIII. 


TOKAIA  ton  manió  y  de  dama,  mujr  báarra,  tAirliA, 

TOMAJA. 

mi  faumildad  como  ^uieu  e*. 

Vos ,  MBcMra  doSa  Imea , 
en  ditcreciou  y  en  pi'esencú 
merecei»  que  don  Heru*udo 
<M  adorej  y  para  mi, 
quien  de  vos  K  olvida  anií, 
olru  belleías  buscando, 
(■tragado  tiene  el  gusto. 

Annqoe  peca  de  incooitaule, 
es  Ilernaudo  vuestro  aoiaiite, 
y  viéndoot,  do  fuera  justa  . 
que  de  amor  no  mejorara^     , 
pues  siendo  conde  con  vos, 
correspondidos  los  dos , 
no  es  mucho  que  me  olviJara. 
Salistes  con  la  sentencia, 
que  gocéis  por  nkuchos  años  i 
sacáronme  mis  engaüos 
de  Málaga ;  y  la  inocencia , 
que  en  las  de  mi  profesioii 
se  funda  en  recogioaieiilo, 
podrí  servir  de  escarmiento, 
sí  no  de  saliaraccion , 
á  quien  como  yo  se  dejs 
de  palabras  engaitar. 
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iciD  m,  iscnu  xiu. 

UtFHA. 

Dm  Gomo  me  viao  A  dtr 
cuenta  de  U  jntta  queja 
qt»  don  Herúuido  Cort& 
oe  canM;  j  tengo  nolícia 
^QC  M  amor,  todo  maUcia, 
ha  alcaando,  doBa  t»f  , 
de  vo* ,  lo  qae  no  m  puede 
resianrar  no  sieBdo  eipoao 


lo  «pie  no  cnm^e  concede. 
A  c<nta  de  mi  TOfüciiEa, 
cooGeto  lo  que  declk 

Si  «e  derecbo  adqnirf*, 
la  nun,  doOa  Incf,  roua; 
qne  JO  no  be  de  wr  mager 
de  <iuicD  jt  para  con  Dioi 
eiti  casada  «m  vo*: 
ya  de  mi  no  hay  qne  temer. 
Galcaio  Maliteata, 
auoqae  oculto  i  veraac  Tino, 
engaSos  cuerdo  previuo 
de  quien  ja  mi  amor  moluta. 
X«  mi  primo,  ypaet  ulí 
en  el  pleito  vencedora , 
dándole  la  mano  agora, 
veri  qne  hajr  valm-  en  bí 
para  plútear  estados, 
y  amor  para  reata  atar 
p'ididai  qne  han  de  premiar 
Mcnidadoe. 


Soia  viloriote  y  amante. 

De  mi,  Inei,  «itidaegura; 
pero  no  dé  oír»  bermosura, 
con  la  vucitra  litigante, 
4|ue  en  Sevilla  *e  dejó 
eofatlar  cual  voa,  y  agora  , 
Timco.  Tamo  r. 
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Lk  BOBHTA  DE  JDAH  FZUUSDKS. 
«  l&dríd  competidora, 
cu  tret  c»rtai  ale^ 
palabra*  que  recopila , 
7  os  ha  de  dar  biea  ^e  hacer 
por  ellai.  Gi  U  mo^er 
cierU  do3a  PetroniU , 
•u  aobrina,  7  «evillaiui. 

Síando  primero  acrídor 

en  eaat  dnidaa  mi  amor, 

la  juatícia  Xtofo  llana; 

j  DO  tcftigo  de  dos  a3oa 

que  trai^  i  Uadríd  conmigo..... 

Eae  ca  parte  j  e*  teatigo 
qoe  aacará  i  liu  en§[*Bot. 
jG(  poaible  qoe  M  atreva 
quien  anal  ic  ve  obligada , 
alciclor 

xnaiai. 
Un  enamorado 
tru  al  loa  tcnlldoa  llera. 
Bien  le  pneden  diacnlpar 


E8CEIVA    XIV. 


Una  dama  i  vaetelcnda 
pUceme*  te  viene  A  dar 
del  pUito  coa  que  ha  aalido. 

jQniénea? 

CUADO. 

Dicen  que  «e  llaní» 
¿ob  Petronila. 

Dama 
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ACTO  m,  X9CXIU  XT. 
da  TiM*tn>  ofeDiAr  ba  lido: 
mirad  ú  t»  dife  rardad. 
jQiukU  TCrlaf 

JOXASÁ. 

Vo,  icBon; 
que  denda  mi  opoaitora , 
paceré  A  la  aatoridad 
^ne  merece  Tiieaelencia 
d  refpeto,  7  no  ci  raion 
dar  i  enojúa  ocaiioii. 
Irme  quiero. 

Eaa  e*  prodend». 
Mirad  que  babcmo*  de  wr 
mnr  amiga*  dctdc  hof. 

TOMASA. 

B£mmm  laa  mana*.  To  Mj 
TBCrtnteKhTa. 

(Fiantt  Tomata  y  «/  wiadA^ 

LAVU. 

E*ta  mngcr 
be  TÍito  ;o  no  ié  ddnde: 
paréceme  que  jurara 
qac  ae  retrata  en  aa  cara 
la  del  mentíroio  cande. 


ESCENA  XV. 


mSa  PRMIIUA. 
Dúo  Gomea,  r-" '- 


Don  Gomea,  aeBora  mia, 
á  qnien  le  debe  mi  bonor 
la  confidencia  y  («ror 
qne  de  <1  mi  eaperania  fia, 
me  mandó  qne  i  viiiiarm 
i  ¡natalicia  »uya  vinicae  1 
7  parabicnei  os  die»e 
de  que  ya  pneda  llamaro* 
condem  auya  Valencia. 
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too  LA  nOKBTA  DB  JDAJI,  FBJtlUMDBZ. 

Goce  con  su  potetipa ,  ^ 
dign*  de  tal  perfección  , 
otrai  iDochu  TueMlencia, 
y  tiogu 

ie  quien 

de  Tottt 
mi  vi(U 
de  osa  1 
qoe  M  fa 

Servira* 


¡  Jenul , 

No  me  > 
que  «onii 
don  Got 

no  te 
•i  viéndoos  ,  crMiio  di' 
i  mi  enfilo  6  mis  Mutídoa. 
Admiro  Ul  Mmejini*. 

DO^A  PXrMIlU*. 
Como  CM  e*  cau*«  de  imor , 
«olicilé  Jtt  favor , 
y  vive  en  il  jni  eipennia. 
QaiM  Dios  que  se  apease 
ea  U  poMda  en  que  moro , 
j  el  menocpredo  qae  lloro 
mil  deulichai  le  cootaie; 
7  de  ellas  compadecido 
don  Gomes ,  me  prometió 
«ocorros  qiie  ya  cumplid; 
pues  MguQ  de  él  he  sabido, 
ya  don  Hernando  Cortés 
no  podrá  logrir  en  vos 
los  eugaSos  que  i  otras  dos 
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ACTO  «I.feSCÉltA  'XV. 


LAUKA. 

Por  cieri4,  fÍ.ciul.i)i.aK«, 
TOMtro  derecho  oí  *mpar« , 
que  teneif  merecimientoi 
¿igaiu  de  ^ue  iotf^^^efni^jiff^^ 
'mu  qué  á  lodat'os  eallmé. 

DOfiA  ^KTjnjINIlA, 

Vatttn  hermoturiV' prime.  ^ .  , 
■neinorías  que  eatoy.1lorau3a^i 
puesto  qae  cpma  |w  adora' 
don  Gómez..,.  M  ¿onde  áígo; 
qne  declarado  conmigo  ,  ^ . 

áe  todo  íoy  uIi)4o.^ 
no  tengo. que  temer  da¡^, 
aanqnc  ai  inerecimicntds, 

cenw¡ 
ilMcli 
donC 

I^tU 
deqa 
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LÁ  ansaxi.  de  juah  rautAnwx. 

que  el  ingrato  que  w  (gnivU, 
«uiqne  «e  llama  Corté», 
doidiM  de  m  apellido, 
pne*  que  con  ros  ao  lo  bt  lido. 
LíbnM  Dio*  de  doSa  Iom; 
qM  por  la  lúnilitud 
fna  con  don  Gomes  teneú, 
dcMo  dncbo  que  troquda  ' 
en  amoria  Eognlitod. 

doíIa  pbtkokiu. 
No  BU  hagaU  roí  competencia, 
^ne  en  lo  demu  no  har  temor 
qne  deMtpere  mi  amor, 

BSCEITA  XVI. 


A  hablar  á  Ttié»tni  eicelencia 
entra  nn  caballero, 

BOilA  PBT^H'tLÁ. 

IMme 


KAITEA.. 

Con  qnc  Tolvalt 
i  verme. 

DOÜA  FKTnORUjL 

jDeteo  dudáis? 

'lAITBA. 

Betronila ,  vbitadmei 
qne  Oi  qniero  macbo. 

doSa  pnnomtA. 

Seri 

no  por  lo  qne  jo  merezco, 

nuw  por  lo  que  me  pareico 

al  conde  que  pena  os  da. 

LÁDÉÁ. 

Hocbo  mereceij  por  rot; '' 
macbo  por  él  ó*  esUino. 
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ACTom.itcnurnt 

BOiA  WmOKOA. 

Sol»  ra  ¿ama,  «t  Toertro  primo, 
f  fo  TDOtn  ackr*.  A  IKi». 
{raiut  doña  Pelroaúa  y  tt  triado.) 

ESCENA  XVII. 


Ts  qne  en  d  pldto  TeocUl» 
jtMiúiMnte,  benuoM  Laun, 

Lcon  Valencia  ptrdl 
libertad,  rnertn  ctcIaTmi 
pnetlo  qne  ■gon  pndíen 
dar  á  mi*  celoa  Ténganla, 
•poyindd  deapcMOriat 
de  quien  aotaia  encalada ; 
ni  noble  amor  m»  consienle 
^ae  cuando  oa  Tolvaia  i  Italia, 
Ueveia  ntenoa  la  opinícm 
qne  taiJe  el  tiempo  reataiira. 
El  jardinero  fingido 
qne  aqai  cultivó  eaperanu*, 
cogiendo  el  Irnto  en  detdeiua, 
que  laitiman  ,  il  no  malAn, 
menta  me  1m  dado  de  todo 
lo  que  ccn  don  Goma  paaa : 
el  amor,  qoc  le  tencia , 
y,  de  VM  mUma  olvidada, 
lai  loapechaa  con  qiw  qoeda- 
oiendida  vocitn  laUaj 
qne  7a  eitia  faentea  murmvnti 
lo  que  eitoi  iardioM  callan. 
Y  aunque  don  Hernando  ei  noble, 
no  vxtjtn  ana  palabm, 
parqu«  ya  yo  té  qne  celoa 
mentiras  y  enredoa  tratan , 
ñ  el  miamo  ingrato  dos  Gcm^t 
qne  apoaenlado  en  mi  cata , 
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lO^  LA  HUKHIA  DE  JOAN  FEUIÁNOIS. 

y,  amigo  faUo,  en  mi  pecho, 
oca^na  citai  marailu , 
en  VN  de  terciar  mil  dichui 
reducirme  á  vneitra  graci* , 
y  cumplir  paUbrai  mi^, 
todo  engaBot,  todo  caraa, 
conmigo  y  coa  vos  traidor, 
cuando  mas  finge  qae  oí  ama , 
moa  vDcitra  opinión  deadora, 
mu  vuestra  afrenta  amenaaa.  (1) 
El  me  contó  loa  anc«MM 
de  Álcali,  donde  boapedada, 
oa  lÍM>n)eó  atrevido 
la  noche  que  i  aer  roa  aibia , 
oa  pudieran  persuadir 
■nti  leías  de  aotanaa 
á  eatudianleí  embeleco*, 
y  manliras  graduada*. 
Por  orden  ruestra  se  encnbre, 
mudando  ca  Madrid  poeadas ; 
y  en  vea  de  cnraar  etcuelsj , 
cnr*a  aqnf  materias  falsas. 
Yo,  I.aara  ,  soy  vaestro  primo; 
yo  el  ctnde  soy ,  que  de  lulia 
i  perder  paciencia  y  pleitea, 
me  trasladó  amor  á  Espaüa. 
Page  ei  al  conde  fingido 
de  don  Gome*,  qne  dísfraia 
para  asegurar  con  vo* 
■n  amor  y  eatorbar  mndaaiat. 
Persuadióme  i  cato*  enredo*, 
diciendo  que  me  importaba 
encubrínnedc  enemigo* 
que  antiguos  enojo*  guardan. 
Mirad  ,  prima,  lo  qoe  baccisj 
que  don  Gomo  ti«ae  danuí 


(I)  Ed  esta  hrga  poiMo  bits  noi  nepcio».  hMee  me  iM» 
tttte  conitraído  dsl  modo  >igDÍciiM.  JVo  er^tra  lai  pmlabrai — , 
«í  4l  mimo  don  Gonti....,  lodo  *ngañei..^ ,  M  wi  A  l»nimr 
tmt  diehtu..^ ,  M  dttJarai»  nuu  tm*Hra  tpMOH,  aumáf  mu 
fingt  jui  ot  ama. 
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AtTTO  |ll,  ejCKMA  XVII 

en  M*ilrii),  ijuc  es  madic  ya, 

7  ipie  MI  mpou  «e  IkiM. 
Geru  doBs  Petronila 
otavo  poco  há  en  mi  caM 
conmigo,  4t  vn»  celota, 
j  i  pedir  dclarioiaadK 
á  la  iglcúa  It  compela 
á  que  camplieinlo  paUbna 
ejecnUdu  en  obra», 
tanta*  qnÍBwni  deihaga. 
Por  lo  que  á  mi  Mugre  debo; 
por^e  o*  adoro;  aunque  ingraJí, 
j  por  deKBhrír  traicioBCi 
qoe  i  luB  deaeafiílas  lacan , 
M  Tengo  i  dbr  ote  aviao. 
Detmeotid  «lapccba*  fabaí. 


i»  qaien  o*  tiene  en  el  alou. 

¿Qué  Ciicca,  qué  Fakrinat 

pretenden  en  ata  c«« 
moclar  bcchuo*  en  Bona, 
qae  tanto  embdoco  colaun? 
Hombre,  qoe  no  «¿  quien  em, 
pacata  que  coode  te  llamw, 
aunque  mi  primo  te  finjaa, 
ai  don  Hernando  te  paga 
nentlraa  qne  me  proponei, 
en  balde  intenlat  lograrla! , 
atando  verdades  dcimíenlen 


Em  doBa  Petronila 

agora  de  aqni  at  aparta, 

de  don  Hernando  qoejoM , 

burlador  de  in  caperann. 

j  Por  qué  olridoa  que  le  culpan , 

contra  don  Gomca  acbícaí , 

ii  ella  mianu  le  hace  lenguat 

prqoneía  en  au  alábanla  T 

iQaá  tatndiantet?  jqu*  Akalif 

jqnj  liaonjaa?  jqu¿  poaadaí? 

¿qoé  uaart  jqoé  cacnclai  ion  cataa 
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LÁ  HUEBTA  DK  JUAN  FHBUHDIX. 
que  de  jOido  te  wcau  f 
Ta  ya  «é  qnien  a  don  GooMs, 
por  mu  que  me  penlUdu 
á  lo  contnrioi  jM  tí 
por  la  firma  de  tret  carta* 
lo  que  don  Hernando  drite 
i  bermotnr»  «eTÍlUnat, 
y  i  Inetea  aborr«cldM, 
«■  (n  biuca  cortctanaa; 
ym  té  que  el  intruo  coadc 
ei  aiL  pa^,  y  que  *e  llama 
Galea»,  y  ea  mi  primo 
el  dos  Gmnea  que  amenaaat. 
Vele,  y  dile  i  qnien  te  «nria 
cnan  mal  le  mlió  la  trau 
con  que  peniA  darme  cekw, 
6  haré,  cuando  no  te  vayai, 
qve  tus  traicionea  caatiguca. 

conos. 
jQv<  ei  cato,  cife1oa7  Hi  Lanra, 
mira  que  tu  primo  soy. 
Permite  que  mtiabga.... 

LADBA. 

\Ob  Urbnrol  jYo  tn  priuM? 
Criadoi,  beta. 

ESCENA   XVIIX. 


NBAia ,  di  con4*.— U 


¿  A  qaUn  llama , 
prima  y  «eBor* ,  aelencia  t 
¿Quiéu  la  ba  dado  enojo? 
lADKA. 

BuU; 
arrimad,  bermaoo,  o6cíaa 
que  impropiamente  oi  entallan , 
pue*  ya  labeoMie  quien  *oU> 
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ICIO  m, 


¡Coso!  PvM  yo  ¿quién  aojí? 

ÍJíVMl. 

pageM  cande. 

TOliUl. 

Seleaci* 
^ente  como  ana  borraclM ; 
qac  yo  don  Galeiso  (ojr, 
j  vine  en  uní  gilttu. 

CORDB. 

Virgu,  dejemot  lu  barlú; 
j  ptm  fueron  i  ni  iniUncía 
lu^imicnhM  lin  provtcbo, 
i  ni  prima  dcteugiña, 
qiw  niega  ^ne  wy  70  el  conde. 

TOHUA. 

Ido*  auicho  en  hora  nala ; 
qne  li  daii  eo  aer  bufón, 
notniú  tiempo  para  gradaa. 
Conde  be  de  wr,  vive  ¿  aáo, 
itadt  GeUfc  baita  Franda, 
y  tan  condC)  que  el  maa  conde 
coa  detniayoa  por  mi  vaya. 

ESGEIfA    XIX. 


mIa  Fsnunau,  de  honOrt. — ma 

noiU  nrmoKiLA. 
prima ,  ¿tfai  alboroto  ei  eiteí 

tADKA. 

Dm  Goma,  noa  enmaraSan 
embelecoa  que  no  entiendo. 
Elle  hombre  qne  en  vneatra  c»a 
tawi*,  ó  el  aew  ha  perdido, 
6  pretende  que  yo  wlga 
Ael  mió.  Dice  qne  ei  él 
wi  primo,  qne  viene  á  EapaSa 
á  pmcndcr  MT  m)  cipoeo, 
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LA  aiTEBTA  DE  JDIN  FEBIUNOBS. 
J  que  TM...,  Pera  Mn  tanU* 
la»  quimerai  que  alabcma, 
que  anu  á  otras  m  embuauíi. 
Pue»  ft  lalí  coa  mi  pleito, 
fingímieDtoa  w  deshigan, 
y  rrattnciaado  el  don  Gomex, 
aepta  que  os  idor»  Liun 
por  Galeaio,  mi  primo. 

De  mil  lentidoa  me  ucui.  '   ■ 

jCietoa!  ¿duermo?  Di,  tnddor, 

(A  doña  Peirvnúa.') 
jno  me  has  dicbo  que  estudiabu. 
en  Alcalá ,  cuando  viite 
i  mí  prima,  f  qae  una  dama 
que  aquí  tiene»,  con  un  bijo, 
t»  tu  espoM ,  y  qne  con  Laura 
me  babiaa  de  desposar? 

DOÑA  FkTBOHIU. 

¡Jesos!  ¡Las  cosas  que  ensarta! 
No  os  espantéis,  príms  mjá; 
que  de  una  enfermedad  larga 
loa  lucidos  intervaloe 
que  babeis  visto,  le  nMltralan. 

¡Oh  TilbBo!  |Vive  ri  délo...! 
ESCENA    XX. 


DH  AtCPACII.-:— DICHOS. 

Que  lleve  preso  me  mandan 
i  Galeaio  Malalcsia, 
que  vino  i  Madrid  de  Italia. ' 
Vueselencia  me  perdone; 
que  todo  vendri  i  ser  nada , 
r  por  saber  que  e«  sn  primft, 
tendrtí  por  ciftel  so  casa.    ; 
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ACTOUI,  £SCBIU  ZX. 


■  iqaé  le  impaUn? 


Va»  nocrte  ocMimuda 
por  ra  pidre  atU  en  ta  líem; 
tau  todo  en  Madrid  le  taht, 
D^miime,  ¿qnién  ei  el  cond^T 

{M  tottdt.} 
¿Snk  vw,  aeBor? 

Obícb  m  aUte 
ia  mtIo,  7  con  tal  bluon , 
prinM  le  intitnU  L«m , 
M  el  qoe  teneif  presente. 

(Stñalando  á  doña  Petronila.) 
DaSA  RimoNiu. 
jYo  conde?  ¿Qai  me  bltolia  ? 
Criado  del  conde ,  ai ; 
qne  eaate. 

(iftAoIando  d  TIbimua.) 

TOMAU. 

Si  haj  conde*  Vargas, 
yaifu  conde  lo;  deade  bof; 
Knaa  ai  no,  dejindo  cbaniu, 
Bid  en  CabaBu  de  Yepa , 
y  no  aseen  en  eaóoñat, 
«nnqne  bmj  tanto  conde  agora, 

uevÁCiL. 
I  Ob  I  pota  *i  negarlo  traUn , 
véapBK  todo*  tres  prtcoa. 

TOHUA. 

Seítore*,  qne  toy  Tomua, 
amger  de  Uuuilla. 


jVoe  nogerf 

TOMAU.   < 

Rb  ai  no  el  alba. 
Y  el  don  Gomea ,  ai  le  ojean 
á  loa  pies,  manos  j  barba*, 
iifMa  pienMB  que  ti  ?  Fcironila. 
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TOHAiA. 

La  Sevillana. 

lATOA. 

j  Joiu!  Don  Gomei,  ¿tjui  e»  Oto? 

DoSa  PKTBOniLA. 

Verdidei  qne  ti  adelgaian , 
no  quiebran. 


Embtutei  mío* 
lo»  TnolTM  deienmaraBan. 
Don  Hernando,  laliacá.... 

ESCENA   XXI. 


DON  RBKEiASDO. UCHOe. 

TOMASA. 

(Jl  alguacil.) 
Y  arrimad  voa  eia  vara; 
qne  jfo  n«  di  la  comiuon, 
y  quiero  reúdencíarU. 
Hernando,  cata  ei  la  aobrína 
con  cien  mil  peMw  que  en  bama 
tiene  de  dote,  j  dea  mil 
donaires  pan  adorarla. 
Acábeme  la*  quimera*. 

DOB  BISHAnDO. 

De«de  que  el  tol  de  in  cara' 
inirí,  ganó  «n  hemioaura 
deadenes  qne  me  asombraban. 
Vuestro  toy. 

DOÜA  RraádiLA. 
¡Gradas  al  délo! 

Ta  ettarels  «egara,  Lanra, 
de  qne  M>y  el  conde  jo. 

tADKA. 

Ko  aeri  dendor  quien  paga. 
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Acn  m ,  ucbrá  xxn. 

Coa  U  wamo  AtmaifCSu 
peRgriueiMia  ywa¿Mt 
pe  halieU  pMdo  por  mí. 

TagkriM  podré  llamariu. 

esceha  xxu. 


(M  laÜr.) 
O  lar  ^«n  todo  hof  CM  dk. 


IJ"  

ilwrioQW,  jqa¿  M  ■^HMto? 
jQniái  huo  cobJc  a  TonwM? 

TOHIU. 

Amor  y  belUqneriu 

qu  m  Madrid  7  en  hnertu  paHuí, 


Alto,  m«i«m  dcMndu 
■nintmi 
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EXAMEN 


XJL   HCERTA  DE  JOAN  FERNANDEZ. 


Ella  obra  de  Tettea  fae  indnida  en  U  Cobetiaa  gene- 
rai  de  eomeditu  eseogidat  que  divenu  vecei  hcmot  cita- 
do; pera  la  cciuura  aiaadiJ  dej«r  en  Uaoco  ma*  da  cin- 
cueata  TcruB  del  drama,  ¡nocentúiniM  algunM,  y  Iw de- 
más quiíi  no  tan  peligroso*  como  muchos  qoe  corrían  im- 
preso* coa  real  licencia,  y  aun  w  recitaban  en  el  teatro. 
Copiamos  de  aquella  Otleetim  el  }aicia  que  sígtae,  porque 
nos  parece  bien  pensado  y  escrito;  y  pondremos  i  conli- 
naacion  alguoat  observaciones  de  nuestra  propia  cosecha, 

"Auuque  esta  comedía  es  eseocialmenle  defcctooia  en 
el  plan  y  economía  de  la  Elbali,  como  la  mayor  parte  de 
lai  del  Maestro  Tirso  de  Molina,  son  tanta*  las  belleíaa 
que  contiene,  qne  no  merecen  ijuedar  lepaltadaí  en  el  ol- 
vido. El  pensamiento  e*  igual  al  de  otras  varias  del  mis- 
mo autor,  qne  se  repetía  mucho  en  esta  parte,  como  to- 
das saben.  Para  pintar  basta  donde  ll^a  la  travesura  de 
las  mu^reí  en  aquella  ciencia  en  que  la  naturaleta  Isa 
gradúa  de  doctoras  desde  qne  empieun  &  suspirar  en  si- 
lencio, supone  el  poeta  una  joven  que  se  enamora  de  nit 
hombre;  le  sigue  dbfraiada  en  trsge  del  otro  sexo,  le  in- 
dispooe  con  su  amada,  y  i  fueraa  de  engaito*  j  arlíficioa, 
logra  que  se  despose  con  ella.  La  intriga  es  buena  hasta 
este  punto,  sin  embargo  de  que,  como  ya  hemos  dicbo,  et 
argumento  esti  tratado  en  otra*  comedias,  y  de  un  modo 
superior  en  Don  GS  de  bu  Caleat  Verdee.  Hero  si  en 
esta  quería  Tirso  que  trianiase  Petronila,  ¿por  qué  did 
tanto  interés,  ó  tal  vei  mayor,  i  la  condesad  ¿Por  qué 
inuliiplicd  de  tal  modo  los  enredos,  que  desfiguran  jr 
ofuscan  notablemente  el  último  acto,  de  snerte  que  ape- 
nas su  mismo  antor  puede  discernirlos  con  claridad,  cuan- 
do bastaba  y  ann  sobraba ,  con  la  tercera  parte  ?  j  No 
era  iuucIm  mejor  no  presentar  ea  la  escena  tantas  veces 
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i  la  miMas  penoni,  la  nUina  fiMinoinía,  ja  vcMida  de 
hoflibre,  ya  de  muger,  ña  düfracarU  de  caaliiuier  modo, 
aUigiadonoa  á  Hiponer,  conira  toda  veroiiinilitud ,  qae 
la  ileacanocea  liempre  7  FinalEiienie ,  ¿  iu>  valia  iiia«  na 
conTiuidir  la  libertad  coa  U  tnvcsan,  dando  i  Petroni- 
la un  trato  mcnoj  inmediata  con  el  conde,  hacer  qae  no 
nñnliefe  tanta )  fingiíndoae  deihanrada,  conanceaíon,  ^c?** 
■Sin  eokba^o  de  lo*  defecloe  indiudat ,  no  podenca 
d^ar  de  recomeMlar  al  público  el  primer  acto,  IleuQ  todo 
de  rclacionca,  i  coal  mai  largat  en  verdad;  pero  no  por 
caá  Btenoa  gradoiai  j  entretcnidaí;  loi  donairM  y  concep- 
toa,  ya  ingenioaoa  ó  clevadoa,  j  demaa  (lalai  poílicaí  der- 
ramadaí  con  pn>rution  piw  toda  la  obra  ;  -  lot  priinerM 
amore*  tan  intercMntef ;  loa  segundos  tan  gracioaoi;  aqnel 
oudro  bellíMnio,  aquella  situación  encantadora,  la  Huer- 
ta de  Juan  Fernandei,  habitada  por  una  deidad,  cultiva^ 
da  por  nn  amante  anudo,  en  donde  cnanto  ven  y  uenlen 
aon  Borc*,  en  donde  ioloi  se  bastan!  si  mismo*»  y  no  hay 
ma*  mondo  para  ellos  que  su  amor  y  sns  esperansas,... 
¡Qué  Ustinuque  aquella  artificiosa  Petronila  venga  i  mal- 
ipüatarlo*  y  destruir  tanta  felicidad !  Pera  por  otra  parte, 
cuando  K  reilcziona  qoe  sus  derechos  son  mejores  que  los 
de  U  condesa ,  su  pasión  mas  vehemente,  y  mayor  tal  ves 
sahersMwn,  según  el  efecto  que  produce,  ci  preciso  pei^ 
donarla ,  j  perdonar  también  al  ingenio  que  no  respetó  ni 
ann  la  anidad  del  objeto  j  del  interés,  y  á  pesar  de  eso 
■oa  arrastra  al  teatro,  y  nos  deleita  con  la  lectura  de  su 
(rin,  después  de  haber  pasado  cerca  de  doscientos  a2o* 
dasdc  sn  blledmiento.» 

'¿Qaé  diremos  del   fingida  conde  Galeaza  y  de  sns 
avoiUms,  de  sns  telaníat,  y  de  aquel 
porque  para  bitcochar 
son  malas  mmJB*  galeras?" 
*Si  holMésema*  de  citar  todos  lo*  troxo*  de  bella  poesía 
qne  contiene  eila  comedia,  lería   preciso   copiar    mucha 
parte  de  ella.  Recomendamos  prindpsIoKnta  á  i 
lectores  el  siguiente: 

Msodlsleme  descalsarte; 
la  diestra  bota  tiré , 
y  en  viendo  el  meñique  pie 
con  la  media,  dije  aparte: 
■¡  oh  pie  digno  de  un  cha^n , 


hyGoogle 


1 1 4  LA  HUERTA  DB  JUAN  FEBIUNDBZ. 

que  por  lo  corto  das  cinco, 

tat\ot  fueras  pan  bríitRO 

de  un  letrado  camarín !  ^c.» 
•Estos  versos  j  todos  los  sncesiros,  pnettos  en  boc*  de 
Tomasa  en  la  escena  tercera  del  pHmer  acto,  se  híderan, 
sin  duda,  sin  levantar  la  pluma  det  papel;  son  admira- 
bles, porqne  las  bélicas  se  snceden  anas  i  otras  de  tal 
suerte,  que  no  parece  qne  habla  un  ser  hnmano.  En  ellos 
compite  la  energía  con  la  flnidei,  la  propiedad  con  la  *^- 
monii  ,  la  elegancia  con  la  novedad,  la  frescnra  con  U 
riqueta ,  j  finalmente,  todas  las  gracias  del  estilo,  con  t»- 
do9  los  primores  del  ingenio  j  de  la  elocacioa." 

ACTO  PRIMERO. 


En  esta  comedia  abundan  los  disfraces;  figuran  en 
día  I  ea  trage  distinto  del  que  les  corresponde ,  nada 
menos  qne  los  dos  galanes  que  ba^ ,  una  dama  j  una  lu- 
gareSa.  Las  dos  últimas  bacen  la  esposicion,  que  priit- 
cipia  con  una  plitica  moral  dirigida  contra  el  afán,  comnn 
en  todas  apocas,  de  quererse  igualar  el  chico  con  el  gran- 
de, de  no  saberse  contener  en  los  limites  de  su  estada.  La 
filosofia  habla  aquí  por  boca  de  una  villana,  órgano  al 
parecer  no  muy  propio.  Pudiéramos  decir  que  há  dos  si- 
glos era  no  solo  lícito,  sino  casi  de  obligación,  que  el 
autor  de  una  obra  dramtiica  hiciese  papel  en  ella,  en- 
cubierto con  la  máscara  del  gracioso;  pero  en  el  caso  pre- 
sente creemos  descubrir  una  intención  cómica  que  prue- 
bra  el  alto  Ingenia  de  Tellei.  jQuiín  predica  la  modera- 
ción en  los  deseos  aquí?  ¿quién  aconseja  que  no  apeteie* 
golosinas  el  pobre  ?  Una  motuela  de  mesón  que  preten- 
de casarse  con  un  capitán.  No  se  puede  poner  de  bullo 
la  universalidad  del  vicio  con  mas  arte. 

Doncella  y  corte  son  cosas 

que  implican  conlraJiccioD. — 

doncellas  en  coche 

son  ciruelas  en  banasta. 
Tampoco  habla  aquí  el  maestro  Telles;  palabras  ton 
estas  de  una  aldeana  ,  que  afirmando  lo  que  no  puede  sa- 
ber, se  maestra  envidiosilla  y  murmuradora,  Cabailas  no 
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a  Madrid;  allí  no  bíj  cocbci,  j  li  hnUjnmcM  <le  jugar 
por  Tomua  diTÚmw  que  no  «cm  demasúdainente  virtaotM 
las  DÍÍa*  de  aquel  pueblo.  Si  la  lom  qne  perdió  la  cola 
en  la  trampa  huUera  emigrado,  conlaria  que  en  tu  pai* 
Udo  el  paÁIo  rapoK»  era  nÜMm.  Repetimo*  qoe  eita  cen- 
aora  no*  parece  wlo  oit  raigo  caraclerfilko  lleno  de  mali- 
cia ;  de  propiedad,  con  respecto  al  penonage  en  cuya  boca 


Entre  tiptrantat  Jloreí ,  dnespero. 
A  vecet  adfetiva  Telleí  los  nutantírM ;  pero  en  nin- 
guna comedia  tan  frecuentemente  como  en  «tt.  Sin  talir 
del  acto  primero,  cncontnrft  el  lector,  ademu  del  ejemplo 
de  arriba ,  los  de  pariente»  oU^aefoneM ,  tálamos  deteot, 
antojo*  miseree,  oiriOtUade»  ^neeUar,  tjaiuuraa  v^- 
¡enet ,  j  algnn  otro.  Lo»  Btia  Altimoi  verioi  del  ratona- 
miento  de  l^nra  deadtccn  no  poco  de  eita  bellbíma  cace- 
na  Úrica. 

ACTO  SEGUNDO. 


doSa  pnaomu. 
To  loy  tan  agradecido.... 
Vargai,  déjano*  aqnf. 

Wjote:  alli  dentro  capero,  (fate.) 

DoitA  Fsnunntx. 
Que  01  be,  conde,  de  pagar....  éfc- 
Parínteib  de  mala  calidad,  porque  al  llegar  a)  coarto 
Tao,  ya  no  w  acuerda  del  primero  el  lector  ó  el  oyente. 


CoMM  proponeii,  por  Dio*, 

nri>A  i>RBoinLA. 
Soy  eitndiante. 

Porque  chanaai  de  habladora , 
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Gomediu  de  tramoyon, 
enHlma  y  coplu  wn 
erangclios  libradora.  , 


«,  y  la 


«MoUstica,  y  la  ¡snoraate  creduliilad  de  lu  gentei  i 


Dnefia,  aunque  no  de  su  casa,  Ifc 
Sí  el  cenuir  que  examimi  Ia«  comediu  de  la  Colecdan 
general,  Mlameate  hubicM  mandado  luprímir  cale  Irou, 
no  habria  motivo  para  qiie>ane  de  tu  rigor:  pero  ¿en  qoé 
babian  pecado  los  venoa  liguieutei,  que  quedaron  ífual- 
menle  cu  bixuco  en  la  edición  citada  ? 
Página  1 U,    ¡iiaa  1 1. 

Y  viM  un  graude  beltactk 
Mucbo  o*  tengo  de  querer. 

Pdgma  13,   ¡ütta  36. 

Y  mas  con  la  bermoiura....  (I) 

Página  33,    Unta  11. 
Ya  qne  loco  y  atrevido 
fuiate  hojr ,  aqui  morir&i. 

Página  42,   linea  j. 
Cuando  me  quiten  lu  eitado.... 

Página  43,    Itnta  41. 
Con  todoa  ana  ucramentos....  (2) 

Página  52,    línea  36. 
Mai  qne  cuando  en  el  altar  (3) 
la»  fiütaa  le*  ecba  el  cara. 

Página  8{,    linea  19. 
A  una  dama,  toda  raao....  (4) 

UCSRA  vm. 
Poatillu  i  poeta  engendran 
en  Uf  partea  paalerioreí , 
qne  ñau  con  otra*  apuestan 

(I)    ¿In  ^ai  »  afsnda  i  li  nafíitratnn  ri|»Ka1>  can  dceir  que 
■n*  muer  bennaa  que  licna  juiíicu,  hi  poida  nn  pleito  P 
(1)     Mitifora  BomoB  qos  Dida  tiena  da  irrcTennlc. 

(3)  E[  ananeio  da  udí  fleit*  ¿et  taso  articula  de  fe? 

(4)  Eidactr,  qoa  y'ulM  riOMwste.  jCrara  criBtncD  ubi  «aSanl 
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á  bacer  pUtM  6  mf  puUt, 
Mgan  bUndu  K  me  apealan. 
FemamioitM,  clocudiHi  y  venoa,  todo  ufoi  t*  nu- 
lo. Par*  hacerte  aborrecer  6  despreciar  de  Laura  el  tn- 
pucslo  coDile,  no  tenia  necoiüxl  de  decir  tociedadcs  ;  lo- 
braba  coo  loa  despropósito»  que  coaarta. 

ACTO   TERCERO. 


Temtroto  del  marques.... 


Si  al  la  precedieM  un  etla ,  tal  Ttt  podria  paaír  la  lo- 
cación; pero  quedaría  mejor,  ti  dijera  el  primer  vorso:  le- 
mor  fue  tengo  al  morgue*. 

Eipera,  eacucha. — ¡Hay  químerai 

•emepDlM! — Primo,  conde, 

don  Gomea,  oye  y  reapouda 

ii  otas  lOB  burlas  6  vena. 
El  arlificioao  discurao  de  Pclroníla  produce  en  el  ca- 
pectador  el  niamo  efecto  migico  que  eipreían  aquf  laa  pa- 
labras de  Laura. 

£a  Huerta  de  Juan  Femandtx,  con  poca  iccioD  en  el 
primer  acto,  con  mucha  eu  el  último,  con  dillogoa  lar- 
gaíiiino*  eo  (odoa,  t*  t  pesar  de  eato,  en  nuestro  dicta- 
men,  la  comedia  del  maeitro  Telia  mas  rica  eo  poesía. 
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EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE, 


CHINCUILU,  laao'o. 
UBERIO,  vi^ 
CL4VELA,d^M4. 
UJCMCa.ertMla. 


FLORO..».  IcdíoíífKx. 
LEONELO.) 
'  tmpalUÚiiieiito. 


u  ciiuliil  dt  FUndni  ianwduta  al  a 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  I. 


DON  RODKíeO.  CHISCHIUA. 

cBincaiLiA. 
¡  GfkÍu  i  Dios,  MBor  mío, 
que  ha  permilido  que  piaes 
tiern  en  flameaco»  psise» ! 

DON  KODBIOO. 


Mu  que  tBa\»  de  alquiler, 
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I  lo  EL  CASTIGO  DEL  PEMÉQDI. 

•i  farioH  M  deaboc»; 
pero ,  en  fin ,  and*  con  *rrra, 
Lq  qiu  tiene  d«  muger, 
la  deshonra. 

oon  KoDnifio. 

Par  la  vela, 
U  lUnut  mager  tocada. 

CBIRCHUXA. 

Y  porqne,  cnandole  agrada, 
le  sirve  el  viento  de  eapnela. 
Di  al  diabla  tal  ominar  ¡ 
que  ti  Dna  vez  tira  cocea, 
DO  wrviri  el  darle  vocea, 
ni  te  podrii  apear 
n         mientra*  le  dura  el  enofoj 
aino  que  i  la  primer  inerte, 
con  aer  tan  leca  la  mnerte , 
has  de  morir  en  remojo. 
No  hayas  miedo,  aanqnc  lo  mande*, 
qne  me  mecca  la  fortana 
segunda  ves  en  su  cana. 

DON   KODKIBO. 

Ya  eslamos  cerca  de  Ftandes  (1). 
T^minoa  parte  con  tí 
j  con  la  antigua  AlemaSa 
cata  apacible  montaSa. 

CHtBCBItLA. 

Flandes  lodo  es  un  vergel. 

DON  KOOUOO. 

¿Cómo  lo  sabes? 

caiRCmi.i&. 
Asf 
»e  DO*  vende  en  nnertra  tiem 
en  lieu4)a.  AlU  una  aierra; 
un  ameno  valle  aquí, 
y  en  él  dos  gamos  ciirríendo; 
(que  Umbien  corren  en  Flandes 
gamos  pequeños  y  grandes.) 
Vinle  tres  galgos  siguiendo, 

(1)    Segttn  aa  n  dupou,  quien  Jeeir  «te  «rw :  n  «"ot  i  «i 
l«r  «n  n«a  ««Ud  de  Fltndn,  j,  «tino»  eme»  Je  ,ut ¡xurtmt. 
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ACTO  I,  E5CB!fA  I, 

j  «I  truponer  de  una  cnaU, 
le  lUjín  ¿oi  cabal  IcTM, 


La^,  con  múiki   f  firsla, 
do*  damu  d«  cardenillo, 
ojeado  el  amor  aiitíl 
de  nn  galán  de  pcr«gil 
con  nn  coleto  amanllo, 
^ne  alentado  en  ana  puente, 
(i  falU  de  Ñlla  6  poyo) 
por  donde  corre  nn  arroyo 
del  MÍnal  de  nna  fuente, 
en  «erTitiM  m  denela. 
Luego  en  an  jardm  están 
trci  damaa  con  nn  falan , 
(i|ae  tocando  ana  vihuela, 
tu  entretiene  despicio) 
porqne  el  ul  no  la*  ofenda, 
mientr**  Mean  la  meríemla 
de  un  almagrado  palacio 
con  «o  pncnte  levadiía , 
NÍ*  torre*  y  cien  venllnsk 
Aculli  danian  paban», 
que  un  flamenco  aoleniía.... — 
Por  cualquier  parte  que  anda, 
lodo  c«  fuente*  y  (retcura, 
Etlo  n  Flandci  eu  pintura , 
j  por  esto,  no  hay  mai  Flaudea. 

DOR  noDiueo. 
Ko  uW*  tú  lo  que  va 
de  lo  títo  i  lo  pintado. 
CBincniLLA. 
A  Flandea  hemoi  libado: 
no  noa  Horca  doelos  ya. 

DOK  KODBtGO. 

Si  en  él  no  no*  va  mas  bien 
que  en  Madrid,  ¡buena  venid* 
hemoabecho,  por  mi  vida! 

cniMCitiLi*. 
Calla,  V  e*peranta  ten, 
que  (i  ere*  lii)0  menor, 
7  (ramo  tal ,  maltratado 
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BL  CAiTICO  DEL  FKH^DE. 
de  un  mayonigo  felpado, 
rico  por  ter  el  mayor) 
le  herUle,  coa  la  liceDcia 
que  da  un  hablar  deacorUi, 
de  hermanoa  aegundo*  es 
Flanda  valerosa  herencia. 
¡Tío  trae*  cartea  ds  bvor 
para  el  arcbidnqoe? 

SOR  KOOKIGO. 


CBINCBILLA. 

¿Pue*  de  qué  tienes  tenor? 

DOK  KODKIGO. 

No  eiU  el  archiduque  en  Flandei. 

GBIHCHILLA. 

¡Muy  buen  deipacho,  por  Diot, 
pan  no  tegcr  los  dos 


Desdichat  grandes 
me  persiguen  esto*  diai. 
No  hay  remedio.  ¿Qaé  he  de  hacer? 


Si  pudiéramoi  c 

deadichai  tuyas  y  mía* , 

no  ecbinoKM  el  dinero 

menos;  porque  con  mandar 

á  la  hufapeda  guisar 

cuatro  desdichas,  primero 

que  aquellas  se  digirieran, 

(ai  hay  para  ellas  digestión) 

porque  hubiera  provisión  , 

otras  taotas  acudieran, 

y  comiéramos  loa  doa 

deade  hoy  mas  nuestras  deidicbas. 

non  BODBIGO. 

¿Tantas  tengo? 
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COK  mODMMI. 

No  he  de  «er  en  lod»  parte* 
dcadicfaido. 


Ni  hay  lagar 
icmótno  lepk  llegar 
coa  Hu  agOera*  un  marica. 
Si  caninaraa  i  pie 
b*  deigraciaa ,  imagiito 
qne  por  hnir  lai  de  nn  cainino, 
BO  noa  Ñgaieran. 

DOK  HODUOO. 

Noaé, 
aonqne  i  Homblan  be  lleudo , 
donde  me  poeda  hoapcdar. 


o  tiesa  que  gatUr, 


¿E(  tiempo  de  barUa  e>u7 


¿Pnea  de  qué  quiere*  qae  ica? 

Don  aooBiGO. 
Ctundo  algno  noble  me  vea, 
podrá  ter  qae  d¿  ó  qnc  pítate. 


¿Pntte  aqal?  ¡Vocablo  etlraAo! 
IxM  negro*  lo  uitenderin , 
que  Mrvaí  al  Preite-Juaii. 
Un  prette  hace  tanto  daSo 
como  tÍ2a  6  peitilencia. 
De  petle  á  prtiU  veráa 
qtu  haj  ana  letra  no  mu; 
«n  tan  poca  difaencia, 
nadie  le  qocrri  apcatar 
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ESCENA    II. 

KOBUTO. DOM  aODKIGO.  GHIMaiUA. 

(Para  tí,  en  ti  fondo  det  Uatro.) 
Tardo  he  venido ; 
el  tiempo  me  Im  dclcnido; 
é\  me  puede  dbculpar, — 
Pero  j  ciclo* !  ¿  uo  e«  Otan 
ale  que  i  lo*  Ofo«  tengo  F 
A  úmoM  tiempo  vengo> 
Ll^o  i  biblalle;  qno  ce  n«in> 
Pero  no;  i  *u  padre  quiero 
pedille  de  sn  venida 
Iw  albricia*,  {yate.) 

ESCENA    lU. 

Don  KoOBieo.  CBinCHiLCA. 

caiscBíiii. 
Por  mí  vida, 
que  para  estar  ain  dinero, 
ei  nuestra  Sema  may  buena. 
BuiquemiM  una  hoateria, 
pnea  (i  en  ella  el  patrón  fia 
«obre  prendas  cama  j  cena, 
hombre  ere*  de  muchas  prenda*, 
pues  que  tu  nombre  y  blasón 
ea  dim  Rodrigo  Girón. 
Sobre  ellas,  pue*  no  hay  que  vendM, 
cenari*. 

DON  XODKIOO. 

Ya  que  be  vertida 
á  Flande*  desde  mi  tiern, 
servM  al  rey  en  la  guem; 
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<|iM  «I  noble  que  ci  lucn  nacido, 
aolo  por  »iu  hcchoi  medn , 
j  coD  &nia  celebrada , 
Nca  froto  de  la  espada 
rana  Moiita  de  la  piedra. 

ESCENA    IV. 


tiBUug. 
(BaUando  tan  SLabtrlo  al  taUr.) 
¿Otón? 

MonftTa 
Otón  digo  que  ea. 
uaiKio. 
Si  &  facn ,  ya  bubicra  entrado. 
Mal  fl  ei.  ¡Áy  bijo  amado  I 

(Llegdndott  d  ¿on  Rodrigo.) 
Same  loa  brau».  Ea  puett 
deja  i  la  natnraleta 
bacer  in  oficio  de  anM>r. 

BOm  WM>RIOO. 

¿Hablaii  conmigo,  icitor? 

jPoea  con  qaién?  ¡Buena  aimptcaal 
¿QdÍ  dttdaí f  Dame  loa  braio*. 

DOH  «watoo. 
Dudotpor  corteaia. 

{dhri*ak.) 
UUKIO. 

¡Hijo  mío!  ¡prenda  niia! 
Vuelve,  j  dame  mai  abracoa. 
Ckrela,  abrnia  i  tu  bennano. 

CBINCBILIA,  aparU. 

Becbo  ine  quedo  nn  banloa. 


Ucgad  y  «bntadme ,  OU». 
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EL  CASTIGO  DEL  PENSEQUE. 

SON  HODKICO. 

To  aoj  ^íen  en  eso  gano. 

Pera 

cnmcHiLU. 
{Aparte  d  tu  amo.) 
Llega,  majadero, 
y  deja  peros  khora. 

DON  BODKIGO. 

AlU>¡  abraudaie,  MÍlon. 
{Abrdzala.y 

CHInCRILLA. 

{Aparte  d  su  amo.) 
Et        qne  ta  linda  pero. 

LIBIklO. 

{A  Lucrecia.) 
Prevéngate  sa  apoMnto 
yccna. 

{fase  Lucreeút.) 

CBIKCRIIEA. 

Si  hay  ijae  comer, 
vamos.  {Aparte.  Dios  noi  tino  i  ver) 

L1BKKI0. 

Loco  me  tíeoe  el  contenió. 


¿Qoé  es  esto,  Kñ<n»  mia? 
Seitor ,  jquí  es  lo  que  deeíiT 

«mcGRIUA. 
{Aparte  á  su  amo.) 
Calla. 


jQne  aun  os  enculiris? 

DON  BODKIGO. 

{AparU.  ¿Hay  ma*  estraüa  porfia?) 
Yo  llego  en  esU  ocadon 
desde  Castilla 

Fío  quiero 
sabella.  Entremos  primero; 
qne  ea  buena  conversación, 
después  de  aliada  la  mesa, 
nos  diréis  ese  suceso. 
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ACID  t,  tseSHA  TV. 

DOR  ftODftlGO. 

SeUom.^.. 

(JparU  á  tu  amo.) 
¿Eilii  ñu  stsoí 
i  De  etU  veatun  le  peu  ? 
Hallu  *qal  pidre  j  nutlre, 
qae  comer  y   que  cenar, 
caiudo  acabu  de  lle^r 
•in  blanc*  ;  IliaiMe  padre 
tajo  un  ritfo,  que  en  caione*, 
pir*  qoe  rJTU  Irínnbnda, 
le  ddWB  de  e*Ur  uunl  laudo 
gato*  licuM  de  doblonei, 
¿j  HcúsuiF,  mentecato  7 
DI  qoe  era  Otan  ,  Enrico, 
ValdoTino,  mono,  mico, 
Herode*  y  Maoregalo. 

Si  el  lemor  de  la  dcagracía 
que  de  aqni  le  fabo  bair, 
hijo ,  te  obliga  1  fingir, 
no  tffflat    ■ 

DOH  BODaiBo ,  aparte. 

j  No  e*  liada  gracia 
aqnerta? 

UllRIO. 

Porque  Boberlo 
cMá  debute  de  U, 
¡tedidmulaaatí! 


i,  p»  ew  ae  ha  eocubierlo. 


Y»  no  ticnea  que  temer. 
Corló  el  ciclo  en  iBoa  brevcc 
la  vida  al  daque  de  Clettaj 
Tioda  queda  m  mugcr, 

L,  rjct,  y  por  lu  dote, 
ndeOberiMl. 


t^Bi  mónita,  A» 

(AiaMomfo  aptaie  á  im  Jado  eon  don  Rejrijgo.) 


SeSor,  acota  con  él 
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EL  CASTIGO  DEL  PIRSÉQUE. 
Ó  uo  ccnaria  gigote. 

DOM  MomiGo. 
I  Fuá  qué  Iig  de  harer? 

GHIMCHIUA. 

Cousenlir 
comer,  coDverur ,  contar, 
y  i  vecesditimular, 
porque  te  importa  vivir. 
Llegó  una  noche  i  una  venta 
nn  licenciado  aiu  cuarto, 
ni  blancal  «taba  de  parto 
la  ventera,  y  uo  liakia  enema 
de  dalle  por   ningún  precio 
un  bocado  de  ceiMr, 
ni  cama  en  que  le  acostar, 
porque  en  el  parla  muy  recio, 
y  traia  alborotada 
b  venta.  l.legúM  y  dijo 
el  estudiante :  "de  un  hijo 
la  ventera  cili  preQada. 
Si  quieren  que  lurgo  pira  , 
Irliganme  tinta  y  papel, 
y  un  enialmo  pondré  en  él 
He  virtud  notable  y  rara." 
Eacrifaid  lolos  dos  venoa  ; 
cosiiilo  en  un  tafclau; 
tacáronle  vino  y  pan, 
y  otros  manjarca  divcrao*; 
diéronle  paja  y  cebada 
i  la  bcitia  i  parió  luego 
la  ventera  ;  mía  no  i  ruego 
de  la  oración  celebrada. 
Partióse,  lin  guai-dar  con, 
el  eitudíaiite,  ettimado 
de  todos   y  regalado; 
la  huéspeda ,  ñidíciosa 
de  ver  lo  que  contcuia 
la  tal  nórniua  ó  p«pel, 
tan  dichosa  que  cou  él 
cualquier  prcilada  paría, 
•bríúlo,  y  vio  en  él  escrito; 
"cene  mi  muía,  y  rene  yo, 
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ACTO  I,  BSCBNA  IT. 
líqaien  pira,  Mqniera  no;" 
y  riyeron  infinito. 
Si  padre  j  madre  hai  hallado, 
cene  mi  mdo  j  cena  yo, 
•iqaiera  aei ,  úqaiera  na , 
tu  padre,  agSelo,  6  cuBado. 

UBBaio. 
Ea,  lii}0|  jqné  dudaii? 

GLATBLA. 

HennaDO,  ¿qní  o»  dclencií? 

DOH  Kooueo. 
Con  la  ulva  que  me  baceia, 
poca  todoa  me  aaeguraia , 
Bo  ei  Ucn  que  mi  fingimiento 
dnre  mas.  Vnettro  hijo  loy. 
{Sale  Ltitrecia,') 
UBBKIO. 

Olraj  mi)  recea  te  doy 
loa  braaog.^ — El  apoaeato 

{A  Laereeia.) 
¿eiU  prevenido? 

LnCBXCtA. 

Etli, 
y  la  cena  que  se  enfria. 

son  KODBIGO. 

Vamof  pnu,  hermana  mía. 

CHlROnLliA,  aparié. 
Hermana  canaal  aera. 

Lucrecia,  ten  lii  cnidado 

con  cate ¿  Cdmo  o*  llainab  7 


ChimrbilU,  porque  o«  sirvai* 
de  mí. 

UM  KODRieO. 

Ea  mny  leal  criado. 

LlUtlUO. 

¿No  llevaste,  di,  ninguno 
de  esta  ciudad? 

BOK  ■DDBI60. 

SeSor ,  no. 
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CBniCHItI,A. 

Ed  Madrid  me  rccibitf 
un  viernes,  día  de  ayuno, 
que  hi  que  dura  un  año  tnlttto: 
¡min  qué  dlralto  rígtfl 
M*«  no  hay  ayuna  peor, 
que  el  ayuno  del  dineroi 

Entrad,  hijo,  y  descailud. 

GHIHCHILtA. 

{Aptnie  d  tu  amo.) 
¡Ah  don  Rodrigo!  chllon. 

tiaiKio. 
Hija,  i  vuestro  hermano  Otón 
le  did  la  mflnOt  y  entrad. 
(Fan»e  áon  Rodrigo,  OavtUt,  Zjbirlo  y  VinAeita;  y  al 
eraroTM  ÍMCrtcia,  la  áetíéneOtütehOla.) 


Ce:  *i  aabcel  A,  b,  c, 
qvc  e«U  ei  la  tercera  letra, 
(aunqne  U  mitger  penetra 
otra  mejor,  que  ei  U  D)  ' 
dígame,  doita  rollUa, 
■a  nombre. 

Lucrecia. 

CBIRCHIHfc. 

Basta. 
¿Et  Lucrecia  por  ler  c>«ta  i 

ICCKXCIA. 
Ko,  sino  por  Mr  ca^tiu. 

CKIHCRII.LA. 

Digame  por  qiié  oculon 
nueriro  dueílo  ae  ausentó , 
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y  cnindo  bufendo  mIíA 
de  «qanU  iañga»  ngion ; 
que  ^  no  (npe  haita  aqnf 
qoe  en  de  Flandet,  ni  el  nombre 
de  Otan.  Por  nn  gúuil-hombn 
de  Hipóle*  le  lervl , 
j  M  lUmkl»  LÍMido. 
Slqiwme  de  «qneata  dad«) 
reñuréle  mu  muda 
pan  CM  nMIro  gallardo, 


j  Impórtale  macho  F 


Quiero 

nber  de  cato  le  marafta  ; 
que  como  Tengo  de  Eipdla, 


Pnet  lep*  (j  etláme  atento) 
qne  Líberio,  mi  leSor, 
t»  Dn  bombrc  de  Tator , 


Tiene  una  bi)a  doocelU , 
que  ea  Garela:  jra  U  vid. 


Noca  mocoat. 

ÍVOMCIÁ. 

rto  uertó- 
Tkne  ana  bita. 


Pac*  que  tá  lo  autoríu*, 
falta  ei,  j  ma*  li  ha^  engaSo, 
poique  hay  mngeret  ogaito 
como  pnentea  Icvadiíat. 

LDCKKIA. 

"Hene  nn  bljo ,  qne  e*  Otón , 
pne*  qne  yn  aabe*  aa  nombñ. 
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CBTRCBILtA. '    ' 

T  no  tiene  falu  el-IWnAM  ' '  ' 
en  ulle  ni  dUcKCloni  ' .'  '-  ;''  ''. 

'LVCaícnL'    '  ■  ■  '■-"■ 
Elle  tri  IttIirA  tre«  tilM  I ' '    >" ''* 
queen  una  cu«  dejit^O'  '  '". 
maM  un  bombre;,  y*  ^ajá  ttte^.'  ' 

-  cinHca'tLLX.  '-■'•'■•■ '  '■. 
jPeligroi  del  mundo,  EstnKM!'"'' 
Pero  ¿por  qué  !e  mató? 
Aunque  en  el  júe^o  se  ofrecen 
mil  co*aa  que  lo  mei^ft.       ■  '  ;■' 

No  fué  por  el  juego. 

CBinCmbLA.  ■      ■     ■'  " 
¿No? 

Prougue,  poei,  coii  tu  cnenlo.' 

UlCltlCIAj 

Entró  en  Im'trncos  uú  dit\  - 
al  tiempo  que  «e  decta 
un  ligero  peniatniéiit^o  '  ■    ^ 
de  en  herowni;  y  ira  frtv**» 
de  Carlos,  diiqM  de  Gleves,"' ' 
parando  palabtes'fcn^" 
en  obras».» 

CBITiCnlLLAi 

EaU  obligado 
i  no  hiblarel  que  prtlende 
lomar  vengaou,  y  la  toma,'  ' 
L»  honra  es  ley  de  Mafioroa , 
que  con  armas  se  defiende. 

túctxak. 
Hiñ4  al  privado  de  muerte, 
y  temiendo  laWengama' 
del  duque  y  ■  de  su  prtvHnia , 
McogíA  por  mejor  saerte 
el  BuaenUrM  de  aquí. 

CKIE«Cint.lA.  . 

Hiio  bien. 

-'■      tocneciA-  ' 
Mtt*ió  el  de  Cleveíj 
mudindose  en  tiempos  breves 
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1u  COMS.....  ,,  ■■    ■    ■    ■, 

CHINGBtLLA/     ,'    •    , 

Slf^pre  Bí,  MÍ. 

,    .       ■    mCKKM. 
Quedó  viudaja  condcNti 
f  por  no  uUr  bie^.cMU^, 
el  segundarlo  V  Bpfíil,;,:, 
j  wloel  lulo^«r<iM,, 
ann  1)0.  principes  y  gnndei 
no  dejan  dé.pcíHadfU*  , 
viéndola  n]u<;h>cti>  y  IxlU,  '.\i  ■ 
y  que  en  lo  mejor,  Jft.Fl*o4» 
es  dolé  suyo  el  ca^¿«^o 
de  Obe^M^,  w  .tf'  quede 
hijo  alguno  qii«^  herede. 

Sin  bueio  e*  «w.fifKqdQk      - 

Deapue*  que  el  diAfu*  fnnrió, 
no  bay  quien  la  vengania  píd^  . 

íOloo.  .,l,.n.,        . 


¡I^cb05«,kÓBÍMdal. 

■,.,  .j,i(DCftiuaAi  - 
QneUunqoe  en^otablan.qaedi:  ¡ 
nn  hcrmano-MAlIol y  !»!,,■ 
que  de  él  la  coaijfi*»,'^    , 
■u  hacienda  y  caía,  y  ffxlr^, 
por  ser  hoint)r^'  priatipal , 
Krie  de  hilttf  dli^o  í  Otón, 
■mor  que  i  ii^pMÍbleai  vuela , 
le  en^ii]or4}:dqd»«^eU  ;   . 
y  M  de  modQ,i|t:t^&cu)n  , 
r  !*.«»*  *Qto?ih»:*flW*dD,; ,    .' 

qae  ha  de  d^r  qbvhIí^  grandes, 
cuando  sepa  qoe  e}|A  en  Flaa4cc; 

A.k»m  tlfHípo^cmoi  llegado. 
Y  ¿HimaM  el  tal  amante 
ae  CUveb....? 
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CBIBCBILLÁ. 

¿Baen  Ul1e7 

tocucfi. 

Ifo  h»j  filu  en  él 

CBISCRILLA. 

Ante*  qne  pwe  adelaate, 
¿qué  btf  de  mi  amor? 

UJCRICM. 

¿Qnété  jof 

CRIHCnittA. 

¡Ay  frtptrii  t  eM  gato 


[üotaciA. 

¿TinprettO? 

(SmCHILIA, 

Macho  lu  qoe  me  aumon} 
el  romance  át  Lncrecia; 
f  ú  viviera  l^r^no^,.. 


CRtMCHIllA. 
VívíAb;  mu  nnvíno 
que  muriege.  Acalta  necia; 
que  tú  y  ya  babemot  deier 
en  la  comnalcacion , 
como  el  papel  y  el  bonroo , 
qne  no  «e  deja  raer. 
¿Hay  ja  voluntad  7 

UFCHXCIA. 

Tantlca, 


iQai  bnenoa carrillos!  Hinche. 

tÜCUOA. 

jAy  qoé  Chlncbilla  y  qué  chinche! 


Cbincbe  que  pica. 
em 
Vmepic.(«wr.) 
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ESCENA   VI. 

aOV  MODBIGO. — CRIKCniLLA. 

mn  noDBKW. 
S  la  failtaria  ite  Anndít 
verdad  pudiira  haber  tído, 
•i  me  hubieta  convertido, 
ChÍDchi1la,  en  don  Belianíf, 
pudiera  icr  qne  rniendier* 
que  íni*oio  70  fnamorado, 
]legiií  i  üa  cailillo  encantado) 
mudándome  nna  hechicera 
talle  y  c*ra;  mal  so  c*  vam 
cala  tiiatoria ,  ti  lo  tai 
eaolra  ,  pues  qne  yi  hallé 
aquí  padre  y  niM  hermana, 

CBIKGWLIA.  . 

Un  conde  Partinupléi 


Entra  y  lo  vertjk 


Alegre  y  uíano  utis, 

JKIII    aODUGO. 

No  quisiera  que  detpuu 
pagiramos  por  entero. 


¿C6iDo7 

BOU  aODUGO. 

Si  me  han  recebido  '. 
aquí  por  Olon  fingido, 
y  vioicM  el  verdadero, 
¿qut  he  de  hacera 

. '  caiKCBíixA. 

Ya  M  habri  niuerlo. 
doh  bomuco. 
Ademas  de  que  no  té 
la  caoaa  por  que  k  tai. 


hyGoogle 


EL  ClsriGO  DBL 

CHinCRILlA. 

¡DoDOM  temor  por  ciertol 

De  lodo  ttioy  ioformado; 

Lucrecia  lo  desbuchó ; 

ya  sé  .por  qué    y  cuando  bajó 

tu  original  6  trulado. 

VimoDoa  i  patear; 

que  ai  baa  cenado,  bien  poedet: 

ao  nos  oigan  la*  parede», 

que  aun  ellas  aaben  aoptiir. 

MR  mODKIOO. 
¡Ay  qué  ClaTela,  o  ChincfailU! 
¡qué  ainor  I  ;  qué  converaéciiM ! 
¡  qué  cara !  j  qué  discreción ! 

CBincHiLta. 
¿Rate  dado  ya  papilla? 
jHay  babera? 

MH  aoDKiaa 

del  parentesco  que  he  hallado 
aquí. 

Clin>CBII,LA. 

Habrtate  prenotado 
machas  cosas  sobre  mesa.     ' 

ooF  aoD&ieo. 
Mochas. 

¡y  tú  respondido 
ad  Calata»  7  (1) 

IWH  aODUGO. 

Por  no  dar 


Por  no  dar 
con  todo  en  tierra,  y  quedar 
descubierto  y  conocido, 
les  dije  que  me  dolía 
la  cabeza,  y  que  det 
respondería. 

GHIKCBr 

Esa  es 

discreta  bellaquería. 
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ACTO  I ,  ESCKMA  Vil.  tZj 

Ala*  ¿eóma  le.  hM  empida 
de  liM  do»? 

iMir  BOBaiBak 
Eotíú  por  elU,. 
por  lo  qne  giuU  de  vcUa, 
la  condcM  ^Mt«  wUdo, 

Ef  una  viuda  geotü,    , 

Hfttn  me  han  dúbo,  «dlor.  „ 

¡Ojali  te  hii;i(Ka  toaor...! 

BOM.  BOOUGO. 

,  GBIK(Wt(A- 
Aform  de  tiK  noogil. 
Ven,  7  dar4ta  raían 
de  lo  qoe  qnitrca  aabcr.  r 


£»  fin,  jqno  Otón  be  ¿e  *er? 
ó  Mjanu,  á  «er  Otón,  (/orwtu) 


ESCENA   VIL 


U  GOKDUA,  con  ufiiw  tarta*,  caudibo.  pihabei. 

CONDUi. 
(^  CMráíVo.) 
¡Que  mi  heriuano,  el  duque  Arneato, 
coa  el  conde  Caiiniiro 
qniera  casarme,  y  para  esto 
me  escriba  cod  vos!  Me  admii'o. 
Para  casarme  es  muy  presio. 
Un  aSo  bi  que  visto  lulo 
por  mi  esposo,  y  vierto  llaaio 
que  no  tiene  el  tiempo  cnjulo; 
7  no  es  bien ,  cuando  él  es  Unto, 
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KL  cuneo  DEt  muáQOK. 
hiccr  agravio  á  la  Into. 
Viud»  loy,  mou  j  tnager, 
con  un  condado  á  mi  «rao, 
que,  aunque  lola,  podrá  «cr 
que  con  rl  diKurso  Ur^ 
del  tiempo,  Tenga  á  tener 
para  regule  prudencia; 
J  cuando  e*ta  nw  lallaiie, 
no  c*tl  U{oa  au  preMKcia , 
con  que  loa  daBog  Rpan 
de  mí  poca  Hifideacía. 
Cuanto  y  mn  que  mi*  vafaliú* 
no  K  quejan  huta  afaora 
de  que  DO  té  gtAcrnallo*; 
que  al  fin,  coMoMaeOora    ■ 
legnima,  ij  eatimalkM. 
Puei  yo  no  tengo  heredero, 
no  le  eiiari  i  Arnetla  mil 
atrio  mió:  al  fin,  no  quiero 
dar  en  el  mundo  aeital 
de  que  fue  el  amor  ligero, 
qne  tuve  al  dnqne  de  Cleret, 
mi  leaor,  mientra*  viviA, 
Efto  qniera  qnc  le  luñt 
por  rcfpuetla. 

CÁSimao. 
¿Cmi  un  no 
i  dar  la  muerte  le  alrere* 
i   un  enfermo,  que  contando 
lut  termino*  de  in  *ida , 
el  tt  dulce  eitA  aguardando, 
la  espcrauía  entretenida 
entre  las  dudas  de  un  eudndof 
Por  lo*  doa  puedes  traer 
el  lulo  que  has  e«cogido, 
J  vendrá,  wilora,  i  ser 
por  UD  esposo  fingido, 
j  otro  que  lo  quiso  ser. 
Mal  paga*  la  vuluniad 
de  Casimiro,  i  quien  llc»0 
el  £ii  de  lu  verde  edad. 
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ACTO  I,  ESCENA  Vil. 

CANDUA. 

SI  Bo  pag»  como  éeho 
•I  conde  la  volnliUd, 
por  no  qucdir  oUigada 
á  padilla,  iM  b  admito. 
To  he  quedado  «aamieutada, 
j  con  deten  iafiniM 
de  no  vivir  mal  caMida ; 
y  Bif  el  conde  qae  encartMSy 
kiaqne  á  mi  coatenlo  etpoai, 
baciendo  nu  o\a»  )iiec«*; 
porque  el  cmne'  no  C*  cMa 
^ne  le  ha  de  probar  do*  Teces. 
Aqneato  eacribo  i.  mi  benoano , 
f  aquesto  propio  le  di. 
GAdSino. 
Uira,  Miara,  qne  e*  llaso, 
que  ú  le  niega*  el  ti 
de  tu  idúblradi  mana, 
lia  de  •rrietgir  (aunque  ofeiMla 
«1  amor ,  que  es  su  homicida) 
*a  estado,  porque  se  entienda 
que  quien  arriesga  la  vida 
pOT  tí,  arriesgará  U  hacienda. 
Blira  que  le  h«  de  cenar 


qne  quien  no  puede  obligar 
á  la  voiunta4  con  pacas, 
con  guerra  no  ba  de  fautar. 


Por  rogártelo  tu  hermano.... 

Que  no  hay  megos  para  mf. 
Pártete;  acaba. 

CAauuno. 
ifiet^ánáatt  pr  habUmdit  aparte  ton  Fhn.) 
j Qué  en  vano, 
colgada  el  alma  de  un  sí, 
di  entrada  al  amor  tirano! 
]Aj  ciclo .' 
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l4o  EL  CASnCO  I»L  mtSKQUB. 

¿Qaé  beiDM  dt  hKvT 

CAtiMinO. 

¿Qué?  Morir,  deteapenr, 
nbiar,  udIíti  padecer.  . 

Mucho  puede  el  porfiar; 
pero  díte  i  conoceri  .   i 

que  lí  i  ver  ti  «u  betlcM 
igualaba  con  au  faim 
veniste ;  li  amor  ampies^  <    . 

á  dar  matei'ia  á  lu  lUm*. 
jr  principio  á  lU  flaquen ; 
el  saber  que  l&  bu  Tenido, 
quila  le  dará  cnidtdo; 
que  »i  autencia  cauM  olvido 
en  (1)  el  aroanlc  obligado, 
¿qu£  hari  en  el  no  cKiocido? 

.  GUlKtllOk 

No,  Floro;  que  amor  desnuda 

can  las  acinu  suele  bacer    , 

lo  que  dn  ella*  »>  pudo. 

A  Momblas  be  de  volver        .    '< 

cuando  cu  el  slleacío  mudo  .  . ' 

citf  el  descuido  mcoUado, 

Mil  tudescos,  coma  iab«(  ,  • 

en  escuadran  CMKertado 

traigo  ,  qua  seria  las  llaves 

de  su  alcésar  torreado. 

Seré  e«ta  noche  con  ellos 

de  aqueaU  Troy»  Sínon , 

y  de  lus  detpojot  bellos 

otro  Piíit. 


le  d¿,  seitor,  sus  cabellos, 
(ron»  los  doí.) 
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ACTO  I,  B9CE)U  vni.  l4i 

UCENA  vm. 


tX  COHinU.  riHABIL. 
GOHDUJU 

Nadie  opere,  Pinabel, 
tener  de  mi  capoao  aombn, 
puet  murió  el  du(|iie  con  ti ; 
que  en  U  lífacriad  de  un  bomlve 
Ubre ,  «oberbio  j  crCiel , 
no  eitriba  lúen  1>  Oaqueía 
¿e  nna  muger,  á  quien  ve* 
con  mocedad  y  TÍqnen ; 

r^ue  et  locura  el  Mr  piet 
que  puede  ser  cabeu. 
Cansada  de  catar  cauda 
estoy.  ¡  Gracias  i  loa  cieloa, 
que  no  lloro  deapreciada , 
ya  deadene» ,  ya  dcaveloa 
de  una  afición  mal  pagada! 
Si  en  el  conyugal  amor 
bnbiera  penas  igoalea 
para  el  eipoM  tgrctor, 
j  sos  obra*  dcalealeí 
locaran  en  el  bonor, 
como  la*  de  noa  muger, 
pene*erara  en  loa  dot 
el  reciproco  querer; 
pero  que  en  la  ley  de  Dios 
igualeí  vengan  i  *er 
lo*  delitos  del  marido 
y  la  fspou,  y  que  en  el  suelo 
haya  el  vulgo  establecido 
venganta  en  Itye*  del  duelo 
para  el  eipoM  ofendido, 
y  no  para  la  miigeri 
e*a  e*  terrible  craeldad , 
snfidcate  i  deshacer 
á  amor,  que  sin  igualdad. 
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EL  CUnOO  DtL  PERaÉQOE. 


Dím  coiuerve  i  TuesoElencia 
fn  e*U  opÍDÍOD  btmrada; 
qae  a  digtw  de  lu  prudJencú, 


£1  aer  do*  vece»  caaia 

jiiigt  el  mundo  i  inconfinenda. 

Yo  vivirí  con  caldudo 

de  no  adquirir  ecte  nomlire. 

Si  no  hay  gobierno  alabado 

en  ODk  caía  lin  hombre, 

Jfuí  hari  donde  faa^  un  Cfütdo? 

Hombre  tiene,  Pinsbel, 
aquesta  ciadad  en  va» 
para  regirse  por  i\  ¡ 
y  gobernando  loa  dos, 
a^uro  ata  Oberiael. 


A  vdeatra  eacelencia  be*o 
lea  piea  por  tanto  favor. 

De  Toettra  prudencia  y  too 
conoico  el  mucho  valor, 
y  aé  que  ea  cualquier  «ucc»o 
no  bari  falta  el  duque  muerto 
de  quien  fubtes  tan  querido. 

Si  i  «ervir,  aefiora  ,  acierto 
á  vucscelencia,  bthri  lido 
muy  dícboM. 

«HIDMA. 

Aqueno  e»  cierto. 

Y  par*  podello  hacer 

mejor,  pne»  que  vueacelencia    ' 

catada  no  quiere  ter, 

la  vengo  i  pedir  licencia.... 

omnuá. 
¿E*  para  elegir  miigerf 
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ACTO  I, 


i;3 


E»  par*  <;uc  intercuora 
vnemknck  aea  c«a  dlt. 
ranuuA. 


Scüora, 
en  viuilra  prc«CDcia  bella 
no  puede  aerlo  d  aurara; 
Mw*  áe  vot  abijo,  vuela 
•B  &ma  por  todo  Fliudet. 

CMDIU. 

jQniéneír 

MKÁBU. 

CUTcIa. 

COMDUA. 

jCbreUr 
HAnto*  Ucae  na^  grande*. 
Pero  en  eso  ¿qué  recela 
VButro  amor?  jNo  fuí  homicida 
nt  bemuDo  del  vatttm? 
PiSAaau 

Fue 
el  que  le  quitó  U  vida, 
7  con  tu  bacienda  hereiM 
su  amor.  Quiero  que  le  pida 
i  m  padre  vacKelenda, 
le  mande  me  ié  la  mano; 
Y  Hundo  de  <u  clemencia, 
alce  el  deitlcrro  á  in  bennano, 
ain  bacelle 


COHDUA. 

Envialdo*  i  llamar. 

PIRAUL. 
Ya,  MÜora.CMetU  hecho, 
y  poco  pneden  tardar 


En  vnertro  ^ovecho 

•oí*  Tígilante. 
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l44  Et  CASTIGO  DEL  PÉKSÍQCE. 

jqaíéu  no  lo  e*  F 

Lk  elección 
que  habeu  faecbo  me  contenta; 
qne  en  bellex*  y  ditcrecion, 
ClivtU  la  fama  aumeota 
de  U  flamenca  nicioo. 
riwAUí. 
Ella  múma  entra,  teflora, 
i  «timar  y  agradecer 
tal  merced. 


Interceiora 
con  cita  o*  tengo  de  ter, 
pues  que  tanto  of  enamora. 

ESCENA.     IX. 


UUHltO.  CLÁVELA.  LtTCKICIlt.— 11  COHDBA.  VIKABBL. 


y  nos  traigH  á  tu  preaencia, 
todo*  los  limjtea  pasa 
Muestra  dictia. 


La  wperiencia, 
Liberio,  que  resplandece 
en  vos,  que  tenga  memoria 
de  vuestras  canas  merece, 
y  de  Clávela, -qne  es  gloria, 
que  como  »ol  resplandece. 

Por  no  quedar  corta ,  callo , 

estimaudo  la  ventara, 

()ue  en  vos,  gran  acBora,  ballv. 

No  es  bien  que  tanta  hermosura, 
y  tan  prudente  Taiallo, 
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ACTO  I,  ESCUA  IX.  I^S 

deje  de  p»rtid(ar 
de  mi  [rinuue  y  laror, 
j  qne  lode  etU  cíndad 
otimc  vuMtro  valor 
y  alabe  Tucttra  beldad, 
j  yo,  qoe  Mjr  mi  mSu», 
no  lagocb 


Ui  vergüenu 
Ttiponderi  por  mf  ahora. 


Sn  rcMtro  bennoiú  comiema 
i  imitar  la  blanca  aarara. 

Ya  ié  que  el  dar  muerte  Otón 
i  Enrico,  de  Piuabel 
bemuno,  fue  la  ocanon 
(juc  pcrdibedei  por  él 
el  &vor  j  Mtimacíon 
qae  el  doqne,  qoe  tiene  Dio», 
bíio  CB  negocio*  de  pao, 
Libcfio  noble,  de  roa; 
pero  aquel  tríale  anceto 
podeii  convertir  loe  doa 
en  an  pacífico  ettado , 
romo  queraia.  Pinabel, 
en  TC«  de  calar  agraviado 
j  pedir  venganta  de  ti, 
que  alcance  me  ha  mplicado 
le  Ai  Clávela  U  mano. 
Ya  aabeia  que  por  la  inya 
regine  mi  eilado  e*  llano; 
y  pan  que  reatituya 
la  pai  í  tu  muerto  bemuno , 
Liberio,  el  modo  mejor, 
j  mal  común  ,  e*  juntar 
preodaí  de  langre  y  amor, 
de  quien  puede  resultar 
tanta  nobleía  y  valor. 
Puea  yo  intercedo ,  no  creo 
que  babri  aqui  dificultad. 


TiuMO-Tomofr. 


EL  CASTIGO  DEL  PKISÉQDE. 


Cmndo  m  tan  dicboto  empleo 

(altara  la  tal  ¡dad 

y  b  nobleza  qae  veo  . 

ta  I^nabel ,  gran  uSOra, 

y  no  intercMra  yo 

au  amistad  y  pts  qu<  abon 

á  tan  buen  tiempo  ll^¿; 

bula  Mr  interccMini 

vnetcel  encía  pan  hacer 

de  noMlros  á  id  guto. 

No  Itagq  (lüé  responder; 

■olo ,  si  ot  parece  jiuto,  ;' 

■eri  con  el  parecer 

de  Otón  mi  hijo  qoe  tM 

en  Homblin. 

¡Válgame  el  cielo ! 

Si  Ci  diicrelo,  él  lo  tendrá 
por  bien. 

UBBUO. 

Comimicarélo, 
j  él  vendri,  aeitora,  acá 
á  besar  i  vuecelencia 
loa  piea. 


CUTela,  j no  habláis? 

Si  está  dada  la  aentenda 

en  el  pleito  que  tratáis, 

gran  setlora,  en  la  presencia 

de  mi  padre,  ¿qné  be  de.faablar? 

Serviros  solo  apeteaco. 


Venid ,  ^ue  oa  quiero  ej 

liante  iodot,  memu  Pinabtl.) 

PIFUIL. 

Sí  es  4|ae  n 
amor,  el  ciclo  gotar 
de  tan  bella  perfección, 
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ACfO  I ,  nCERA  X.  1^7 

ténnioM  acorta  j  plaaos; 
qna  a  muerta  la  diladon 
de  MU  amoroaof  Uua. 
'   Voy  i  Tcr  r  haUar  i  Olon.  (fau.} 


ESCENA    X. 


DOR  W)I»I60. 


Ciundo  los  llegne  t  nber     ^ 
Uidrid,  IcM.ha  deponer 
a  (ut  novela*  Cervanlea. 
Aunque  en  el  Imno  wgondo 
de  lu  mancbego  Quijate 
no  eitarin  nul ,  como  al  trolt 
loa  lleven  por  ete  mondo 


4  el  burro  de  Saacho  ntua. 


Baita,  que  la  iemejania 
de  ate  Otón ,  tan  imparUal* 
■   pan  mi  neceáidad 
j  anmcnto  de  loa  cuidadoa, 
boj  librea  y  enanoradoa, 
tiene  toda  la  ciudad 
engañada  y  penuadida 
qoe  f07  Otón. 


LímIo  cnenlo 
ca  llegar  de  ciento  en  denlo 
i  darte  la  lúenvenida  , 
j  decir  ano  upanlado: 
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EL  CASTIGO  OBb  rSMÉQVB. 
■jcómo  no  me  cottoceü, 
■i  há  Untoi  *ÍQ»  que  twbcú 
mí  I*d0  y  mi  um  booraJo?* 
Y  Otro  decir:  mo  tntendiwa 
que  con  UdU  brevedad 
)a*  \eye*  de  la  ■miiUd) 
Otón,  el  tiempo  rompiera;» 
j  til  mascando  entre  dientes 
ambiguas  salisfaccionrs  , 
como  quien  reía  oraciones, 

DON  B.ODIIIGO. 

Con  lodos  camplo  callando, 
lo  que  dicen  otorgando. 
Tb  en  aquesta  me  metiste. 
¿Qa6  he  de  bactr? 

CBttxattn. 

El  callar  *abe 
vencer.  No  ba  faltado  loco 
que  viíndote  hablar  tan  poco, 
di)0:  «¡qué  necio  y  qué  grave 
que  viene  el  leBor  Otan!< 
Yo  respondí,  aunque  lacayo: 
■como  Otón  no  e*  papagayo, 
no  habla  aquí  de  MtcntacioD, 
ni  hay  pena  para  loa  mudot.' 
Has  nada  buho  como  ver 
el  llegarte  el  mercader 
&  pedir  los  cien  escudo*, 
y  tú,  muy  diaimuledo, 
decir:  «no  penséis,  «eilor, 
que  como  el  mal  pagwlor , 
de  la  deuda  me  be  olvidado. 
Venid  á  casa  mañana; 
que  roí  padre  a»  los  dari.* 

DON  KOD&IGO. 

En  esto  estoy  puesto  ya. 

La  bermouira  de  eata  hermana 

en  MombUn  me  ba  detenido; 

que  si  no,  yo  deabíciera 

coa  mi  ausencia  eaU  qoimera. 
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ACTO'I,  BSCEMAZI. 

anuCBííiA. 
¿UaU  Capido  ocupido? 

'  DON  HODUGO. 

Dennaadidos  penMminitoi 
han  dado  «n  Mr  ntadiinlct, 
y  como  ton  prÍDcipianlea , 
andan  en  lo*  rudimentos. 
Pero  en  cmucIu  de  amor, 
con  poca  dificultad 
■Icanu  en  au  facultad 
liorb  y  grado  de  doctor 
^uien ,  para  que  no  «e  «mom, 
d  alma  ofrece  en  propinat. 

CBIKCniLf.1. 

Ya  parece  qoe  declina* 
con  Cbvela  á  muirá,  miutK, 
Pero  no  querría  pa«ar 
COD  el  caladlo  adelante, 
por  mas  que  teaa  estudiante. 
Si  llegas  A  conjugar 
con  ella..... 


Vo  aé ,  por  Dios  , 
lo  que  te  responda  en  no. 
Que  es  bermota  te  ronfiew. 


¡Noramala  paravoai 

ESCENA   XI. 


Loa  bmot  qne  i  la  «cnganB 

pudieran  dar  oiro  tiempo 

debida  «alíabeeion 

y  muerte  al  atrevímícata, 

por  el  anaor  cahMdoa 

que  i  prendas  del  alma  l«Bgo, 

j  de  faien  toi  ungn  uá». 
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EE,  CASTIGO  I«t  RmiQIJB. 
pin  tbnuKM  olrcEco. 
Sai*  ,  Otón  ,  bien  voddo, 
SOR  Boimioo. 
iQué  e*  eito,  ttítorj  Teatot, 
Chinchilla,  hagranu»  de  ■qui;- 
qac  oda  íniUnte  me  reo 
en  nn  mir  deconfuiionei. 


(Aparte  á  don  Bodrigiy.) 
Con  la  indiutría  7  el  ailenrio 
podrii  atlir  hien  de  lodo. 
Düimitla,  li  eres  cuerdo. 

Si  peudambre*  puedas, 
qne  en  pace»  trocar  dcNo, 
o«  oUi|^  i  no  tuU'raw , 
romped  al  enojo  el  velo; 
que  en  ni  no  bastan  agrario* 
de  un  hernuno,  por  vo»  muerto, 
i  que,   olvidada*  puioue*, 
no  01  ulga,  Otón,  al  enAcutro. 
Lo*  cielo*  quieren  que  lea 
amigo  j  pariente  vueatro. 
No  negueii  i  Pinahel 
lengua  7  brauM. 

canCBíLLA. 
(Apartt  á  *u  amo.) 

Yi  di  en  ello.— 
Elle  e*  ,  te3(w,  el  hermano 
de  aquel  muerto  cahdlero , 
cauía  de  amattane  Otón, 
j  de  todo  elle  embeleco. 
Habíale  j  dale  lo*  briw», 
pue*  ya  te  be  contado  el  cuento 
de  la  historia. 

DOR  RODBtGQ. 

Pinahel, 
si  he  dudado  «1  responderá*, 
la  novedad  lo  ha  causado 
qne  en  vuestras  pilibras  veo, 
■    y  «guardo  de  vuestras  obras. 
j  Gracias  i  Dio*  y  i  lo*  tiempo*. 


v^hyGoot^le 


ACTO  t,  BKBIIA  XI. 
madan  Us  voluntada»! 
(Jirdzale.) 


atropclla  la*  palabra*. 
SaW  qae  el  amor,  tercero 
enlre  enojo*  criminalea, 
eterna)  paco  ba  put*to 
en  pasiones  ya  olvidada*; 
y,  hablando  claro ,  yo  quiero 
á  vueitra  bermana  Clávela 
tanto,  como  al  movimiento 
circular  el  prioier  móvil , 
y  como  la  piedra  al  centro. 
La  condesa  mi  seSora, 
á  mi  Jaterce*ÍDn  y  rnegao, 
se  la  pidió  i  vuestro  padre, 
y  reipondió  el  corté*  viejo 
i  medida  de  ni  gusto, 
(romo  de  su  enleodioiicBlo 
y  prudencia  *e  esperaba) 
á  vos,  Olon,  remitiendo 
la  ejecución  de  mi  dicha; 
pue*  siendo  noble,  no  creo 
dejareis  de  efélUirla, 
y  estimar  mi  sangre  y  deudo. 
Vsmoi,  amigo,  t  palacio, 
donde  Clávela  y  Liberio 
con  la  condesa  os  aguardan, 
non  BooMGo. 
(jiparle  am  tu  eriado.y 
¡Ay  Cbinchilla!  ¿qué  es  aquesto? 

CBIHCHILLA. 

Alambores  en  c 


(jiparle.  Por  la  pocrta  de  los  o 

eutrí  en  vuestra  casa,  aittori 

no  saldré  de  ella  tan  presto.) 

Xa  dicha  que  ae  nos  sigue 

á  noaolro*  en  teneros 

por  pariente  y  por  smigo, 

es  notorio  y  wauifietto. 
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EL  CÁSrmo  DBL  PKHS^QÜB. 
Cuanto  i  C*U  pule,  no  hmj  dnda 
lino  que  «eré  el  primero 
que  por  honrar  nueitra  nngrc, 
trate  VDMtro  cuaniento. 
Solo  h»j  un  ÍDConTenieate, 
qoe  U  índustríi  barí  ligero, 
siupendícndo  alguna*  dUi 
\u  boda*. 

PtHABBI. 

Siglo*  eterno* 
aeran  lo*  breve*  iutantcs. 
Pero  ¿qué  estorbo  hay? 


Yo  Tengo 
de  Madrid  ,  corte  de  Eap&a, 
patria  y  madre  de  ettrangero*. 
Profetí  en  ella  amittad 
con  un  noble  caballero, 
que  porque  en  Flande*  nacid , 
quitrc  bien  á  loa  flamenco*. 
El  don  Rodriga  Girón 
M  nombre ,  i  quien  amo  y  quiero 
como  1  mi  mUmo ,  porque  e* 
conmigo  nn  alma. 

CBiHCBti.ta,  aparit. 


Milret 
loa  do»,  le  dije  el  (oceao 
que  me  dciterró  de  Flaudei, 
la  hermoaura  encareciendo 
de  Clávela  de  tal  auerle, 
que  aunque  el  amor  que  e*  perlcto 
entra  al  alma  por  loa  ojo*, 
aquella  vea  entré  ¿entrn, 
como  fí,  por  loi  oida*{ 
'  y  fue  con  tan  grande  eatremo, 
qne  esti  pretendiendo  un  cargo 
en  Flaade*,  aolo  por  e*tOb 
Promelfle  i  la  partida, 
por  la  fü  de  caballero, 
ai  balUbi  i  CUvcU  libfv, 
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■guardar  an  aüo  entero 
«u  vcniJi,  ñn  malla; 
pero  en  Madrid,  que  e«  el  cielo 


j  JO  aiuente,  que  era  el  rcbo 

¿t  »a  amor,  7a  habri  el  olvido 

coa  él  aiu  milagroi  hecho; 

que  1  la  mudaata  en  la  corte 

la  din  caía  de  i^oKnto, 

No  he  dicho  nada  hasta  ahora 

á  mi  padre;  ^c  lo  dejo 

pan  tratarlo  dapado, 

por  *er  Begodo  de  peao, 

Eacribíréle  esta  noche 

que  Clávela,  como  tt  cierto, 

C*ti  con  voa  concertada; 

j  anniiue  las  bodaí  suipecklo, 

por  guirdalle  la  palabra, 

ae  bao  de  poner  en  efélo. 

Que  «nelte,  j  ii  al  detpotorla 

logar.  ¿QuidecUf 

Que  temo 
de  ni  deadicba  qne  Tenga 
á  ealorbar  mí  catamienlo 
don  Rodrigo,  con  b(  alaa 
de  MIS  mbfflM  pensamiento», 
que  le  traerln  por  los  aires, 
pira  qoe  llegue  mas  presto. 

(Tbonn  arma  dentro^ 
Pero  j^  alboroto  es  cale? 

non  ftODuoo. 
Tocar  i  rebato  »ento. 


¡Válgame  Dio*!  jqa«  Mri? 
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ESCENA  XU. 

LBORIIO. — DOH  MDUSO.  PIHABIL.  OiniCBUlA. 


¡Notable  cwo! 

nnABU. 
Leoncio, 
¿qaé  cnemigM  noi  ualun , 
cuando  eslamM  libns  át  tlU»J 

El  PaUliuo  del  BÍD  , 
Catiíairo,  que  viniendo 
curiofo  6  enamorado 
boy  A  MomUan  eocubieito, 
á  nber  por  eaperiencia 
«i  Mn  encareciinJentiM 
6  verdadea  It»  que  alaban 
nuMtra  condesa  baita  el  cieloj 
perdido  por  lu  beroimara, 
y  i.  »u  amor  correspondiendo  ^ 
conforine  *u  pretention 
y  cartas  del  duque  Arnctto; 
en  uliendo  de  Mo rabian, 
con  un  eacuadron  tudeu», 
que  en  el  boaque  le  esperaba , 
la  vuelta  ha  dado,  resuelto 
de  Gonquiatar  por  las  armas 
la  qoe  no  alcaniaron  ruegos; 
y  no  ba  sido  poca  dicba 
de  que  no  haya  eutrado  dentro, 
COgiéndono*  deacaidadoa. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 
Pero  la  condeía  ca  cata. 
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ESCENA    XIII. 

U  COKDUL  ICOMFASAJIíaino. — U»  HUIICU. 

SeSon..». 

COKDUA. 

jQue  el  mcnHgero 
era  del  duque  mi  berauno 
OMiniro,  el  cande? 

tBOHBLO. 

.    ¥.1  mcsmo 
^oe  ntieitra  ciudad  ualu. 


Como  no  aMll«  mi  pecbo  , 
poco  importa.  Piíubel.... 

DON   HODktQO. 

LiM  pies,  fnnKQora,  beso 
á  Tuucelencia. 

CBtKCBILL*  ,  a/iorU. 

¡Por  Dios, 
que  ei  gentil  hembra  en  ettremo 
la  vindat 

coudua. 
¿Soii  vos,  OtonF 

SON    KODKíeO. 

Y  humilde  vaullo  vueitro. 

(aparte  al  criado.) 
I  Qoé  bermota  muger,  Cbinchilla! 

COMDUAi 

Mocbo  me  he  boIg*do  de  vcfws. 
Yo  (irometf  i  vuestro  padre 
daroa,  Otón,  en  viniendo, 
U  plaia  de  iccrelaria> 
Ya  podeti  ccrvirla.  (1) 
'     non  Kooñtflo. 

Vuelvo 
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á  boar  á  voMcclcncia 

CHIIICHILL4. 
{Jparte  con  tu  amo.") 
HochM  d«  wcrelM 
eres.  ¿Qué  »ré  joJ 

son  KonniGO. 
Calla. 

COHDXSA. 

¿Qaerri  el  conde  poner  cerco 
á  Momblan  ? 

A*f  M  dice. 

COHDUA. 

Id,  Pinaliel,  reparlíendo 
•oldado*  por  las  miinllat; 
que  loa  que  en  prciidioa  tengo, 
y  Im  que  de  los  estados 
del  duque  mi  bermano  espero  , 
hnmillarin  I»  «rrogaucla 
de  aqueste  anunte  aoberliío. 
{fiue  PinaUL) 

ESCENA  XIV. 


DON  KODKtGO. 

Si  en  Tei  del  papel  y  tinta 
qne  ine  dais  sin  merccello, 
me  concedéis  ,  gran  seilora, 
que  escriba  con  el  acero 
hazaílas  con  que  os  sirváis, 
con  vnestra  licencia  trueco 
U  plau  de  secretario 
por  U  de  soldado  rueslro. 


Secretario  y  capitán 
podéis  ser.  Venid;  trsteoMM 
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lo  fine  importa  m  cate  caso , 
porque  Mpa  el  conde  itecio 
qae  (i  en  tá  conitaBcia  imito 
a  la  rinda  d*  Siqueo, 
ea  fbrtaleía  la  igualo. 
ifaat  con 


ESCENA  XT. 


jHajp  tal  mnger!  jbif  tal  cielo! 


¿Qué  te  parece? 

OOH  KODKtaO. 

Un  milagro, 
j  cnlK  crepdacnlot  negro* 
de  aqoel  lato ,  me  parece 
nu  «al  que  tati  amaneciendo. 


jQaU  enamorada  jraf 


¿Tengo  JO  merecimíCDta* 
para  tal  ángel  ? 


Patudo. 
¿Y  CUrelaí 

DOH  nODKIOO. 
En  oe  empico 
nw  ocniaré,  qae  es  mi  igoal. 

CBn(CHii.i.A. 
¡  Bueno  ba  calado  el  embeleco 
con  que  i  Pinabel  burlaate! 

DOn  BODMOO. 

El  amor  es  todo  enredo*. 

CmilCllILLA. 

Varaos,  seitor  Kcrelario. 
BOM  Konaiea 
Si  me  Ga  in*  Mcrcloi, 
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EL  CASTIGO  DEL  PEIUÍQtlE. 
mil  Yteet  dicboao  yo. 


DON  naDHioot 
Añ  a  vcidaiL 

CHIHCBILLA. 

Fareccri*  pie  áe  puerco. 

DOH  KOOkISO. 

jFor  qué? 

CBinCHTUA. 


¡Ay  viada  bermiMil 

jAy  b*I)Cro! 
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ACTO   SEGUNDO. 


Yo  M  pcmnelf,  mi  libertad  querida, 
no  canlivah»  mu ,  ni  dtros  pena ; 
pero  promcu  en  poteaUd  agena , 
¿cómo  pocde  obligar  i  ur  cuoipliaBp 

Quien  promete  no  aoiar  toda  la  vida, 
y  en  U  ocaiioa  la  Tolnntad  enfrena, 
aoqae  el  igaa  del  mir ,  mme  an  arena, 
loa  vientos  pare,  lo  Infinito  mida. 

Haata  abon  con  noble  reúitencia 
laa  plumai  corto  i  leve»  pcnuiDientóa , 
por  inaa  que  U  ocasión  m  yatlo  ampare. 

Papila  soy  de  amor;  tin  su  liceocia 
no  pueden  obligarme  JDramentoi. 
Perdonad,  Tolantad,  ai  loa  ([uebran. 

ESCENA   U. 


CLk-nu. — u  coanua. 

CIATXU. 
(S&t  «er  d  la  condeta.) 
Toda*  )a*  Teces  que  4  mi  hermano  no 
tan  difcreio,  apacible  y  cortñano, 
M  rA  la  volanUd  del  ^e  A  la  mano, 
y  Míe  de  su  Ifmite  el  itmo. 

Como  hermano  le  quiero;  roas  no  creo 
que  ea  bubnte  el  amor,  ciundo  ea  de  hermano, 
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á  dormir  Urde ,  i  despertar  temprano , 
ni  i  ver  cual  con  nu  ofof  me  recreo. 

Decid  vot  1*  verdad,  desnudo  ciego; 
<]ae  auiiqae  ea  amor  de  hermano  no  hay  a 
nie  dan  que  «ospechar  lautos  dcxvelof. 

•La  sangre  liicrve  (me  dircii)  liit  fureo.K 
Si;  pera  amor  de  hermauo  no  dovela, 
y  cuando  dovelara,  no  da  celoa. 
COHDsai. 

Clávela. 

GtAVBtA. 


Dnpues  que  en  mi  casa  eilás , 
y  con  tu  presencia  daa 
tregua  &  mi  melancolía , 
cuanto  tii  niaa  la  detbaces, 
nal  la  aumentaa  mis  cuidadoi, 
que  en  esta  guerra  engendrado*, 
no  admiten  medioi  de  pace*. 
Ninguna  coia  me  agrada. 


No  fuera*  t&  tan  prudente, 
i  no  tener  al  pretenle 
pena  de  verte  cercada. 


{ApwU,  ¡No  lo  estuviera  yom 
de  atleradoi  penaamieutoi, 
que  ,  todo*  atrevimientoi, 
no  vuelven  un  paao  alna!) 
Sentioionoi  aquí  nn  ralo, 
pue*  contra  agravios  del  lol 

el  compuesto  y  verde  ornato 
de  etto*  jazmínea  y  nuetai, 
que  con  apacible*  laxo* 
traen  catoi  muros  en  braua, 
formando  calle*  y  pieaat. 
CLAVSLA. 

En  aqueate  ecuador 
bay  ailla*. 
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ACTO  n, 


SiénUtc  en  tuu. 

CtATILA. 

Ko  lup*  i  mi  brtiuu, 
wBon ,  tanto  ¿Tor. 
B>  el  taelo  ««taré  bien. 

Gocemot  de  la  lUnaa 
que  klboroU  la  grandoa 
de  palacio.  No  noa  ven 
criado*  qne  noa  mumuren. 
Si¿nUte,  Clárela ,  aqni. 

CUTXLA. 

Aim|iie  no  b»j  partea  en  mi 
que  «ata  nerced  ucgnren, 
por  MTvirte,  le  obeduco. 
(.SúAtterwe.) 


jQuierCi  bien  i  Finabel? 

Sí  be  de  tener  doeito  en  él, 
jr  por  tu  mano  mercaco 
darle  el  titulo  de  eapoao, 
cnando  impedimentoa  quite 
mi  bennano  qne  loa  permite» 
querelle  bien  a  íonoao. 


jFonoio  dicea?  Amor 

no  a  perlcto ,  ai  ea  fiírxado. 

S  anduviera  amor  armado, 

lleviraw  por  rigor: 

dcanudo  no*  da  aeBale* 

qne  quioi  le  ha  de  conqnlilar. 

Clárela,  ba  de  pelear 

c<»  ti  con  armaa  iguale*. 

ciavBLA. 
Si  Carimira  advirtiera 
en  cao,  no  le  cercara. 


E*  necio,  poe*  no  repara 
qne  amor ,  que  ••  niito,  *e  altera 
¿«  ver  eapnda*  deenudat. 
Tim»o.  Ibmar.  11 
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CLÁVELA. 

Sí,  porque  es  do  la  pac  dueüo, 

CONDBSA. 

El  ver  á  amor  tan  peqneña 
materia  ha  dado  &  mia  dudan; 
porque  siendo  tan  antiguo 
cuauto  hi  qae  el  mundo  es  amante, 
ya  pudiera  (crgipnle; 
pero  deapuei  que  averiguo 
que  entra  por  la  visU  amor, 
y  que  lan  pequeila  puerta 
la  entrada  iwco  ma«  incierta, 
cuanto  u  el  que  cotí-a  mayor, 
KO  me  causa  eipanto  el  ver 
que  i  KF  niflo  amor  at  aplica ; 
puea  ae  desnuda  y  achica. 

Clávela ,  para  caher 

mejor  ,  pequeQo  y  desando, 

por  entrada  tan  estrecha. 

Pues  si  el  conde  se  aprovecha 

de  las  armas,  cuaodo  podo 

dejar  marciales  despojos, 

y  pide  en  la  visU  entrada, 

no  es  bien  que  entre  con  la  espada ; 

que  me  sacarl  los  ojos. 

Amor,  Clávela,  es  ladrón; 

siempre  se  entra  sin  ruido, 

y  asi  del  conde  atrevido 

vengauM  me  dari  Olon , 

en  quien  miro,  te  prometo, 

un  gallardo  capitán, 

un  cortesano  galán , 

un  lecietario  discreto, 

y  un...  (Aparte.  ¿Dónde  v»b 7  Deteneos, 

pensamientos  mal  nacidos; 

que  os  arrojáis  atrevidos 

tras  desbocados  deseos, 

que  os  tienen  de  despeilar.) 

Por  la  parle  que  me  cabe 
de  que  vuesceiencia  alabe 
mi  herauno,  Á  poderle  dar 
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H  cMVBft  de  AlennBa , 
bonrindoK  en  *d  emboca , 
anmenUra  mi  gnadoa ; 
annqDC  deipucs  qae  de  E»paíla 
vino  Olon  tan  mejorado 
en  vklor  y  corteija, 
diacrecion  j  gallardía, 
la  merced  con  que  le  ha  honrado 
Toeicclencia. ,  la  merece. 

comiaiA. 
El  raaj  uioiiado  Otón; 
muf  hueñi  converaacioB 
tiene.....  {Jparle.  T  taaj  bien  me  parece.) 
Bolgirame  de  laber 
i|aé  dama  ei  la  (¡ne  entrelicne 
ana  pcnaa,  por  Ter  ti  tiene 
tan  huen  gusto  en  cMOger 
como  en  lo  demaa. 

jQaiín  duda 
qne  no  querri  wr  Otón 
en  U  me|or  perfección 
imigen  compueata  y  muda? 
No  creo  qae  el  peniamlcnto 
tan  diverb'do  tcndri, 
qae  algún  tiempo  no  tendri 
pira  alguD  atreTÍmicnto 
digno  de  Un  buen  augeto; 
pero  Otan  ea  tan  callado, 
qae  baata  ahora  no  ha  pagado 
cenas  1  nadie  an  aecrelo. 
{Aporlt.  Mucho  ae  informa  de  Otón 
la  condcaa,  *  la  eficacia 
con  qoe  conaerva  au  gracia , 
anea  le)oa  de  afidon 
dcacubre  de  cuando  ea  cuando. 
Celo»,  ai  aoia  adiviuoa, 
aoapeclundo  dcaalinoa, 
la  verdad  vaia  apurando.) 

CONDUA. 

{Aparte.  Hucho,  amor, 

mi  fnego:  pnca  aoia  an  centro 
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■Ima,  «mad  paerUt  «denti^, 
¿V»rm  qué  lo  pregotuU  ? 
Pero  loU  furga  que  apara 
verdidn  contra  el  aosi^o, 
j  diréis  que  naao  el  fuego 
■apa  pro&ur  clautun. 
Divertir  quiero  á  Clávela; 
no  Mapecbe  que  amo  A  Otón.) 
Si  en  materia  de  a&cioB 
carura  el  conde  la  etcoela 
ilecorteifa,  7  depra 
la*  armai,  pudiera  ser 


y  mi  rigor  se  ablindara; 
que  no  me  pareció  mal 
cuando  desde  tas  alnmai, 
dando  vidas  i  sus  penaa, 
del  muro  hiía  tribunal- 
Buen  talle  tiene. 

{AparU.  Eso  (f.) 
¿Que  tan  bien  te  pafccÜ? 

COMDUt. 

Después  qne  el  duque  muriit, 
no  casarme  prometíj 
pero  cato  de  no  tener 
berederos.».. 

CLATBLl. 

Deja  achaqocsj 
qae  cuando  sin  ellos  saques 
i  luí  tu  amor,  merecer 
paede  el  conde  Casimiro 
que  digas  te  ha  desvelado 
mas  de  una  vea,  j  que  has  dado 
por  «1  mas  de  algún  mtpiro. 


No  tanto. 

CLAVIU. 

¿Por  qu¿  raiouf 
¿Ha)'  mas  gallardo  sugeto, 
mu  valiente,  nua  diacrelo? 
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aWBKSA. 

Sí.CtaTch. 

Olon. 

¿OUm  mas  que  el  conde?  {Aparte.  ¡  Ay  eieloi!  J 

COKDKft,  apartt. 
Detvcloi,  jqncrcü  callar? 
¿Que  no  oa  puedo  refrenar? 

DeiperUd  dtra  vea,  celoa. 


Si  ello  va  á  deqc  verdad, 
bien  ijuíero  al  cgude ,  Clávela ; 
to  deñui  todo  et  cautela: 
yo  le  ten^  voluntad  \  _ 
y  ti  duden  be  fingido, 
ea  pon|uc  el  conde  en  rigor 
no  diga,  pudiendo  aqior, . 
que  Marte  me  did  marido. 
Éalo  aolo  me  hace  ev)uíva( 
pac*  ai  me  viene  i  vencer , 
no  me  tendrá  por  muger,. 
aino  aolo  por  cautiva. 
Por  esto  dcaeo  que  Otón  - 
le  venf*  J  traiga  i  mi*  o^, 
j  entre  *oberb)0«  deapojo», 
humille  *u  pre*ancioii. 
Fodri  aer  que  cnloacfi  pniehc 
dichaa ,  que  ahora  no  ea  justo, 
porque  agradeaca  i  mi  gusto 
lo  que  i  ana  armas  no  debe- 
Eato  e*  verdad,  en  rigor. 


Ta  deseo  vea*  cumpli^p. 

comoitsa. 
^P  piense,  *i  no  C*  vencido, 
verte  el  conde  vencedor. 

cuTxu ,  apartt' 
Algnna  MtiaCaccim 
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teoeit  ya,  niño  tirana. 

¡Que  me  Ai  celo*  mi  bermanol 

GONBUA,  aparte, 
¡Que  qnien  yo  bien  á  Olonl 
(iSitcnm  ea/at.) 


ESCENA    in. 


aocDADOi.  PiR&sii.  LiBsiiio.  CMineanu,  y  deínutoaiat- 

tort,  DOn  KODKIGO.— LA  COItDBlA.    CLÁVELA,    fiw  te  túnia 

en  el  suelo. 

DOír  «OMltGO. 

Ya  el  conde  Casimiro  ha  lerintado 

el  cerco,  eacelentliima  leSora, 

DO  volunlariamcQte ,  mu  fortado 

de  nneatra  aaerlB,  tíempre  vencedora. 

La  TuelU  da  i  bu  tierra  casligado, 

como  merece,  quien  oi  cerca  abom 

de  armas ,  mereciendo  esa  belleza 

cercoa  de  oro  que  ciitan  la  cabeza. 

El  deaeo  que  anima  mí  ventura, 

para  que  «•  sirva ,  ardida  roe  ha  ofrecido 

con  que  rendir  al  conde,  que  procura 

esposa  conquistada  ,  amor  vencido. 

Salí  siupirado  de  la  noche  escura, 

qoc  apadrina  al  amante  prevenido, 

y  i  la  puerta  que  el  m»r  combate  i  beaoa, 

mil  hombres  embarqué,  diez  tiros  grueso*. 

Fne  Pinabel  su  capitán  valiente, 

si  cortesano  en  paz,  diestro  en  la  guerra; 

y  alargAndose  al  mar  clrcnlarmente 

dos  millas  de  distancia,  saltdeu  tierra. 

Sacó  las  pieus  Inego,  echó  la  gente, 

y  por  las  laidas  de  una  cana  sierra 

marchó  hlcia  el  campo,  las  bandera*  bajat, 

sin  dar  licencia  i  vocingleras  cajas. 

Un  hora  antes  que  el  alba  pise  flores 

llegó  &  vista  del  campo,  i  quieo  incita 

el  sneilo  con  quiméricos  vaporea; 

y  como  Gcdeon  al  madianiU, 
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ACTO  II,  ISCEHA  III.  iGj 

«1  M»  de  las  trtHnpelas  y  alambora  , 
■viva  Diana,  la  coadeta,»  gríia, 
escMpieodo  1a«  picus  de  campiita 
pelota*  fán  clutas  de  cita  baiaila. 
El  campo  rercador  y  jra  cercado, 
con  Caiimiro  ,  (digo  jro  ,  dapierlo; 
que  no  duerme  el  Rinante  descuidado) 
con  mal  vocea  y  grilM  que  concierlu, 
á  la  derensa  acude  alborotado; 
ijuc  para  mas  temor ,  tuvo  por  cierto 
que  el  diii|ue  vueitro  hermano  i  socorreros 

Yo  eatoncei,  que  (guardaba  prevenido 

en  la  ciudad  el  venturoso  érelo, 

abro  Im  puertas,  la  campaila  mido, 

y  al  enemigo  e|f  rcito  acometo. 

Do  franja*  <le  oro  guarnecía  el  vealiilo 

á  Flora  bermoM  el  dio*  pastor  de  Adinclo, 

cuando  entre  sangre,  muertos  y  alboroto, 

viiV  el  conde,  no  m  amor,  iti  campo  rulo. 

En  Gu,  huyó,  dcjliidoie  á  los  ojos 

del  mismo  sol,  cubierta  la  rainpaila 

de  muertos,  de  banderas,  de  despajos, 

tettigM  noble*  de  esta  ilustre  haiafia. 

Asi  el  amor  castiga  los  enojos 

que  el  conde  oc  dió,  quedando  en  Alcmaüa 

publicando  la  lama  susdelilos; 

que  tambieu  tiene  amor  fus  sambenitos. 

CONDCSA. 

Otón,  i  vuestros  hechos  inmorlalc* 
la  bma  ofmca  plumas  y  piuceles, 
si  pan  celehrallos  son  iguale*  (I) 
verso*  de  Homero,  imlgene*  de  Apeles; 
que  civiea*  coronas  y  murales, 
de  grama,  de  oro  ,  roMes  y  laureles, 
no  bailan  á  premiar  vuestra  penoiin, 
ai  mí*  braios  no  o*  sirven  de  corona. 

{Abrázale.) 
{jiparte.  ;Ay  amor!  deteneos;  que  lo*  latoa 
rompcú  del  alma,  donde  os  tuve  prcsoL) 
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Don  Houuso. 
Si  nii  cndlo  cotodid  Tueitnw  braiw, 
1m  pronios,  lu  corona*  inlercM 
de  U  iríanfanlc  Ronit,  Eitot  abratM 
jqué  tfiíinlb*  no  avenUjan? 
cuviLA,  aparU. 

Pierdo  el* 
ccIm  rabíoioi:  nanea  Otón  viniera, 
si  en  tUBo  mío  tal  favor  tapera. 


A  Pinabel  h  debe,  gran  «c2on , 
e*U  vituia. 


T»  JO  lé  qoe  tengv 
en  él  on  gniD  vaMllo,  j  deade  ahora 
premios  de  amor  qne  goce  le  ^evenga 
Puesá  CUtcU  por  «posa  edm, 
elU  le  premie. 

PiMAaib 
A  suplicaros  vengo 
qae  á  an  hermano  mandéis  qne  acorte  plaaoa , 
pues  no  quiero  mas  premio  qoe  mu  bniina. 

COnDUA. 
Alcaide  de  Albareal  quiero  que  sea 
Pinabel  desde  hof. 

j  Mercedes  tanUa, 
gran  seSora! 

COHDUA. 

A  Clávela  doj  U  alde* 
en  dote  «de  Belflor. 


Ya  te  adelanta* 
i  Geopatra  magnifica.  (AparU.  No  vea 
mi  amor  en  su  poder,  estrellas  sanias, 
Pinabel  mientns  viva ,  4  de  le  mia 
el  curso  corte  en  flor  la  muerte  fríe.) 

CORDUA. 

Liberio,  que  tal  hijo  nos  ha  dado 
para  defensa  nuestra  j  honra  taja, 
seri  gobernador  de  mí  condado , 
porque  en  m$  canas  su  valor  k  angoja. 
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tlBKBIft. 

Conqae  líl  o*iÍr*i  i  VM   quedo  yo  honnAo : 
•B  ¿kh*  A  voetlra  (ama  m  alriltuy*. 


Y  i  vo*,  que  At\  valor  sois  un  trunnlo, 
oa  quiero  yo  psgtr,  Otoa ,  por  tniito. 
Knwndo  wtoy  (]ué  os  dar.  (Ap.  ¡  Ay  quMn  pudiera 
hKerle  de  mf  mbou  elemo  dueKol) 


Del  sol  hemMMo  U  dorad*  eslera , 

■o  os  slrvieiulo,  seri  premio  pcqoeBo. 

COKDBSA. 

{jlporU.  Quiero  huir  de  ni  mbm;  que  libera, 
por  lot  OJOS  el  alma  anuente  eioAo.) 
Venid,  porque  MoniMan,  Otón,  o«  goce, 
pues  por  su  defensor  os  reconoce. 

CBINCBILLA. 

¿Pms  e¿moF  jDe  CbincliilU  no  bsy  mu  cocnU, 
que  en  esta  guerra  desplurnd  la  &ma7 


jFua  qaí  habéis  hecho  tos? 
cninCBíLLA. 

Eso  ve  afrcnl^ 
Qnilé  ayer  lo*  cordeles  i  mí  cama , 
y  juntando  aeis  mil  ciento  y  sesenta 
chinches  que,  como  eeloa  A  quien  ama, 
pean ,  marchando  fuf,  (  ¡gnn  maravilla!) 
con  tanla  chinche  ,  el  capitán  Chinchilla. 
Ellas  y  yo  vencimos,  y  quisiera, 
•n  premio  de  ser  yo  tan  gran  soldado, 
me  hidcia  vucscelencia... 

COHDBSA, 

¡Quí? 

GBIHCHILIA. 

Me  hiciera 
tahemero  mayor  de  este  condado. 

DON  aoDKíeo. 
Necio ,  vete  de  ahf . 

COHDISA,  aparte. 

jAy!  ¡quién  pudiera^ 
Otón,  hacate  conde!  ¡Que  i  un  criado 
toop  yo  amotl  El  ?cr1o  me  euloqvece; 
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nm  es  bíurro  Oto»  :  bien  lo  merece. 
{f'aate  íodot,  mtnot  don  Rairigo  y  OíAtehiOa.) 

ESCENA    IT. 


DOR  WHU«0.  CBIKULU. 


;Ay  Chinchilla!  ti  en  1m  ojoe 
cl  aoior  tu  idioma  tiene, 
1  á  quien  i  miralloi  vieDC, 
iMbl»  rtgaliM  <t  «nojot, 
1  en  1»  amoroMa  dudu 
MD  *D«  niiEM  hcchiceni, 
cuando  callao,  mat  parlen», 
porque  hablan  por  leilu  iniidM ; 
ya  la  cosdeiB  Diana  , 
leyendo  m*  «jo*  facUiM, 
BK  ba  dicbtt  comí  por  ello« 
divinal.  No  hay  lengua  humaM 
lan  ditcreta  <f  elegante, 
■unque  i  la  de  Tulio  «ceda, 
que  en  un  afta  decir  pueda 
la  que  elloj  en  un  intlant*^ 
¡Quí  de  coaai  me  ha  advertid»! 
|qué  de  regalo*  me  ha  becboí 
¡qué  bien  me  inoitrA  in  pecbo! 
¡qué  bien  me  ha  favoncídol 
I'Ocoettof. 

GBIKCmtLA, 

Mira  que  aon 
quimeraa  todaí  y  antt^ 

MK  noDueo. 
Si  hay  retorica  en  loa  of» 
con  colore*  de  afición, 
yo  ai  bien  que  no  me  eugaSv : 
lenguage  et  cate  de  amor. 

GHtn CHILLA. 
BMta ,  que  erea  Galaor. 
Bien  habria  mudado  oga&i 
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ACTO  n,  escbha  iv. 

cien  Jamu^  ¿Qué  yerbas  pl»»? 
¿quifu  te  ha  vuelto  cacnaleon? 
En  no  lito  ciento,  ton. 
■un  nincbM  parE  camúa*. 
iJio  le  etbfaa  bien  Clávela, 
muger  rica  J  principal , 
en  itngre  y  amor  tu  igoalf 
QtM  en  sabiendo  la  cauída 
con  qae  finge*  ttr  au  hermano, 
7  qnc  ere*  eu  vei  de  Otan, 
un  castellano  Girón, 
del  Je  Chuna  el  roa»  cercano, 
míenla  yo,  si  no  imagino 
que  olviilandu  1  Pinabel, 
le  hiciera  Juethi  en  vea  <le  ¿I, 
de  íu  Ulle  peregrino. 
Vuelve  i  caía,  pan  perdido: 
Clavel*  le  eaii  mejor. 

non  RODRIGO. 
No  menoaprccio  in  amor , 
pue*  que  tengo  entretenid» 
i  Pinabel :  mientru  té 
•i  me  tiene  voluntwi 
U  soberana  beldad 
de  la  condeaa ,  podré 
conlemporixir ,  Cbíncbílla, 
con  OaveU. 


I  Plegué  &  Um 
qne  no  volvamo*  lo*  do* 
traM]alUdo*  i  CsmUU  ! 
Ya  e*  de  nocbe. 

BOH  SODUflO. 

No  e*  poúble 
que  pneda  dormir  qoicn  ama. 
Al  terrero  de  mi  dama, 
no  en  la  cama  aborreciblCí 


Dame  olí»  capa  y  aombrero. 

GtltI<CHII.U. 

iVo  quines  o 
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EL  cuneo  DKL  PEIU^QUB. 


No,  Cliiiichilla. 

jSiD  COdMT 

amas?  ¡  tíndo  desnrlo! 
Tú  le  pondri*  prcato  Ak», 
penque  aln  Cerc*  ni  Bico, 
dicen  que  amor  ijnie  frió,  (f^utw.) 


Pliu  daliDie  del  pilKio  lU  li  mdJca,— 

^  ESCENA    V. 

CASIMIRO.  IlOño. 


ai  i  la  muerte  d«  na  rigor 
tttof ,  ¿  no  MTi  mejor 
morir  delante  estaa  re ju  ? 
Oigm  eite  muro  mü  quejat , 
puea  ■qofilM  piedrtí  friu 
á  mb  malogrado*  «lia* 
obiequiai  bacicndo  atañí 
fjuizi  lu  ablandarla 
lai  triaici  Itgrimu  miai. 

runo. 
Refrena  el  atrevimiento 
con  qu«  en  la*  maooa  te  pone 
de  Diana. 

GAmniia. 
En  aui  prit  iones 
moriré ,  Floro,  contento. 
Eolre  eatai  piedru  intento 
«KOger  tepulcro  igual 
i  mis  peou ,  Floro  leal , 
para  que  mi  ingriu  bella 
Gonoaca  que  ú  no  en  ella, 
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M  ^cdru  bscot  icSaL 
Palm»  ingrat*,  cafo  fruto 
no  gon  el  dadlo  en  aa  vida, 
jpor  qot,  li  «oii  booiicid*, 
dando  muerte,  <J*  poneia  luto? 
¿Por  qné  no  pagai*  tributo 
á  amor,  cuyo  tribuDal 
tiene  imperio  tmiyenal  J 
¿CóBio  puede,  ingrata,  *er 
que  tenga  en  todoa  poder, 
j  ei  vof  nunca,  por  mi  malí 


«.AVUA  f  d  UM  titntana  del  poJaao, — uamibo.  i 

CUTXtA,  Hn  ««r  d  nadk. 
V^  rano,  locw  decveloa, 
^«eba  i  dormir  mi  temor; 
^■e  no  tiene  mucho  amor 
ijniai  paede  dormir  eon  celoa. 
¡Que  m«  bajan  dado  loa  rielo* 
orn  mal  con  penaitm  tan  Sera , 
que  aunque  tin  remedio  muera, 

Mo  me  conúenian  hablar 

á  qBÍeo  me  pneda  quejar 

que  eatof  enferma  liquianí! 

Hi  hermana  me  tiene  loca 

de  amor  y  celoa:  ¿no  et  mengua, 

amor,  que  oaate  la  lengua, 

y  o*  tape  el  temor  la  boca  ? 

Quejándole,  et  fuego  apoca 

de  la  fiera  calentuis 


o  qne  procura 
•auir;  maa  ;ay  auerie  avara! 
que  mil  que  no  w  declara, 
diBcilmente  ae  cat%. 
¿Con  quí  cara  aeri  juilo 
que  roe  atreva  i  declarar 
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con  mi  hermanor  No  lu  lugar: 
pensarlo  me  cava*  aiitto. 
¿Eifaieo  pigar  t*l  pensión, 
ni  ciega  y  nueva  pukul? 
Dccilde  VDMitrúj,  oioi, 
la  cauM  de  mii  cnojoi; 
que  la  lengua  no  es  moa. 


Los  acenloc  de  unu  <)iicft* 
oigo ,  Floro ,  i  nna  vcnUnk 
del  palacio  do  Diana. 
VLoao. 
Suya*  son  aquellas  reja*. 
Que)ariie  des  vela  ila 
cutre  sus  damas  alguna 
contra  el  amor  y  fortuna, 
6  ccloM,  á  deadeflada. 

GAIIMIBO. 

Puet  díjamcla  escucliar; 
que  si  dcsdichaj  «genas 
dísminujien  propiaü  penas, 
los  dos  podremos  Itorar 
i  verws  la  liramfa 
de  elle  amor,  que  puede  tanto; 
qne  hasta  eu  la  pcua  y  el  llauto 
raniuela  la  com paula. 

CMVKLA,  aparte. 
Hablar  siento  eu  el  terrero; 
saltos  me  da  el  coriioa. 
jSi  adivina  que  t»  Otón, 
j  muere  del  m^l  que  muera? 
L*  condesa  le  ba  mirado 
coa  tan  eficaa  afelo, 
que  ti  al  paso  que  es  discreto, 
es  Olon  considerado, 
ya  faabri  su  amor  conocido; 
y  no  pienso  yo  de  Otón 
que  pcrderi  la  ocasión, 
favorable  al  atrevido. 
jSi  le  quiere  bien?  Qoerri, 
y  tras  querer  bien,  ¿quiíu  duda 
que  amante  «1  terrero  acuda, 
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ACTOlt,  BSCBIUTIL 
•i  ya  cutre  Im  iloi  no  c*li 
coKcrUdo  qne  i  otaa  horu 
k  veaga  t  ctte  puMio  i  Eublar? 
Hi  mil  quiero  averiguar. 
{Ay  MMpecbat  cmliaklorat! 
Ceminante  qae  anda  t  cKorai, 
■atrólogo  qne  efperieorÍM 


mtíico  por  caujetoraa, 
en  vano  pienaaqne  trato 
a*erigiur  mi*  ¿etvelo*; 
qne  it  ordioaria  lo«  celo* 
vea  por  tcb  ác  tt¿tu>. 

ESCENA  Vn. 


DOW  HOOalGO. 

(Matl^rdo  ton  «it  criado  *ia  rtparar  tn  nodlfr.) 
ChÍBchilla,  aguárdame  aquí, 

CBINCniLLA. 

¿Con  qué  bratem  A  loa  piet? 
I  Picnus  td  qae  Flaodea  ea 
Madrid  4  Sevilla?  df. 
En  majo  álamo* ,  y  niera 
como  por  la  Candelaria, 

Sempre  hai  de  ler  de  contraría 
«|HBÍon. 

cniítcntLtA. 
Pirale  y  prueba. 
¿Td  no  vea  con  cuanta  prÍM 
el  cíelo  A  la  tierra  llana, 
porque  e«  domingo  maSaua , 
la  eill  vbliendo  camÍM7 
Loa  hielo*  jDo  te  congojiB, 
■i  el  ver  que  aqnl  i  toda*  bwu 
•oa  lu  nidiea  cardadonaf 
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EL  CASTIGO  DKL  PENSÍQVe. 
Mira  loa  copos  que  ■rrojan; 
mira  asomar  ,  por  §ntcru 
de  nabei  dcipcdaudaa , 
ntrellas,  de  puro  belailM, 
teiD  blando.  ¿No  comidera* 
tú  cual  alan,  seilor  mío? 
Pues  eré  que  aoDqae  ntrdlu  mn, 
parece  que  ceDlellean, 
y  ca  que  tiríUn  de  frió. 


Gente  ba  venido  al  terrero. 
¡válgame  Dios!  ¿ijuién  aeráf 

{Hablando  aparíe  con  el  conde.) 
Roudaula  teneinoi  y*. 


Apártate  aquí ;  qiM  quiero 
nber,  Floro,  ai  la  dama 
que  le  queialM ,  le  eapera , 
y  quien  cf  él. 


No  ai 
jNo  dcfaate  el  barco  aUdoí 

Jaoto  i  cate  muro  baSado 
del  mar,  que  bcsoa  le  ofrece. 


ni  jame  ahora;  que  pnato  , 
daudo  los  remo*  al  mar> 
no*  pueden  aaegnrar. 

{Apartante  á  un  Iodo.) 
DON  KODUGO. 

Despejado  rae  han  el  puesto. 
No  les  debe  de  importar 
este  sitio  lo  que  á  mí. 


¡Ay  !  ¡u  fuese  Otoa! 
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ACTO  U,  ESCENA  TU. 
DOS  K0DU60 ,  aparte. 
Yo  oí 
de  nna  rejí  i  Otón  nombrar. 
¡Cielos!  jh*f  dicba  majrorf 

CHiHCBíLLÁ,  4^arU. 
(Pete  á  1m  hielo*  judioa! 
Uritando  con  dos  frioi, 
¿e  la  nieve  y  del  temor, 
¡f  klcahnete  cealíaela! 
(Paséase.) 
Ew  (f  ¡  pasear  r  dalle , 
por  no  pumarme  en  U  calle; 
pUi  no  lie  cenado  camela. 

DON   KOtUlIGO. 

{Aparte,  ¿(jai  dudo?  ¿  No  poede  MV 
qne  ica  la  condesa?  No. — 
¿Si  me  quiere  7  ¿Qué  aé  yo? 
¿No  toj  hombre?  ¿noca  mugerí 
Llego.)  ¡Ab  de  arriba! 


¿Quién  llama? 
SOR  aLODBieo. 
Otón ,  que  auMnle  merece 
qoe  de  él  «e  acuerden. 

CUTXU,  aparte. 
Parece 
qm  ca  mí  hermano. 

DOV  noDUGO.  aparte. 

¿Si  ct  mi  duna? 

CLAVUA. 

¿S^  Toai  Otón? 


Si,  acitora. 
Voa  ¿quién  aoía? 

CLAVatA. 

Mirad  primero 
qué  gente  eitl  cu  el  terrcre. 

DON  aaonieo. 
Doa  cataban  aquí  ahora  ¡ 
pero  &  at  fueron  ,  ó  yo 
con  la  mucha  escuridad, 
no  alcanu  i  vellos. 
Tiauo.  Tomo  F.  1 
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tum  ftODKISO ,  apartt. 

jQae  nwracid 
Cita  inerte  mi  ventura? 
jQue  Cito  mí  amor  Interesa? 
{AiMtrtt.  Sin  duda  qne  es  I*  conitcüa.) 

CLATILA. 

¡CAino!  jEn  nocbe  tan  escara, 
ronilaado  vm  7  Mucho  gana 
canmigo  vuestra  opinión. 
Bnen  amante  biceí*,  Olon. 

DON  noDuso. 
Cn  palacíoi  de  Diana, 
nunca  bita  las  ,  «cBon. 


Agora  DO  hay  luí  ninguna; 
que  e*U  enlutada  U  Inna 
por  el  mI  que  muerto  llora. 

DON  aODKIGO. 

|Ay!  ¡qai<n  pudiera  enjugar 
■ui  Ugrimail 

Vueatra  dama 
I  tan  pocaí  por  voa  derrama, 
que  M  deseiit  ocupar 
ül  en  ligrimas  ageoas? 

DON   KODKIfiOi, 

A  merecer  yo  saher 
quien  MÍs  voa,  pudiera  ter 
que  01  declararan  mia  penai 
■i  son  agenaj  6  no 
las  Ugrimaa  qoe  deieo 
enjugar. 


A  loqi 
la  dama  qne  os  meredii 
ea  dama  de  la  condeta. 


Tan  in  querida ,  qne  alcania 
harto  mu  que  mi  espcrana. 
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&  qnereb  qne  n  eat»  emprcM 
ot  Nrf*  yo  de  tercen,.., 

DOM  &0DU60. 

Ko  admite  de  in  fivor 
tercero  el  jotgo  de  uiwr. 
Pero  para  ipie  no  muera 
del  deMO  que  me  abran , 
jqDCréiune  vM  declarar 
quien  loiií 


No  M  ha  de  importar^ 
Una  ¿Btlta  de  «a  cata. 

DOR  KOBuao. 
Darita  ,  porque  la  leflora 
aoii  de  eata  ctaa. 

CLÁTKIA. 

Eao  no. 

aoK  xooMao. 
iFlagniera  t  Dio*,  como  yo 
oa  coootco  i  voi  ahora, 
qnUttadea  conocer 
TOa  na  pecbo  agradecido ! 


I  Qué  mal  me  babeia  conocido! 
La  condesa  no  ea  moger 
que  i  tal  hora  habla  de  eiUr 
en  ventanal  del  terrero, 
aiendo  vinda. 

DOH  KODKIflO. 

Yo  no  quiero 
h  ocarion  avcrígtwr; 
pero  i  vece*  el  Icón 
hoye  cuando  no  le  ven ; 
j  U  condcaa  también 
coMerrari  tu  opinión 
en  publico;  pero  i  tolaa, 
jqné  perderi  porque  aqai 
M  dÍTÍer(a  t 

GLAVIU. 

¿Hicenlo  aiá 
lai  vTndas  eapaSolaií 
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EL  cuneo  niL  pins^de. 

DlIK  KOBIUOO. 


EspaSoLu  y  a 

¿Queréis  no  li^erne  perlarí  , 

CÁVELA.     ' 

¿Pues  habíaos  y^debaUtr"!'  . 
de  noche  por.lu  veniaiiHil  i  i  - 
si  la  que  vos  pensáis,. Cu«i-.a?.  . 

Y  aun  por  ver  que,  lo  ueeaiav  , 
mas  mi  sospecha  aumentáis. 

Ahor^.lnen,  Olou,  Dviguitra 
el  cielo  que  á  qvien  RK'Ju,,dadl 
Vitoria  y  libevUd  liojr-t' < 
tenga  suipenao.  Yo  «y  ..  ,      , , 
la  condesa  de  este  eslÁdOb,  i 


(uiparUton  Floro) 
¡Ay  Floro!  j.IH^eacwclM  eslo? 
Sin  duda,tiene:»fi(;iail  I   -  , 
la  ingrata  condcMlá  Oton.    .. 
£t  roe  ba  vencido  yitl  mtim  fMIMlo   . 
en  e«Je  estad»,  jSel-i         '      ;  '         ' 
justo  que  le  dcQios-Hiua'ieP 

ruiaa.' 
SeBor,  tn  peligiv  «ivierle-  .     ' 

«aaiMuu).        '  ,  ,. 
No  hay  temer  peJigroi  ya.    ■ 
Con  las  alas  del  batel 
volveremos  pac  el  BBr:> , 
la  noche  no*  da  lugar, ' 
y  prisa  el  odio  vfiÜA  ' 
<|ue  i  Otón  tengo.       '         , ,      .      , 

ruHio.  1  '       i 

Espera  ion  poeoiü  ^ 
latisricele  primero 
de  i  quien  ama.  ... 


No  en  balde  el  alnu  adivínai  . 
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'uno  n,  isctítA  yíh' ' 

coolra  U'MHpwb»  VMoa,  '  - 
hermoaistoli  DÍBiiB',  >  ' 

conoció  lalni  41vím 
qne  cclipm  ■!  AiMctit  loto 
qu  trud*. 

«ATRA.     ■■■' 

:  MnevM  tMbiA; 
part  el  sosiego  pesado*,--  '"  ■ 
ban  ttsnrpado  «I  fKbuib 
qtie  al  i¿t»mao  paga  el  Aittto. 
Ño  pnedo  pegar-to* «joei'       ■'  • 


sapitra  qa\tn-tl^ ti  iiteitd?"' '•'        '' 

¿Qucreú  ilecfrtíi*l*'«  mf^^'l'-  '"'>  í 

.■''■'"■■    kLMvnlA.  !-,•;*•.■  1 

Vos  la  ocuion'de'mi  bi<t)'>  '"  "^  i 

kÍs,  j  ámwi  tbíli  ikaitíea.'-J"'       • 

CUiiatto,  apaHé.  ' 

¿Esto  eseutibD?'  ■-      '■ '"      .•   ■■'   ' 

t    '    "MÍn  KomuM. 

jCómo-Wf!  ■  ^'    ■ 
,  -■•'      eihvÉLt,.'  ■■■  '■■'  <  '■■■  ■'- 
De  mi  bien,  p<nv)iie  TMÍrild"'     ' 
habeii  al  Aiiide,  que  I' Wdoír''"  '  '  ' 
qnierc  obíigaF  con  figor, 
wbíeiido  ijue  el  bÍMnHiií«¡  ' 
con  atUi^aty  bhuAitk  '■■'■ 
X  de)a  intíor  ll«nr|  -  - 
de  mi  mabj  ponjue  ti  pcMp   > 
qae  al  conde  dliMt,  'procwa    ''     ' 
desvelariM"MiM>  veto.'  -  '  '•  '  n  ' 
-    san  iunilLnoa  --''•' 
¿Peur  d<k'caiule  o»  devreUi?  ■ ' 

.nkVBhA. 
Con  Toa  no  ba  de  haber  caMolin 
f  pau  ys'to  nna  sabéis, 
¿veis  el  aborreci míenlo    ' 
qoffal  (obde  be  moMrá^,  OtoBf    ' 
¿veis  qae  arrie^ge  mi  oplnU*^    ' 
hafnido  mi  eánmíento,  - 
rebelde,  por  resistir'    '  ' 
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tJ,  CUnOO  DEL  PBUÍQDZ. 
bt  ■rmu  con  que  pretende 
el  ftmor  con  qne  me  ofende  F 
Pnci  mM  hago  en  reprimir 
desvelM  qne  han  de  vencer 
kl  cabo. 

GAUMno,  aparU. 
\Ky  pUdiMw  ddot! 
EMo  ¿e*  Tcrd^  7 

DOHKttDUGO. 
{aparte.  \Í\m<tim, 

¿etto  venimM  á  ver, 
7  me  dcjaú  con  la  fida? 
¡Ay  eapcrania  engañada, 
tan  despacio  contervada, 
y  tan  aprÍM  perdida!) 
Poea  «i  qncreU  bien  al  conde, 
y  ra  valor  y  grandeta 
con  vue*tro  catado  y  riqoen 
igoalmcnte  correaponde* 
aeSora ,  y  el  duque  AriMiUi , 
vuestro  beriaaiM) ,  oi  ha  pedido 
qne  le  admitáis  por  marido; 
tiendo  el  medio  lan  honetlo, 
jpor  qu4  le  habeí*  detprecUdo^ 
y  voeatro  rigor  le  ofende? 

CLATILA. 

Porque  por  arma»  pretende 
lo  que  «e  ba  de  hacer  de  gradob 
Amor  M  cobra  por  plato*, 
(como  ceoto)  ,  por  dcavelóa, 
tnspirot)  pena»,  receloi; 
pero  no  i  fueru  de  bratot; 
que  ct  díot,  y  ba  de  poder  mu. 
Si  el  conde  querer  tupien, 
menoa  armado  viniera; 
que  dI»  ae  rindió  jamat 
Cupido  i  Marte,  y  e*  loco 
qolen  inquieta:  au  losíego; 
qo*  amor,  del  modo  que  el  btcge^ 
ae  inlr»dtic«  poco  i  poco. 
A  íi  que  si  por  detpofoa 
de  vneatra  vitork,  Otón, 
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ACR>II,UCRIUTIL 
tn  pmelM  de  ta  •ficion , 
trnjéndea  i  mi*  ajos 
al  concle  pmo  j  naiiSo, 
qac  MMpeclio  de  mi  ■mor 
que  viéndole  vencedor , 
te  laieUra  »!  vencida. 
¡  Ky  Otón !  li  en  lugir  vuttlfo 
el  conde  me  oyne,— 


{Aparte  con  i^Toro.) 

Floro, 

¿diré  i  Tocea  que  U  ador»? 

¿daré  del  goio  qse  mnettro 

•eSalci?  ¿diré  quien  My7 

noao. 
Calla. 

¿Qué  espero?  ¿qué  agtiardo? 

CtATJtA. 

¿Haf  principe  mil  gallardo 
que  el  conde  en  el  mundo  hojF 
Del  imperio  m  eletor, 
y  pretendiente  tinibien. 

DOR  RonaiGO. 
En  fin ,  voa  le  qnereia  Uen  > 
que  es  la  ventura  mayor. 
i4parU.  [Ay  de  mí!) 


{jiparte.  ¡Que  d  cielo  «té 
nía*  aquf, 
y  te  estén  los  dos  así, 
rin  porqué  ni  para  qné! 
Maldiga  Dio*  tat  paú»^. 
Aquesto  va  muf  despacioi 
alborotar  i  paliño 
quiero,  fingiendo  pendencia. 
Heto  mano.) — Perro,  advierte 
{A  «oee*,  dando  euehiOadat  al  v&nlo.) 
qne  es  de  Cbüicfaílla  cata  espadas- 
Muere.— De  esta  cachillada, 
le  espeto. — ¡Ay!— Dlk  k  nraerte. 
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El.  Cisneo  líBE  FEMÍQOI. 

CLWEIA. 

¿Qai  ruido  ea  tttet  \Ay  rieleil 

ciavaniLí. 
Maen.  (rase.) 


Otón ,  mirad  por  tm, 
y  giurdad  Mcreto, 

DOK  KonaiBo. 

A  Dios,  (ratt.) 

ESCENA   VIU. 
CLATZLA,  d  la  «entona.  cuiHimo.  nmo. 


Yo  he  dado  geatilet  celo*    . 
i  OtoD ,  y  quizi  por  ellos 
mudirá  de  parecerj 
que  no  quvrá  pretender 
de  Dianí  los  oj<u  bcllof , 
cotnpitieado.con  el  conde; 
ma*  ¿fjné  os  aproveche,  amor 
el  Kr  vos  enredador, 
si  iin  imposible  oi  responde 
que  no  puedo,  aunque  í  mi 
adore,  ser  su  muger? 
Mu  direi*  ^Be  queréis  ser 
el  perro  del  hortelano. 

{Quítate  de  la  ventana,} 

ESCENA     IX. 


CUiniRO.  FLORO. 

ClttMlBO. 
¿Deqn<  sirre  el  endabinneP 
j  Ah  mi.  cbodesa !  ¡  »k  mi'  Ihcr  ! 

luc  ent  ojefa  me  den. 

El  conde  loyi  i  rendirme 
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ACIOIIf  BSOBU  tX 
vengo  i  escM  piet. '  Yo  fui  n«cio 
eo  prctQmlir  ciMM|ui*lan»' 
por  tnnM:  Cffn  Ádoraroa. 
por  mI  do  ilivtao  precio, 

ODit  «ecM  M>  nu,  DiaM, 
pudien  alegre  vivir: 

•alo  por  miji  dccír 

que  fue  calera  ikmaii*. 

Hu,  mi  bien ,  jo  aguardaré 

dcade  aqui,  ai  be  sido  loco, 

na  aBo,  un  »iglo,  y  t*  poco. 
■taao. 

Aqueso  ■{,  canMlí; ' 

que  ana  hOA  baque  M  quitó. 

de  la  re)»  l*.  eoaitm. 

O  innrM,  jcteiOa»«*-k«M' 
quien  en  voM>ti«*  nyi    '■ 
tal  Eivorf  o  «Kfaa-niiaa,  -      '     '' 
cera  aoli,  no  kierra  dnro. 

Deja  la»  rejaa  y  el  imum  j 
j  mira  que  deivarfai. 

'      GUIHIKO. 

Si  la  ciwrfw  b»  prafnimo, 
viéndopw  i.  éus  pie*  rendida , 
darme  el  nombre  At  mmriia, 
volveréme  »1  duque  AmettOt 
y  pedtr^Ia  .perdón  j 
y  coando  me  le  cesceda, 
procurarle  .que  interceda 
con  la  condiu.  Riun. 
aert  que  i  loabclh»  pie* 
de  Diani,  humilde  pida 
A  que  me  quile  la  vida, 
6  \o  que  nta»  ckrio  cSf 
me  dé  con  lOberiiel 
U  gloria,  quq  merecí. . 

>tow>.    . 
^Quiere*  ^m  no»  valnoa? 
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■86  EL  cAsnco  DEL  PnisíiQtn- 

D*~U ,  Floro,  el  biW. 
^ue  ÍDteuU  con  nuno  ■mida 
vencerM,  viada  coiutantof 
;  Mal  haya,  amen ,  el  araanle      - 
qut  quiera  mnger  fbrMd» !  (Paim.) 

ESCENA    X. 


H  BooaiBO.  CHiseniti*.— cuiMiRo,  tUntr*, 


¡Vive  D)m!  ñ  no  miran., 
el  amor  que  me  hat  ttuUo', 
y  lo  iDurtto  qae  tedebo,  ' 
loco,  iiecio,  lift  jHidff, 
que  te  corUní  laa  piernw, 
y  «irvierai  de  ontig* 
y  vengMua  i  DM  .gñviM. 

cnaoiiUA. 
jAal  w  pagan  aenrielw? 
iQaé  U  iMbMtwF 

i  Qué,  cobarde? 
FíDSir.   boMacbo  «t  dorvMa, 
cuando  Moy  con  U  coajeta 
pendencia*  vana*. 

cofitaiiLiA. 

¡BanítO'  r 

•oy  JO  para  fingJmicBbwl  . 
¿Qu«  faabia  de  bacer,  ai  vfaw 
al  eucnentro.,»? 


_,  j Quién,  bomcbbf 

Dílo  preilo. 

cniHCBítijt. 
Vino  el  vino, 


aei*  gaanate» ,  diet  quijadM, 
un  ojo ,  y  trea  colodrUloa. 
Dijome:  "anelu  la  capa." 
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ACTOII.BfiCBlUX.  187 

Beipoiidfle  yo:  "hice  frío." 
DiAtnc  una  cof ,  y  dei^me 
la  cbiDcla  en  el  ombligo; 
ceben 


Calla,  iabnib 
euiiuao,  dentro. 
A  Dios,  palacioi  propáciM, 
donde  vive  mi  condesa; 
que  anU*  de  im  me*  ,  Caüpúro 
•erl  su  dicboM  daefio. 
Voga,  Flora. 

ooii  BooKiao. 
|Ar  Dio«!  ¿Québeotd»? 
¿Diy>  Catóntrc? 


Si, 

Catániro  la  vot  díío. 


jLaefo  Caiímiro  ba  catado 
•qaí? 

CHIUCHI  ita. 
•  Y  cAmo!  Todo  b»  «do 
encantimeiitM  i  que  andan 
eilaatigiiM  6  utantigiuM. 
BOH  Kovaifio. 
jSi  vino  i  bablir  U  condcM, 
llamado  ,  el  conde  atrevido? 
Has  pDCi  aquí  le  aguardaba* 
llanada  por  ella  vino. 
¡Ob  altanera  preauDCion! 
¡qué  preato  por  vo*  Imito 
i  Lnibel  en  el  caer 
de  la  altivet  de  mi  míamo! 

ESCENA   XI. 


LA  COHDUA,  é  la  ventana. — DOH  aODKMO.  CSIRaiUAi 

coNDKiA ,  aparte. 
Voce*  oigo  en  d  lemro, 

y*" 
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Ef.  CASTIGO  DEI.  PKIuéQDE. 
tiablatido  no  aé  yo  i  quhm. 
De«  velos  y  de»  ti  nos 
engaain  mi  penurDÍ«iito. 
¿Catao,  «mor,  si  os  piatan  tdílo, 
BO  dormís?  ¿cóttHt,  ti  Tiejo, 
tenéis  de  moro  )o»  bríos? 

DOW   RODRIGO. 

Atlo ,  pcnuiníentM  locos, 
tugamos  cuciila  (itip  hd  sido 
lo  que  por  mí  pajif,  un  sueño;  ' 
ie  la  memoria  os  dMpldo. 
La  conde»  es  muy  discreti;      < 
Casimira,  el  conde  ,  dig-no 
¿«  su  herituMura  y  estadoa; 
{¿cense  tilos  infinitos; 
que  í  Clávela  por  heñflosa, 
por  hija  de  un  paJre  neo. 
por  discreta  y  priucipal , 
desde  aquí  otra  va  «tifa. 
¿DccIaraDÍte  quien  soy? 
;Ay  ckloi! 

CONDESA,  aparte. 
En  (re  suspiros 
oigo  quejas  lastimada*, 
aunque  el  por  qu<  no  percibo. 
¿Quién  será?  ¡Viljame  el  cielo! 

CBIRCniLlA. 

Escucha;  que  san  na  se  b*  ido 
tu  dama  de  la  ventana; 
que  la  lus  que  por  resquicios 
de  nubes  nos  da  It  luna, 
nos  muestra  lejos  f  visos 
de  una  dama  en  enibríoti. 


¿Mi  dama?  ¿qué  dices? 

CHIHCaiLLA, 

Digo 
que  hahemos  de  amanerar 
como  besugos. 


Si  es  ido 
el  conde ,  ¿qué  aguardar*  ' 
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ACTO  II,  SaCSNA  XI, 


189 


C3IIHCRILU, 

Vn  Tantadiio.     . 
(£h>n  Bodrigo  xe  acerca  á  ¡a  vetOana  y  OunchiHa  t, 
rana  á  una  pared.) 

Doit  KODmisa. 
lAh  de  la  reja! 

¿Quién  llamar 

DON   KODHICO. 

¿Cómo  h>beii  doconocitlo 

i  OlOB,  que  ahora  01  bablabaT 

llanto  rigor!  ¡tanto  olvido! 

CORO» A ,  Ofuiríe. 
jOlon  «qoi  ji  tal  hora, 
j  fot  hablaba  en  ole  litio 
coD  dama  de  mi  palacio! 
iQaé  t»  aqueato,  celo*  mió*? 
Fingirme  Clávela  quiero. 
Amor,  ¿tan  en  lo*  principio*, 
en  celo*  vaii  ¿aqdo  de  oim  t 
jQoé  haré  yo,  pobre,  que  ossigo7 

Don   KODSICO. 

¿Ta,  «eüora,  no  me  hablai*? 

.  CONDUA. 
Si  no  o*  hablo,  hermaQo  mió, 
c*  porqae  e*loy  enojada 
con  voa,  j  mncbo  be  senlido 
que  con  vnettrai  dilaciooe* 
ñnabrl  pierda  el  sentido, 
entre  Mperanias  dudo***. 
Perdonadme  >i  eito  01  digo; 
que  la  vergilenia  á  la  noche 
licencia,  Olon,  ha  pedido. 


¡Cómo!  ¿pne*  loi*  vo*  Clávela? 


Clávela  aoy,  que  be  venido 
i  entretener  Mperanca* 
de  quien  padece  el  martirio 
de  un  aBo  de  noviciado, 
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El.  CASnOO  DCL  rBtlS^DE. 

Aquí  i  l'iualiel  GKpero, 

ooR  moDi 
¿QaereUle  mocho? 


que  e»  muf  gaUn  Pintbel, 
muy  dÍKreto  y  bien  nicido. 

DON    KODIIIGO. 

Alto,  pan;  «i  no  M  aii, 
dade  aqimle  lugar  mismo 

me  parto,  por  desdichado, 
■1  deaierio  del  olvido; 
nui  porque  Mpai*  primero 
lu  dñgncias  que  ha  a  seguido 
mi  auerle  desde  la  cuna, 
(¡o)a\í  que  liublera  sido 
ni  sepulcro  ¡untamcnle!) 
JO  no  soy  ,  (verdad  oi  digo) 
no  foy  vuestro  hermano  Oüm. 

CONDUA. 

¡C&mo  !  ¿Estáis  en  vos? 

flCM  KOUUSO. 

Perdido 
estoy;  mas  esto  <s  verdad. 
Madrid ,  corle  de  Felipo, 
Clávela  ,  es  mi  patria  ingrata , 
y  mi  nombre  don  Rodrigo 
Giron:  de  reyes  desciendo, 
so  obstante  que  el  cielo  quiso 
hacerme  tan  desdichado, 
•eBora,  cuan  bien  nacido. 
Tengo  un  hermano  mayor 
con  un  mayorsigo  rico, 
de  quien  cobraba  alimentos 
muy  cortos  y  muy  reñidos. 
Trslábame  mal  mi  hermano;  - 
•ufrfle  mil  desatinos , 
por  ser  menor  y  mas  pobnj 
mas  como  no  es  Infinito 
el  sufrimiento  en  un  hombre, 
1  fia  el  mió. 
e  una  ve* 
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ACTOIl^ESCBIUXt 
dctniíTailo;  rcBínMw, 
aÍH  Mr  WUnM  Uraerc»; 
cou  que  de)áDdo1c  herUo, 
fue  fucm  talir  de  EipaBa , 
pobre  y  dcMpercebido. 
Vine  t  Flindn  cooCiiIb 
«n  or(u  de  deudoa  roio* 
pan  el  arcbidatiae  Alberto ; 
ll^ué  1  Mombún  de  camino; 
tarirtnme  por  Oh», 
<|ae  ai  me  es  Un  perecido 
en  deadichu  romo  en  coerpo, 
peco  »u  forlana  envidio. 
Porfiattes  de  manera  , 
Liberío  que  en  tu  hijo, 
r  voi  que  en  vtiestro  bi 
^oe  obligado  y  penoadido 
de  porfiai  y  pobreíai , 
la  necctidad  me  biso 
conlempoHiar  con  todoiL 
Yo,  Clávela ,  o*  he  querido 
de  modo ,  qne  be  dilatado 
la  boda,  coOM  hab^  vitto, 
de  Knabet ,  tiendo  yo 
aqncl  caballero  núame 
que  fingi  operar  de  EapaJla; 
bien  que  intesloa  atrevido* 


qne  por  atrio,  no  lat  digo. 
Pero  puea  1  Pinabel 
amaia,  como  me  habeit  dicbo, 
y  yo  que  loy  caballero, 
«ngailaro*  no  permito  , 
á  Eipaila  quiero  volverme; 

3oe  lí  en  «lia  y  aquí  he  lido 
eadichado ,  mal  por  mal , 
tnorirí  entre  mii  amigot. 
A  Dios ,  mi  fingida  hermana. 


Eaperad.  {JporU.  ¡Cielo*  benigno*! 
detenédmele.)  No  oa  vaii ; 
que  ya  acaí*  don  Rodrigo , 
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Er.  CAITIGO  DSL  KICa^E. 
como  decís  ,  6  yAÜton, 
con  juramento  os  afirmo 
de  na  anur  n  Pinabel ; 
antet  ü  tí  y  averigao 
que  no  My  hermana  vuestra, 
ot  áití  de  esposo  mió 
mano  y  palabra,  á  pesar 
de  desdichas  y  peligros, 
son  Kauntco. 
Qivelí ,  ¿ser4  esto  cierto? 


Como  el  rolar  si 

el  tiempo  ,  como  el  correr 

para  su  centro  los  ríos. 


Pues ,  querida  esposa,  i  Dios. 


A  Dios,  «sposo  querido. 
Fiugid  que  sois  vos 

ION  AODHIGO. 

COHUKSA ,  aparte. 
Porque  no  *e  me  auaentase , 
quimeras  le  be  prometido, 
que  no  L'uraplirl  Claveta, 
ti  yo  puedo. 

DON  BODKMO. 

áDiot. 

COSDKtA. 

A  Dios  ,  mi  eapafiol. 
{jiparte.  Amor,  de  este  laberinlo 
meaacad.) 


Chinchilla,  vamos. 

CURCBIlLA. 

Por  Dios,  qoe  aie  había  dormido. 
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ACTO   TERCERO. 


Clanlá, 

tengo  bitUnU  ocuiba.' 


Si  u  U  (|«««laliiM  recela, 
cuidados  Krin  de  Oten, 
que  á  mi  Umbian  ne  déntela. 

GOMDUA.   '.. 

¿Qai  dicte? 

Que  Pifubd, 

en  cnya  ausenola  atuptrot     '-  - ' 
e«  con  mi  aaeSo  crHel) 
como  tA  coB  Caaiinlro.       ' ' 

CIMfDElA. 

H«y  te  htf  de  catar  con  él. 
i  Cómo,  teSora! 


Na  es  jutto 
que  Otón  haga  tinto  diito 
á  la  esperatúa  y  al  gusto, 
qae  quien  que  agoardeuii'Kl 
conociendo  tú  et  diígosto 
que  cauía  su  dilación. 
Eito  pide  Pinabel. 
Tnuo.  Tbrno  ^. 
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EL  CASTIGO  D£L  PENSEQUE. 

CLAVtlA. 
COItBUA. 

No  e«  nuüi 
<)ue  cuando  (ú  mm  Raquel , 
quiera  Mr  l^btu  Otoa , 
de  un  lavar  «ifa^oratU;.  . 
pucí  ni  hay  LU  ,  ni  paciencia  , 
ni  ea  Otón  siiegco  pendo  j 
aunque  poca  d  i  fe  renda   ' 
ir*  de  un  «negro  1  uq  cuñado^ 
Yo  be  couocido  el  pesar 
que  i  iltamlMa  u  atoeuiMta, 
y  acabas  de  confesar  i 
y  pues  corre  pormi  cdcuU, 
hoy  le  le  pienao  alivian. ;'      .  •  1 1. 

CLAVMJu 

Sli  mas  iU  'palabra  dada 

á  dou  ni>dr]go.Cbttn...uf:.'.!.  MÍ  .  - 

■■■■    GtMDtaA^'  :■> 
¡Oh  lo  que  pccu  de  húfarad^J  ..i 
£n  viniendo,  diti-OlAn.  ■■!■  ■ 
que  ruiaU.>pMr.n»:faa«adA  i  ,   i  .    >. 
i  catarle. — jD4(ule  »a»F 

Voy  i  traerle  loa  guajiles. 


Hoy  la  maqo  le  daria..  ■ .  .  :  ,     .    . 

ciAVRLjk,  aparte,  ,.  , 
Daríla  á  la  mwcte  >■!(». 
Clávela  ,  á  morir:  a«  bay  mu,  {Fase.) 


ESCENA   IL  , 


Ll  CONDM*. 

jQiie  DO  ha  de  bastai-  valor 
para  rcaiaUr  deavclo*^ 
Pero  entre  eapiuai  do  cclo^ 
Jcuindo  aoacgi^  el  amnrf 
Quiero  dormir,  y  e*  peor.  ' 
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ACTO  III,  B9CCFU  IIL  igS 

pnc(  ti  gotk  mi  cai^Mlo, 
darmienda,  el  ubroM  nUdo 
<¡ue  inlcnta  mi  alnvimienio, 
dopjerto,  7  di  mu  tormento 
el  bien  dapue*  de  MiUdo, 
¿Que  con  faeru  Un  eitrafta 
nu  etpa&ol  me  •Ter^fleucef 
Pero  ¿qué  no  rinfc  y  rencc 
1«  gala  y  valor  de  EspaflaF 
Si  con  una  ilnitre  hatiüa 
no  volvéis  por  tos,  bonor, 
decílde  t  vuestro  temor 
que  os  ha  án  espaitol  rendido; 
paes  ei  honra  del  vencido 
U  opinión  del  vencedor, 
j  No  e*  noble  el  eapaaol  J^^Sí; 
mis  ¡if  etperuua  necia ! 
Quien  i  nn  principe  deapreciit 
¡se  rinde  &  un  vasillo  así! 
Yo  me  Bcnerdo  que  )ef 
que  con  inimo  constante, 
t  un  l«on ,  i  un  elefante  , 
rinde  un  pequcSo  animal: 
venia,  puu,  con  honra  Igiul 
i  un  loe»  conde  mi  amante. 

ESCENA    III. 


DOF  koduiso. 
A  que  firme  lu  libnnua 
que  me  mandó  voescetencii , 
he  venido  i  su  prtaencia. 
(Aparlt.  \Ky  diranta*  esperaniul) 
CONDBSA. 

¿Librania*  traéis,  OtonT 
{Aparte.  ¡Ojali  en  ellu  billira 
librania  yo,  que  librara 
mi  tBtgido  coruon !) 
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EL  CASTIGO  DET,  PSHSÉQPE. 
¿OSmo  veuí»  tau  temprana^ 

non  RDuMOo^ 
Porque  rae  ban  «licluí,  scion.,  • 
que  por  iniur  la  aurora ,    - 
■I  M>l  guiaste*  de  piuio, 
levanliudoo*  ante*  qpf  él, 

COMIW, 

Otón,  no  puEtl»  JorinK. 
DOK  Kauíioo. 
Tenéis  mucho  que  adverlirj 
que  el  regir  i  Oberbel  ■■ 
uo  da  cuidado  {icqutAor     , 
{jiparle.  Un  roal:tepicnvif,h>l  tiui.) 

Dadme  algún  remedio  vw, 
«i  le  Mbcit,  p*rr  el  HieSu. 

DQH  noomiott. 
No  ]<  bay  para  cía*  ojeras, 
aino  ei  que  le  dan  loa  rieWi, 
porque  na  dan  sucilo  i  celo* 
jarabea  de  adormidera*. 


¿CelM  yo7 

DON  BLOOKieo. 

Quien  titueamor,      , 
mal  lin  celos  vivir!. 
Como  el  coiide  auaenle  eall , 
venturoso  aoresor 
del  duque ,  barán  lo  que  suden 
lo*  celo*,  que  en  los  amores 
pintan  con  &I101  colorea 
pensamientos  que  desvelen 
la  roas  segura  lealtad ; 
porque  celos, entre  amantes 
son  como  lo*  caminante*, 
que  pocos  cuentan  verdad. 

coNDSsa. 
(jiparte.  ClaveU  le   babri  couta>! 
que  amo  al  conde  Catimiro.) 
Otan,  acgun  lo  que  miro, 
vos  estáis  escarmentado         .  . 
del  mal  de  los  celos  fiero. 
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ACrOIII,  BKKHA  iir. 
DON  KODItlfio. 

jYo  telo* I  leBora  mi*? 

CORDBU. 

jQiiéiirve  callar  de  día 
lo  4|iie  <le  noche  el  terrero 
Mbc,  jyiadtxtseti  «17 


jCckM  yo?  No  sé  basta  arjaí 
de  ijuien  los  tenga. 

COSDUI. 
Yo  si. 

DON  aODBIGO. 

¿\mJ  iDe^aiéat 

GORDUA. 

De  Pinabrl. 


¿No  es  anitiile  de  mi  hermana? 
¿Qui  celos  rae  paede  dar? 

Co^DBSA. 
No  lleguemos  i  apurkr 
mas  verdaile»;  que  noca  vana 
■(fuMla  imaginación , 
aanque  viváis  ron  caoteta. 

DON  nnoaiGOi  aparlt. 
¿Mas  que  le  faa  dicbo  Clávela 
que  no  soy  su  hermano  Otón? 

Maitana  se  ha»  ite  rasar 
ella  y  Pinabel ,  sin  falla. 


¿Y  si  mi  palabra  Calta? 

COKDVSJI. 

Por  mí,  no  importa  (altar 
una  palabra. 

DON  ROUIUOO. 
líela  dado 
i  ¿oa  Rodrigo  Girón, 
caballero  de  opinión, 
j  á  qnien  estoy  obligado. 
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198  EL  Cimoo  DBL  nn^DB. 


QniUndocate  iropedimeiito, 

jiuto  ca  que  le  Mlisfagí 

á  Pintbcl,  que  Ci  mi  «migo. 


Poet  •■  guftiM,  OtOQ,  vot 
de  que  fe  caien  lo*  dot, 
Umbicn  guata  don  Bodrigo. 


¿Qué  «  <M>? 

CUVBLA. 

Lu  pUDtei  MU.  {jiparte.  Pierdo  ct  «eso.) 

GOHDUA. 

Salte  allá  íatn. 

ci.kYM.-Lii ,  apctrU. 

entre  mi*  loapechu  leoio! 
¡Ay  ciego  f  demudo  Dios! 
(Al  io»  guante»  á  la  condesa  jr  te  retira,') 

ESCENA.  V. 


LA  COHDUA.  DOH  ROItUlGO. 

CUMDBSA. 
{Calzándote  ¡os  guantet.) 
Hacho  me  etpanlo  de  vos, 
Otón,  que  siendo  el  ettremo 
de  cortesía,  110  hayáis 
en  los  ojo*  de  una  dama, 
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que  lé  yn  qae  m  (fuwt«  y  amftt 
vbto  lo  que  li  ettimab  ■        i 
M  b>  de.  catar  mu  i  c»™iA 
qae  el  amor  ^ae  pena 


ScBon,  de  aycP  aD^ 

me  ha  iiiaiiüadt>  un  penu miento 

que  no  ii  crédito  á  oJMi 


¿Por  qot? 


Porque  prometicnM. 
lo  que  detpuea  no  ciunplieron , 
dando  príneipiof  i  enojoa. 
Y  (neulir  q«h«u  »a»  ea  nMUfua. 

Púa  VM  ¿i;ócDO  habéis  ubldo 
que  CH»  ii)ia  hau  nteutidoF'    • 

DOK   KOMIIOO. 

Porque  to  dÍ|o-  U  leagU». 


No  laoBO  por  duf  ración 
dar  1  la  lengua  nua  St 
que  i  lo*  ojos,  puM  ge  ve 
por  ellos  el  coruou. 
Vm  tenéis  poca  esperíencta 
en  cieuda  de  ojo*. 

DON  mauH.i«OÉ 

Si  tengo, 
gran  teSora  ■  pue*  que  YtUfp    ■ 
i  Mber  por  experiencia 
lo  que  al  «Mida  Caiiipini 

GONDSU. 

jEn  qiis  oioa? 

DON   KOOHtaO. 

Si: 
en  ello*  M  dicha  vi , 
{Aparte,  y  en  dloi  mi  moerle  nin^) 


Alio :  pnc*  voa  lo  habt»  Tirio, 
al  conde  debo  de  amar. 
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EL  CAmOD  'DEL  FENSÉjUS. 

{Aparte.  No  quiero  ma«  dachnr 
el  ñtffi  amor  qae  retisio.) 
jNo  et  gaUn  «1  conde,  OtonP 


Pue»  i  Tueitro  amor  h  fgaala, 
jqu¿  mai  dicha?  ¿qué' mas gab f 

GOKDBtA. 

Mudemos  converMcion. 
No  paaeii  maa  ad(la«t& 

non  HODaiGO ,  apartt. 
jQuí  querri  decir  por  ato 
la  coudeaaí 


Ha  me  he  puetto 
jama*  tan  Mrecha  guante. 

DOK  KonaiGO  ,  aparte. 
¡En  quénaera  confuiion, 
alma,  volvemot  &  entrari 

COROEM. 

No  me  le  puedo  calnr; 
catíidmele  vos,  Olon. 

DOH  nODKiQo ,  twbaóo. 
jYo,  teSora?  Aqueso  no; 
que  os  burláis. 

CORBKSA. 

Acabad ,  necio , 
que  e*  el  cordobán  mny  redo, 
y  Qo  tengo  faenas  yo, 

DOK  ftODBIGO. 

Pues  tal  dicha  be  merecido, 
goEsrla  y   serviros  quiero. 
{Lkga  turbado,  y  ae  le  cae  la  capa  y  el  tomirrro.) 


Aliad  del  suelo  el  sombrero.— 
La  capa  *e  Oi  ha  caido.— 
¿TurbaÍMW? 

SON  aooaico. 
Es  miñor  niAo, 
7  tdfbase. 

amiasA. 
¿Qáédecis? 
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ACT«  llf ,  tSCUNA  V. 

Que  nanra,  si  loatlTcrtis, 
Ib  urbaclon  tuvo  alijto. 


¿Pues  de  qué  m  larba»? 
DON  nonuGO. 

locar  1»  ni»no,  seíloM, 
al  mI,  la  luna,  al  aurora? 
Si  nieve  entre  llainai  toro, 
¿no  et  juita  mí  turbación? 

COlfDSSA. 

Acabad  ya,  lisonjero. 

non  Boontoo. 
Caluro*  quiero  primero 
el  dedo  del  coraion. 


¿  hra  quí  ? 

DOM  HOMIISO. 

Para  obliga  I  le 
con  la  lealtad  que  le  enteSo. 


Si  el  coraion  tiene  dueSo, 
¿de  <]ué  »rre  Mbomalle? 

DON  KOURIOO. 

I  DucBo! 

COHDKIA. 

El  conde  Caiimiro. 


No  cabe  el  guante,  aeSorm. 
{jiparte.  ¡Ay  demí!) 

GOMD»A. 

Tirad  agora. 
DON  «otiniGo. 
Bomperfle,  ai  le  tiro, 
{AparU.  al  paao  «jue  mi  esptraniai 
que  aunque  la  barra  tiró 
cuanto  pudo,  la  r«mpi6 
mi  mortal  desconfianza.) 

COK  DBS  A. 
En  Gn,  ¿me  viene  pequdo 
el  gnantc? 
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EL  CUnqO  9EL  MMÍQOB. 
DOK  «ODKMp. 

Cual  mí  veutura, 
{Aparlr,  que  aiuti|Ue  iguabcme  pKKun 
con  el  vilor  de  lu  ducSo, 
ts  inpMÍble  akiualle.) 
COMOBU. 
¿Quiéii  hajr,  Oloii,  cjue  no  Bei«, 
4|ue  para  que  un  guaiile  quepa  , 
no  iay  cota  como  picallc? 

Puede  venir  l>u  poiueAo , 
que  el  picalle  ma  ocuudo. 

CONDU*. 

Dadme  vo«  que  cilé  picado; 
que  vendrá  *iu  duda  al  dueilo. 

tKíN  aoDBioo.  apafle. 
jCígUm  !  ¿ei  r«TOfecerme 
cslo  ,  ó  burlane? — No  lé. 
¿Si  necio  prefumiré 
que  todo  aquesto  ea  quererme? 
Pero  ai  con  la  condeM 
babl6  el  venturoto  conde, 
•i  con  i\  M  corresponde, 
■i  ella  miama  lo  coiiücu, 
¿hay  cbríilad  mai  obscura? 
¿bay  obicuridad  mai  clara? 


imparte.  Amor  qne  ui  ae  declara , 
ya  toca  en  detenvoltura. 
Yo  .volveré  aobre  mi.) 
Otón,  ai  el  conde  viniera  - 
lau  fñcado,  que  Mtwvícnt 
rendido  y  sujeto  aqui, 
akaiixara  por  amante 
lo  que  por  soldado  no. 

DON  KooaiGO ,  aparte. 
¡Ab,  ciclos!  ya  declaró 
la  enigma  obscura  del  guante. 
Volvamos,  loca  poriia, 
i  casa  la  tibcrUd; 
que  es  lo  demaa  necedad. 
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ACTO  III,  tSCSNA  VI,  ao3 

ESCCaiA.    VI. 

«AVILA.— LA  GOHDUA.   DON  mODklCO. 

CUTStA. 
Albridu,  KiUirA  mil. 

OONDEU. 

jDc  qoí?  ¿Ha  veuiílo  nti  bcrmiuo? 

CIAVBI.A. 

No;  mu  la  apoM  ha  venido. 


jC6au>?  ¿Pue*  ha  merecido 
c*e  titulo  hombre  bumaiiOf 
*iiio  el  daqne?  Loca  ,  necia,.., 

CtAVBtA, 

El  ver  que  le  quiere*  b«en, 
j  que  ea  púLtico  tainbien 
que  como  i  esposa  le  precia, 
y  í  darte  la  maoo  viene  , 
ne  ha  obligado  i  anticipar 
el  nombre  que  le  baa  de  dar  , 
j  el  por  tan  seguro  tieiic 

COHDUA, 

jHay  hombre  mas  atrevido? 

DON    &ODRIGO. 

Si  ha  dicho  vuestra  escelencia 
qoe  el  venir  i  su  presencia 
enamorado  j  rendido 
te  ha  de  ser  de  mai  provecho 
que  armado  con  gente  tanta, 
¿por  qué  le  culpa,  y  le  espauta? 
Lo  que  deseaba  ha  heclio. 

CONDKSA, 

No  todo  lo  que  se  dice 
■e  desea  siempre ,  Olon ; 
de  la  lengua  al  coraioD 
hay  mil  leguas;  contradice 
la  lengua  al  alma  mil  veces, 
Vamo^  que  el  conde  veri, 
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»^i  EL  CASTIGO  DEL  PEtUéQUE. 

M  penuadido  i  cto  e*U  , 
en  lo*  oiot,  iiae  «on  yxeoe» 
del  pcpmnlenlo  ,  el  rigor 
de  una  enojada  mu^r; 
7  i  ao  e*lar  en  mi  poder , 
y  dcslulrar  mi  vator, 
viniendo  de  pai,  prendelle, 
yo  le  hiciera  castigar, 

CON  RondiGO ,  aparle. 
¿Quién  oj  aabri  contentar, 
ntugerctF 

COHDUA. 

Yo  voy  i  »elle 
oOBlra  mi  güito.  Efo*  guante* , 
porque  det  mió  )o  ion, 
picad  entre  tanto,  Olon, 
y  no  o*  atombren  gigantes , 
pue*  torre*  )a  íudiuiria  escala, 
•in  reparar  en  su  altura; 
que  en  mano  de  la  venlura 
nn  paitar  i  un  rey  ignala.  {Fate.) 


CLAvstA.  non  koubigo. 

DON  BODRIGO,  aparte, 
¿Oira  vea  volvéis,  engaños, 
á  despertar  mi  sosie^  ? 
I  Olra  vea  sopláis  el  fuego 
<|ue  apagaron  desengaños  P 
E'>o  na;  ya  el  conde  vioo 
aiiothe,  y  te  prometió 
ser  su  esposo  j  oíloyo: 
lo  demai  e*  desatino. 
l'aUbra  me  dio  Clávela 
de  ser  mi  esposa:  ¿qué  aguardo  f 

Amor  ,  ¿por  qué  me  acubardoF 
¿Declararéiae? 
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ACTO  ni,  SSCEHA  TUL 


jMí  bien?  No  <e  lUn 
a*í  la  hcrmaní. 


ESCENA    VIII. 


U  COKDUA.— CLAVXLA.  DON  KODBIGO. 


iQui  baceíi 
lo»  Jos  «qui?  (^  Clávela.)  Ven  conmigo. 

c  latí  LA. 
{Aparte.  ¿Qaé  «í  esto,  amor  enemigo? 
¿Siempre  oiorku  me  poiicb 
para  declarar  ni  llacna?) 
¿Qu¿  dice*? 

COKDUA. 

Conmigo  ven , 
j  Mía  noche  le  preven 
á  dar  b  auno  i  quien  te  ama. 

DOK  BODKIGO. 


Aqnetle  a  mi  gnilOt 
y  boy  le  ba  de  ejecatar. 

DOH  BODKIGO. 

¿Puea  teri  jutlo  quebrar,...? 

coneuA. 
Ya  Ka  jaslo ,  ya  ata  injaaío, 
efta  nocbe  te  dispon 
á  dar  apoM  i  lu  fama; 
que  ya  yo  he  buacsdo  dama 
i  don  Rodrigo  Girón. 

{Fimtt  loa  do».) 
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EL  CUTHiO  DEL  KtÚÉQUE. 
ESCENA  IX... 


•¡Qat  y«  70  he  butrido  <ttRia 
á  don  Rodrigo  Girón?» 
Pues  ¿<|uiín  le  did  comisión, 
(I  DO  conoce  i  quien  «mk 
don  Rodrigo,  en  prevenir 
dama  p>ra  él  i  Hm  Claveta 
nis  secretos  le  revela, 
aunque  procura  fingir. 
Siendo  Hnn  Rodriga  Otm, 
ai  U  condíM  me  ama, 
guarda rise  para  daña 
de  don  Rodrigo  GiroD. 
Pero  jcótno  puede  ser« 
si  Ca-timiro  ba  llegado, 
por  la  coodesa  avisado, 
i  quic»  ya  llama  niuger, 
y  una  noche  en  el  terrero , 
juuto  i  la  Iragua  del  mar, 
le  oi  yo  ini.<nK>  alabar, 
arrogante  y  lisonjero, 
t\ut  le  amaba  la  condesaF 
Ella  misma  ha  conrcaado 
que  toda  el  alDia  le  ha  dado; 
y  pues  ella  lo  con&eu, 
no  pasemos  adelante, 
cngailosat  cpujelura*. 
Mas  ¡ciclos!  ¿laa  picaduras 
y  la  pequeilea  del  guante»»? — , 
No  n  aBcion  ,  sino  ca  lueSo. 
¿llaj  mas  confuso  cuidado? — 

«Dadme  vos  que  ettí  picado; 

que  yo  haré  que  venga  al  dueílu-> 

Todas  estas  muciira*  k» 

que  se  guarda  ,  porque  me  ama  , 

)a  condesa  para  Jama 

de  don  Rodrigo  Girón. 
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Acroni.ncBMA  X. 


ptMABtt.  cmMMitu:-'^!»:*  RonniGo. 


Pues,  Otón,  iT«»(]ui  (au  mclancfllico, 

cuaml»  tod*  Momblin  le  n^tja 

d«v«r  i  Caihníni  Md  gallardo, 

<|iM  todo  el  aiflD^  le  echa  heaiMHonn? 

Salir  i  ronMr*  qtaie»'lM  iiA>; 

■i  ahora  «encolar, .rueetro  TencMo;     ' 

Mlf  «aDaiao. 

No  li  qué  poadumhM  inlerioret 
■M  lie«en ,  PinaM ,  doazonado  ' 
pan  coaas  de  gMio.  El  cM,de  venga 
con  biea ,  para  i|ue  goce  á  ta  foiidesa.'  ■ 

Segan  voi  lo  decb,  TUMirai*  que  os  peu. 

MW  Boenton. 
j  A  mí  pewr?  ¿Pop  quíí— ¿Y  lian  ya  llreado 
á  palacio  F 

nwAB». 
Ya  eatan  en  la  gran  ula , 
cercado*  de  paricnle*  y  de  amigo*. 
Salióle  <  rcccUr  t  la  escalera 
Diana ,  entra  la  ñiere  de  «u  locu 
dedMtjando  clárele*  la  vergOcnia, 
qoe  ^  verla  ae  aMimri  por  nu*  raíjüla*. 
Hincóüe  el  conde  de  rodillat  lürjo, 
dirííndolc  luriíado:  <gran  teÜora  , 
por  imilar  á  Dio»  de  todos  modo* , 
•i  soberbio  y  armado   me  hamiMulea, 
humilde  y  deurmado,  premio  aguardo. 
Por  pre»  vneetro  vengo;  que  intenso 
•er  vuestro  «apoto  ya  por  vuestro  prew.>. 
Ella  entoncei ,  no  lé  li  desHcílosa, 
(propiedad  de  muger  cjando  mas  quiere) 
le  dio  la  nMDo  y  dijo  :  .no  permita 
VüMtn  eaeclencia,  cuando  está  en  su  can , 
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3o8  £L  CiSTlOQ  DSI'  MNfÉiJUE. 

Iiinfar  rodillas  1  quien  mandar  pucJc. 
V  no  dando  respuesta  1  las  raion» 
lacaii(«s  1  *u  aoKir  y  «lef^  bod», 
aliando  al  conde ,  de  niralla  ufauo, 
le  Aiá  lu^r  para  Lesar  su  mano, 

MN  MHMtWO. 

;La  manóle  haó? 


Val  ladaA»y»i  .  I 
ae  entraron  en  la  sala,  donde  u»  pUtgoi-i 
abrió  del  duque  Arueiia  ,,«u  ^uel*  r«^a.'> 
K  caw  Ru>  el  CQude  CtüOtiro,  ,  -  • '  ■  -  ,> 
diciíndnle  quetscribe  al  iai»W»  f9nÍo,,  . 
que  se  pune  i  caba-ÜQ ■  ^pprque  quien  •'.  i 
venir  i  ser  padrino  d<  csUa  bodas. 


(Aparte.  Ea,  íudUos,  lieiKlichasj.voitl  todas.) 
En  fin ,  ¿que  la  coiidCM  miMstra  gusla     ., 
con  el  dicboso  conde? 


¿PuM,n<l  u  juslo?  ' 
DON  KoDKiGO ,  tiparte, 
j  Aj  vanas  csperanias  oíalogradaal 

Aooquc  ocupada,  Olon,  con  tañías  ioíbs, 
mira  con  tal  cuidado  por  la*  mías , 
que  acaba  de  adverlirme  qnt  «ata  norlie 
quiere  que  dé  la  (ñauo  á  vucUra  licrniana, 
responda  d  no  reapoinda  don.Hadrigu; 
que  gusta  que  1  sus.  bodas  se  anticipen 
üa  mías,  y  i  pesar  de  la  mudaou, 
la  posesión  destierre  1  la  elperania. 
Y  aunque  quccello  la  condesa  sobra, 
cslimo  de  manera  vuealro  gusto, 
que  no  quiero  sin  él  niuguua  dicba  ; 
puesto  que  ya  debéis,  de  calar  cansado, 
de  dilaciones  de  este  don  Rodrigo, 
y  el  si  le  concedáis  por  ser  suamigo. 

DON  nonnuM)- 
Pinabcl,  no  hi  dos  boras  que  una  caria 
de  don  Itodrigo  tuve ,  en  que  me  b\  iaa 
que  en  MomUau  ba  de  eHar  eala  soiaaDa.. 
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UTO  in^ISCBUX 
Min4  jc&no  m  podié  dar  i  mi  hemuai 

FIRABIL. 

Fácilmente  podeU,  si  la  cokdcM 
me  dctpoM  esta  noche;  que  forzado, 
ni  podei*  hacer  mai,  ni  eatais  calpado. 


La  condesa  en  sabiendo  que  uti  en  Flaadc* 
don  Rodrigo  Girón,  no  le  harA  agravio, 
ni  i  mi  m<  quciri  dar  tal  pesadumbre. 


Síem¡M«  TOS  la  mottraii  en  cosas  mÍM¡ 
y  si  por  ser  jo  hermano  del  difunto, 
os  parece  que  sea  jro  heredero 
del  odio  que  la  habéis,  Otón,  tenido, 
podri  ser  que  lo  sea  en  su  vcnganu. 

DOB   KOUIUGO- 

BnUadme,  Finabel*  con  mas  tcmplanxa* 


¿Qaé  tcmphnu  merecen  vuestro*  hamos? 

j  Vos  (Dteiideis  que  yo  no  los  conoicoP 

Yn  tt  que  os  prometéis  sin  fundamento 

condados  que  loiUU,  y  que  perdida 

Csti  por  vuestra  talle  alguna  dama, 

con  quien  haciendo  al  conde  competencia, 

puaii  de  la  merced  i  la  escelencia. 

También  li  que  el  nqarme  A  vuestra  hemai 

es  porque  imagináis  no  ser  iguales 

mis  prendas  i  las  vuestras;  que  uncuBado 

de  un  duque,  potentado  de  Alemania, 

(como  vos  soüsis  ser)  querréis  que  sea 

nlgnn  emperador,  y  aun  seri  poco. 

Quedaos  para  arrogante,  necio  j  loco; 

qoe,ni  Clávela  a  digna  de  llamarse 

mi  esposa,  ni  de  vos  hay  qnc  hacer  caso, 

qne  Mis  loco  de  alar.  (fWe.) 
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EL  CASTIGO  DKL  PEMséQCe. 
E8GENA    XI. 

DON  KttDKIGO.  CniHCBItLA. 
CBIHCHItlA. 

'  Delen  el  puo,' 
liebre,  conejo,  7  Iríanfé'la  espadilla: 
nbrii  quien  e>  el  capitán  Cbinchilla. 


IMjale;  que  pidece'elmiimo  ñaSo 
que  JO.  tfe  celos  muero,  celo*  tiene; 
no  me  espanto  ijne  diga  dispiralei. 

'  GBIHCHtLtA. 
Si  no  H  va,  por  Dios  que  kaj  tarambola, 
Cambronet  lleva  bajo  de  la  cola. 


Voy  i  ver  f  Clávela;  que  ai  el  conde 
viene  á  ser,  como  dicen,  de  Diana 
■nudo  dueilo,  con  Clávela  pienso 
el  tropel  aplacar  de  mis  deidichas,   ' 
pues  todas  mis  venturas  toa  tan  corta». 

CHi  Achula. 
Cnandabay  falla  de  pan,  buenaason  lorias.  (Fon 

£SGENA   XII. 


Diérale  yo  el  bien  venido 
i  vuescelencia,  seitor, 
si  hubiera  para  bien  sido, 
y  no  impidiera  au  amor 
nn  loco  desvanecido. 
Vueacelencia  eré  que  viene 
á  fotar  en  esta  empresa 
dichas  que  por  ciertas  tiene: 
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iCTO  m,  ssCKNÁ  xn 

paet  li  ama  i  U  eondeM, 
para  gourla  conviens 
dir  primero  nmerla  á  Otón, 
qae  e*  paado  impedimesto 


Ttm  penwmimta 
(qae  á  wto  llega  la  ambición) 
de  Mt  en  OberÍMl 


¿OtOB7 


OtMit  qne  loco 
mImI  ^wicne  y  doael , 
7  todo  lo  JDiga  poco, 
no  Meado  debajo  de  él 
cipoM  de  la  condcM. 

¿Paca  tiene  ella  de  él  memorie? 

PtlIAUL, 

Ghuo  en  la  patada  empraa , 
de  To*  alcaaad  viloria , 
no  le  cailiga,  ni  aan  peta 
4  Diana  de  que  inleule 
lo  qne  Iropouble  faa  de  ter, 
y  mai  teniéndoos  presente. 


¡Ab  mudinuí  de  muger, 

ya  en  menguante,  ya  en  ei'ccieute! 

iQat  Otón  loto  y  arrogante, 

OM  hacerme  competencia? 

¡£l  de  la  condcM  amante! 

Ha  hay  ourríiniento  y  paciencia 

para  agravio  aemejante. 

Matarle  «eri  me>or. 

FLORO. 

Advierte  lo  qne  hacer  qaieret. 

CAamiBO. 
Eato  conviene  i  mi  honor. 
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EL  CASTIGO  DKL  PEIUBQQE, 

jAh  liviaadaU  Ae  nugcee*! 
Siempre  escogcif  lo  peor. 

piKABBi.,  aparte. 
A*í  l«  arrogvucia  vuu, 
Otou ,  lé  yo  casli^r 
de  una  locuri.livUna. 
La  vida  te  ha  de  coaltr 
lio  haberme  dadaá  lu  bermana.  (ron 

ESCENA    XIII. 


LA  COHDKtA. 

¿Ea  poaíblc,  capai  ciego  y  detnudo, 
cnaado  el  aeiú  poc  lut  e*patlol  pierdo, 
que  i  mis  locuru  aereMiU  ¿uerdot 
y  á  mil  palabra»  contradiga  médo? 

Declarado  m  ba  d  aloia,  ciuula  puda 
permitir  la  vergilCDia  sin. acuerdo. 
Si  e*  eipailol  y  amante,  ¿cómo  e»  lerdo? 
Si  amor  habla  fot  lefiaa,.  ¿cdmo  e»  mudo? 

Aqui  esti  el  coode,  el  duque  viene  i  vei-n 
que  quiei-c. darme  eapoio  aborrecido, 
y  de  peniallo,  U  aptfaoaa  muere. 

Decilde,  amor,  que  acabe  de  «ntendcnnc; 
pero  no  le  dari  por  enlendido  ; 
que  es  peor  locdo  el  que  eatender  no  quiere. 

ESCENA  XIV. 


DON  RODRIGO. — U  COHDKSA, 


jYoí  jParaqní? 
¿No 7  Lnego  jo  mecagmilé 
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.     ACTO  III,  ESCEKA  XIT.  ' 

Voime  coa  vnalra  liccncík. 

GOHDIU. 

Ta  que  (*laii  aqBl,  no  M  ▼■wt 
iCóiao,  »í  el  coa¿c  fa«  Tenido, 
j  la  can»  tubeii  ubido , 
d  pnabíen  no  tdc  diia? 

■OR    KODKniO. 

Se*,  mSot»,  para  hita. 

CONDUA. 

¡Qué  brfve  me  la  babeü  dado! 
jHabei*  loa  goantea  picado  ? 


Sí  7a  el  conde  «1  ^Hjerc  bira, 
á  qoieo  sirvieron  de  enima, 
¿para  qaí  loa  guantes  sonf 

Decís  bien:  teneit  ratón. 

Es  riiesiro  ingenio  de  estima. 

(jiparte.  Amor,  declararme  quiero. 

Mas  la  len^a  no  osarl , 

por(|ue  el  temor  le  pondrá    ' 

freno:   i  la  inéiutria 'prefiero, 

que  es  madre  de  la  ocMÍon.) 


¿  Que  así  esta  muger  pretenda 
burlarme  ,  y  que  no  lo  entienda 
mi  dudoaa  confusión?    ■ 
GOirotkA. 
{jiparte.  Pintaba  cierto  dlaorclo, 
retratando  1  la  vergilenia  , 
un  billete   que  comienaa 
i  deacafarir  aa  aecrclo; 
y  yo  para  deteabrír 
cate  secreta  crilel , 
me  he  de  «aler  de  bu  papcL) 
Traed  recado  de  eaoribir. 


Voy  por  él.  (rate.) 

COVDUA. 

¿  No  e«  gran  crueldad 
callar  el  enfermo  tríale, 
ai  en  el  principio  couiite 
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ai4  n  cisnoo  dil  i 

Im  wñyoc  dificultad  T 
AntiDO  impiNÍblM  Tenu; 

U  miud  del  negociar, 
lo  mu  hace  el  que  comienu. 
{Saca  don  Rodrigo  recado  de  eteriiü:) 

M>K   KOIlKiao. 

Aquí  (iti  lo  neccMrio 
para  escribir. 

COHDUl. 
La  opinión 
que  At  vuesir»  discreción 
toTC  siempre ,  «ecretarío, 
toe  obliga  i  fiar  ¿t  vo» 
coaai  de  honor  j  recalo; 
y  lo  que  aquf  veb  que  trato, 
querría  que  entn  lo*  doa 
•eqaedau. 

DOW  nODSiso. 
Por  mi  parte 
Mguro  el  tecreto  e>U. 

cono»  A. 
El  conde  ha  venido  ya ; 
el  duque  A  caunae  parle. 
El  deseo  y  la  ocaaion 
ahora  ofrecen  lugar, 
que  después  han  de  estorbar 
mi  hermano  j  la  dilación. 
El  aacgararla  es  bien. 
jNo  o*  parece? 


El  fin  espero. 


Vñ  papel  escribir  quiero 
por  vos,  i  quien  quiero  bien. 

DON  BODKIOO. 

¿No  es  al  conde? 

CONCUA. 

Es ,  y  no  es, 
son  soDKíeo. 
jEs  jr  no  es,  gran  leiloraí 
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ACTO  III ,  SSCEJIA  XIV. 

COKDU*. 

Si,  porqne  no  et  conde  Bbora; 
pero  itTi\o  ¿eipneik 


No  euliendo  en  enlma  yo. 


El  papel  o*  le  diri. 

Don  BODMGO,  apartt, 
¡GeUw!  e*to¿<iuí  trki 

COBDUA. 

Gimeiiud. 

DOH  ROUIIBO. 

Si  os'euríbid 
vneilro  heroMno,  el  duqoe  Ar^ieeta,, 
'  que  por  Mpoio  admitjia 
al  conde ,  ¿de  quí  duda!*? 
C0NDB3A,  aparte. 
\^at  aun  no  me  entienda  con  esto! 
¡Hay  dcaventura  mayor! 

DON  U>DKIGO>        '    ' 

•¿Es  y  no  ei?"   ¡Qué contrario 
modo  de  hablar! 

COR  DMA. 

Secretario, 
no  es  para  bobos  amor. 
Poco  dMponiais  de  agudo. 

SON  RODIL  IGO. 

Indigno*  mercciniientaa 
acobardan  peu Sarniento*. 
¡Dichoso  el  conde,  que  pudo 
llamarse,  desde  ^tfe  vjuOi 
«•poso  vuestro! 


¿Eslo  ya? 

DOM   BODRIOO. 

Puco  mmo*. 

COHDBSA. 

De  *qui  allá 
liayiníl  leguas  de  ci 

DON  B 

¿Lntgo  no  le  amsis? 
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EL  CASTIGO  DEL  PENS^CE. 

cohdzsa. 

Yo,...  fí. 
non  RODRIGO. 
jPuc*  qaf  \egaa»  paedc  liaberr 

CORDUA. 

¿Qa£  qoercMÍ  ¿No  puede  aer 
que  Dio*  lo  eitorbcF 

OOR  RODRIGO. 

Eiuí. 

CORDSU. 

Pací  no  p(er¿a  la  eiperanu 
el  que  U  panlc  tener. 

DDK  RODRIGO. 

(j/parfe.  [Vllgate  Dios  por  mugir, 
por  «mor  j  por  madauu!) 


^Tendría  «Igan  fuadamento 
mi  atrevido  penumiento, 
d  riíodooi,  imigintra 
que  «1  conde  loy  preferido? 


iVo.!  íT»o  plan  os  pinUlsf 
Arrogante  j  necio  andáis. 
Soia  nn  bárbaro  atrevido. 

DOR  RODRIQO. 

(JparU.i<A  nunca  yo  hubiera  hablado!  ) 
Suplicóos  me  perdoneia. 

C0NDS3;i. 
Eacribid;  que  bien  aabeia 
lo  que  hi  qiie  estala  perdonado, 
y  en  lo  que  oa  estimo  y  precio. 
(jiparte.  Ilombre  que  ha  dudada  vr 
que  le  quiero  bien  ,  sctA 
Ú  me  pierde,  un  grande  necio.) 

DOM  RODRIGO,  aparte. 
Entre  miedos  y  cspcraniaa, 
me  traéis,  amor  sutil, 
pneata  mi  vida  -en  el  fil 
de  eataa  dudoaaa  bataniaa, 
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ACTO  in  ,  CSCEHA  XtV. 
¿  Qaé  pCBMig  tMcer  de  mj  ? 
¿Tuvo  iDM  duilai  TcKO 
en  ID  iniri neldo  rodeo? 

COüDUA. 

¿  No  «criblB  ? 

DOIT  KoaxiMh 
Seilora ,  tí. 
COHDUA  ,  dietanéo. 


¡SeJIon! 

COHDBSl. 

No  M  llamo , 
•Ino  digo  qii<  escribaif 
mi  hita. 

TOK  KODKiGOi  eícrAkndo, 
Ticraa  comenuli. 
COHDUA .  dSclando. 
Con  tan  grande  eslrenu)  u  anK>...> 

BOK  NiiMioo,  etcrMem/o, 
Ckmo. 

CONltUt. 

¿\  qatén  anub  toi7 
non  RODKiRo. 
Ot  tono  be  pueito,  leñon. 


jA  mi? 

non  «ODRiGo. 
Yo  repito  ■hora 
lo  qne  he  cicrito;  aunque,  por  Dioi, 
que  ú  haceia  lot  oi»>  jueces, 
dU»  dirán  mi  delito. 

COKDUA. 

Ponedor  «no. 

Dov  no  DUGO. 
Ya  be  escrito.... 
COHDU.v ,  diclando. 
Oiamo  JO. 

M»   HOtUIGO. 

jTantai  vece»? 
¿Quí  K  oa  da  i  voft  que  t«*u  tautal? 
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EL  CASTIGO  DIL  VEIUEQCX. 

DOtl  BODBieO,  aparU. 

Entre  esperaniu,  ^vcloa, 
tanUí  dudas,  IsdIm  celen, 
ciego  amor,  ¿poi-  qué  me  encantu? 

CONOISA,  dátaadiK 
Que  por  ver  ti  me  *maii  voa, 
dando  i  mi*  cuidido»  fia", 
e»ta  nocfae  en  ei  ^rdin 
•eré  vueiin  capoj*.  A  Dio*. 


Eacrito  mIA  jri. 

£1  lerccm, 


¡DichoM  quien  a 

pudo  tanto,  que  e*  prim 


Cerralde.  Bien  estí  ui. 

Ydaréiiele 

::  ¿.utendei*™.? 

Don  RODwco. 

Sf,  Kaora. 

GOBDUA. 

A  quien  aabeis 

<iue  me  qiii 

¡ere  mas  que  á  si.  {^a 

ESCENA    XV. 

non  moDiieo. 

.;A  quien 

sibeisque  me  quiere 

mu  que  á 

»"'  Luego  soy  yo. 

Pero  ¿por  qué  me  escribió , 

si  i  mí  en 

su  amor  me  prefiere  i 

¿Tío  me  hablara  ,  si  rs  que  mucí 

del  mal  qu 

le  muero?  Mas  venia 

un  papel. 

pues  que  comieuu 

á  Mr  de  m 

i  amor  la  suma. 

porque  en 

loa  noble),  1>  pluma 

«leng^ 

de  la  vergaenia. 

F«n>noieri¡aydemi! 
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ACTO  III,  ESCESA  XTL 
lino  d  ronde  i  ijuien  «acribe; 

«martla  mas  <|uc  i  li? 
Pero  ¿  cómo  icri  tif , 
Si  «gnirda  al  duque  (u  bemuno, 
lolo  I<*r>  dar  la  mano 
il  conde,  ¡chlo!  ¿i  qní  fin, 
Himiodolc  i  au  )ardin , 
quiere  hacer  »u  amor  liviano? 
Por  (lia  el  conde  ha  venido; 
que  lequiere  ha  confesado; 
y  querrá  ,  puei  fué  el  llamado , 
hacerle  hoy  el  «acogido. 
Pero  ai  fii«ra  querido , 
pregaotada,  rapondien 
que  le  amaba,  j  no  dijcrA 
con  Un  ambiguo  aentido 
aquel  es  y  na  e*  dudoM. 
jHay  mar  tnaa  tcmpeitUoio, 
con  maa  confusa  ribera  ? 
Ha  es  posible,  ni  iuiagina 
que  i,  Casimico  escrito  hi, 
puea  difO  que  d«  aquí  allá 
hay  mil  l«gua*  de  camino. 
¡Pues  qué!  jdtré  que  soy  dina 
de  goxalta  yo  P  ¡  Ay  de  mi! 
que  aquí  la  sentencia  oí 
de  mí  arrogante  iutere*. 
Decid[Q«,  cielo*:  jqniín  e« 
qai«n  la  quiere  mas  que  i  ai? 

ESCENA    XVI. 


cumi&o.  ruao. — don  aoutoo. 

{Hablando  con  ti  conde  aparte.) 
Aquí  eiU  Otón;  pero  mira 
primero  lo  que  bna  de  bahUr. 
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EL  CASTIGO  DEL  PBltséQOB. 

Ko  hay  que  advenir  ni  niniri 
que  no  tiene  ojoa  U  ir», 

ootí  sooBiflo,  aparte. 
El  conde  bt  veniJo  aqnf: 
decid,  obtcuro  papel, 
i»obpir«  mió  paraélF 
jQuiín  U  quiere  mis  qae  i  d? 

GASIMUO, 

Otoa 

nOK  ItODItGO. 
Gran  MÍtor,.... 

■cístmiEO. 

•í  yo  que  Inve  nn  tertip), 
cierta  iiocbe  que  conmigo 
fué  piadoso  el  ci^o  dio*, 
de  la  mucha  voluntad 
con  qae  estando  ausente  yo , 
á  mi  amor  EivoreciA 
la  condcM. 

DON  Koratoo. 

A(l  es  verdad. 


¿Elb  no  M  lo  dijo? 

DOH  aooRiiM, 
Sf. 

CASIMIRO. 

I^oibjen  liabreb  viito^Oh», 
de  mi  larga  prelension 
que  la  quiero  ma*  que  i  mí. 

OOK  KODBLfOO. 

Si  mas  que  i  vos  la  queréis, 

aunque  mi  mal  Mlícito  , 

*  vos  viene  el  sobre  escrito.... 

CAIIMIHO, 

Esto  mejor  lo  sabéis 

qne  yo,  pues  que  lo  coafioa 

Dotr  Booirao. 
Digo  que  sí. 
Qoiea  la  quiere  mas  que  i  ai 
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ACTO  m,  ESCENi.  XTL 
lois  voi,  j  anii  U  conde** 
M  acribe  este  popel- 


¿Vén  mi? 

DOS  KODUGO. 

¡Pluguiera  i  Dioi 
que  ao  tatn  pafs  vos! 

{JparU.  EngiSúme  Finabel.) 
jQue  u  de  U  condeu? 
son  &0DK1GO. 

SI; 
UMBdtfme  qiu  le  euribietc» 
y  que  yo  mítmo  le  dieie 
á  quien  li  atna  mu  que  á  th 
Y  pue«  T0>  ven  ji  por  ti , 
y  cus  leítu  me  habéis  dado, 
TOS  conde  «oís  el  llamado, 
GoMil  dicbcMO  el  papel. 

{Dátete  y  «  a/im-ía  del  eonde.) 
cuiHiKO ,  aparte, 
iQaé  oí»,  coofuM*  deseosí 

DON  KODKiGO  t  aparte. 
|Ay  de  quien  le  ba  de  matar, 
■i  el  condg  llega  i  gour 
la  gloria  de  so»  empleoa! 

CUIltlAD. 

Floro,  mira  ai  estoy  loco. 

noKOw 
De  calera  y  ün  raioM 
lo  estaba*  poco  bi. 

CAJIMIBO. 

Perdón 
le  pido.  En  liempo  tan  poco, 
jtal  premio  mi  amor  recibef 

FLOBO. 

Ann  no  bat  llegado  á  salicr 


Quiero  ver 
lo  qne  mi  condesa  eicribe. 
{Lee  para  ti.) 
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EL  CtSTIGO  nth  nsséQVE 

DOIt  RUUtiiGO  ,  Bfiaite. 
Si  no  M>is,  Clavelí,  vas 
uludable  conlrayerln  ' 
contri  li  ponunla  acerbí 
de  citas  drsdírliii,  por  Dio* 

CASIMIMO,  oéabanda  át  ¡etr. 
Bando  d  mir  tuiúáda»  fin , 
ttta  noélie  en  el  Jardín  , 
tere  auettra  exposa.  Míenre   ' 
quien  dice  ijue  U'imiger 
c*  liviaai,  u  Incooslaute ; 
que  u  brtnice,  marmol,  dianiaiile, 
y  mu  firme  viene' á  Kf. 
Diana  m  la  disci-ecion, 
la  hermosura',  lá  nobleit, 
la  gneis  y  la  gentileu , 
el  donaire,'  la  sazón.;... 

■     ILOBt). 

Sellor,  baíU. 

CXSIHIHO. 

Olon  lea), 
mi  Miado  tt  Inyo  desde  boy; 
tú  erea'tl  conde,  yo  soy 
mucho  meaos  que  tu'  ¡goal. 
Dame  loa  bñtos,  Im  pica.,., 
Pero  todo  aqufslo  es  poco. 

ptono. 
Se&or,'¿esii»  locoí 

¿  No  to  he  deéslár?  ¿ho  la  ves? 

Lleg4  mi  veutura  al  fio. 

Ven  í  que  el  ataiúr  me  da  priesa. 

i  Dónde? 

CA<tBIRO. 

A  ver  i¡  mi  condes* , 
que  me  aguarda  en  el  jardín. 

(Faitte  CaíAniYo  y  F/oro.) 
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ACTO  in,  ESCENA  XTIII. 
ESCENA  XVII. 


¡Citloit  i  i  ver  la  condeM    ' 
qne  le  «guarda  en  el  jardín  f 
¿Que  la  ba  de  so'X't  '■>  6°  t 
aonqnc  la  adoro ,  y  me  pí«a  ? 
¿Qne  Unto  bien  inlereaa 
por  la  letn  de  un  papel, 
qpc  1ey¿  au  dicba  en  íl , 
eatando  mi  saerle  endudaf 
F(unci  el  conde  i  verla  acuda , 
ai  el  conde  no  es  dueilo  de  é\. 
Si  viene  el  duque  niaílana  , 
¿qué  prúa,  cielos,  e*  etla? 
Necio  he  *ido;  no  hay  mpaeila  , 
porque  i  no  querer  Diana 
que  yo  la  ocaiian  goEara, 
y  el  papel  para  mi  fuera, 
por  au  mano  le  ocribíera , 
j  con  litro  le  enviara. 
Et  conde  ha  de  ir  1  laa  doce^ 
coma  el  papel  lo  advirtió; 
anticipiríme  yo 
luego,  porqae  no  li  goce, 
6  moriré  ai  me  engaño 
en  aaber  que  loyquerido. 
Amor,  ya  que  necio  he  «do, 
suelde  la  indiutría  eite  dado. 


ESCENA   XTIII. 
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EL  CUTICO  DBL  KIU¿QUB. 
no  te  be  visto. 

DON  KOnaioo. 

^i  podrd* 
■Kon. 

CHINCHILLA. 

Fue»  ¿áAuit  «M? 

DON   KODKIOO. 

¡Afod* ,  presteu  mia!-:- 
Aguirdame  tn  el  lemro. 

CHINCHILLA. 

TiM  dÍM  bi  que  oo  cenu 
ni  comes. 

DO»  xoDjuea-. 
Manjar  de  penas 
a  solo  el  que  btuco  y  quiero. 

¿Anda  bueno  cljilios  machia? 
jDóade  vas  con  lauta  prie^í 

SON  &00M6(k     . 

Voy 

CHIKCHILtA. 
DOK  RODKtCO. 

A  ver  mi  rondeu 
que  me  aguarda  en  el  jardín,  (fate.) 

CHIKCaiLfXi     ' 

Él  se  taé  i  mudar  veslidoi    ; 

y  yo  me  liabre  de  quedar,,  . , 

como  suelo,  á  repuar     . 

cuentas  de  lo  que  lie  bebido. 

¡  Vllgate  el  diablo ,  el .  terrero , 

lo  que  lias  en  fcneguirme !  . 

Pues  ¿si  tengo  de  dormirme? 

Pues  sí  cberoi  pues  no  chero.  (faxe.) 
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Tirtt  Cftañtr  dal  judin  da  U  a«d«Mi — NsdM. 
ESCENA  XIX. 

cuiMnto.  Pu»o. 


^0  Km  lu  doce  P 

ncmo. 

¿Lu  cnislaif 
Ni  lu  din. 

CAsnnKO. 
Quien  ama,  nmte 
borat,  ■mor,  de  rclojc* 


Sabes  tú  que  U  condesa , 
con  ver  qae  sa  bermaBO  viene 


un  dia  esperar  no  puede, 
j  que  eita  noche  me  manda 
la  venga  A  ver,  \j  tA  qnierca 
que  aguarde  U  flema  y» 
de  un  rclo),  porque  te  biele, 
y  por  na  dar ,  no  reciba 
ni  amor  el  premio  que  tidM 
Un  cierto !  La  diligeacía 
•icmpn  gana  y  nunca  pierde. 

En  fin,  ji  entrar  te  diiponcs? 


A  entrar  me  dispongo.  Vete. 
¿Qoiercs  qae  te  aguarde  aqnl? 


no ,  porque  si  pasa  gente, 
daris  logar  á  malicias. 


Tato.  Tomo  K 
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EL  cuneo  DBL  moínfas. 

PIOBO, 

GnMe  el  «nior,  ü  puedo 

un  ciego  guiar  i  otro.  (Fase.) 


ca  1 H  CB  ILLA. — cu  I M  lao. 

CBIKCHUL*. 

{Jp^rte  al  auiir.y 
Mi  leQor  »\a  duda  c*  cite<      '    - 

cuuuKa 
AlUwU  )•  cerca  baja: 
Ircpaudo  por  los  laureles, 
que  Mían  pegado*  »1  muro, 
podré  MlUr  faciltneiite. 


{Con  rétalo  ul  eot>de ,  dt»4*  kjtu.) 
jAh,  acBor!  ¿im  me  conoceaí 
euiHilLO. 
(Sin  oir  á  QunehaUí.'i 
Noche  proiticia  y  «legre, 
no  ulga  en  un  aBo  el  m>1 
en  los  braco*  de,  tu  orienle, 
porque  ni  loi  aiuor  estorbe, 
ni  mi  sileucio  despierte.  , 
¡Dulce  esposa!  jque  en  tu*  brMoe 
antea  de  un  bora  be  de  verme?  (yate.) 

Clu^cHlLLA. 
¡AIi,  seOor!  ¡Seüor] — Zampdse. 
Si  la  condesa  le  quiere  , 
y  eulri  k  goUlla,  no  dudo 
que  don  Rodrigo  ba  de  hacerme, 
eu  caslndote  can  elia, 
arch  i  bodeguero,  siempre , 
y  de  Lucrecia  Tarquino. 
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ACTO  III,  BKENA  XU. 
ESCENA  XXI. 

ms  KODKiGO. — csmniLU. 

Don  no  D  HIGO, 
{Sin  vtr  d  ClunchiHa.)  , 
Sí  cr>  pan  mj  el  billete, 
y  DKÍo  al  coiide  la  di, 
fOte»u  amor  en  papeles, 
y  jtt  por  obra  advenido  , 
ni  cortedad  necia  enmiende. 
tku  horas  anies  del  plaio  (1) 
ven^)  y  ai  Diana  duerme, 
(que  con  amor  no  e*  posible) 
mú  suspiro»  la  despierlen. 
Voi ,  iardin ,  habéis  de  ser 
tilamo  aaioroso  y  verde 
de  mis  dichas.  Subir  quiero.  - 

Ilicia  ta 

aboga  doi 
de  las  Ir 
•le  las  bi 

tlcl  mied 
Pero  no 
que  quie 

DON  BOPRieo. 
¡llüla'iXJuiín  va?       ,  , 

CHINCnuxA,  apmrtti 

Ya  me  ha  vijto. 


»»; 


Quilín  quisiere  I 
porque  i  tos  hombros  de  jMJf  - 


lo  que  el  bnlvte  dt  b  eanil«a  dwigulit 
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EL  CASTIGO  DEL  PEItSÉQUK. 
cnilquíer  nombre  la  conviene, 

DoR  áoDHieo. 
jSoii  teftor,  6  mú  crbdo? 

CBIHCBILIA. 

Criada  he  aldo  treí  vece»; 
una  de  Dios ;  de  mi  madre 
alr«,  que  me  diú  su  leche; 
y  otr»  (que  nuncí  lo  fuer»)  ' 
de  ua  *mo  que  aquí  me  tiene,' 
mienlru  m  calienta  él  , 
como  cantimplora  en  nieve. 

DON    B.00SIGO. 

¿EaChinchtlUr 

cniHcmtLA. 

¿Es  dan  Rodrigo? 

DOK  aooaiGo.  ' 

¡Borracbo! 

cniNcmitA.  ■ 
jTan  presto  Vuelves? 
Cortos  fueron  loa  oficim; 
amante  creí  diligente. 
Pero  pues  tan  presto  salea, 
algo  ha  hahido.  ¿Qu¿  h^^?  ¿qoétieaetr 
¿Hanle  sentido  en  palacio, 
ó  la  viuda  no  te  quiere  T 

non  rodRiOo. 
jEstii  borracho?  ¿Quí  dices, 
que  tantas  cosas  revuelve* 
unas  con  otras  F 

cainCmttA. 
¿Qué  digo 7 
|Baeno  seri  que  lo  niegues! 
¿No  acallas  de  entrar  ahora , 
por  entre  aquellos  laureles, 
mi  jardín  de  la  condesa? 

DOM  Kaunioo. 
i  Yo? 

CRINCniLLA. 

No  ,  sino  el  mcqueirele. 
¿ndote  ro  la  alcabala? 
¿  Vcnfo  por  los  alquileres, 
(|ue  me  niegaA  lo  que  he  viita 
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ACTO  in,  KaCBHA.  XXL 
por  MtM  ojo*  6  ojeleaT 

DON  KOBKIOO. 

¿Hombre  bar  dentro  del  jardín? 

CBiKCaiLU. 
Hombre  y  Uu  bombre,  que  Tiene 
á  moetrer  qne  t>  para  hombre. 

DOK  KODUCO. 

¡A;  ciclo»!  el  conde  ei  ate. 
¿Jü  le  vi«tc  eutrarf 


Yo  mitmo, 
no  hi  on  coarto  de  hora ,  y  déjele 
porque  penié  qne  cru  tú. 
noH  Koouflo. 
¡Oh  celo»!  ¡ob  amor  aleve! 
yo  tengo  la  culpa ,  yo , 
y  pues  la  tengo,  no  quede 
vida  en  mi  tan  dcsdicluda. 
Hu  vale  darme  la  muerte. 


jTenemot  ya  carambola 7 

DDK  Kooaioo. 

[Qoe  yo  al  conde  el  papel  dicte 
qne  era  para  mí!  ¡  Mal  baya 
quien  ama,  y  la  ocaijon  pierde! 

(A  grito».) 
¡Ah  del  parque!  ¡ab  de  palacio! 
¡ahdel  jardín!  ¡Hola!  Gente, 
(ardÍDeroa.... 

cniNcmtA. 

No  des  voces, 

íPocs  qué!  ¿quieres  que  rebiente? 
Déjame,  pues  por  mi  cauM 
perdí  la  ocasión  alegre 
de  mis  dicbas,  que  di  alivio 
i  mis  ansias  de  esta  suerte. 
Arboles,  i  no  veis  vosotros 
por  loa  ojos  de  hojas  verdes, 
qne  mi  amor  se  llama  i¡  engaSoí 
Sí  el  conde  entró,  delenclde. 
Flore* ,  volveos  espinu ; 
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EL  CáancO  DBL  PBNSÍQOB. 

ul  Dunc*  el  tanjo  Fértil 

de  Im  bruos  de  Amilte* 

Tuatrof  vslleí  frescoi  deje- 
Creced,  arroyueloa  clanM, 

haced  mara  vuestras  fueotni 

para  qoe  el  conde  no  pase  , 

j  ti  pisare,  se  anegue. 
Pero  Io<l<M  direii  y  j  ns  lamen  te , 
que  muera  el  que  uní  vea  la  ocasión  pierde. 
Yo  U  perdí,  yo  el  ignorante  he  sido; 
solo  puedo  quejarme  de  mi  mismo. 
cniNCniLtu. 

Aquí  nos  hm  de  malar, 

Ú  dss  voces,  imprudente. 

L»»  puertas  abren  del  parque; 

por  elUí  sale  gran  gente : 

Casimiro  y  la  condeui , 

enlazando  manos  ,  vienen 

oycnd»  de  sus  vasallos 

venturosos  parabienes. 

DON  KODRIQO. 

Para  mí  son  paramales. 
¡Ay  celos!  ¡ay  rabia!  ¡ay  muertel 
y  ¡ay  de  mf!  que  ya  no  hay 
industria  que  me  remedie. 

E§GENA  XXII. 


CDNDKSA. 

Lo  que  os  escribió  mi  amor, 
en  íé  del  mucho  que  os  tiene, 
conde  y  setlor,  vuestra  esposa, 
fue  acelerado  accidente ; 
que  sin  consultar  al  alma 
los  deseos,  itapacientc* 
de  esperar  términos  largos, 
juzgan  siglo*  horu  breves. 
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ACTO  m,  Bicnu  zui.  •  *3t 

Mu  no  e»  rwm  qnt  en  wcrelo 
vueitr*  firmcM  le  pnvie, 
f  nudo  en  público  «ItMa 
MU  cíad»d  que  celebre 
el  amor  entre  loa  Jm  , 
Im  déteos  CKclentei 
de  Casimiro  y  Diana, 

^ne  el  alma  y  mano  o»  «Crece. 

Por  (M>  dc*A«  el  ¡srdiii, 

donde  fimor,  qne  liunea  duerme < 

cogííndooi  en  ti,  ha  ^do 

hoy  caiador  diligtaW, 

w  Iritlado  A  mi  palario, 

par*  que  cotoo  merece 

Tneatra  contlaocia,  Himeneo 

coyunda*  de  amor  no*  eche. 
CASiviMo. 

¡Venlnrosaa  dilacíonea, 

qae,  en  fin ,  dulcí  espoM  ,  lienen 

tan  apacible  remate! 

y  yo  jdicboao  mil  Tccei, 

que  esta  mano  be  merecido! 

(Jparte.  Po«  el  cielo  asi  lo  qniefw, 
loco  amor,  talid  del  alma.) 
iOton!¿ac}oie»Ui*?(^/»w/*íOíií!/.  Quien  »•«« 
CD le ndi miento  tan  corlo, 
que  para  corto  M  quede;) 

non  KOPHiG0>  •  ' 

Siempre  hablaaic*  por  enigmas. 

COHDisa. 
Siempre  el  cuerdo  lu  entiende. 
;K1  papel  dbtei  al  conde! 
¡Agndeía  taé  prudente! 

nON  RODKIOO. 
Penif  qne  era  para  é\. 
eoHBis*. 
¿Hombre  ír«dei  de /wffíí'yu*? 

{A  Catimlro.) 
Vamoa ,  venid ,  ctmda  mió. 
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EL  CÁsneo  mEL-ttmiqíijE. 


(jiparle  COI 
i  Aqueste  pago  merece   ' 

COFDUA. 

Aal  M  caafa'gan 
necedadn  de  un  penseque. 


(jiparte  ean  tu  amo.) 
~i  Petuéqiu  ibu  k  decir 
ahora? 

DON  KOAUOO. 

IM)ime.  ¿Quieres 
qoe  me  mate  7 

anvcxiLLk. 
Túnonbe* 
la  detcendencia  y  parienlcí 
del  peneéque,  qne  en  el  nmndo 
tantOB  meutecatoB  tiene, 
dando  pienso*  de  cebada; 
que  tJ  bien  que  á  peneA/uee  piensan. 


Ya  ,  conde  j  seSor ,  que  m 
tni  «poto ,  j  el  duque  viei 
á  celebrar  nuestras  bodas , 


CUIMIBO. 

Vuestra  bermosara 
lo  que  mas  gastare  ordene. 

con  OKI  A. 
Clávela  se  ba  de  casar 
con  quien  sé  ya  que  la  quiere 
desde  que  á  esta  tierra  vino. 

Yo,  gran  teSoT*,  ao;  esc. 


No  es  sino  este  caballerb.      /  . 

(Por  don  Badr^.) 
Los  dos  desposarse  pueden. 
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ACTO  UI ,  ESCBHÁ.  XXU. 
LIHKIO. 

¿G>a  mi  hijo? 

CIAvEtA. 
¿Con  mi  henitana? 
(JparU.  ¡Oj»l4  nunca  lo  fuesel) 

O)  N  DES  A. 

No  es  Oían  d  que  peiiHÚ 
todo* ,  el  que  veis  prcsenle. 


iPue».-?  (1) 

CntlDESA. 

Don  Rodrigo  Girón ; 
que  el  verdadero  Otón  viene 
en  tervicio  de  mi  hermano, 
j  t»  quien  por  él  intercede. 


ClaveU,  ú  ello  ei  ui, 

por  vuestro  esposo  se  quede; 

qne  de  hijo  1  jerao  va  poco. 

GLAVBt.A. 

La  mano  le  doy  mil  veces. 

OOH  KOUKIGO. 

Yo  í  vos  con  ella  mi  vida, 
pues  por  vos  1  cohrar  vnelve 
el  sosiego  que  perdió. 

Pnes  late  pago  merecen 
mis  servicios,  gran  seBora? 

COHDUA. 

Para  que  en  parte  ae  premien, 
ni  prima  Laum  será 
TMCstra  esposa. 

PIKABBt. 
Ya  no  puede 
osar  quejarse  mi  agravio, 
pues  me  hacéis  vuestro  pariente. 

Yo  he  de  partirme  á  Castilla 
con  mi  esposa.— 
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l3f  EL  CAjriGO  DEL  VnaÉtfOE. 


Son  prudente. 
DOn  voD&iiio. 
Por  DO  Imer  i  mbojo* 
eíeatUgo  dt¡  peme'qiu, 

GONDUA. 

Diet  mil  dundo*  os  Aoj. 

CBINCRIILA. 

jY  i  mi? 

GORDIlt. 

Doimll. 

CRinCBIllA. 

Dioi  te  dcíe 
ll^ar  1  Tcr  cbotnoa  viejos. — 
ScAora  Lucrecia,  llegue, 
y  déme  eu  mano. 

¡  CUIHIRO. 

Vímoí, 
primero  que  en  Momblan  entra 
bojr  el  duque,  i  recifaílle. 
non  KODBiGo. 
El  cnerdo  emanle  «Kannienle 
en  mí,  Y  goce  la  ocaiion; 
porqae  al  que  cual  yo  la  pierde, 
le  cabri  parte  conmigo 
del  CoÉtigQ  del  Pengá/ue. 
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EXAMEN 


EL  CASTIGO  BEL  PEN8EQIIB. 


Castigo  lupcMw  nataniliMnte  culpa:  nni  acdon  dra- 
málka,  cafo  dtaenlace  e«  ana  peni,  dclria  preparar  la 
falla  desde  el  principio,  f  establecer  relacione*  entre  el 
jaes  j  el  reo.  Si  Tellca  trató  de  pintar  an  novirio  en  amo» 
na,  ijoc  perdieie  por  mi  incfperícDda  la  HMno  de  la  ma- 
gcr  ijoe  le  amaba,  tan  tarde  aguardó  i  deaenvolvcr  e«ta 
Idea ,  que  la  encerró  casi  en  el  acto  leñero,  el  cual ,  y  )>■ 
CKCnaa  últimas  del  grgundo,  aon  lo  mejor  de  la  comedia. 
La  timídea  t  indeciaiou  de  don  Rodrigo,  y  la  lucha  cutre 
b  incIiiMcion  y  1*  vanidad  de  la  condesa,  están  bien  dca- 
critaa,  annque  no  con  tanta  viveía  como  eu  el  Vergoacn- 
•o  tn  Pajado,  quizás  atendiendo  al  distinto  desenlace  qiu 
d  autor  ee  propuso.  Muger  que  ha  declarado  tu  aféelo  i 
Mn  hombre  lin  aer  entendida,  picada  en  b  mas  vivo  del 
amor  propio,  dird  siempre  lo  que  Diana:  nquien  tiene  en- 
tendimienlo  tan  corlo ,  pigne  (u  necedad."  Pirécenoa,  em- 
pero, algo  desacertado  el  haber  escogido  para  protagonisU 
on  personage  que  por  su  nacimiento,  por  la  educación  que 
debía  de  haiier  recibido,  y  por  su  residencia  en  la  corle, 
rcoBia  machos  lítalos  para  mostrarse  mas  práctico  en  ne- 
gocÍM  de  galanlcrfa:  si  Chincliilla,  cuando  le  acusaba  de 
haber  tenido  en  na  aflo  cien  damas,  decia  la  verdad,  de 
cqierar  era  que  no  *«  larbaie  delante  de  la  condeea  hasta 
d  punto  de  dejir  caer  rapa  y  sombrero.  El  misfoo  Tclleí, 
convencido  acaso  después  de  esta  reBeiion,  cscríbiA  la  Se- 
guada  Parte  delPentéque,  con  ininoo  de  desagraviar  ai- 
fosamenle  i  los  Girones:  sin  embargo,  las  escenas  de  los 
gnantca  y  de  la  carta  están  llenas  de  chiste,  y  todo  el  acto 
último  de  interés  y  movimiento. 

Lo*  caracteres  del  Conde  y  Clávela  parecen  harto  dé- 
Ulct;  venir  embajador  de  sí  mismo  el  primero,  >Ít¡ar  U 
ciudad,  7  llegar  por  la  noche,  sin  ubcr  cómo,  huta  el 
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ptUcio  de  Dian*,  son  tccioDCs  de  nn  botarate  mu  bien 
qae  de  un  principe.  La>  ocurrencju  de  ChincbilU  gene- 
ralmenlc  valen  muy  poco.  Pínabel  tiene  cierto  aire  fla- 
menco, y  M  encuentran  ad  y  allá  en  ]■  comedía  ciertas 
pincelada»  con  inlencion  de  dar  al  cuadro  algun  colorido 
local ,  cosa  nada  común  en  nuestro  antiguo  teatro.  El  diálo- 
go de  los  primeros  aclo*  «e  resiente  de  frialdad ,  j  la  ver- 
sificación de  todo  el  drama  ditta  mucho  de  la  que  luce  en 
la  Huerta  de  Juan  Fernandez. 

El  pensamiento  sobre  que  gira  el  acto  priiDcro,  j  que 
nada  tiene  que  ver  con  el  pent¿i]tu,  pues  es  la  fortuna  ñn- 
ptntada  da  parecerse  el  espaüol  don  Rodrigo  al  flameDca 
Otón ,  invisible  para  los  espectadores,  sirvió  á  don  Agus- 
tín Morelo  para  escribir  una  de  sus  mas  famosas  come- 
dias, el  Parecido.  Acaso  tuvo  presente  también  ta  Knire- 
tenida  de  Cervantes,  como  Tellet  tendría  los  Mentdtmv» 
de  Planto,  6  la  imitación  hecha  por  Timonedaj  pero  lo 
<|iie  Moreto  aprovechó  del  Castigo  dtl  Penseque  salla  i  loa 
ojos.  Rn  su  obra  hay  un  don  Fernando  de  Ribera,  que  fu- 
gitivo de  Sevilla  por  unas  cuchilladas,  se  halla  en  Madrid 
■in  dinero  y  con  hambre.  Hállale  en  la  calle  de  las  Inmo- 
tas un  caballero,  que  acercindoaele  admirado  j  goaoso,  y 
dándole  á  boca  llena  el  nombre  d(  don  Lope  de  Lujan,  le 
dice  que  va  á  anunciar  tu  llegada  á  don  Pedro  de  Lujan, 
su  padre;  nueva  que  debe  regocijarle  como  i  quien  hacia 
catorce  años  que  no  sabía  de  un  hijo.  Don  Pedro,  guiado 
por  aquel  caballero,  y  engaitado  por  la  semeíanu  como  el, 
se  lleva  i  don  Fernando  á  su  casa.  DoBa  ines,  hija  de  don 
Pedro,  aunque  pretendida  de  otro  galán,  ae  prenda  del 
supuesto  faermaiio.  Ya  esta  lave  indicación  manifiesta  qnc 
Moreto  corrígiA  mucho*  descuidos  en  qne  Tellta  no  había 
reparadOi  En  efecto,  si  no  es  imposible  igne  se  sencien  en 
el  rostro  dos  personas  de  distintas  naciones,  bay  una  cosa 
en  que  jamas  podrá  equivocarse  una  con  otra,  el  acento, 
el  habla.  ¿Cómo  habían  de  creer  los  parientes  y  amigos  de 
Otón  que  aquel  en  tres  affos  de  ausencia  no  mas,  se  hubiese 
cspaitoliíado  de  suerte,  que  en  nada  se  diferenciase  de  un 
Itijo  de  Madrid?  Morelo  salvó  este  inconvenienle  conmu' 
clio  arte:  hizo  cspailoles  á  los  dos  parecidos,  y  el  dejoaii' 
dalut  de  don  Fernando  podría  pasar  niuy  fácilmente  por 
hábito  contraído  en  América.  Para  salvar  al  protagonista 
de  los  apuros  en  que  había  de  verse  cada  va  que  le  ba- 
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U«wii  ie  arontecimienlos  que  no  podia  ignorar  el  bija 
verdadcm,  finge  el  criado  que  don  Fernando,  de  resultas 
de  una  enfermedad,  haliia  perdido  la  memorta.  I.a  afición 
que  doíta  Incs  cobra  al  que  cree  bcrmano  soyo,  es  laaa 
creíble  también  que  la  de  Clávela.  DoSa  Inés  era  niíta 
caandd  parliA  i  laa  Indias  don  Lope;  y  ref^uebrada  por 
JoQ  Fernando  at  ulir  de  ana  iglesia ,  «e  había  pügado  mu- 
cho de  la  discreción  y  gallardía  del  forailero,  im  presumir 
que  aquel  hombre  le  estuvicac  unido  por  los  vínculos  de 
la  sangre.  Clávela  no  amaba  i  Otón  al  tiempo  de  tu  fuga, 
y  tres  ailos  después  le  ama,  representado  por  don  Rodri- 
go. Finalmente,  Morelo  no  debe  i  Tetleí  el  pensamiento 
«au  cdinico  de  sa  obra,  el  de  haber  introducido  en  ella 
al  hijo  verdadero,  á  quien  todos  deaconocf^  y  burlsit.  No 
«bslanle,  acaso  Ñn  el  Castigo  del  Piniitfque ,  no  cxbliría 
tlParetüh,  pieu  muy  superior  á  aquella,  pero  hija  suya. 

ACTO  PRIMERO. 


CRtHCHtl.tA. 

T  eorntéramoa  los  dot 

deade  boy  mas  nucfiras  desdichas, 

DO  ir  lODatto. 
¿Tantas  tengo  T 


A  ser  salchichas, 
i  vemos  viniera  Dios. 
Moreto  dice  ea  la  primera  escena  del  Parecido. 
Km  resNANDo. 
Oj«,  Tacón,  mí  desdicha, 
ya  que  es  preciso  el  sabella. 

Pnes  me  desayuno  en  ella, 
dila,  y  bagóte  salchicha. 
L«  Anica  cosa  en  que  Tellet  se  aventaja  á  Moreto  en 
esta  comedia,  es  en  la  esposicion ;  pues  aunque  no  esté  es- 
crita con  grande  alülo ,  tiene  el  mérito  de  ser  breve,  cla- 
ra y  naloral.  Tacón  w  pone  i  hablar  con  loa  espectadoras, 
dkiéndoics: 

Seilorcs, 
cate  caballero  moao 
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qne  boy  m  apM  en  c«U  vi(U', 
<t,  porque  vean  su  quimera, 
don  Femando  de  Ribera, 
de  lo*  guapos  de  Sevilla. 
Don  Fernando  bace  poco  menot:   U  prolija  rclacio* 
que  cncap  al  criado,  te  la  debía  de  haber  becbo  en  el  c»- 
mino;  uu  diálogo  *obrc  eI  malivo  de  la  venida  i  la  corlea 
iiulruia  mai  veroMini luiente  al  espectador. 


Lleg^  una  noche  á  una  yCDla..., 
El  cuento  «>  diverlidoj  prro  lai;go  é  impremí»  para 
QB  aparte 


Que  IIun(|De  en  Momblan  quedó.... 
Ko  labemo*  qué  dudad  sea  eita  dt  Ftandes.  Si  el  ala- 
do de  Oitristl  que  aquí  ae  menciona ,  es  el  de  Ootr-Ustl, 
allí  ni  en  tiempo  del  archiduque  Alberto  ni  antei,  había 
pHucipe  propietario.  Liieuciai  de  eile  género,  por  nadie 
rcniaradac  antiguamente  y  ahora  por  ioiloa,,  tf  lai  loman 
A  cada  paao  los  eslrangeroi,  cuando  escriben' olívelas  6  dr*> 
maideargumeuto  espaÜol.  £i)  toda*  partes  cuecen  baba*. 


Mas  nada  hubo  como  ver; ,  ,-. 

el  llegarte  el  meccader      -j  ,  ,  .,,;:, 

i  pedir  lo*  cien  escudo^. 
A  esle  breve  rugo,  ca  el  cual  s(|dí' a(ia(aa  se  repara, 
•iiMilitjre  Moreto  una  eicpna  digna  de  AlolÍ<ecc.  FórmanU 
el  vriado  y  el  padre. 

TICOH.  . . 

jVé  oilí  aquel  hombre  tan  £cro,a  ', 

que  1  reitir  con  íl  se  atrcv.e? 

Pucí  c»  un  hombre  á  quien  debe 

mi  amo  un  poco  de  dinero;  , 

y  él  i  mi  amo  gmles  debia,  . 

diiiei'os  que  le  pagaba , 

j  siempre  qne  le  encontraba, 

al  punto  se  los  ped>*> 
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ow*  Jnpti  qae  le  fgó, 
ni  amo  el  deudor  vino  1  ur, 
y  no  hijr  modo  de  poder 
Gftbrar  de  éL 

non  PIDU). 
Pue)  ¿  por  qué  n«? 

Se  oWidi  ^M  le  debia. 

non  ptDiio. 
Paca  jctfmo  bo  K  olvidd 
3e  la  qae  el  oiro  dcbiA, 
pnet  aiemfire  m  toi  pedU? 

Por  Cfo  á  reBir  M  mueven, 

OOK  riDRO. 
Y  ca  rauB  que  *e  loi  pida, 

tlCDR. 

Be  ¡o  que  dtbe  te  ohiüio; 
moM  no  dt  ¡ó  que  le  deben. 

Cien  acudo»  un ,  no  mu. 

ACTO  SEGUNDO. 


£1  ver  á  amor  tau  pcjurSo 

materia  ha  dado  i  mis  dudai. 
Eatoa  penunieatot  infcaioaoi  y  Iibos,  ti  do  «e  e*prt- 
Mn  concbameBle  j  en  tono  de  chaoia,  dlf^utlan.  En  una 
redondilla  ic  podía  decir  que  con  menot  bulto,  meior  en- 
In  el  amor  por  Iw  ojoe. 


Na  bailan  i  premiar  vuestra  perMtna, 
ai  mia  braiM  no  o*  (irven  de  corona. 
La  canden  abraia  1  don  Rodrigo  porque  vuelve  vie- 
forioao  7  porque  le  parece  bien :  la  lemejania  ninguna  par- 
te  ha  tenido  en  cala  InclioMioa.  Si  el  alboroto  del  acto  pri- 
mero hubiera  lonado  cuando  don  Rodrigo  decia  que  venia 
á  miliur  á  Flandea;  li  m  hubiete  mevUdo  entre  1m  de- 
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fensores  de  Dinni ,  y  distiagaldosc  notablemente ,  hubiera 
podida  bailar  cabMi  en  rl  palacio  frn  ti  coraioa  de  aque- 
lla leilara,  sin  cenar  el  gigote  del  buen  Liberío.  No  dire- 
mos que  haya  dos  accioues  en  esta  tomedta,  sino  que  hay 
un  episodio  muy  largo,  que  retarda  el  movimiento  de  la 
acción  priacipsl. 

ACTO  TERCERO. 


PoM,  Otón,  ¿To*  a<juf  tan  melinc^Iieo.... 
Casi  (odoa  lo»  versos  de  «la  escena  ion   flojos :  rin  la 
diücuHad  de  la  rima  no  sabiarr  escribir  nneslroi  dramiti- 
os.  Los  romances  mejoreí  de  Tellcí  aon  aquello* 


eu  que  elige  u 


Conviene 

dar  primero  inurrle  á  Oton. 
No  hay,  ca  cuanto  habla  Pioabel  en  toda  la  comedí*, 
una  espRsion  por  la  cual  apareces  este  raago  de  venganit 
propio  del  carácter  de  tal  persoua. 


Aqol  me  tiene, 
is  W  calienta  íl, 
como  cantimplora  en  nieve. 
Acerca  de  eila   y  otrai  porquerías  que  mas  ad 
dice  Chinchilla,  recordaremos  loque  ctpuslmos  en  e 
mcu  de  fcnlura  te d¿ Dios,  hijo,  re&riéudonoa  I  u 
tuaciou  aniloga. 


hyGoogle 


QVtES  CALLA,  OTORGA, 

comedia: 

ncttRDA  VÁKrm 
SEL  cAsmo  BEL  wmmt^x. 


MIRCISA ,  H  ¿(ntuBO. 
DOfl  RODRIGO  filRON. 
CiUt[.OS,  eandt. 
ÁSCAKJO,  marjuei, 

camcaiLUk.,  UK<\ro. 


BRIANDH ,  Jaeía. 
TEODORO ,  eabalUm. 
SIREHA.  .  )  . 
ARMINDA-Í**"""- 
DOS  CRIADOS. 

AcoupAiuMiEnra 

imSdaio, 


ACTO    PRIHEKO. 


Jardin  deJpalaeát  de  2a  maripuaa,  el  tuat  laida  con 


AmOBA.  BAkCUA.  BUAHOA. 
ADKOBA. 

¡Qué  necia  j  qué  porfiado! 

DABCISA. 

Por  fuena  ha  de  ler  lo  uno, 
«  ea  lo  otro. 
Timao.  Tamo  F". 
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¿Bij  Ul  enfado? 
¡Hola!  no  enlre  «qul  niuganoj 
eiU  CM  prdúi  cerrado. 
Salid  TO*  (■mbien  afuera; 
fuardi  la  puerta. 

¡PoHert, 
aimdo  dueíta !  ¿  Hacerme  quito 
ángel  de  esle  paraiso? 
^  mi  mocedid  ñi  fuera; 
pero  cuando  dan  deapnjoa 
al  tiempo,  qJC  ao  resisto, 
mis  ail<M,  y  mit  enojos...! 
Hasta  ag<»'ai  ¿quién  ba  visto 
uigftl  con  tocas  y  antojos?  ¡yate.) 

ESCENA    II. 


.  amOKA.  KAiici**.' 

jQuí  es  lo  que  Carlos  pretende 
coa  tanta  cuiLajada,  hermana? 

HABCISA. 

Escribiendo  se  suspende 
de  aplor  la  llama  liraua, 
que  en  tu  memoria  la  enriende. 
'  Mientras  no  te  vé,  le  escribe, 
y  en  respuestas  que  recibe, 
apoya  ausencias  crueles; 
que  la  esperijiia,  en  papeles 
tal  vei,  cecng  joys,  vive; 
y  fiado  ea  el  concierto 
y  palabra  que  te<did 
mi  püre,  tiene  por  cierta, 
•er  ta  esposo. 

'      acroha. 
Ya  wurií 
mi  padre,  y  con  él. se  ba  muerto 
cualquier  de  recito  y  acción 


^■h,Goot^le 


ÁCro  I,  ESCEKA  n. 
que  altgne  en  1i  preteaiioa 
de  mí  amor;  pna  si  li  di 
(speranuí  con  el  ti, 
fue  mas  por  obligación 
de  una  fortada  opinión, 
qne  por  güito  j  voluntad. 

DAUCISA. 

Contra  tí  iu  la  sentencia. 

¿Por  quí,  sí  mi  libertad 
qocda  libra,  con  l>  bcrcncia 
de  cale  marqnetado  afanicltaf 

Knnca  la  palabra  suelta 
quien  estima  su  valor. 

ADKOKA. 

Dfsela  como  menor; 

libre  so;,  y  estoy  resuella 

4  no  cumplirla;  esto  es  derto. 

Díjame,  hermana,  fotar 

de  mí  misma ,  pues  se  ha  muerto 

mi  padre;  que  no  he  de  hallar 

en  medio  del  golfo  el  puerto. 

No  cautives  mi  cuidado 

de  ese  modo;  que  no  es  justo 

qne  intente  el  conde,  pesado  p 

oprimir  leyes  del  gusto, 

por  sola  rsEOn  de  estado. 

La  voluntad  ha  de  hacer 

esta  elección ;  que  i  no  ser 

«lia  la  casamentera, 

la  cruR  que  bacc  amor  ligera, 

de  plomo,  barime  caer. 

DAKCUA. 

¿Taa  mal  el  conde  le  eiU, 
mancebo,  galsn,  discreto, 
y  que  eu  Borgoña  podrá, 
si  llega  su  amor  (1)  i  efirto. 
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sfi  QDIEn  CAIXA,  OTORGA, 

(que  li  eres  cuerda,  if  liará) 
con  este  esiido  y  el  »uyo, 
tiMÍ  un  reíao  hacer? 

Conclujro 
que  en  in(  imposibleí  conquista. 
Amor  entra  por  la  vista, 
ito  por  el  abouo  tuyo. 
No  le  he  vísio ,  y  asi  trato 
no  fcr  conmigo  cruel, 
■i  mi  libertad  maltrato. 


Ya  «ostltiiye  por  él 
este  gallardo  re  trato. 

Pinturas  encarecidas, 
y  verdades,  imagino 
que  vienen  i  ser ,  oidaa , 
como  nuevas  de  camino, 
fnentírosaa  ó  ailadidas. 
Pintar  y  escribir  es  ciencia 
de  adular  con  elocuencia  j 
porque  en  materia  de  amores, 
los  poetas  y  pintares 
llenen  de  mentir  licencia. 
¡Bueno  es  que  al  pintar  pagasa 
retrato  el  conde,  ijue  fuese 
bastante  i  que  me  oblígase, 
y  que  al  pincel  permitiese 
que  sus  faltas  retratase  ! 
Yo  i  lo  menos  ,  no  la  creo, 
ni  pienso  dar  fé  ai  traslado, 
*i  el  original  no  veo; 
que  es  retrato  este  pagado , 
j  no  puede  venir  feo. 

KA  neis  A. 
Ya  yo  sé  que  el  interés 
bace,  cuando  Apeles  es, 
por  ser  su  pincel  de  oro, 
deán  l>ol¡remo  un  Medoro; 
mas  cuando  crédito  des 
i  la  fama,  que  acrecienta 


'   \ 
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ACTO  I,  ESCENA  II.  3^^ 

del  conde  alabanus  sumas, 
ya  tí  qoe  estarás  conieuu. 

£9  la  fama  toda  plumas, 
¡7  no  quieres  tú  que  mienta! 
¿Pe  plumas  no  m  el  pincel? 
Luego  mentiras  me  orrcce. 

MAHCISlI. 

Milagros  me  cuentan  de  él. 


HánciiA. 
Si  fuera  maniaesa  yo.... 

ADRORjt. 

i  Luego  solo  en  eso  estriba 
tu  rol  untad  7 

HAIICISA. 

¿  Por  r\ai  no  i 
La  mas  i  lo  mentís  priva. 

AURORA. 

Heredera  te  de ¡6 
desús  tesorns  mi  padre; 
y  del  dote  de  mi  madre, 


que  como  el  conde  te  cuadre, 
le  igttalas  casi  i  mi  estada. 

No  es  bien,  siendo  yo  menor, 
casarme  antes,  ni  ie  ha  dado 
al  conde  pena  mi  amor: 
sola  lú  le  das  cuidado. 

Pnea  aunque  a>í  de  él  te  avisa, 
BO  nw  encareicas  sus  tiuejas, 
ni  me  cases  tan  aprisa; 
que  ese  oficio  es  de  muy  viejas, 
y  tí  eres  niila,  Narcisa. 
Ajtr  dejamos  el  tuto 
con  que  el  paternal  tributo 
•  aI  Gd  del  aSo  ¡ 
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QUIEN  CALLA ,  OTORGA. 
gocemos,  puado  el  daSo, 
de  la  libertad  el  fruto. 
Ello  de  cuane,  beroiaiut, 
ha  de  tener  ocasión; 
DO  como  fruta  tcupraoa, 
^ne  cogida  »a  simiii  , 
ó  ule  iailpida  <S  vana. 

KtSCISÁ. 

Mu^  alegórica  esii*. 
No  tralemoi  de  eilo  maa. 
£1  conde  sufra  y  perdone, 
hasta  que  amor  le  aaione; 
que  agora  ni  aun  hojas  dai. 

ADKOKA. 

Mudemos  pUtica,  hermana, 
]r  no  te  acuerdes  nías  de  él. 
DI  qué  te  escribe  Diana , 
Gondcia  d«  Oberiael. 


Ea  la  hermosara  alemana. 
A  un  don  Bodrigo  Girón, 
espaQol  f  caballero, 
me  encomienda. 

le  ha  dado  el  lugar  priuero 

Lo  mismo  me  pide  í  mi, 
porque  ha  de  venir  aquí, 
y  dt  verle  me  holgaré; 
que  y%  sus  amores  aé. 

IIAKIS&. 

Cotas  notables  of 

de  ese  espaSot ,  si  es  que  son 

verdaderas. 

La  condesa 
le  tuvo  tanta  afición 
como  la  fama  confiesa; 


fuera  conde ,  y  de  Diana 
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Pin» 

CSpafiol  I  nicion  qne  gina 
por  Blrtvida  el  Ifurtl 
de  Marte,  como  el  de  amor, 
milagro  es  qae  tal  valor 
haya,  por  corto,  dejado 
perder  tal  mugcr  y  estado. 

¿Goióle  el  conde  t  Mejor. 

(Ofí/i/í  voces  dentro^) 
f     raiMERA  voi. 
I^iulde. 

(BODRDA-, 

Al  agua  «e  echA. 

TKKCEMA. 

DUparalde  lai  pistolas.' 


El  ¡anlin  de  la  mirqiieaa 
le  ha  dado  seguro  puerto. 

¡Que  no  le  hubiérauíos  rouecto! 
¡Ah  mal  cumplida  prome»! 


KSCENA    III. 


'   aan  kodbigo  , 


¿Qaé  et  ato?  IlomUre,  jdónde  vas?— 
Betíralc,  hermana  mía. 

¿Hay  Un  notable  osadía? 
jSabes  acaso  igue  estás 
CD  el  jardiu,  reservado 
wlo  i  la  marquesa  Aur«ra? 
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a^O  QDISn  CALLA ,  OTDIUU. 

Lo  qae  k  ignorancia  ignora, 
mi  ventura  ba  dcclando. 
Damas  tuyas  debcis  ttt, 
ya  que  las  seSorai  no; 
y  aa  poco  félii  yo, 
ai  la  mereciese  ver. 

/Tanto  Tocstra  dicha  gana,  (1) 
tolo  en  ver  i  b  man|aeM? 

SOH  BOD&isa 
Sí,  en  Terdad. 

AnBORA. 

Pues  JO  Kj  CM. 
non  nonaiGO. 
A  vot  nw  earia  Diana. 

jC¿iiia  venís  de  en  aaerte? 
non  noABico. 

EnTÍdio*M  lisonjeros, 

por  quitarme  el  bien  de  TeTM> 

han  querido  darme  muerte. 

Pero  este  jardin  que  eu  ser 

vuestro  da  clara  seilal 

de  que  es  noble  y  es  leal , 

me  vino  i  favorecer 

contra  li  pasión  violenta 

que  envidiosa  me  pei'sigue, 

de  quien  para  que  os  obligue, 

seri  riEon  daros  cuenta. 
Nací  en  ElspaOa  noble,  no  dicboso, 
(si  en  mis  desgracias  mi  fortuna  fundo) 
de  madre  ilustre  y  padre  generoso, 
Bodrigo  en  nombre,  en  sucesión  segundo. 
Hi  hermano,  mayorazgo  cauílaloso, 
ne  fono  á  que  buscase  por  el  mundo 
correspondiente  estado  á  mis  intentos, 
huyendo  sus  escasas  alimentos. 

(I)     Se  ha  piMito  eiU  ndontlitli  pin  luiillr  iljinnai  val 
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ACTO  I,  ESCENA.  Itl. 

Troqué  por  Flaodes  mi  Ibidoh  llem , 
donde  bcrnuDOS  fcgundoa  no  her«dadot 
■u  vejación  redimen  en  U  guerra, 
fi  mayoratKiM  no,  licndo  luldado*. 
Jiliitré  en  Obcriicl,  en  cuya  ■ierra, 
melrApoIi  Mumblan  de  lus  esladiw, 
d  tribunal  de  au  gnbiemo  elige, 
corona  muroa  y  flameucoa  rige. 
VarÍM  auceao*,  que  prolijos  dejo, 
»e  dieron  i  Diana  por  Minora, 
condcaa  aoya,  de  quien  ea  boaqucjo 
el  lol  que  moutes  raya   y  valleí  dora. 
Coa  lulo  viudo,  de  crialal  njiejo, 
que  el  tttaao  guarnece,  del  aurora 
emulación  bermoM  parcela, 
Bocbe  i  aa  aoior,  i  «ui  anianle*  dia. 
PiuMrame  ulenf  io  au  reapeto, 
ai  ella  mitma  al  parlir  no  me  mandan 
que  O*  conlaM  e*la  Liiloria ,  y  el  Mcreto 
U  fama,  en  Gn  muger,  no  proHinara. 
Su  aecrcUrío  me  biio,  y  e»  crcto.... — 
Quéilete  aqu< ,  aefiora ;  que  repara 
iu  autoridad  mi  lengua,  ai  oa  da  aviao.... 

Ya  bemoa  sabido  lo  que  Diana  o*  quiso. 
Proseguid  vuestra  hiitoria,  don  Rodrigo: 
pues  ella  oa  lo  miodA,  decí  adelante, 
•ino  ea  que  en  el  auceso  i  que  oa  obligo, 
•oís  relator  tan  corlo  como  amanU. 

Serviráme  el  coulalla  de  castigo. 

Pero, en  Bn,  vctiluroso  aunque  ignorante, 

Diana  entre  confusos  pensamietitoi, 

me  diii  favor,  si  no  merecioiieutoa. 

Aleaban  en  ella  juslamente 

vergUenu  y  afición:  obligacionea 

de  sn  catado  y  viudea  la  hacian  prudente; 

el  deseo  animaba  persuasiones; 

ya  desdeñoso  Iionor,  ya  amor  clemente, 

divisas  en  contrarias  opiniones, 

(al  vea  neutral,  y  tal  determinada, 

nave  era  de  tiuracanea asaltada. 
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-       QDIBM  CAIAA  ,  OTOBGA. 
I)e  ■questcM  do*  prÍBcipíoa  Un  dbUlltCS, 
nació  un  muto,  i  «os  caau*  parMid», 
qae  «n  inf  inBujró  contrarios  Mmejanlet, 
juigindoroe  ya  humilde,  yi  atrevido. 
Méribw  níBca  admira  giganln, 
y  gíbate  «alor  lloré  abatido, 
nube  á  «u  mI,  que  *u>  colora  Tifie, 
•i  amaale,  iltgre;  si  MVera,  triite. 
De  aquesta  luerte  amindome  en  confato, 
y  yo  en  coofulo  accionet  imilando, 
afin^, 'enigmas  i  mi  amor  propiiao,    ' 
intérpretes  deseos  de>  pe  Bando. 
iQaé  de  veces  el  alma  í  ver  *e  paso, 
por  ser  vista,  en  los  ojoi  ¡  y  mirando 
desde  ellos  mi  inquietud  y  sus  enojos, 
Edipc»  de  li  lengua  eran  mis  oJM  ! 
Gert^líCco,  en  fin,  mi  amor,  vivia, 
atrevido  cobarde;  pues  si  hablaba 
i  Diana  y  su  amor  agradecía, 
rayos  de  enojo  airada  fulminaba ; 
si  otra  beldad  mi  pena  enireienia, 
celosa  atrevimientos  cailigiba-]  • 

deletreando  enigmas  mi  sentido, 
mis  desdeílado,  cuando  mas  querido. 
Vino  i  Momblan  entonces  Casimiro, 
Palatino  del  Ilhin,  á  ser  su  esposo. 
Si  fue  llamado' ó  no,  no  té;  aunque  admiro 
natural  en  muger  tan  caviloso. 
Besuelto,  pues,  la  libertad  retiro; 
triste,  si  alegre;  libre,  si  retoso; 
parabienes  la  doy,  y  ruando  pienso 
que  libre  estoy ,  me  deja  mas  saipenso. 
Equívocas  raionei  me  responde  , 
con  queme  drsespera  en  ia  esperanta. 
Preguntóte. si  tiene  amor  al  ronde; 
dice  que  si  y  que  no,  ¿Qué  Ingenio  «kanta 
la  paradoja  que  este  rsos  absconde, 
6  quifn  vid  lal  firmen  en  tal  mudanu? 
En  fin  ,  me  llama,  y  amorosa  esquiva, 
al  conde  manda  que  un  pipel  .escriba. 
I^  qjie  me  nota,  asiento,  y  sin  noipbralte, 
su  bien  le  llama,  su  espcrania  y  vid», 
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ACTO  I,  ESCENA  lU.  s5l 

7  porqne  en  ella  ialcaU  M^urallct 

t  ma  jiriliu  de  noche  le  convida. 

Rcmiule  con  esLo.  y  al  cerralle, 

me  encarga....  (¡Ay  ocasión,  por  no  entendida, 

malograda!)  Encirgdnte  que  te  dieic 

A  quien  niai  que  i  *í  miscno  la  quisicH. 

FuéM  con  esto:  red  ¡culi  quedaría 

en  tanta  confusión  mi  eolendimiento! 

"Si  i  quien  la  quiere  mas  que  i  il  (decía) 

viene  el  papel,  mi  ardiente  pcnumienlo 

la  adora  tna»  que  el  indio  al  rey  del  día. 

Hai  ¡ay  soberbio  y  loco  atrevimiento! 

Si  Casimira  ta  ama,  en  tal  utrago, 

ti  recibe  el  papel,  yo  el  porte  pago." 

Mil  vecea  le  abro,  desenvuelva  y  miro, 

cerrándole  olrai  tantas:  ya  iuterprtlo 

en  mi  &vor  mi  enigma;  ya  sutpirOt 

de  mil  contrarios  misrro  sujeto. 

Celoso  en  esta  llega  Casimiro, 

7  dkeme:  «espailol,  si  sois  discreto, 

bien  sabéis  que  en  aque&la  nolile  empresa , 

maa  que  á  mi  mismo  quiero  i  la  condera." 

—  .Si  mas  que  i  vos  la  amáis,  ronde  ,  (repito) 
cebad  «n  su  hermosura  el  felii  furgo 

de  amor;  que  en  mí  el  de  celos  solicito. ■ 
El  papel  (i<iuJ  iguoraucia .' )  al  ronde  eutrpgo, 
dícícudo:  'i  vos  o»  llama  e)  sobre  ncrito." 
Leyóle,  «Iremos  hiio,  ufrccíA  abrau», 
dando  i  larga  esperauza  cortos  plato*. 
Entróse  en  el  jardín ,  y  á  sua  umbrale* 
lloraba  yo  ocaMou  tan  mal  perdida, 
'  cnando  los  dos  salieron  en  iguales 
laxos,  que  unieron  dos  en  una  vid». 
Vióme  Diana,  y  aumentó  rorales, 
noiÍBÍ  vergonio.''a  ó  ofendida, 
dic lindóme ;   '¡el  papel  al  conde  ditle*! 
Mostrado  habeii  rúan  poco  me  quisisics.» 

—  (Pensé  que  el  conde....  dije;  y  con  deaprecio 
me  ataja,  replicsndo;  aDon  Itodrigo, 
¿hombre  aois  it  pentétfucl  Ya  no  os  precio 
como  hasta  aqulj  perdido  habéis  conmigo. 

Si  os  duculpais  con  el  ¡/ensúfue  uecio , 
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QimN  CALLA,  OTORGA. 

tievzoa  vuestro  pentéyut  de  eutíga, 
Y  mi  amor  en  el  conde  giutoa  trueque; 
que  ello  merece  aminte  de  ptmiqíie.* 
A  Cuimiro  elige  por  couorte. 
Inténteme  casar  con  nna  dama 
qne  un  tiempo  fue  de  mi  etperanu  norte; 
pero  celosa,  (efelot  de  quien  ama) 
el  casamiento  impide  ,  y  de  tu  corte 
•alir  me  manda,  f  para  vos,  madama, 
este  pliego  os  escribe  en  favor  mió , 
tcatigo  de  mi  loco  desvarío. 
(DdaeU.) 
La  dama,  que  mi  esposa  creyd  en  vano 
aer,  en  vet  de  Diana,  mí  partida 
culpa  lloroaa,  lllmame  tirano, 
dcahonras  finje,  quéjase  ofendida. 
Su  persiuaion,  en  fin,  fond  1  su  bermano 
que  me  asalte  con  otrot ,  j  la  vida 
ine  quiten  ,  que  i  caos  pies  humilde  pattti, 
M  historia  j  mi  deidicba  oa  manifiesta. 

AtTHOaA. 

La  primer  yt^,  don  Bodrigo, 
que  ha  perdido  la  ocasión 
con  merecido  castigo 
hombre  de  vuestra  nación, 
et  esta  :  la  opinión  sigo 
que  por  aci  Espaila  tiene. 
En  mi  casa  os  catan»*, 
donde  una  pliia  os  previene 
la  encomienda  que  traéis 
de  mí  prtnia.  ¡Újalt  enfrene 
la  ausencia  vuestro  pesar! 
Llegad ,  don  Rodrigo ,  i  hablar 
i  mi  hermana  ,  iuterceaora 


penas  de  vuestra  suceso 
id;  que  ja  dicho  lo  había 
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SOK  KODklGO. 

Los  pi«s  M  bet«. 

NilBCtSA. 

Ya  Diana ,  prima  mb , 

con  quien  nuevo  amor  profcM», 

ctcrilo  not  ba  i  la«  doa, 

inlerccdieDdo  por  vm. 

Por  quien  nñt  y  por  Diana, 

M  bari  merced  mi  hermana. 


Mil  aSoa  o»  guarde  Dioi.  (Fofíse.) 


Sil*  «n  el  pahcia  de  la  nuirqaeu. 
ESCENA  XT. 

CAKtot  jr  iiODOao,  de  eamino. 

caxu». 
Tanto  nsiitir,  Teodoro, 
Aurora ,  ¿qué  puede  fcr? 
¡Un  aílo  de  padecer, 
habiendo  dos  que  la  adoro! 
No  es  posible  que  no  tenga 
cautiva  la  libertad 
en  agena  voluntad. 
Ello  me  obliga  i  que  venga 
á  barer  yo  mismo  esperiencía 
de  mis  venturas  6  cngaQos. 
No  li  que  cu  propios  A  estraSos, 
con  tener  tanta  licencia 
la  vulgar  murmuración, 
baya  basta  agora  notado 
¿e  amante  i  Aurora ,  ni  dado 
indieioa  á  mi  opinión».» 
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QUIEN  CALLA ,  OTonCA. 


Anie*  cantr»  aa  uperna 
iDurmuran  cuanto»  la  ven 
que  en  ella  corra  el  deiden 
parejas  cou  lu  bclleía. 

CAKtCM. 

Pne*  ¿por  quí  ingrata  y  MTCra, 
mi  Mperauía  dcsauima? 

TBODOnO. 

Porque  en  macho  ma*  le  estima , 
•eitor,  lo  que  mas  se  espei-a. 
Y  siendo  3*í  i  no  m  acierto 
el  que  bas  liecho ,  eu  no  querer 
darte  agora  á  conocer. 

CAKioa. 
Yo  be  de  servir  encubierto 
1  la  marquesa,  Teodora, 
y  averiguar  de  esta  tuerte 
ai  ageuo  ampr  la  divierte. 

TBOpnitO. 

Yendo  contra  tu  decoro, 
y  tirvieudu  i  quien  espera 
adtnilirtc  por  sellor, 
desdice*  de  tu  valor. 

CARLOS. 

Mis  sospechas  considera, 

y  veris  cuan  cuerda  fní  " 

eu  venir  áaveriguallas.  ■ 

TanooBO. 
Pues  jno  basta  asegurallaa, 
señor,  la  palabra,  di, 
de  Aurora  y  su  padr«? 

Es  v  ¡tillo 

U  palabra  en  la  muger. 
TEnoono.    ' 
jDe  quí  modo  lo  ha  de  ser 
para  If,  si  el  testa  mentó 
del  muerto  marques  dispone 
que  te  despoKs  con  ella?  ' 

[Qué  bien  I  Como  eso  atropclla, 
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ACTO  I  ,  ESCEKA  V. 
Teodoro,  un  Dk>s  ie  perdone. 
Si  no  roe  aou,  no  intento 
pleilear  ron  lu  desden  ; 
iii  i  mt  me  puede  tslar  bien 
cuarme  por  (eaUmenlo; 
que  el  caurme  no  o  bereiici». 

TBODOHO. 

.  El  concierto  cutre  los  doi. 

Yo  be  de  Mber,  vive  Dio*  , 
por  qué  es  tanta  resiitencía. 
Clnute  ya  de  eaniarme. 
Carta*  traigo  en  mi  lavar 
de  mi  mitmo. 

TBODORO. 

¡Estrailo  humor! 

CAKUM. 

Agora  ándiencia  ha  de  darme, 
qne  ya  lai  cariuleyft, 
y  MI  criado  he  de  *er. 

TiaooBO. 
¿Poca  no  te  ba  de  conocer? 

CAftUM. 

Jamaa  Aurora  me  viA. 

TBODOBO. 

Tn  retrato  la  enviaste. 

Si  la  doy ,  cual  píenlo  ,  enojoi, 
no  habri  punto  en  éi  los  ojo*. 

TBODono. 
jT  ai  te  ama  ,  y  te  engaSaile? 

Entonce!  podré  seguro 
deaeubrirme  y  deamentír 
aoapcchai ,  que  han  de  lalir 
coa  la  verdad  que  procuro. 

ISODOUO, 

Alto;  puei  que  da»  en  ao, 
airve  á  quien  hai  de  mandar. 
¡Qué  dJGcit  ca  de  hallar 
nbio  rko,  amor  con  leio  I 
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QUIEH  CALLA ,  OTO&GA. 
ESCENA   T. 

DOK  KODUGO.  ASClinO. — CJLKM.  TIOIWKD. 


{Hablando  con  don  Itodrigo  cerca  de  la  puerta,  jr  dúíafi~ 
tea  amboii  del  conde  j  Teodoro.) 
Din  hi  que  be  deseado, 
MÍlor  áoa  Rodrigo,  veros. 


que  la  Uina  que  os  a»  dado 
la  que  habéis  viM  couseguido, 
y  por  Italia  os  aliba, 
á  «timaros  me  iuclioab*; 
y  pues  ya  se  me  ha  camptído 
«•te  deseo,  desde  hoy 
o*  rinda  una  voluuUd 
■ujeta  i  vuestra  amistad. 

Yo  tolo  el  dii-hoM  loy, 
KJtor  secretario;  en  eso 
tanto  mas  inleresado, 
cuanto  me  habeú  obligado 
con  la  itiírctd  que  confieso, 
y  la  Mperieiicia  hari  llana. 

En  ana  casa  vivimos, 
y  i  una  KÍiora  servimoa, 
cuya  bermiisiiima  hennana, 
ya  que  llego  i  deicubriroa 

•ecrttos — Mas  por  agora 

ae  quede;  que  sale  Aurora. 
Mucbo  tiene  ^ue  dedn» 
el  «ünt. 
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ACTO  i>  ucnu  TI,  aSj 

ESCENA    VI. 


MAmosA.  ADBOBi,  ton  una  carta.— txm  kodiuso-  AtCAxiO. 

CASLM.   TKODOftO. 


¿Soú  voa  p»r  quien 
el  conde  Cario*  me  ««cribe? 

C&RUM. 

Soj,  Mitora  ,  el  que  apercibe 
na  alma....  y  no  dije  Itieni 
que  o>ai  babto  como  amante, 
que  como  el  que  á  lervír  viene. 

AO&O&A. 

Turbado  eitaif. 

¿Tío  conviene 
que  «luiea  tiene  al  lol  delante, 
6  t  lo  incnoi  al  aurora, 
no  ciegue  cuando  la  vea? — 
Soy  quicD  acertar  dtaea 
t  Mrviroa,  gran  leílora. 

{Hablando  aparte  con  aurora,') 
Advierte,  hermana,  que  tiene» 
■1  coiitle  Carloa  delante , 
•1  retrato  cemejaule. 

{Jparíe  4  Narcim,  Con  mi  aotpccbi  conviene*. 

Diciinula  agora.)  £1  conde 

me  escribe  en  vuestro  favor; 

y  como  ba  de  ler  acílor 

de  ale  etlada,  corresponde 

con  lo  mucbo  que  le  quiero, 

puM  me  euvia  adelantado 

en  voa  tan  noble  criado. 

Mmtrar  que  lo  *oy  etpero, 

agradlndoo»,  gran  aeOora. 

Tuuo.  Tomo  K  17 
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QOIEK  CALLA  ,  OTOHCA. 

Dupone  mi  «mor  cm  tm  ; 
que  aoii  aa  «la)*  Im  éoi, 
•egun  me  »vi»  ;  y  ■gora  , 
auaque  el  caurme  dilata, 
Ludovico ,  be  de  nioiirar 
con  vof  \o  que  U  ettimar 
Hucotai. 

cAHtos ,  aparte. 
No  tío  el  retrato 
que  la  envié,  pues  aiul 
tue  descoaoce- 

Yó  he  punto 
ciH  que  i  Tai  gusto  cuadre. 
Lm  criadoi  de  mi  padre 
«ran  viejos,  y  motcilo 
•u  modo  de  goberuir : 
con  cargos  i]uc  lea  he  dado 
en  lugares  de  esle  estado, 
podrán  todos  dewauur, 
y  yo  renovar' oGcios. 
Pues  ya  por  mi  cuenta  lomo 
vuestro  aumento,  mayordomo 
de  mi  cas*  os  hago. 

Indicios 
dais  de  la  correspondencia 
COD  que  paga  vuestro  amor 
el  del  conde ,  mi  señor, 

ADBOKA. 

Pues  qne  vuestra  suficiencia 
abona,  muy  bien  se  emplea 
la  plata  en  vos  que  os  he  dado, 
porque  BU  mayor  privada , 
mayor  en  mi  casa  tea. 

CAHUM. 

Besóos  los  pies. 

AonoRA. 

Don  Rodrigo, 
por  lo  mucbo  que  0«  eslima 
Diana ,  y  por  ser  mi  prima , 
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.   ACTO  1,  K3CX1U  TI. 
ruyo  giulo  alabo  y  tígo, 
OT  bago  mi  maealretala, 

DOK  xoDüieck 
Como  á  Mrviroi  acierte  i 
lerá  dichoM  la  luerie 
que  en  eie  oficio  wílala, 
gran  tcBora,  mi  ventura. 


El  oficio  de  trincbar 
consUte  en  uber  biucar, 
español,  la  coyuntura. 
Curioso  U|  aunque  ordinarM: 
vcxi  li  en  provecho  vuestro , 
sois  maestrtMla  mas  diestro , 
<]ue  cuteudido  Kcrelario.  (fiur.) 

Etto  es  tocar  en  la  hbtoria 
de  vuwlro  amor,  don  Bodri(o> 

DOH  KODBIGO. 

No  pent¿  que  en  mi  castigo, 
fuera  i  todoi  tan  notoria. 

■  AUIIÁ. 

I  Penseque  otra  vea  decís  7 
Dejad  pens¿quei  avaros , 
que  os  han  lalído  muy  caros, 
•i  i  restaúranos  venís.  {Faae.} 

noH  noDKieo ,  aparU^ 
Basta;  que  i  todos  ofreaco 
materia  en  que  satiricen 
mi  cortedad;  mas  no  dicen 
•no  lo  menos  que  meretco. 
Ui  ptntiifue  se  ha  eatendido 
por  todo  el  mundo. 

{Hablando  aparte  eon  Teodoro.) 
Teodoro, 
mas  sospecho  lo  que  ignoro. 
¡Quena  me  hiya  conocido 
Aurora!  No  pongas  duda 
de  que  de  mi  no  se  acuerda. 


Tu  industria,  no  si  si  cuerda, 
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prosigue ;  que  con  lu  •yúda 
podris  ulir  de  ule  abúmo.  ' 

Yo  procuraré  saber 

U  Tcrdad,  pues  vengo  A  mt 

■nayordamo  de  mi  mismo. 

[faate  Carh»  y  Tee-iorc.) 

Don  Ilodrigo,  ya  el  palacio     > 

esfera  de  los  dos  es ;  - 

yo  os  vendré  á  buscar  des|Mes; 

que  o*  tengo  que  bablar  dcspacioi  (Pate.'j 

ESCENA  Vil. 


CKIIICHtttA.— MK 

cnrecnitLA, 
j  Seitor  de  mi  coraion ! 
Jj»  priesa  que  traigo  es  tanta, 
de  verte  ,  que  no  hago  poco 
en  no  entrar  en  esta  ssla 
con  muía,  freno  y  coiin. 
¿Es  poaible  que  le  bailas 
•in  Ctiiitchilia  en  el  PiamonteF 
Pon  janlai  esas  das  patas 
en  mis  labios. 

non  KODHMO. 

¡Mi  Chinchilla  ! 

CniKCRILLA. 
Pitea  aqueitas  quijadas, 
A  déjamelas  besar. 


Presto  volvíate  de  España. 

ChinChilÚ. 
Si  estaba  sin  tí.jqué  niuchof 
At  viento  merced  y  gracias, 
que  á  )a  «Mve  en  vea  de  velas , 
le  prestó  ligeras  alas. 
¿A  qni  venittc  i  Saliuo , 
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cuando  entendí  que  le  balUn 
en  MombliH,  j  de  Clávela 
dueSo,  cdn  estado  y  r*M? 

Giulos  un  de  ]■  couden. 

cmncniLiA. 
Tiene  por  nombre  Oiina, 
j  basl*  ei>:b«  obm  la  iinil*, 
•i  «•  que  llorai  sus  muilanni. 
Luego  que  i  Momblan  llrgué, 
j  supe  que  en  i\  no  ntiba», 
•in  (guardar  de  ClaveU 
qaeJM,  ni  de  amigos  carias , 
fit  al  ramina  deseos, 
la  pacleiiría  i  las  iomadts , 
la  bolsa  i  bs  hosteria*, 
j  i  diei  postas  las  lunadas, 
que  virnen  cual  digan  ducfias, 
por  no  decir  batanadal, 
y  mecidas  (sin  ser  niflo) 
las  tripa*  y  Us  entrañas. 

non  annaioo. 
¿Viste  en  Madrid  i  mi  bermno? 

CRIKCHILLA. 

Tan  cerrado  de  mobatrai, 
cargado  de  prciensionn , 
y  enmarañado  de  trampas, 
que  no  le  dieron  lugar 
para  hablarme  doi  palabna. 

j  No  te  pregunta  por  nf  ? 

cniKCaiLLA. 
Cali  no. 


¿Cuál  fué  la  eaou? 

Beliquias  que  habrAu  quedado 
At  la  pendencia  pasada, 
y  el  imaginar  que  iba 
por  (US  alimentos. 

COH  RODHiaO, 

Bula. 
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QUIEN  CALLA,  OTOBCA. 
EicoM  tiene,  ti  debe. 

CBiircHittA. 
Faen  de  qne  en  todk  EijwBa 
ta  crédito  Mtl  perdido. 
Lk  culpa  tiene  tu  fama; 
qne  el  tattifO  del  pentéqtu 
j  oeasúm  perdida,  pan 
de  boca  en  boca  en  !■  corte. 
El  para  poca  te  llama. 

OOH  KODMSO. 

i  Que  mil  amoral  le  uben 
alli? 

catHcaiLLA. 
Saben  que  i  Diam 
perdiite,  j  i  Oberiael, 
por  Mr  corto  jr  pira  nada. 
Hizo  nn  diablo  de  un  poeta 
de  iH  huloria  una  deigracia, 
ana  comedía  en  Toledo, 
El  eaatigo  iotítabda, 
dt¡  Pent¿i/ae ,  que  b*  corrido 
por  loa  teatroa  de  Eapafta, 
ciudadet,  villai  y  aldcaa; 
7  aunque  ha  lido  celebrada, 
todos  te  ceban  naldidoni», 
porque  ijendo  apaBol ,  bayaa 
afrentado  i  lu  nación, 
y  can  ella  la  proaapia 
de  loa  Gironea;  qne  dicen 
que  ninguno  de  eaa  cata 
npo  perder  coyuntura 
en  amores  ni  cu  hatiitas, 
■íno  eres  t&. 

DON  RODItlOO. 

Y  dicen  bien. 

CniKCHILLA. 

To  ta  vi  en  Guadalajara 
(«presentar  i  Balvin; 
y  en  saliendo  con  tus  caltas, 
becbo  lacayo  Cbincbilla, 
Knbi6seme  la  n 


i  lai  narices ,  y  ««late 
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■  ACTO  IjESCznAYU. 
por  dvle  nna  cuchilUdi. 
En  fio,  no.biy  penur  voWcr 
mientrai  viva»,  i  ta  patria  , 
ü  I»  peiuigvc  im>  eamienda*, 
poDine  en  elU  no  le  llunaa 
ya  don  Rodrigo  Girón. 
,  non  RUDKifio. 

CHJMCBILU. 

Caballero*  y  daiaai 
don  Radr^o  dil  Pentéijue. 


¡Bueno  mi  crédito  anda! 

jQut  hay  en  la  corte  de  nuevof 


Hucha*  cotas,  qae  e*  cootall 
DO  proceder  infinito  { 
mal  diréte  las  ijue  baslau. 
llay  en  la  calle  Mayor 
joyeriaa  en  que  «e  halla 
nuclia  carne  de  doncella, 
y  aunque  eita  vale  barata  , 
•c  vende  en  cintai. 

DO»  noDKifio. 


color,  por  grave, 


mada. 


Doncellai  que  anda»  en  cinta, 

y  se  venden  <  tripulalla*. — 

Calles  que  de  puro  enferma* , 

por  lo*  licores  que  exhaiau 

■u*  perfumeras  noclurnas, 

*e  han  abierto,  t  íuer  de  «lamas, 

fuente*  que  aumentan  sus  lodo*; 

porque  afre  a  lindóse  «I  agua 

At  vivir  en  arrabales  , 

ya  te  ha  vuelto  cortesana. — 

Una  plaaa  generosa. 

DON  RODKIOO. 

Dime  mucho  de  esa  plata. 

CHIN  en  I  ti- A' 
Que  e*U,  slu  ser  despeniero, 


hyGoogle 


a64  quien  CALhí,  OTOBOA. 

i  pnru  líiu  medrad*. 
tia  hty  en  la  corte  inager 
qnc  peque  ya  de  liviaiu, 
porque  todas  traen  firmeíai 
«I  cuello,  »i  no  en  el  alma. 
Anda  lo  aiul  tan  valido, 
que  bobo  viejo  que  cita  paaciu 
Uc6,  por  vivir  al  aio, 
aiul  cabellera  y  barba. 
La  multitud  de  loa  coches, 
en  Egipto  fuera  plaga, 
ai  autoridad  en  Madrid, 
No  se  tiene  por  honrada 
mager  que  no  se  cochea; 
y  tan  adelante  pasa, 
que  una  pslrlcra  dicen 
haber  comprado  una  caja, 
tirada  de  dos  rocines 
que  traen  la  harina  que  nsta , 
Ctt  que  libados  y  viernes 
•e  pasea  autoriíada; 
pero  en  viniendo  el  domingo, 
hasta  el  fin  de  la  semana  , 
trueca  el  coche  por  el  htwno , 
y  el  abano  (1)  por  la  pala. 
Los  motos  que  pasteliían, 
son  cocheras  por  su  tanda; 
ton  que  nue«(ra  pastelera 
va  ,  aunque  gorda,  sancochada.    ' 
No  hay  mal  que  por  bien  no  renp: 
d^olo,  porque  afrentadas 
las  damas  de  andar  á  pie, 
salen  menos  de  ios  caaas.—' 
Una  premitíca  nueva 
ha  salido  de  importancia, 
en  materia  de  reforma. 


{1}    ibsaitlo,ab*nÍM. 
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.-ACra  J,  ucEHA  Tin, 


Mudan  ((ne- lodos  Im  bomliTM 
que  de  cincueula  no  puan, 
cuando  en  cocbc*  anduvieren  , 
no  puedan  llevar  tupailaa. 


j Por  qué? 

Dan  los  por  enfcrnuM, 
j  quieren  por  tala  cauM  , 
que  M  entienda  andar  en  cochea 
lo  nitmo  que  .andar  con  bandas. 
lian  replicado  lo*  moao* 
que  como  \/k  t^nlo  qae  andan 
ca  cochea ,  no  tienen  uso 
decaliaUo*  (¡quí  Ignorancia!}. 
Por  lo  cual  le  les  concede 
que  por  cuatro  mcMi  va^an 
en  lillnnei  6  en  pmiigis , 
cacusando  que  no  ciigan.— 
Ítem:  que  lodo  doctor 
cure  &  dePtajo ,  j  por  lasa 
concierte  la  enrermedad, 
sin  que  pueda  cobrar  blanca 
tnienlras  no  se  levantare 
el  enfermo  de  la  cama 
sano  y  bueno;  y  oi  muriere, 
que  pague  el  tal  doctor  mandan 
la  botica  j  lepullura. 

DOK  noomiGO. 
jCín  qní  cuidado  curaran, 
á  eíecularae  esta  ley! 
¡CoB  qué  liento  recetaran! 

caiiicntLi.A. 
ítem:  que  los  sastres  corlen 
ropas,  vestidos  y  galas 
en  presencia  de  sus  daeños, 
j  que  delante  de  él  traigan 
los  aforeos,  hilo  y  seda  , 
Tivoa,  psanianoa,  frvnJBaf 
j  lodo  junto  lo  pesen  , 
parque  despaes  de  acabada 
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de  coter  la  dicba  ropa, 
por  peio  raelvkn  i  darb 
á  la  dueSo,  y  con  el  dab\» 
rcf  ti  luyan  lo  que  Calla. 


Ho  fuera  nuDilatü  iujiuto. 

CBrnCBILLA. 

Al  nMiKW,  li  no  le  guarda, 
halifBK  de  (pardar,— . 
Eato  n  lo  que  en  Madrid  pue, 
y  otra*  coaai  que  no  cuento. 
Yo  U  la*  diré  a 


ESCENA    VIII. 


UCAH10.^MHI  KOraiso.  GBIHCBItLa. 
AtCAKIO. 

¿Qué  hacei»,  don  Rodrigo,  aqni, 
cuando  oUn  toda*  lai  damu 
de  la  marqueta  en  el  parque, 
por  lulconei  y  venlanai 
tirando  1  lo*  gen  líU  hombrea 
de  Aurora  pella*  que  ahrvsan 
de  amores,  con  aer  de  uieve7 
Dejad  memorias  paudaa; 
andad  aci  por  mi  vida, 
y  entre  nieves  aepullaldas. 
Vereia  i  Marciaa  hermoaa, 
que  de  una  fuente  de  plata 
aaca  pellas,  que  ion  negras, 
puestas  en  sus  manos  blancaa. 

DOFC  BODBJOO. 

Como  son  carnestolendas  , 
y  aquí  se  usa  celebrarla* 
con  aplauso  y  regocijo, 
por  limones  y  naranjss, 
de  que  el  Piamonte  es  csUrtl , 
tiran  pelotas  uevadas, 
«smcrilet  it  bermotura*. 
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que  Im  libertidn  itmiUd, 

Hucroi  bay  de  »lr  Umblea. 

CHIHCffTLLA. 

iQai  mal  aur  ni  desgracia, 
qae  tirar  pelU*  de  niere, 
qne  hin  de  resolrcne  en  ■goaF 
Sí  hubiera  pclUa  de  vino , 
70  1m  iorbiera  de  cbaia; 
pera  ¡de  nieve  7  con  haero* 
■in  yemu!  Algún  Mn  alm*. 

¿Queréis  venir,  don  Rodrigo? 


VaiDM;  que  entre  nieve  Unta 
templaré  iacendioe  de  amor, 
ya  que  la  ausencia  no  basta. 

«jcamo. 
Aqvf  hallareis  eontnyerba, 
ai  fue  veneno  Diana, 
qne  cnrc  Tocsira  memoria,  {f^aut».) 


ESCENA    IX. 


Todo  M  Trio  en  esta  casa. 

El  primero,  en  cnanto  e*  nieve 
su  dneito ;  Aurora  M  llama, 
que  aun  por  el  verano  hiela. 
Si  ion  gallinas  sus  damis, 
lioevot  ponen;  mas  son  hueros, 
pues  que  vienen  llenos  d«  agua. 
¡O  bolas  de  Sau  Martin! 
)o  espuelas  de  Bivadavial 
jQuieii  pira  pasar  el  puerto 
de  tanta  nieve  ,  os  calianl 
que  i  falu  de  Ul  almilla, 
tiritando  llevo  el  alna.  {Fase.) 
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Qimn  CALLA  ,  OTDICA. 
ESCENA  X. 

AimOKA.  nAKOU. 
NAKGIXA. 

En  fin ,  ¿te  perece  btcn 
•I  conde  Cartot? 

ADHOMA. 

Agora 

que  U'ToIuniid  no  ignom 

lo  que  yi  los  ojos  *<» , 

mejor  A  Carlos  recibo. 

KAHCISA. 

Era  ta  desden  ingrato. 

AmtOHA. 

Fué  amiDte  muerto  el  retrato; 
mas  eGc»  es  el  vivo> 
La  fineza  del  venir 
ditfraiado  i  verme,  bennana, 
i  quererle  bien  me  allana. 

NA  neis  A. 
Luego  ¿podíale  decir 
que  se  descubra  7 

AOBOKA. 

Es  muf  presto. 
Pues  en  nnesira  casa  csU, 
mejor ,  Piarcisa ,  ser&  , 
(ya  que  en  él  mi  gusto  he  puesto) 
fingiendo  no  conocelle, 
examinar  su  afición, 
inquirir  su  condición  , 
j  cutre  tanto  entrelenelle. 

itiincisA. 
En  fin,  ¿por  raion  de  estadv 
quieres  amar? 

Si  ha  de  wr 
mi  etposo,  y  yo  in  mugcr, 
¿  no  es  mejor  que  eiamioadv 
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1  elegir  el  *lma  venp 
el  dueSo  que  hi  de  ■dorar, 
que  no  por  dccm  llorar, 
catado  remedio  no  MDgk? 
Prueba  un  caballo  primero 
quien  le  compra,  quA  tal  ule, 
con  coalar,  el  que  niM  vaU,   -  , ' 
mI«  an  poco  de  dinero. 
Y  an  marido  de  por  vida , 
i  precio  de  mil  cuidados, 
;qai<re>  tA  q»e  i  ofoa  ctrra^oa. 
u  eotre  ca  caaa  í   ' 


Apercebik, 

■BBgcr  ere*. 

qoe  cuando  Yenga  &.auannk, 
no  tenga  de  quiea  qoeiarme, 
•íbo  a  ya  de  mi  elecciwi. 
Catorce  aíloa  en  Jacob 
biiq  Raquel  eaperiencia 
para  caHiM. 

SAKCISA. 
FMÍenda 
fue  mayor  que  la  de  Job. 

Y  cuerdo  m  tafrimieuto; 
pon|ue  hay  Unto  que  uber 
de  un  bonbre,  que  et  meocaler 
tan  largo  conocimiento. 
To  lé  que  en  aqaeate  catado 
pocas  mal  cawdaa  vieran , 
•I  loa  miridoe  tuvieran 
nn  aflo  de  aoviciado. 
Pera  ¿qué  te  ha  parecido 
del  eipaSolP 


Elección 
tan  digna  de  la  afición 
que  Diana  le  ha  tenido, 
que  no  merecU  el  laceio 
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con  <¡iie  lu  amor  cutifd. 

Bien  U  condna  cligiiS. 

Su  buen  giULo  1«  oía&ao;.    . 

pero  uo  iguala  al  de  Cario*,. 


Cuilqui 

es  odiou,  y  tu  aEiciai 

no  Bccrtarí  i  compararlM. 

Si  va  i  decir  Ib  verdad , 

el  babtr  aahido,  JierinaBA, 

que  le  quiso  bien  niaoft;  .  . 

la  Dobleía  y  calidad,.. 

que  de  *u  lioage  cuentan; 

íu  haiailas  que  te  aboaan,;, 

los  oJM  que  no  perdona n 

ocasiooea  que  alommiUn} 

la  npaAola  bicarua, 

que  en  él  par  mi  da2a  vf, 

no  aé  lo  que'  ban  bacfao  elt  n 

t¡ut  no  toj'  la  que  lolíai  ■ 


Di  qoe  tttis  enamorada, 


Mas  cuerda  «ajr. 
Enamorada  do  citoy. 
Pei-o....  .  .       ' 

ADKttA. 

¿Qaé7  ..■:.■ 

ÜAItCUA.     . 

E*tiiile  indinaiU. 

¿Tanpmlo?. 

Amor  reina ,  AttrOMr 
y  llegando  hoy  de  camino, 
antes  la  fama  frcvlao, 
que  fue  lu  apoieoloikwm. 


I  Buena  eKiiaaT 
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Lt  ^lu  hu  dado, 
par*  no  cuarle  luego 
con  el  cotide,  por  mí  Hego. 
£1)  htrmaaa,  n  tn  criado, 
y  taiobíeii  lo  «  doa  Rodrigo; 
si  el  catimíeDlti  dilatai 
porque  eianiiualle  IraUa, 
yo  lambica  tus  paaoa  ligo. 
También  le  euminarí 
tti«  prudencia  y  con  Mcreto, 
ai  «a  lan  cuerdo  y  lan  discretOi 
7  cuando  tu  gusto  esté 
para  el  conde  aaionado, 
el  mió  lo  vendrl  i  estar, 
y  noa  podemea  caiar 
cada  cual  con  tu  criado,  (rase.) 

ESCENA    XI. 


rfarciaa  ama  i  don  Rodrigo. 
¡  Ofa  riguroM  poder 
de  la  envidia  en  la  mngerl 
¡qué  de  ello  puedea  conmigo! 
Cuaudo  yo  le  aEtorrocIcra, 
para  adoralle,  bailara 
que  mi  hermaní  le  alabara, 
7  conmigo  compiliera, 
Al  conde  empecé  i  querer, 
á  petar  de  mi  rigor, 
aiendo  efimera  au  amor, 
pnet  que  >e  muere  al  nacer ; 
7  ette  apaño!  que  ha  Tenido 
á  deapcrlar  mi  cuidado, 
amenté  Un  alabado, 
7  ya  pr«*ente  ,  querido, 
i*  maleria  i  mii  desveloa, 
7  loa  del  co&de  dcthace^ 


hyGoogle 


QUIKl  CALLA ,  OTOIKU. 
({ue  inuir  tle  la  envidia  nace, 
cuniidD  M  hijo  de  lu*  celos. 
Maj  puM  dciplcrla  á  i)uien  duerme, 
y  descuidada  idc  aviu 
de  aquesta  suvrte  niirÍM, 
á  tu  amor  he  de  opoBenne, 
poniendo  eii  lu  cuna  freno, 
que  (lu  principio»  reprima; 
porque,  cu  fiu,  en  inai  le  cstioM 
lo  que  eitl  eu  poder  agcaok. 


■KIAHOA. 

Si  M  quiere  enlrelener 

agora  vuestra  cscrlencia, 

una  apacible  peudencía 

en  el  parque  podrá  ver 

¿eidc  aquestas  cclosiaa, 

que  entre  nuestras  damas  paaa, 

y  gcnlil-lionibreS  da  cata. 

Ellas  lirau  alcaiicfaa 

de  nieve,  y  ellos  por  dar 

aromas  á  los  balcones, 

pomas  y  huevo*  dc  asir. 


¿y  esli  el  maestresala  entre  ellos? 

BKI&HftA. 

Sí  seitora. 

AtIHOKA. 
{jiparte.  No  quisicn 
que  entre  tantas  d.iroas  vier* 
de  alguna  los  ojus  bello». 
¡Que  pueda  la  envidia  en  mí 
lanío!  ¿Qué  es  aquesto,  ciclos? 
Antes  que  amor,  ¿tengo  celos? 
Mi  muerte  es  este  homhre  vi.) 
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BKIAHDA. 

Su  bikon  hIc  al  jardín, 
donde  wUn  todo». 

ADKIMU. 

Pues  anda, 
IKvane  una  fuente  allá 
de  pella*..... 

MUXDA. 

Yo  voy  por  ellai. 

Kn  que  aepan  «{ae  laa  pellai 
Mtn  pan  mi. 

NoMbrá 
aingiuo  para  qnien  toa.  (Fiut.) 

ESCENA     XIII. 


De  alli  Im  rere  encubierta. 
Impórtame  que  divierta 
Míe  bombre;  lue  la  ocaiion, 
en  loa  ojoa  poderosa  , 
puede  en  alguna  beldad 
ocopar  sa  volnntad , 
y  lenertne  i  mi  celosa. 
Hombre  A  quien  qut»  DI  ana, 
digno  es  de  ettimaclou. 
Si  ea  «paaol  y  Giran, 


Ya  sea  amor ,  ya  Trenes! , 
ya  coadiclon  de  muger, 
6  á  DMgBiia  ha  de  querer, 
6  me  ba  de  querer  i  mí.  {Fate.) 


TiRM.  Tomo  y. 


hyGoogle 


aji  QDira  CATXA  ,  ODOBCA. 

ESCBWA  XIV. 

M>N    aODRIOa   CHINCaiLLA. 
DOH  KODBJOO. 

ChinchilU,  ¡quí  bellu  dunu 
liene  la  marquesa! 


mu  híalan  coa  lantu  pelU* 


ceiMc&iLtA. 
Si  fuera  el  amor  ^gQtt, 
de  gusto  de  cantimplora, 
A  fuer  de  MSor  que  bebe   . 
nieve  en  verano  6  invicrpo, 
el  brindií  de  tu  aficign       , 
pudiera  hacer  la  raion;  , 
que  ya  le  imagina  tierno. ' 
Ma*  yo  que  lo  bebo  puro, 
aborreico  amor  nevado; 
que  ba  de  estar  por  fuera  8{¡uado, 
y  aaí  cscusalle  procuro. 

nON  KODRrGO.' 

¿No  es  Narciía  bermou  dama? 

CRin  CHILLA. 

Bien  le  holgaras  de  pasar, 
puesto  que  ba  dado  en  nevar  , 
su  puerto  de  Guadarrama. 
¿  Hubo  pellita  ? 


1  ella 
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fuego  qae  el  alma  ti 
<\ae  timUen  la  nieve  abrasa. 
De  alqnitrui  fue  aqoelU  pelh; 
no  de  nieve. 


k  XIT.  iyS 


íYa 
bobona?  Puca  ¿la  condcM? 

DOH  KODnteo. 
Siendo  impoñble  tu  empreH  , 
j  la  aoiencia  toda  Mtrcmot , 
riaKÍM  ba  de  ier  triaca 
del  veneno  do  tn  amor. 


fiien  dicea,  porque  un  dolor  ' 
con  *n  cimlrario  *e  aplaca. 
Si  te  abrai¿  in  bermoanra, 
HarciM  como  díicreía, 
micnlraa  pellu  te  recela  , 
la  foego  con  nieve  cura, 

DOH  KODIUflO. 

No  bay  tal  (1)  narcisa  en  el  mnndo. 

raiiKBitLA. 
i  Mai  que  babemoa  de  tener, 
BcBor,  por  ata  langer 
otro  penaéqae  teonndo  ? 
f^Vr**n  del  palaei»  una  pella  qtu  da  en  ti  tomirero  4 
Rodrigo.) 

¡Ay! 

jQnéhaaido? 


Derrftamc  i  mi  el  ttmhnvo, 
\J  <|iiéÍB*te,  majadero! 


De  verla  venir  me  heM. 
Em  celosía  abritf 
una  mano  de  cristal , 
y  kíé  que  no  acierta  Bial. 


(I)     OtraUl.Mnu 
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3j6  QUIEN  CALLA, OTORGA. 


ileniro 

cniKCHiui. 
¡IngenioM  rauld»! 
■kOM  KODStGO. 

¿Hay  invencian  uinciaute? 
Va  tieaeu  alma  las  pellai. 

CBUu:sii.i:.A. 
Pi-eiladaa  ,  como  doncella* 
al  UM>,  Ulan:  no  te  capante. 
Mas,  por  Dios,  que  ea  nMravÜk 
que  estí,  haata  la  nieve  helada, 
en  ule  tiempo  preflada. 


¿lírí? 

CHlllCiliLLA. 

Fuei. 

DON   «OoniHO. 

Oye,  Chinchilla. 

Gerla  dama  de  palacio  ,  ¡itonjtada  de  muchús  por  Aer- 
tnoia,  y  ipix  quiere  fiar  de  vuettrohuen  guiiata  certeza  de 
*i  ¡o  es  ó  no,  tiene  el  suyo  puesto  en  t>os\  jr  por  ineonvenien- 
íes  que  al  presente  instan  ,  importa  por  alu)ra  no  darse 
á  conocer ,  hasta  que  el  tiempo  Itaga  alarde  de  su  vista^ 
como  altora  de  sU  voluntad.  No  dispongáis  de  la  vuestra, 
i/ue  como  forastera  andará  tuscando  posada,  liatta  que 
sepáis  si  es  d  vuestro  propósito  la  que  tantos  pretenden, 
y  vos  solo  merecéis.  Bl  cielo  os  guarde. 
¿Ifay  mas  cilraSa  aventura? 

CBIKCBILtA. 

1.31  tnyai  siempre  lo  mm. 

DON   BODHIQO. 

¿Ya  empicu  otra  coiifitfioa? 

CHIKCHILia. 

Esta   por  Dios,   que  e*  CKura. 


¿Si  es  Narcisa? 

cniNcaiLiA. 
Puede  wr. 
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ACTO  I,  ESCENA  XIT. 

DON  HooKieo. 
¡Ay!  ¡qué  dicba,  ti  fuera  ella  ! 

CHIHCniLtA. 
Alcabaeta  btio  una  pella; 
nua  ¿qué  no  bará  una  mugcr? 


Apiña*  de  un  laberinto 
Migo,  ¡y  eu  otro  me  veo! 

CHIKCailLA. 

Si  no  errj  mejor  Teseo 

i|ue  en  el  otro,  aunque  diiliulo, 

en  aqueste,  vive  Dioa, 

que  ba  de  baber  segunda  parte 

del  pentéque,  Induitria  j  arte 

hm  ban  de  haeer  á  los 'dos 

dicboKM  :  sirve  j  pretende  , 

y  dale  por  entendido; 

que  muger  ilustre  ha  tido 

esta  nuestra  dama  duende  , 

*i  crédito  bemos  de  dar 

al  modo  con  <|ae  te  escribe. 

DON   BODnlOO. 

Si  es  Narcisa  ,  ya  apercibe 
el  alma  centro  y  lugar, 
en  que  conio  doeílo  asista. 
A  la  condesa  be  olvidado. 

caiKCBítta. 
Libranzas  amor  te  ba  dado; 
mas  no  son  i  letra  visla, 
pues  á  tn  dama  no  tm. 

DOn  KOORISO. 

Habré  por  ff  de  querella. 

CütRCaittA. 

iVilgate  el  diablo  por  pella! 
.Amante  eres  pia montes. 
Aunque  no  se  manifieste, 
finje  amarla,  *i  r^al*. 
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>7<>  QDmf  UILA,  on«GA. 

ESCENA    XV. 

ÁDtOK^. — DON  KOAIUQO.  GHIKCRtUA. 

(QuÜMtdo  á  don  Rodrigo  el  paptl  de  ¡at  maao».} 
jQná  hacéis  aquí,  lUMsIrawU? 

Don  BODKIfiO. 

Eitoy..... 

¿Qué  papel  e«  e*te? 

MW  HODKISO. 

No  «í ,  por  Dioa:  en  el  lucio 

le  hallé ,  y  altindole  acaio. 

CBIHCBILLA,  aparte, 
[En  U  trampa  al  primer  palo! 
Dupedídura  recelo. 

ADfto&a. 
La  letra  coaOKo  bien. 

DOK  RODRIGO. 

{jiparte  á  m  criado.') 
Ule. 


¡Y  cAmo!  y  nny  decpacio. 

AURORA. 
(Lee.)     derla  dama  de  palaeA», 

Uaonjeada  \  oh!  ;  qaé  hien! 
de  mvehoi..,. 


{Aparte  d  «u  amo.) 
Si  no  te  CKapi*, 
que  hay  firateraa  ,  <■  cierla  coaa. 

(Lee.)    Litonjeada....  por  bermota.... 

CBIRCHILLA. 

(Sablaado  aparte  eoa  don  Rodr^o.) 
¡Al  pnmer  tapan  lurrapa»! 


¿Hay  igual  deagracia? 

ADROBA. 

(L»e.)  Qaitre 
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ACTO  I ,  ESCBIU  XV. 

fiar  de  vatttro  buen  gtuto 

CBIHGHIltA. 

{JparU  eon  «u  «lo.) 
Amor  que  cropieu  par  inito, 
bacno  r*  ,  *i  no  m  macr« , 
4  ncM  cnvM  á  lo»  io* 

DON  KODKISO. 

¿Quieres  callar,  necio? 

CRINCRnLá. 

Ya  lee  puo,  ya  recio. 

AirSOKA. 

(Lm.)    Tíent  el  tajv  puteto  en  iioa..... 
;  Qué  danta  Un  de  repente! 

CHIKCRIILA. 
{aparte  á  eu  ama.} 
Para  copla  no  era  inala ; 
por  Dioi,  witor  maestreula, 
qne  *e  le  arroga  la  frente. 
Algún  ain  al  oía  qne  «gnarde 
lo  que  MperanMM  loi  áot. 

(Lee.)     Tanto»  pretenden,  y  vm 

mereeeU,  'El  eklo  om  guarde. 
Eita  caja ,  don  Rodrigo , 
eilá  poco  aco«tnml«sda 
á  lifaertade*,  criada 
toda  «u  gente  conmigo. 
No  es  Salato  Oberiscl : 
CKannenladj  qne  por  Diot, 
qoe  otra  vea  haga  de  voc 
lo  que  de  «¡acate  papel. 
(BOtgale.} 
CHiMCHiLtA ,  aparte. 
•,Z.p.l 

AUKORA. 

Andad.  (Aparte.  Bueno  va  anií, 
que  ai  en  wr  curioM  da , 
por  lo  menos  no  ulirá 
que  Mjr  jro  quien  le  eKriU.) 
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ACTO    SEGUNDO. 


Amor,  vucitro  abMluto  j  real  n«pe<Oi 
de  conde  de  MiMtreal,  me  ba  traailoroudo 
en  Kcretarío;  de  icBor,  crUilo: 
vacitro  fuego  ei  la  cauu,  fo  eleféto. 

En  la  coate mplacion  de  tal  objeto, 
Mcretarío  me  hiciera  mi  cuidado 
de  mi  mismo,  «i  no  bubíenu  llegada 
á  proftaar  l«>  cielo*  mi  Mcrcto. 

Mira  NarcÍM  apaMiHudameiite 
á  don  Rodrigo,  para  darme  eaojoa, 
y  en  vano,  «iendo  uf ,  callar  preimno. 

Es  mina  amor ,  y  es  fuera  que  rcbienle , 
cuando  no  por  la  boct,  por  loa  ojo*, 
él  convertido  en  fuego,  ellos  en  humo. 

ESCENA   II. 


AOBOEA.  FlUICA. UCAHIO. 


(HoNaitdo  eon  tu  hermana,  «¿i  ver  á  Aseanto.) 
Anda,  hermana;  qne  estái  ya 
demasVada. 

AttROKA. 

Yo  digo 
la  verdad. 

Si  don  Rodrigo 


hyGoogle 


ACTO  ll,E8CBRA  IIL 
á  mi  amor  nuleria  da, 
¿qué  pierdo  en  qoerelto? 

ADKO&A. 

Mocho. 
Aactnto,  aparte. 
BmU,  que  Tienen  la*  doi 
tratando  de)  ciego  díoa. 
¿Ello  veo?  jaqaerto  etcncho? 
;  Dengnalcs  conpetencíu ! 
NarriM  k  ha  declarado; 
el  eipaftol  e*  amado; 
DO  hay  que  hacer  mai  aperiencia*. 
Caballero  e»  don  Rodrigo : 
voy  i  probar  ao  valor, 
y  ai  ptiede  en  i\  amor 
maa  que  la  lealtad  de  amigo,  {fott.) 

ESCENA  III. 


AOUWA.    HAUCIIA. 

H«aci». 
Don  Rodrigo  ei  principal, 
y  c*  Girón,  qae  le  engrandece  ; 
ya  tabea  Ui  qae  ennoblece 
*a  casa  con  aangre  real. 
jQoé  defelo  hallas  en  él, 
aabiendo  que  quiso,  hermana, 
an  eipoao  hacerle  Diana , 
Gondña  de  Oberiael  ? 

A  nía  KA. 
Ea  eatrangero. 

KAftCUA. 

jQaé  importa? 
Nanea  las  personas  realea 
*c  casan  con  naturales. 
AnsoBA. 
De  ejcmploa,  Narcisa,  acorta; 
que  esposo  te  dan  los  cielos 
de  mas  valor  é  importancia. 
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QDIBN  CALLA,  OTOROA. 

Vo  ioteoto  caurme  in  Fnncii , 
y  hu  de  imitarme. 

¿  Son  celos, 
por  tu  vid   ? 

AtnUMA. 

¿Yo?  ¡De  quién? 
RAHCIM. 

Del  eipaOol  qae  procurat 
•leucredilir, 

AUROHA. 
H  AECHA. 

Yo  aé  que  le  quiereí  bien. 

AVBOEA. 

Deitemrle  be  de  mi  «fiado, 
ai  con  Un  bajaa  quimeraa , 
en  e»e  error  perseveras. 

KAKCIfA. 

¿Luego  al  conde  baa  olvidado 
de  BorgoBa ,  majordomo 
de  lu  caaa  y  voluntad? 

AMOHA. 

Hombre  de  ma«  calidad 
ha  de  ler  mi  apcao. 


¡Cómof 

ADKOKA. 

Pretende  montiur  de  Gaiaa 
darme  el  alma  con  la  mano, 
y  Federico,  in  bcrmeno, 
intenta  también,  Narcin, 
■er  tu  opoao.  Porque  vea* 
cuan  diverso*  peuMmieatoa 
solicitan  tus  intento*, 
las  cartas  quiero  que  leas 
que  lo*  do*  nos  ban  escrito 
eu  onJeu  t  esto. 

RAACISA  ,  talarte. 

Envidiosa 
de  la  suerte  ventaro«a 
con  que  mi  amor  solicita 
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ACTO  U,  BSCUU.  IlL 

«m  don  Rodrigo ,  pratemle 
dÍTertirme  de  él  Aurora; 
pero  eDg«aarélft  agow. 

¿Qaé  responde»? 

Que  me  oüende 
tu  mudable  condición. 
¿  A  Cario*  no  le  inclinaba», 
cuando  *ino,  y  ponderaba» 
HL  buen  talle  y  diicrecion? 
Fue»  ¿quién  te  mndA  tan  prulOt 
qne  el  de  Gniw  U  aficio  na 

AOBOftA. 


en  tal  Opinión  iñ  pnwio 
■1  duque  de  Gniía,  bemuna, 
que  le  quiero  bien.  DnqocM 
vengo  i  «er ,  ai  loy  aurquem 
ya  vea  lo  mucho  que  gana 
nneitm  can,  y  el  valen- 
que  k  tu  *angre  correaponde; 
lo  que  va  de  un  (luqOe  &  un  coi 
y  cual  me  ettari  mejor. 

RASCIU. 

I  Al  conde  olvida»? 

Pue»  bien , 
¿qué  qnierea  decir  en  Mof 


Pues  la  verdad  te  confino , 
y  ya  no  le  quiera  bien , 
¡cutnto  nie)or  te  tetará, 
»i  eres  dnquna  de  Gnisa, 
el  ver  condeM  A  Narcin 
de  Burgoftn! 

¿Cómo? 

y» 
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QBIBR  CALLA ,  OTOtlGA. 
Por  na  dar  caitM  i  luí  cclns, 
fiogi  atn*r  i  áoa  Rodrigo , 
■iendo  el  conde  de  Borgoíia 
quien  mi  amor  Unniíd, 
deide  que  el  *lma  bebió 
por  loa  ojoa  su  poBioña. 
Hu  pae*  este  eetorbo  ceta , 
Mgun  tu  elección  me  avisa', 
y  cailndole  lA  eu  Guiu, 
me  paedei  hacer  condesa  , 
di  jame  i  Carloi,  Aurora, 
y  deberéte  ette  estado ; 
que  yo  be  visto  en  «u  cuidada 
que  te  olvida  y  que  me  adora. 

AmoKA. 
Si  yo  á  quien  aoy  no  mirara , 
te  cerrara,  necia,   kM», 
con  un  candada  la  boca . 
y  la  lengua  te  cortara, 
¿Tá  tienei  atrevimiGato 
tan  soberbio  y  Ucencioao , 
que  á  quien  me  da  por  esposo 
de  mi  padK  el  lestamenlo. 


J  Ya  me  alc^ 
testamentos?  ¡Buena  eilis! 
Si  al  duque  elegido  has, 
y  á  su  amor  el  alma  entregas, 
no  lé  por  dónde  ni  cómo 
de  mi  puedas  agraviarte. 

jTú  conmigo  has  de  igualarte? 

MAKCISA. 

jEa  mucbo  que  á  un  mayordomo 
pretenda,  cuando  lü  cobras 
i  un  duque  ? 

ADEOIA. 

No  lo  veris. 

Si  como  i  menor  me  das 
alimentos  de  tus  sobras, 
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ACTO  II  ,  ESCEKA  III. 


¿Yo? 

Ahora  anbaí 
de  afirolar  que  al  daque  amabat, 
y  que  ol*id«  me  acMHcjas 
por  sn  bentUDa  i  don  Rodrigo. 

AOBOn*. 

Mis  KHpechu  lafioficron, 
porque  en  tat  intcnioa  vieran 
U  traición  qne  uMi  coamigo; 
qne  ui  el  de  Guisa  ine  ha  cacrilo  , 
ni  otra  tino  yo  faa  de  wr 
del  conde  Carlos  nioger, 

RABCISA. 

Pues  ya,  hErmaiiá,  no  compito 
contigo;  satisfacerte 
de  mi  buen  gusto  podri* , 
si  á  don  Bodrigo  me  das, 
pues  quedo  de  ii;ueita  sncne 
yo  canda  y  lú  contenta, 
y  á  Espafia  me  partiré. 

AVKOK*. 

Los  ftfoa  te  sacarí 
primero  que  tal  coaaie&ta. 


IIÁICUA. 

Si  no  hay  Federico  ya , 
y  t&  al  conde  Carlas  qoiert*, 
cuando  al  «spaSol  me  dieres, 
i  qoé  hay  penlido  í 

AunOKA. 

No  tendrt 
tan  mal  gusto  don  Rodrigo, 
ai  i  Diana  quiso  bien , 
que  satisfechos  eslen 
sus  pensamiento*  contigo. 


Si  DO  estrtha  mas  qne  en  eso 

la  cansa  de  tus  enojos, 

ya  me  han  dicho  á  mí  sus  ofiM 
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a86  QUIEN  GAU^,  oroBGi. 

tjne  mi  uDor  le  qnita  el  «eso. 

¿tú  i  don  Rodrigo? 

R  ASCUA. 

TrinclniKlo , 
tm  Terme  ae  divírtifi 
hoy ,  y  un  <le¿o  te  cortó , 
Y  auD  yo  le  oí  anqiirutda 
decir  entre  liento  y  iím, 
be)*  l>  T< 


compaiion  deri  i  K*rcÍM.> 
Yo  entoocca  tomé  1>  pren 
fjae  tanto  mal  vino  A  bacer, 
y  uu  Henu>  dejé  caer 
á  soa  piea  junto  A  la  mcM, 
que  creyenJdo  aer  Brianda 
■nyo,  en  viéndole,  le  aliiS, 
y  dAndoeele,  eamaliA 
•u  noUe  langre  en  mi  holanda. 
Mira  en  esto  lo  cpw  infiere*, 
y  ai  el  aer  ni  e»poH>  ea  llano, 
puca  yendo  el  lienioA  an  auno, 
me  he  caaado  por  podere*. 

AunoftA. 
Corlaréte  yo  la  luya, 
y  aaldrA  tu  indnatri»  van*. 


Pnei  acabemoa,  bennaBA , 

y  este  pleito  ae  ooacluya; 

que  eatia  terrible  conmigo ; 

y  tengas  guato  ó  peaar, 

yo  me  tengo  de  mar 

con  Carloa,  6  don  Rodrigo,  (f'ate.) 

K8CENA  IV. 


jQoé  mndanu*,  dedd  ,  envidia  mia  , 
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ACn>  U,  BSOMl.  V.  «87 

son  Cflaa,  que  á  mi  amor  hacen  Prateof 
jCoándo  M  peoMW  quieiar,  loco  ¿cfoo, 
qae  snait,  no  la  elección,  idm  !•  porfié? 

Al  conde  quiero  ye,  que  aborrecia, 
pM^ne  Narcl»  pone  en  él  an  empleo; 
al  MpaSal  me  inclino,  porque  veo 
que  en  ella  amor,  y  celo*  en  mi  cria. 

Sombra  *of  de  mi  hermana:  á  cnalqnier  parte 
que  va  (a  volantad  ,  doy  en  iegnille; 
y  lin  amar,  amor  me  da  deavcloa. 

Hai  ai  ta  hacienda  entre  los  dos  reparte 
mi  padre  aun  harta  aqaf,  jqné  maravilla 
que  ella  herede  el  amor  y  yo  loa  celos? 

ESCENA    V. 


¿Qué  manda  rae 

ADHÓKA. 

Uncho  debeít,  don  Rodrigo, 
pues  no  hago  en  voann  castigo 
^ampiar,  i  mi  pacienda. 
Agradeced  1  mi  prima 
y  al  amor  qae  ei  ha  tenidu..... 

DOW  Konino. 
No  tí  en  qné  oi  haya  ofendido. 

AvmonA. 
Que  i  no  saber  en  la  estima 
que  con  ella  habéis  estado. 


que  dais  á  mi  indignación. 

SOM  KOORMO. 

Pues  yo  ¿en  qa<.„,? 

AomoBA. 

j  No  os  be  avisado 
qne  las  damas  de  mi  casa 
las  pretensiones  no  admiten 
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QtTUN  CALLA ,  OTOBSA. 

qae  lo*  |wl*cíaa  permiten  , 
caando  el  luo  por  le;  panf 


Paet  ¿tu  <[uf,  kQotv,  etocdo 
á  lo  que  va»  me  maudutei? 

ADUHIA. 
¡  LimUmente  os  eniiKodutMl 
AgndecérMlo  puedo. 
BÜU,  que  contra  U  fama 
que  en  etU  ca>«  ofendéis, 
daú  en  galán,  y  teneia 
dentro  en  mi  pilscio  dama. 

DOH  nOMtiM. 
¿Dana  ya? 


Pues  01  etrribe 
y  os  correspondéis  los  dos, 
siendo  cortesano  vo* , 
¿qai¿n  duda  que  no  recibe 
de  sai  papeles  respuesta? 

DON  KQDJUSO. 

Alma  de  una  pella  fui 

el  que  aqnella  tarda  kallé, 

que  haciendo  en  el  parque  fiesta 

t  Tocstru  daoMs,  la  nieve 

me  tirarfM,  y  leí,- 

mas  ui  al  dueilo  conocí, 

ni  habri  quien  cootra  mí  pcuelie 

que  después  qae  yaescelencia 

sin  culpa  me  rcprendíA, 

baya  pretendido  yo 

con  alguna  diligencia 

saber  quien  la  dama  li»  aidoi 

de  que  estoy  tan  ignorante, 

cuan  libre  de  icr  sn  amante. 

AUBORA. 

Buena  escBsa  habéis  fingido. 
Pues  si  acabo  de  cogdU 
este  segundo  papel, 
jpodeis  escasar  en  él 
el  aviso  de  la  pelk? 
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¡Segundo  pipel  i  mi, 
gran  nilón  L 

ADBOHA. 

Tomad ,  velde  ; 
si  no  me  crecí* ,  letUe; 
que  agora  w  le  cogí, 
y  si  con  él  no  os  convenio, 
y  responder  no  podéis , 
puta  que  cortado  oi  habéis 
la  roano,  cnvialda  el  lienio. 
Mas  bien  podréis;  que  no  ha  sido 
la  derecha  la  corlada ; 
que  esa  eslarl  reservada 
para  ser  agradecido, 

DON    RnDHIGO. 

Si  conoico  i  esa  mugcr , 

si  la  he  visto,  si  la  he  hablado, 

na  traidor  disimulado 

me  mate,  y  ao  llegue  í  ver 

mi  patria;  de  mf  marmure 

el  que  maa  mi  aroigo  fuere; 

los  estadios  que  escribiere, 

un  idiota  lo*  conjure; 

el  que  anduviere  conmigo, 

cuando  esté  ausente,  me  ofenda ; 

pleitee,  sirva,  pretenda.... 

ADHOKA, 

Leod,  leed,  don  Rodrigo. 

DOR  KODHIGO. 

Pues  vos  me  lo  mandáis ,  leo; 
puesto  que  i  creer  roe  iiiciU 
que  vive  en  la  ley  escrita 
«guien  roe  escribe  y  nunca  veo. 

(Lee.)     Don  Bodr^,  amor  os  llama 
para  poro,  pues  no  os  mueve 
un  papel  que  envuelto  en  níei-e , 
dúfraxó  en  ella  su  ¡lama. 
Buscad  curioso  la  dama 
que,  descuidado  o  cobarde, 
os  tusca,  y  manda  que  aguarde 
amor,  niño  im-eneionero , 

TiASO.  Tbmo  F^. 
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QuiBN  Calla  ,  otorga. 
d  una  reja  del  terrero 
esta  noche.=:El  cíelo  os  guarde. 
De  aquí  puede  colegir, 
scriora  ,  «ucslra  eaceleiicii 
mi  descuido  y  negligencia, 
y  si  be  inteiiUdo  salir 
del  limite  que  rae  piuo 
en  el  primero  papel. 


y  agora  o»  lieue  confuso, 

e»  mi  sangre,  y  lau  hermosa, 

que  no  es  mucho,  li  la  veis, 

que  la  condesa  olvidéis 

por  ella.  Ha  de  «er  esposa 

de  un  iluslre  potentado , 

con  quien  cisarla  pretendo; 

y  asi  del  amor  me  ofendo 

que  os  muestra  y  he  castigado. 

Cuando  la  cogí  el  papel , 

de  tal  tuerte  la  reili, 

que  temerosa  de  mí, 

os  quisiera  dar  en  él 

veneno:  hame  prometido 

de  olvidar  vuestra  afición, 

y  por  aquesta  ocasión, 

¿  moslrirosla  he  venido. 

Pío  vais,  Rodrigo,  al  terrero 

esta  nocbe,  ni  ofendáis 

su  secreto,  si  os  preciáis 

de  leal  y  caballero  j 

porque  si  os  vé  diligente 

en  averiguar  quien  es, 

■eri  dificil  después 

lo  que  agora  fácilmente 

se  remediar!  en  lo*  dos. 

DOS  RODIUGO. 

Digo  que  sea  asi,  madama. 

Lo  que  no  se  ve,  no  «e  ama. 
Yo  sé  que  si  la  veis  vos, 
no  ha  de  ser  después  posibte 
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ACT0  1I,K3CERáT. 

«1  deiilla  de  qnerar. 

DON  UDRieo,  ^}arU. 
¡Vilgate  DioÉ  por  mager, 
cnanto  alabada ,  invbible! 

Dkdme  cae  liento  que  et  myo. 

BOH  BODHIOO. 

E(U  lUgrícnto ,  NÜon. 

Haréle  qnemar  agón ; 
que  aaf  principÍM  dettm^ 
que  pacdaa  dir  ocuion 
á  que  ya  viva  ofendida. 
HcMtrad.  ¿E»  algo  la  herida? 

OOH  UDEteO. 

No,  acBora. 

AOBoma. 
Ette  liatón, 
«n  ves  de  Iteaio  o*  atad. 
(2Mé  uno.) 

DOR  BODKíeO. 

¡Tanto  &vor! 

AnaOKA. 

Ho  <■  tntit 
ocasionado  de  amor, 
tino  de  necetidad. 
Mirad  que  me  prometeia 
de  no  talir  al  terrero 


Solo  quiero 
dan*  guato. 

ACKOEA. 

Acerlareii. 
OOK  Koamioo. 
No  intento  ma*  que  aerviroa. 

ADHOKA ,  uparle. 
iKy  MDgre!  ¡qní  pocoá  poco 
me  abraaab!  Pnce  que  ya  ot  toco, 
¿quito  butari  t  retiatirot? 
Ni  ¿cAmo  tendrá  toaiego, 
sí  cundo  el  alma  oa  conterre, 
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U  ungre  *in  fuego  hierve , 

<f  boy  vcníí  i  ungre  y  fncgoF  (fate.) 

ESCENA    VI. 


C  HI  nCBlLLA. DO  H 

CHINCHILLA. 

EíU  ciu  ¿ttti  eDcanUJk7 
Vive  Dio*,  que  ei  en  Saluio 
de  cuta  emor  ,  de  lechuio. 


¿Qué  ei»o? 

CHin  CHILLA. 

¡Oh  «eñor!  no  e*  nada. 
Aci  nos  lo  habenoa  yo 
y  una  dama  piamontés, 
que  al  conde  Pai'Itnnplé* 
i  eKuras  encantiuó. 

DON  KODKIGO. 

jDIceilú  por  mi? 


Y  por  to¿o* 

. lo*  pecadoreí ,  antea. 
Amante  soy  yo  también; 
loa  mismos  paso*  y  modos 
de  tus  confusiones  sigo , 
porque  de  una  roiama  trua 
vayan  la  mona  y  la  maia. 

DON  HOP&IGO. 

jEsIl*  loco? 

CBIHCHULA. 

Verdad  digo. 
Sin  mi,  y  entre  cuatro  dveítu , 
(¡mirad  con  quién  y  lin  quién!) 
y  treí  doucellas  también, 
(digo  doncella*  por  aeSas; 
que  en  lo  dema*  no  me  meto) 
en  la  auiecimara  estaba, 
y  con  ella*  conversaba  > 
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ACTO  II,  UC£»ATI. 
impuesto  que  un  Muelo. 


M? 


Otn  TCE  nM  ba  acrit» 

mi  eucubierU  da  mi. 

CBincaULA. 

¿Agor«r 

KTR  aODftIGO. 

Y  me  espera  ea  d  terrero 
esta  noche. 


¿Por  bbrerof 
Gatuno  es  tu  amor. 

DON  aoomiao. 

le  cogtd  el  papel ,  y  airada , 
leyéndole,  me  obliga 

CHtNCBILL4. 
DON  KODHieo. 

IKce  que  eiU  concertada 
cou  un  potentado. 


¿y  descubrióte  qnien  era? 

DON  moDRieo. 
;  DicboBo  yo ,  si  eso  hiciera  ! 
Haine  mandado  tambten 
qne  ui  saber  solicite 
quien  es,  aunque  viva  en  da< 
ni  que  aquesta  nocbe  acnda 
i\  terrero. 

outiCHn.i.A. 

A  tal  erobite, 

nial  barls  en  no  querer. 
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DON  KODKISOw 

Píntamela  Un  bcrmoM, 
qnc  dice  es  dificil  casi, 
viéndola ,  no  la  querer. 
Biñú  con  ella  celou, 
•egun  me  lo  afirmA  ■qni. 

CaiHCfllLLA. 

¿Celosa  de  ella,  óde  UF 


Es  coea  dificnItoM. 
Que  no  la  vea  me  aviía, 

¡Válgame  Diotl  ¿Qui^a  será? 

DOM  KOI) RISO. 

Por  las  >e3aa.^ue  me  da , 
jro  sospecho  que  es  nardsa. 

CBiaCHtLLA. 

De  esa  estoy  yo  sospCcfaMo. 
ESCENA.   VII. 


ASCAHIO, DON  BODIUSa.  CBIEICHILLA. 


Don  Rodrigo,  de  vos  veng» 
muy  senlido,  y  lé  que  tengí 
ocasión  de  estar  quejosa. 

IMH  RODRIOO. 

Declarad  aqueta  euimai 
que  todos  habláis  aquí 
misterioa, 

ASCAMIO. 

Desde  que  os  vi , 
os  be  lenido  en  la  esiima 
que  vuestro  valor  merece. 

DON   BOUHtGO. 

Y  yo  obligado  os  estoy. 

ASC&MO. 

Pero  el  no  saber  quien  soy , 
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)iula  disculpa  os  ofrece. 
Oid  «parle. 
(Sajáronte  át  OúnthUla  Ascanú»  y  don  Rodrigo.) 
MoDrea) 
por  su  conde  nie  respeU; 
y  amor,  que  cetro»  sujeta, 
y  ti  oro  iguala  el  sayal , 
rae  enamorA  de  Narcisa 
de  la  suerte  que  sabéis, 
pue*  en  su  casa  me  veis 
sirviendo. 

CaiNCHILLA. 

(Vegártdose  á  ¡o»  dos.) 
Cuéntelo  aprisa ; 
que  ea  ya  de  moche,  y  tcoemo* 
■nacho  que  hacer. 

(ÍUllr^,,.) 
ASCAHIO. 

Competencias 
que  entre  nuestras  ascendencias 
pasaron  i  los  estremos 
de  baudos  y  enemistades, 
me  han  quitado  la  esperanu 
con  que  el  matrimonio  atcania 
dulce  unión  de  voluntades. 
Amor,  por  esta  raion, 
manda  que  en  su  casa  viva 
secretario,  donde  escriba 
sus  tormentos  mi  pasión. 
Y  como  los  celos  ven 
cosa*  que  les  dan  enojos, 
d&iime  é  entender  en  los  ojos 
que  Narcita  os  quiere  bien. 
Aquesto  es  verdad,  por  Dios. 

DON   MODUIOO. 

¿Qué  es  lo  que  decís? 

AMAHIO. 

h)  que  be  visto ,  don  Rodrigo. 
Ho  hi  media  hora  que  i  las  dos 
(digo  i  Aurora  con  su  hermaua) 
vi  riitendo,  y  que  decía 
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que  lie  vuutra  gallardía, 
digna  elección  de  Diana, 
/uMiro  valor  y  nobicu , 
tan  enamorada  estaba, 
<fue  haceros  dueüo  intentaba 
del  oro  de  lu  belleía, 

DON  BODBiGo,  aparte. 
¡Gracia»  i  Dios,  que  he  lacado 
en  linipio  este  borrador! 

ASCAMIO. 

¡  Mirad  qué  tal  es  au  amor, 
jr  si  me  babeia  agraviado 
■iu  culpa!  aunque  desde  agora 
podrí  quejarme  de  vos. 


Ni  yo  le  be  hablado,  por  Dio«i 
basta  aquí,  ni  de  seQora 
madama  (1)  entendí  jamas 
que  rfarciía  se  mudara; 
mas  pues  así  se  declara, 
fiad,  conde,  desde  hoy  mas, 
que  nú  halléis  en  mí  ocaaion 
de  sospecha,  ni  de  celos. 

ASCANIO. 

Han  guarnecido  los  cielo*, 

amigo,  vuestro  ^iVon 

del  oro  mas  acendrado 

que  apuró  la  cortesía. 

Ya  sabéis  la  historia  mia  ; 

y  en  e»  fé  con&ado, 

(lo  mi  diclia  de  vos. 

Sois  generoso,  y  discreto; 

no  agraviéis  mí  secreto, 

ni  nuestra  amistad.  A  Dios,  (fast.) 


(I)    ó  «qoivale  i  lítala  y  qaiert  denii 
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ESCENA    VIII. 

Don  moDRieo.  CHincaiitA. 

CBIHCBILLA. 

¿Qué  lencmM? 

DON  HODBtGO. 

De  hoy  comience 
ni  dkb*  con  claridad ; 
que  en  cosas  de  votuatad , 
lo  cierto  es,  viva  quien  vence. 


¿No  me  dirás  lo  que  ha  habido? 


Lo  cierto  es  que  soy  amado 
de  Narciaa,  y  i]ue  el  cuidado 
de  mi  amor  pagado  ha  sido. 
No  me  pr^iinles  mas. 


como  tú  contento  eslés, 
y  no  lloremos  después. 
¿Habernos  de  ir  al  terrero? 

DOM  KODBTGO. 

i  Eso  dadas? 

CmitCHItLAt 


Yo  seré  tn  centinela; 
pero  Anrora  ¿qué  dirá? 

DOH  RODBTOO. 

Lo  que  quisiere  ,  y  también 
Aicanío  ,  si  me  condena; 


(1)     Qoiara  ofaedeorta ,  : 
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BOU  XODRISO; 

El  primero  e*  de  nieve: 
jiugad,  ciundo^mor  wrrit     - 
entre  llamu ,  li  «eri 
poaible  que  helada  tív*. 

AOROK*^ 

Can  imor,  la  nieve  abrau, 

y  >in  él,  el  fuifo  tuftit: 

ao  amáis,  ü  la  nieve  tu  hiela. 

DON   BOtMlieO. 

Todo  aqurso  es  tropelía. — 

Etcrihíanie  que  queréis 

wber  ai  os  miente  el  que  m  pinta 

lanfiermaia,  y  que  yo  sea 

jflet  que  el  pleito  difiíüa. 

Y  sabiendo  que  ha  de  ser 

el  proceso  vuestra  vista  , 

no  os  viendo,  ¿de  quí  manera 

M  he  de  guardar  justicia f 

-AtFKORA. 

Hay  untoa  irapedimentoi 
en  casa,  y  puede  lá  «avidi»,  ■ 
que  de  vos  algnnM  tleitea , 
tanto.... 

¿Denir 

-  AOKOKA. 

Que  me  ohAigt 
<  qoe  de  vos  me  recate. 

non  1 
jDe  qaé  anerte? 


porqne  ayer  os  escribi- 
otro  papel. 

DOR'  BODRIOO. 

¿Qaitn  podi» 
por  eso  i  vos.cut!ganM? 

Q«ien  os  recela,  y  oa  mira 
con  pasión ,  y  es  poderosa. 
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ACIOII.ESCeHA  XI. 

¿El  la  marquen? 

¿Y  DO  o  digna 
de  vuestro  amor  la  Diai^ueuF 

notí  BooBieo. 
El  su  hermoiara  divina; 
inai  dicen  qae  adora  1  Carhw. 

No  té  en  CM  lo  que  ot  diga; 

pero  »í  de  que  le  pcM 

i|ne  01  pretenda  y  que  oi  eacriba. 

BOH  aoOMSO. 

Y  Toa  pruegaia,  leílora , 
«toa  amorea  tan  tibia, 
que  cuando  con  impcaíbtea, 
de  verdaderoi  se  animan, 
ja  rail  de  olvida  me. 

¿TToP 
BOU  nooRiao. 
La  marqueta  aii  lo  afirma. 

¿Y  no  mienten  laa  mirqueíaa? 

DON  ftODaiGO. 

No  ignoro  yo  qae  hay  mentírai 
en  tai  cortea,  tituladla, 
iDcrcede*  y  MBorfaa; 
niai  de  Aurora  no  lo  creo. 


ESCENA  XX. 


ASCANIO. ADHOKA.  Mtr  BOOUGO.  CHINCHILLA.    DfKpuei 

CÁELOS  y  TIOBOBO. 


{Sin  vtr  á  nadie.) 
Celoi ,  como  loii  «aptas , 
al  desengaito  eata  noche 
«crvíd  de  poalai  perdidu. 
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QuuN  CALu.,  oraaoi. 

(.Silben  Carlos  j  Teodora.) 

(A  Teodoro ,  «¿i  ver  á  nadie.) 
Yo  he  de  iveriguar  agora 
lo  qae  no  puedo  de  día, 
y  saber  ti  i  la  manjutn 
otro  amante  deHliua, 

TaoDOKO. 
¿No  teategura  aa  bennaiu? 

caauM. 
Hi*  recelos  imagioan 
que  en  otra  parte  le  abnM 
quien  conmigo  está  remita, 
CHINCHILLA,  apartt. 
De  do*  en  doi  van  viniendo, 
d  rondante!  ¿  catan  tiguai 
de  palacio.  Haceot  alli, 
d  bacedme  lugar,  eaqainaa. 

DOK  aoDatao. 
En  fin  vot  me  queréis  bien; 
pero  roí  amor  no  o*  obliga 
i  que  me  digáis  quien  ooii. 

Recelo,  cuando  o*  lo  diga , 
que  me  aborreccait  por  fea, 

DON  nODBIGO. 

Eto  no;  que  o«  apadrina 
de  la  marquesa  el  abono ; 
pues  de  suerte  oi  acredita 
en  ditcrecion  y  belleaa, 
gracia,  taaon,  bitarrfa  , 
que  tieue  por  imposible 
que  la  libñtad  no  o*  rinda, 

culloi, 
{Hablando  aparte  con  Teodoro.) 
¿  Qaé  te  parece , 
Teodoro?  j  Si  te  confirman 
mis  sospecha*,  con  la  noche, 
tercera  de  estas  vititai! 
Agora  importa  saber 
quien  ion  los  que  lolícitan 
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rto  es  la  marqueía ,  á  lo  ineniM. 

Hucbo  it  ana  mugcr  fiai, 
ocasiona  da  por  moUi 
y  peligrosa  por  rica. 

asgahio  ,  aparte. 
Vd  homtire  habla  eu  el  lerrcrOi 
y  una  ¿ama  desde  arriba, 
acrecentando  lospccbas, 


¡'Vilgame  Dios!  ¿quiín  seri? 

DON    RODRIGO. 

Por  mas  que  el  recalo  finja  , 
por  Dios ,  que  estáis  conocida. 
I  Pues  quién  soy  ? 

DO»  RODRIGO. 

Si  me  juráis, 
como  la  verdad  os  diga, 
no  n^rU ,  os  lo  dirt. 

AURORA. 

Conlésarélo ,  por  vida 

de  la  cota  que  mas  quiero. 

DOK  RODRIGO. 

pues  digo  que  sois  Narciaa, 

¡Ay  cielo!  ¿qu¿  es  lo  que  escacho? 
;Ay  alma  siempre  adivina! 


DOH  RODRIGO. 

Es  ciego  el  que  tira; 
pero  yo  st  que  lo  acierto. 

¿Pues  qué  ocasión  os  obliga 
A  creer  (al  disparate? 
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Amor,  cuyi  monarquía 
mis  corto»  niFreci  miento* 
i  vueairo  vilor  lublinM. 

Vat»  ¿qniénoi  Nikím  á  tos? 

DOH  KODKIOO. 

Y  de  saerte,  que  oTendida 
l>  marquesa,  d  envídiou 
de  qae  papeles  me  escriba, 
'hoy  ba  reBido  coa  ella. 
Acabad  ,  Kílora  mia ; 
Hae  quien  oyó  la  pendencit, 
lo  que  me  quiere  me  aviu. 
AscAHiD,  aparte. 
E»to  es  becho;  el  espaBol 
ca  este  :  lo  que  temia  , 
«verigllé.  ¡Quí  indlscnto 
es  qaien  de  estrangeros  fia! 

noN  KODatGO. 
Confesad  rae  qae  sois  tm. 

¿He  de  confesar  mentiras? 

Don  noDBiGO. 

Vnetlra  vida  habéis  )arado. 

No  lo  soy  ,  par  vida  nía; 
que  Narcisa  quiere  al  conde. 

DON  BODKíeO. 

¿Qué  condees  este? 


á  quien  aoiorosit  mira 
la  dama  que  os  desvanece. 
ASCANio  ,  aparte. 
Yo  soy  ese,  no  hay  quien ^íti 
conde,  en  casa,  sino  yo. 

C  A  HILOS. 

(jiparte  d  Teodoro.) 
¿Mas  si  me  amase  Narcisa, 
viendo  qoc  estoy  en  su  casa , 
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TcodorOi  como  este  afirma? 


Dijome  que  éradei  *M 
•n  nngre. 

«DMOU. 

iPuesuopodi», 
en  lé  de  «qocM  TCrdad, 
Mr  yo  U  nurqucn  mUnM  t 

{Aparte  con  Timtoro.) 
Teodoro,  ¿do  escucbuetto? 

TxoDono. 
BÍCB  puede  wr  que  le  finjk 
la  qoe  no  c*:  eKucba  y. olla.    - 

sos  noHusOh 
La  nurqaeu  u  prenda  digna 
del  ai^or  del  conde  Cario*. 

Y  ri  fueie  yo  U  mUma , 
¿pei4raot  de  que  oi  amara? 

DON   aODUOO. 

No  c*  mi  (Slrella  Un  benigna, 
que  tal  ventura  mercica; 
puesto  que  yo  vi  nna  cinta, 
qoe  coronando  esperaoEas, 
dio  Mlud  *  cierta  herida. 

Aunoiu. 
Poet  tampoco  soy  Aurora, 
porque  esa  é'Carloi  dedícs 
la  libertad ,  que  A-aa  fama 
hi  tanto  ^ae  está  orrecida. 
.  ciatos. 
(Aparte  con  Teodoro.) 
¡Em  tí,  loco*  doeMJ 


¡Cuil  estabas  ya! 


MB  MM>,  sin  etpcfania. 

DON  aocmiGO. 
¿QnUn  fois ,  pan? 


Itauo-TbiM^. 
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AVBORA. 

Sof  de  Am  prinu* 
t|ne  en  p«Ucia  lieae ,  una. 
Entre  Sirena  j  Arminda, 
¿cuil  os  parece  mejor? 

DOH    RODBIGO. 

¿Qué  sá  ;ar 

ASCkvjo,  aparte. 
Si  no  ea  Narcin 
la  misma  que  estoy  oyendo, 
y  l>s  esperan las  mías 
saben  que  es  de  un  conde  amanle, 
ilisfraiado  por  aervilla, 
¿qué  tengo  mas  que  esperarí 
Si  mi  ventura  averigua 
au  seguridad  mailana, 
yo,  amor,  oa  prometo  albricíaa.  (fase.) 

CAKUM. 
(jiparte  á  Teodoro.) 
Teodoro,  yo  he  de  saber, 
primero  que  se  despidan , 
quien  ion  los  que  me  atormentan, 
aunque  me  cueste  U  vida. 
Ven  y  calla. 

TBODOKO. 

Callo  y  voy.  (ften.)     ■ 


ESCENA   XIII. 


'   DOM  KODUGO.  CHINCHILLA. 


PttC*  ni  ruego*  ni  porfiaa 
bastan  con  vos,  vive  el  cíelo, 
que  be  de  volverme  i  Castilla. 
A  Dioe,  oacnra  sefiori. 


Eacncbad. 
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Eipcrad  OB  poco. 


Eiperea 
kw  iudloi  an  Mafu. 

KW  mooHioa 
Si  no  me  decii  quien  mU, 
perdonad;  que  nurtiriun 
UnU*  tinieUw  i  un  •Ima. 

Etpoftd,  pae»>  qne  os  lo  diga. 

DOK  KOOKieO. 

Ya  «pvo. 

ADKOKA. 

Ia  que  mafiana , 
ciuodo  Aurora  ulga  á  miM 
con  *as  damas ,  como  luele , 
•1  entrar  de  la  capilla 
Iropeíaie,  yendo  vo« 
i  tendía,  y  ron  fingida 
industria  oí  dc}are  na  gnaatc , 
e«a  w  la  que  o*  detatina. — 
V  con  cato,  á  Koa. 

(RtííroM  áe  ¡a  vatíana.) 

ESCENA    %1V. 


DDN  RODUGO.   CHIHCHIILA. 
CaiHCHILtA. 

Metiúac.' 

DÓK   KDDBIGO. 

Allo¡  ello  va  por  enigma». 
Paciencia.— ¿Qué  dices  de  esto?  ' 

CHINCHILLA. 

¿Qu¿  diablos  quieres  que  diga  ? 

DOK   KODAIGO. 

¿Tienes  gana  de  acostarte? 

CHIRCniLLA. 

No  teri  con  las  gallinas; 
mas  con  los  mochuelos  ti. 
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Don  moimxo. 
¡  Oh  si  el  lol  le  diese  prisa , 
pan  ech*r  jra  coariuioar* 
i  UDa  parte! 

CHIKCniLCA. 

¡Ob  ai  unaailli 
le  ccluue  aroor,  coa  lu  fr^to! 


Anda ,  nerio. 
(Fate  don  Rodrigo ,  y  por  una  rrja  baja  m  a. 
da  jr  cc{fc  de  la  tapa  á  ChúiehiUa,} 

ESCENA    XV. 


W  AR  DA, CHIRCHIIL  A. 


Ce:  ¡ah  Chinchilla! 

CBINCHILU. 

¿AhCbbchilla,  ]r  á  «Ualtaní? 

BUAKIlA. 

No  te  vaya*. 

GSIBGHILU. 

j Quién  me  lira? 


Qaien  te  adora. 

CHIHCinttA. 

¿  A  mi  i-dorar? 
jEitof  en  la  platería? 

Soaiégate. 

cniHcauLA. 
¿Puca  quién  eret, 
alma ,  6  cuerpo? 

BaiAHDA. 

¿Ya  te  olvidas 
de  la  dama  que  eita  nc>che 
te  ofreció  á  escuras  la  vida, 
f  te  tomú  de  la  mano? 

CBtHCHlLtA. 

Di  lo  qne  quieres ,  aprisa. 
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BU&RDft. 

Qac  me  qníeru. 

CBlIICIIII.ljt. 

¿Era  dadla, 
4  doncelU?  ¿vieja  ó  niita? 
¿blanca,  negra,  n>oaa,  A  ama, 
hija,  inaiJre,  grande  ó  chica? 

BBIANDA. 

Soy  tamaQa ,  que  pudiera» 
traernic  al  cuello  por  higa, 
á  el  cristal  fuera  aiabachc. 

CBtNCHILLÁ. 

Scri*  (laiiia  critlalioa. 
jLlimaste? 


Con  Sri  coroicnia 
mí  nombre,  f  »a  don  encima. 

CDINCniLlA. 

iDon  con  Brí?  Doña  Briboaa, 
li  ya  no  «reí  dotla  Srisna. 
¿Doña  Brígida  J 


Tampoco. 

CHINCHILLA. 

jEalJaen  la  leíanla, 

6  en  el  Ubera  no» ,  Vomutei 

KMAKoa. 

No  hay  nbello,  aunque  porfiat, 
mieittras  iio  me  prometierca 
Mr  mi  marido. 


(jiparle.  ¡A  la  tía!) 
¿Al  Bulrímanio  U  acogea? 
¿No  aoD  primero  las  viaiaa? 

aaiANDA. 
Yo  lé  que  no  te  arreplentai. 

CHIN  CHILLA. 

Ahora  bien ,  para  que  diga 
de  af  ó  no,  dame  cía  mano. 

IBIAUDA. 

De  capoMi  o*  la  doy. 
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CHIMCHILIA. 

¡Qué  fría, 
qué  flaca,  y  qué  floja  está! 
y  en  fin,  (ura  ler  Francisca, 
\<{né  de  nudoi  áe  cordón 
traen  )oi  dedoi  por  wrtiju ! 
¡Vive  el  ciclo,  que  parecen 
manojo  de  ditciplinai, 
6  espirragot  de  Portillo, 
(i  DO  MU  de  caSafitetola! 


No  hagas  caso  de  lat  luanot; 
<|ue  aunque  me  Jeaacreditan, 
lo  demaa  es  de  manteca. 
Toca  I*  GaoaoTOia. 

'  CHIKHIUA. 

Car  ¡redonda  pareces. 

MUkMDA. 

I  Pata  e*  nulof 

CHIn  CHILLA. 

En  redondillas 
me  enamoras ,  vive  Dios. 

{Le  lienta  tot  tiaUojot.') 
¡A,! 

BKIANDA. 

¿Qué  ba  sido? 


iAnwjadiu! 

■KtARDA. 

Triigoioi,  por  el  sereno, 
de  noche. 

cniRCmtLA. 
jY  te  melÍBdriuu? 
¡Bueno!  ¿Son  negros,  &  tarcos? 


Negros. 

CBtnCHILLA. 

¿Mncbo? 

BHIANOA. 

Como  endrinas. 

CHIBCHIILA. 

Pues  serin  espadas  negras  j 
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qac  por  KT  amor  ttgñaa, 
m  h»  puato,  por  no  lisiame, 
antojos  por  lapaiillaa. 

BKUnOA. 

iQaé  bnfCMF 

camcHiLiA. 
Lo  que  no  balloi 
)•  narígacioD. 

■MAR  DA. 

jNo  atiiuf 
con  dh*? 


No. 


¿Eatai  roma 

¿Qué  quería*? 

CBlHCnlLLA. 

A  Botna  me  voy  por  t«do> 
Por  Dím,  m  te  arromaditat, 
roma  dama ,  que  no  topea 
qne  tirar,  sino  ei  con  piniu. 
Mona  hay  que  lai  trae  nuyúTW. 


¿Pensaba!  que  era  jodia? 

CHINCBILIA. 

No;  mal  redonda,  y  (Íb  ellaif 

cara  tiene*  de  boSígs. 

Sulileí  ginetei  ion 

lo*  autofoi,  puc*  encima 

puedeu  tenerse,  aunque  vayan 

i  la  jineta,  ó  la  brida. 

¿Hay  tal  estéril  ¡dad 

de  naricea  en  las  ludias? 

Puede*  pretender,  por  chata, 

nna  plau  de  cacica. 

¡Válgate  el  diablo  por  ronu! 


,  no  diria 
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ESCENA   XTI. 


(Pinte  Brianda  en  el  momento  gue  OunchÚla  la  ve  á  fa- 
vor de  la  ¡u%.) 

CASLOS. 

Alumbrad. 

CBlKCHILtA. 

¡JcMu!  ¡ÁniuuB  beaditu! 
¿Qué  he  vúio? 

CAUOt. 

j  Quién  101*7  Teneoí, 

CBIRCHIILA. 

jHa^  Ul  vUion,  tal  harpía, 
tal  cigileila  blanca  y  negra, 
tal  urraca,  A  golondrina? 
Yo  me  mnero,  pueí  vi  al  diablo 
á  la  muerte,  i  Celestina, 
y  á  una  ducíta  ,  que  e»  peor. 
¡Válgate  el  diablo  por  nifta ! 

CAKLOl. 

jQué  baceis  d  tal  hora  aqnf? 

CmNCBILU. 

Pecados ,  seSor ,  bacía , 

lea  mas  cbatos  y  aaqueroaoa 

que  la  iai)uisicioa  castiga. 

CAKtoa. 
jHiSBrue  bien  el  palacio 
de  la  inarqueM,  Chinchilla, 
hablando  agora  i  nu  damas? 

CniMCHlLLA. 

¿Damaa?  ¡Blasfemia!  ¡beregia! 
¿Quién  hablaba  ac|ui  con  vuf 

CHINCHILLA. 

Una  rapau,  que  tía 

dicen  que  fué  de  Adán  y  Eva. 
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Y  Taettro  «eilor  ¿  «cria 
el  presumido  gtUit 
que  de  nocbe  solicita 
Jm  damas  que  no  conoce? 
¿Qaiín  era  ella? 

CHlKCBIltA. 

Si  i  la  mía 
M  |iaT«ce ,  la  tarasca 
del  Oir/tiu  Chrittiteñ. 

CABtOS. 

Decid  quien  ea ,  7  advertid 
qae  la  marquesa  me  envía 
t  averiguar  la  verdad. 

CIIITICBII,t.A. 

Pne»  vueaa  merced  la  diga 
que  yo  estoy  espiritado 
de  nna  visión  ó  eatanligua  , 
que  agora  de  ver  acabo ; 
qne  me  echen  agua  bendita, 
conjurándome,  y  de»pues 
aabri  qne  la  que  venia 
á  tentarme,  empieía  en  Bri, 
y  tiene  au  don  encima. 

TBODOKO. 

Eh  fní  doaa  Bríanda. 

CBinCHltLA. 

Ddla  avestruia  seria. 
CAUoa. 
jY  la  que  babM  &  don  Hodrigo? 

cmncnn-LAp 
Vaeaas  mercedes  m«  sigan, 
y  aahrinlo  si  me  alcantan. 
¡DueSaaí  el  cielo  os  maldiga. 

{Hablando  aparte  con  Ttodoro.) 
Celos  de  cate  espaüol  llevo. 

TEODOaO- 

jDe  qoé,  si  él  ama  i  Narcita , 
como  i  U  laa  dos  bennanas? 

No  teiijo  yo  tanta  dicha. 


hyGoogle 


ACTO  TEKCERO. 

Sala  del  palacio. 
ESCENA    I. 


Eito  e»  lo  que  me  ctcnbe, 

y  pidiéDiloM  licencia,  os  apercibe 

que  á  NarcÍM,  leBora, 

elige  por  espou. 

El  conde  j  ignora 
qiu  por  el  rettamento 
de  mi  padre  ,  ha  de  ler  el  cannüenlo 


No  pretende 
darot  Cario*  díiguato. 

¿Eu  qué  M  oícnde  ? 
cuito*. 
Picota  que  quien  dilata 
•US  boda$  taoto,  no  con  gusta  trata 
tomar  acguro  estado, 
6  en  otra  parte  emplea  sn  cuidado; 
y  como  amor  es  prisa, 
vuestra  tibicta  ba  hecho  que  en  Narcisa 
se  mude  el  que  le  abrasa ; 
que  si  el  sugeto  trueca,  no  la  casaj 
que  siendo  hermana  vuestra, 
lo  que  estima  al  marques  difunto  maestra. 
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¡  Notable  anior  ain  dada 

ci  el  de  Cario*,  puei  ul  le  muda! 

La*  firmes  «Gcione* 

ae  suelen  «migar  con  diUcionc*. 

Si  él  de  «era*  amar* , 

deseo*  i  imposibles  anmentart. 

¿Qué  celos  *ii  pacicDcia 

combttení  jqué  desden?  ¿  q«é  compeleDcia  ? 

CAUOl. 

Todo  le  da  cuidado, 

y  na*  el  (ospechar  que  no  e*  amado; 

que  amor,  todo  deseos , 

atajo*  busca,  pero  ao  rodeos. 

Auaoma. 
Y  vos  tan  diligente 

hacéis  sus  parle* ,  que  attnqne  viva  aii*ente , 
no  lo  parece. 

¿Cómo? 

UKOKA. 

Amante  habláis ,  mejor  que  maf  ordomo. 

¿Quién  duda  que  Narcisa 

os  tiene  cobechado  y  os  STÍsa 

que  en  pluma*  y  papeles, 

al  conde  Carlos  le  sirváis  de  Apeles, 

pintindola  tan  bella , 

qnc  sa  mudable  «mor  mejore  en  ella? 

CABLOS. 

Si  tal  al  conde  he  escrito 

ADKOKA. 
Su  mudanaa  cauíd  vuestro  delito  i 
mas  no  ha  de  hallar  colore* 
con  que  disculpe  Carlos  sus  amores. 
Escribilde  que  venga 
luego  á  Saluio,  y  liberal  prevenga 
galu  de  boda  y  fiesta, 
si  solo  dilación  su  amor  mole*!*; 
porque  al  punto  que  llegue, 
la  mano  le  daré,  porque  soaiegue. 

Yo  en  persona  pretendo 
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ganar  tatú  albrícUi;  tfot  untíendo 
prorogar  su  eaperanu, 
■u  temor  eicribió ,  no  Ht  n 
que  i  Marcúa  queria ; 
ma*  yo  ai,  gran  aeBofa,  i 


Yo  no  puedo  wr  etpoM 
de  dos;  esto  es  cosa  llana. 
Mas  ¡ay  violencia  tirana! 
aunque  amor  oíaconscia, 
siempre  n>e  tendréis  con  queja; 
porque  el  que  i  escoger  se  animí 
auuquc  lo  que  «coge  estima, 
(aspira  por  lo  que  deja. 
Dejo  i  Carlos  cuando  escoja 
al  español.  ¿Qué  be  de  hacer, 

iguala  el  gusto  al  cuojof 
Vcuga  Carlos,  pues  me  arrojo 
i  tan  atrevido  acuerdo, 
y  amor  entre  loco  y  cuerdo, 
no  los  suelte  de  la  mano; 
pues  si  alegra  lo  que  gano, 
causa  envidia  lo  que  pierdo. 

ESCENA  III. 


BRl  AK  D  A  .—A  raOR*. 


BRIANDA. 

Ya  ei  bora  que  vuesrelencia 
ulga  á  misa,  si  ba  de  cilla  , 
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parque  espera  eu  ta  capilla 
el  capellán. 

No  hay  paciencia 
que  an&a  cala  competencia, 
ñarcin  por  danne  pena, 
competir  conmigo  ordena; 
HUÍ  venceré  au  por&a; 
que  prenda  qne  ha  aido  míe , 
no  e>  bien  que  la  envidie  agcna.  (Faiixe.) 


Cileri*  de  pilaeio,  eoD  antndi  i  1*  djúlla. 
ESCENA    IV. 

DON    BODUGO.  CBIHCBILtt. 


caí  HEBILLA. 

Ya  dicen  que  la  marque» 
con  fui  damiselai  tale 

DON  KODMOO. 

Como  señale 
quien  ci  la  que  en  tal  eoipr«u 
me  promete,  con  el  guante, 
aclarar  mí  confuaion, 
vcnturoM  la  ocation 
qaeetpero. 


Encantado  amante 
ha«  aido;  mai  vive  Dio*, 
que  si  la  dama  que  esperas, 
y  tan  bella  consideras , 
boy  nos  iguala  á  los  dol, 
y  ci  tan  pobre  de  uariccs 
como  la  que  anoche  vi, 
que  be  de  reírme  de  tf. 
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¡Qué  de  dM[Mnlc*  dices! 

CHINCHILLA. 

¡Oh  qaí  NarciM, 
f[aé  Aurora  en  etb  veris! 
Ofrezco)*  i  ScUnií. 

DOM  noDSiSo. 
Oye,  que  salea  á  tab». 


AimoKA.  ACoMPASAMnirro. — dov  kodbigo.  crinchula. 
Dttpuea  TiABCitA,  bhianda  y  ACOMPASAitieNm. 

cninCBítiA. 
Aurora  viene  delante. 

DON  KODItlGO. 

HuU  en  «ito  ba  sido  Aurora. 

CHIHCHILCA. 

Ten  cnenla  si  cae  agora, 
y  al  lenella  ,  te  da  el  guante. 

DON  BODKIQO. 

No  lengo  tal  dicha  yo: 

Carlos  SI ,  que  es  quien  la  iguala. 

AURORA. 

¿Qué  hacéis  aquí ,  maestresala? 

DDR  nODRTCO. 

Como  tanto  madrugd 
vuescelencia,  imaginé 
que  fuera  salir  queria , 
y  i  acompasarla  venia. 

Anoche  me  desvelé , 

y  p«H'  eso  he  madrugado. 

Mal ,  don  Rodrigo,  he  dormido. 

DON  RODRIGO. 

¡Dichoso el  que  ha  merecido 
desvelar  vuestro  cuidado! 
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AimOKA. 

¿Hovcníiámiaa? 

itow  BonaiGo. 
Eapero 
que  TM  eutreii,  gran  ufton. 

ADKOftA. 

¡Afaitf. 

CBnCBlLLA. 
Caparle  con  su  amo.) 
Aquí  tropieu  *gon. 


¿Quiere*  «llar,  majaderof 
{yate  Aurora  con  su  acompañamienío,) 
CBiflcniLLA. 
¡Halos  aüoil  ;y  qué  tiesa 
que  M  entró!  ¿Mas  que  ha  altnoraado 
BM^ores?  Ya  has  Meado 
que  no  será  la  marquesa. 
{Salen  Nareiaa,  Brianda  y  acompañamiento,  y  t 
la  escena  para  entrar  en  la  capilla.') 


Flechas  con  los  ojos  tira , 
qoe  dan  vidas,  y  dan  muertes. 
¡Dkboso  td,  si  tropieu! — 
{Nareita  y  su  aeompañamiento  entran  en  la  anilla.) 
Vtro  ¡por  Dios,  que  ha  -pasado 
mai  tiesa  que  un  empalado! 
Hecha  es  toda  de  nna  pieza. 


Mi  dueSa  desnarigida 
quedó. 

but&nda. 
(^Tropetando  ¡unto  á  don  Rodrigo.) 

¡Jesos  sea  conmigo! 
¡  Ay!  Téngame,  don  Rodrigo. 
Itonipíóse  la  capel  bda 
del  chapín.  A  no  estar  *o* 
•qnf ,  cay«n. 
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{AparU  á  /I.) 
Cumplido 
qneda  uí  lo  prometido 
aiwche,  del  giuute.  A  Dios. 

{Le  deja  un  guanlt,  y  vate 


ESCENA    VI. 


BOX  BOfiSIGO.  CHIItCBtLLA. 
CBUCaiLU, 

¿Dejóte  d  guante  í 

WM  aoDuoo.'    - 

el  demoDÍo  que  te  lleve. 

caí  (1  CHILLA. 

jEita  fue  U  de  la  nieve? 
Sarna  ea  amor,  que  la  come., 

DON  &ODAIG0, 

¡Vive  DíM  ,  ai  DO  pensara  . 
que  Narciía  por  probarme, 
ha  <{ueri<lo  asi  burlarme, 
que  con  la  dueOa ,  abraura 


Ealite  en  eso, 
y  entre  lauto,  el  guaule  ten. 


¡Oh!  ¡uu  rayo  le  abrase,  apcn! ' 

cnii*aiHj.A.  -.     -,.  ' 
¿Le  arrojai?  ¿Está»  sin  seso? 
Guirdile,  y  luego  averigua 
la  coiifusiotí  de  tu  queja;* 
pues  es  reliquia,  por  vieja, 
de  la  imageu  del  Antigua. 
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ESCENA  VII. 


MCAMO. DOH  BODUGO.   CaiHCHILlk. 

4KANI0. 

En  fin,  ¿on  Rodrigo,  en  tob 
degeneró  U  noblna 
de  Etpafla,  con  la  finueu 
que  It  iinidad  en  Im  do* 
fiiodó,  j  tuvo  por  wgnni. 
¡  Buen  amigo  biciilM  boy ! 

DON   H00KI60. 

{^parte.  Para  el  humor  con  que  eitojr, 
¡viene  i  buena  coyantara 
cate  necio!)  Pues  de  mí 
¿qué  queja,  conde,  leacii? 

Lo  que  i  cicurai  pretendeia, 
como  amor  es  llama,  vi 
anoche ,  con  el  castigo 
que  os  di<i  la  que  imaginailcs 
•er  Narcisa ,  y  no  acertastcs. 
¡Paga  de  un  ingrato  amigo! 

DON  aODMGO. 

¿Pues  quién  os  dijo  de  mi 
tal  mentira? 

ASCARIO. 

Quirn  hablaba 
con  voi,  y  os  deiengaílaba 
del  soberbio  frenesí 
que  á  Narcisa  ps  prometió. 

DDK  aouUGO. 
En  fin,  ella  os  quiere  bien: 
daros  puedo  el  parabién. 
Una  dama  me  escribió; 
y  ni  yo  sé  quien  e*  ella, 
ni  yo.  F.d.1.  co»  ruon 
tenerme  en  mala  opinión: 
hacedme  voi  cooocella , 
Tiiuo.  romo  y.  21 
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y  en  lu  prnenci*  vereíi 
cuin  poco  culpado  tatoy. 

ASCAHIO. 

S*lUfecbo,  eipSol,  voy; 

mai  igora  uo  podéis 

Hber  quicD  la  ■im>  fue; 

que  uf  M  lo  he  prometido. 

{jiparte.  Que  hablé  con  elli  he  fingido; 

nul  decírtelo  podré; 

pero  puet  Narciu  e»  cierto 

que  me  quiere ,  necio  eatojr 

en  no  decirle  quieu  tof.) 

A  Dioa,  doD  Rodrigo,  {f^ast.) 


Muerto 
de  celos  y  confuaioa 
me  deja  eale  bomhre. 

CBIMCHILLA. 

Sí  hari; 
pero  el  guante  bien  podri 
MTvir  de  declaración     ■ 
en  tan  confusa  demanda. 
Mas  ¿sabes  lo  que  imaginof 
Que  sonto*  tres  al  mobÍBO, 
y  nos  revuelve  Briand». 

ESCENA  VIII. 


MAKCISA.   BMANOA. —  DOH  EODKIGO.  CHIKCBILLA. 

«AaCISA. 
(Üailando  coa  Brtanda  d  la  puerta  de  la  eapüía .) 
En  fin ,  se  ha  ya  declarado 
mi  hrrmaai ;  ya  al  conde  qoicre, 
y  i  lo)  dcuias  le  prefiere, 
pues  á  Carlos  ha  mandado 
que  i  BorgoSa  parta  luego, 
para  que  al  conde  prevenga 
que  al  punto  i  Saluio  venga 
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A  escribirle  un  pliego 
•e  miró,  acabada  la  miM. 
Para  en  uno  Mn  los  dos. 


Don  Rodrigo,  ¿>qiif  etuii  vos? 
¿Qué  triitna  m  esa? 
{aparte  d  Bríanda.  Avisa 
«I  secretaria,  y  ve  luego; 
qne  á  Carlos  quiero  escribir 
A  qnien  adora  mi  fuego.) 

(Fhse  Brianda.) 
¿No  me  habláis?  ¿No  respoodei*? 
¿En  qué  os  babeis  divertido? 

DOR  no  UBICO. 
Siempre  vive  mi  Kntido 
en  la  confusión  que  veis. 
Perdonadme ,  gran  seüora , 

•e  descuida  mi  cuidado 
de  bablaroB. 

faucisa. 

Mi  hermana  Aurora 
M  nos  casa ,  maestresala; 
por  el  de  Borgoita  envía 
para  darnos  nn  bnen  di*. 
Nuestra  corte  eitA  de  gala; 
no  estéis  triste  tolo  vos; 
qoe  del  bien  de  la  marquesa 
nos  dais  scSales  que  os  póa. 

DON  Rooñteo. 
Mil  aSos  los  guarde  Dios. 
¡  Anf  pesarme!  ¿Porqué? 

Vuestra  Irislexa  responde 


»  OJOS  se  Vi 
me  dice  también  i  mí 
qoe  presto  segundareis 
ludas ,  con  4|ae  os  igualeii 
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á  lu  suyaa. 

¿Cdmo  MÍ? 
^Quiere  cauriae  mi  hermuí* 
con  algUD  conde  ? 

DOR  KODKteo. 

Encubierto , 
por  vuetlra  hermoaura  muertu, 
lo  que  yo  be  perdido  gana, 
y  ya  09  llama  au  muger. 

R&KCIÍA. 

No  os  entiendo. 

IMH    BODai60. 

¡Bien,  por  Dio»! 

KAkCUA. 

Sí  fuírades  conde  vos, 
Rodrigo,  pudiera  aer. 

OOH  KODRICO. 

¿  Cómo  o  esto  í 

CHIIICBI1.LA. 

{Jparte  d  su  amo.') 
¡Vive  Cristo, 
seSor,  qne  es  ota  la  dama ; 
que  adivinaste  y  uos  ama! 
Ya  de  mí*  borlas  desisto. 
jNo  vea  el  bvor  que  te  hito? 
DecUrale. 

DON  RODKIGO. 

Gran  scílara , 
DO  soy  coode;  pero  agora 
ese  favor  aolenito, 
pneslo  que  yo  si  it  vos 
que  del  fu^o  en  que  me  abnso 
olvidada..,. 


Al  caso,  ale. 
Al  punto,  ¡cuerpo  de  Dios! 

BOM  nouBioo. 
Estimáis  olro  trasunto, 
(meior  diré  original) 
que  del  coiide  de  Moureal 
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tra*l«iUi5. 

CBIHGBItLA. 

{JparU  á  tu  amo.) 

A)  cuOi  al  pnnlo. 

K  ABC  ISA. 

iQai  Monrekl?  ¿qu«  conde  es  CK? 
Don  Bodrigo,  ¿csUii  en  VM? 
CBIKCBIUA. 


¡Ahloco! 

CHIKGBI1.1A. 

Por  Dios, 
i|iie  faa  de  olllo,  tuntpie  te  pese. — 
Pbirciu,  {d  tila)  en  breves  raionea, 
quiere  con  cuerdos  avisos 
imprimiros  seis  Narcisos, 
y  veslillos  de  gironet. 
DioB  las  manos ;  que  es  descanso 
decir  de  preito  sf  ú  ao.... — 
Pero  Aurora  nos  cogió. — 
Yo  hablí  por  boca  de  ganso. 

ESCENA  IK. 


rftOKA. NABCISA.  DON  KODlUeO.  CSlRCBILtA. 

¿Qoe  *les  6  noe.t  son  estos? 

GHlMCHIttA. 

El  si  qiu  hfls  dado  alababa, 
al  conde,  aquí ,  y  ponderab» 
que  Miet  y  not*  prestos 
son  cnerdos,  si  es  que  penetras 
la  brevedad  con  que  puso 
el  «''d  no  la  ley  y  e)  uso, 
pues  tiene  solas  dos  letras. 

Avao&A. 
¿Quitn  os  mete  en  alaba  I  los 
á  VM,  pan  que  igualéis 
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CHIRCHILL*. 

CoD  mi  «Sor  vcDgo  yo.... 

No  entreii  otra  vei  aqni ; 
qae  ú  enlnu  y  habláis  ni,... 

CHIUCBILLA. 

Yo  me  voy  entn  tí  y  no.  (fatt.} 

AD»»A. 

Traedme  an  búcaro  de  agua, 
maestreíala. 

DON  SODBIGO. 

Voy  por  elli.  {Fiue.) 


eSCBIf  A  X. 


El  fuego  que  te  atrepella, 
y  en  ti  dcsatiiuM  fragua , 
Ñarcisa,  me  ha  de  obligar 
i  que  este  español  destierre 
de  SaluM). 

Cuando  yerre 
enbablalle.siácasar 
con  el  onde  te  dispones, 
y  por  él  bs9  enviado, 
ya,  Aurora,  pasa  el  cuidado 
que  siempre  en  mis  cosas  pones, 
de  hermana  á  mss  que  eoenüga; 
y  no  por  sello  mayor, 
has  de  usar  de  ese  rigor, 
si  la  envidia  no  te  obliga. 

Ven  aci:  ¿quieres  al  conde? 

RAaCUA. 

Qnisele;  dms  ya  no  sé. 
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Pue*  «I  coiid«te  ilaré, 
•i  i  tn  guato  corresponde, 
dundo  venga. 

RAKCIIA. 

Y  eso  ¿et  juato? 

AimoKA. 
Yo  quiero  ,  por  tu  provecho, 
ri  Carloi  te  ba  Mtiafecho, 
perder,  hermai»,  mi  giuto. 

RARCISA. 

¿Y  tú? 

AO&OBA. 
Con  mooaiur  de  Gniu, 
d«  tu  fior-de-llMt  m>1.... 

NA  MU  A. 
¿H  qué  htr&s  del  upaBol? 
ADKOHA. 

Deaterrai^le,  MarcÍM. 

NAkCISA. 

Mal  podrái  ai  anda  contigo, 
y  en  tn  volanlad  ae  eaconde. 
CiMte  tú  con  el  conde, 
j  dfjame  i  don  Rodrigo,  (yate.) 

ESCENA   XI. 


Como  él  me  defara  i  mí, 

al  hiciera.  ¡  Ay  envidia  mi»! 

ai  ja  Mis  amor,  ¿quién  fia 

lan  grande  hauBa  de  af? 

Sin  duda  que  don  Rodrigo 

A  Narciaa  el  alma  ha  dado; 

maa  ai  él  me'  lo  ha  conlcMda , 

jqué  dudo? — ¿Qné  H  lo  que  digo? 

DcclireK  mi  afichm; 

que  ya  no  ea  rnon,  deaeiM, 

que  ameia  por  Unbw  rodeos, 

cnando  aprieta  la  ocasión. 
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ESCENA   xn. 


URINA,  mn  un  bútaro  de  agua  en  una  tabula,  y  dom  ma- 
DUGO,  con  una  io/ialbi.^AuiatJt. 


jPor  qué  vo*  no  la  trieii? 

DOK  aoDitso. 
En  palacio ,  ya  labei» 
icr  costumbre  que  una  dama 
sirva  liempre  i  su  wSora 
la  copa,  no  el  genlil-bonibre. 

AimoniL, 
iQaé  biea  os  cuadra  oe  noiaWcI 
(Jporte.  TJn  mI  ei ,  li  loy  Aurora.) 

(Prueba  el  agua^ 
¿Qué  agua  u*eata7 

aiKXKA. 

I  Qué  ha  de  aer? 
La  que  de  onlínarío  beba , 
de  canela. 

AirftOKA. 

¿Tú  (e  alrevea 

de  eM  modo  i  mponder? 

Si  la  probaras  primero, 

tn  oficio  hicier**  mejor. 

DON    BObRIfiO. 

Pues  ¿qué  tiene? 

Mal  labor. 
Ecfaaroa  la  culpa  quiero 
á  TOS  <le  esto,  maestresala, 

DON  nODfUGO. 

Yo,  señora,  la  tendré, 
puesto  que  antes  la  probé, 
y  no  me  pareció  mala. 
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ADUHU. 

¿No?  Pan  probalda,  tened; 
probklda  otn  vet. 

DOM  KODUflO. 

NoM  jiuto 
f|ue  aquí.... 


Vtrí  ai  en  mi  guato, 
ó  en  d  Tueatro  va.  Bebed. 
(Echa  doa  Rodr^  un  poco  di  agua  en  ía 
6€6e.) 

¿Por  i|aé  en  la  lalva  la  echaia? 
DON  RO0KI6O. 

¿Habia  de  beber  yo 
por  el  barro? 

AOñOBA. 

¿Por  qué  no? 
¡Qué  eacrapuloao  que  eataia ! 

DOH  nODKIGO. 

A  loa  aeSorea  Je  mIvs  , 
•e  lea  hace  <le  «te  modo. 


Hoy  toii  ceremoaiat  todo. 
¿No  eaU  salada? 


£a  la  ttUa 
uo  labe,  feSora,  á  u\. 
Bacn  Mbor  tiene,  ^r  DÚM. 

ADKOaA. 

Siempre  oa  «abe  bien  á  vos 
lo  que  á  mi  me  aabc  mal. 

DOH  noDHjso,  aparU. 
¿Qnécs  cato? 

ACKOKA. 

Dalda  aci.  Digo 
(Btbt  otra  vec.) 
que  hecba  una  tal  muera  mU. 

iM>a  KoDuao> 
El  búcaro  lo  eiiará. 

ADUMia. 
Probalda  en  él ,  don  Itodrígo. 
Tomad ,  bebed  por  aqní. 
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No  m  tariieis. 

DON   RODRIGO. 

PiMt  jpor  dónde  vm  bebeí»...? 

ADKOIU. 

Si,  por  donde  yo  bebi, 
porque  no  lo  alribuyaU 
á  aKlÍBdrc — ¿Qué  o«  parece? 


El  barro  la  aal  ofrece; 
iiutamenle  me  culpáis. 
{JparU.  ¡Vive  Dios,  que  ube  b 
pero  por  no  dttmcatitb , 
el  humor  he  de  leguilla.) 
¿Traerán  otra? 

No  roe  den 
ma*  agoa,  f  con  ella  pena. 

DON  ftODRtflO,  aparU. 
De  ello,  amor,  ¿qné  colegís? 
lUat  imagináis?  ¿quí  decí*? 

Qoitamels  allá,  Sirena. 

{rate  Sirtna.) 


ESCENA  XUI. 


ArKOKA. 

Podrá  Mr  qne  el  nuevo  citado 
que  al  conde  mí  amor  propone, 
don  Itodrígo ,  desiiouc 
mi  guato,  y  que  esté  talado, 
sin  que  lo  esté  la  bebida. 

M>K  BODBtOO. 

Eso ,  leSora ,  será , 

puesto  que  en  Carlos  podrá 
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cobrar  U  mion  perdida ; 

que  ador»  i  VDMtra  CKdcocM , 

Y  «Máia  valor  igual. 


No  me  otaba  el  coade  mi, 
H  yo  tuviera  aperiedcta, 
CR  tÉtú  de  amar,  mayor; 
pero  en  mi  vida  be  querido; 
y  entrarK  loego  nn  marido 
«n  caía  ,  e*  grande  rigor, 
tin  venir  por  aua  cabaleí; 
quiero  decir  por  dmveloa, 
ronda*,  competencJaa,  celoa, 
y  otra*  fioesaa  iguale*. 

ooH  loaaieo. 
Yo  atf  lo  entiendo ,  MÜora. 

ADBO&A. 

Voi  que  i  Diana  wrvittea, 
y  en  Momblan  su  amante  fuiatea, 
podéis  enaetlarmc  agora, 
primero  que  el  conde  venga, 
qaí  e*  amar,  quf  e*  tener  celos, 
porque  en  aquealoa  dtavcloa 
eaperiencia  mi  amor  tenga; 
que  si  va  i  decir  verdad , 
i  loa  que  aman  ui  envidio. 

SOR  KO omiso. 
De  arfa  amandi  cacribió  Ovidio; 
pero  todo  ea  [abedad  ¡ 
que  el  amor  y  la  poeiia , 
por  arte  no  satiifacen , 
porque  loa  poeta*  nacen, 
y  el  amor  amante»  cria. 

El  natural  perKciona 


Ea,  eeitora,  ad. 

Amo  al  conde  que  no  vi, 
porque  la  bma  le  abona: 
que  me  perficione  quiero 
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el  «rtc  •gon  por  voi. 
Solos  ctlamos  lo*  doi: 
enieBadme  á  amar,  primero 
que  venga;  que  toii  diarrelo. 
Tío  dexo  estar  celoM. 

non  BODuea 
Vo>  deseiíi  una  coia 
h«rh)  terrible,  o»  prometo; 
pero  i  cómo ,  gnu  «eflora , 
queréis  que  tu  enseOe  yo 
lo  que  no  lé? 

Quien  aiiM} , 
{•mu  los  celo*  ignor*. 
Trácenoslo  isl  los  do* : 
vos  el  conde  os  fingiréis, 
que  me  amáis  y  preieodeis; 
j  jro  celosa  de  vo«, 
porque  hablar  de  noche  »  vi 
con  cierta  dama ,  i  rcüiro» 
vengo;  por  ver  sí  I  pediroe 
celos  acierto. 

DOH  ItODKtSO. 

Senas!, 
pues  que  vos  de  eso  gustáis. 

AOHOKA. 

Empieio,  pues,  mi  quimen: 
veamos  de  qu¿  manera 
de  mi  enojo  os  disculpáis. — 
Cuando  i  Saiuao  venistes, 
conde,  y  4  servirine  entraslci, 
á  darme  envidia  empetastes, 
que  en  aBcion  convertiste*. 
Celos  tuve  de  mi  facrmana, 
que  á  darme  celo*  >e  atreve, 
y  envuelto  tni  amor  en  ukve, 
correo  de  una  ver/ana 
fue,  que  un  papel  os  llevd: 
enigma,  cuyo  secreto 
acertara  el  que  es  discreto; 
mas  oo  lo  merecí  yo. 
Creistei  ser  de  Ttarcisa, 
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«UBtenUndo  mis  enojo*, 

MU  ccmocer  por  loa  ojot 

lo  qn«  el  ■mor  o«  svím; 

y  de  tuerte  o»  penuadUtc* 

á  que  mi  bcrniaiw  b>bii  sido, 

qoe  en  miralU  divertido, 

la  nuiío  ajer  o*  heriite*. 

Echóos  nn  licnia  á  los  pies, 

que  01  dio  creyendo  Briaud* 

Mr  vuestro,  j  gocd  su  bolands 

la  sangre  que  70  después, 

trocida  por  un  listón. 

Con  aquel  bvor  creyera 

avisaros,  si  noviera 

de  cuan  poco  cléta  son 

con  vos  escuro*  Tavorea. 

Si  be  de  creer  el  autigo 

áUpetitéque,  don  Rodrigu.... 

digo,  Carlos....  que  en  amores 

*oi*  tan  corlo ,  como  largo 

en  basa  Sai  y  valor. 

Viendo  en  vano  aquel  favor, 

en  un  papel  os  encargo 

que  vais  de  noche  al  terrero, 

donde  os  espera  ■  morosa 

li  dama  qoe  esti  celosa , 

y  entre  nieve  os  dio  el  primero. 

Y  después  de  ponderarlos, 

y  aumentar  vuestra  afición, 

prívindooa  de  la  raaon, 

don  Rodrigo....  Digo,  Carlos. — 

"De  ordioario  me  equivoco, 

cuando  trato  de  los  do* ; 

mas  yo  cuando  estoy  con  vos, 

del  conde  me  acuerdo  poco. 


Antes  que  pase  ese  cuento 
adelante,  sepa  yo 
si  habláis  con  el  conde  6  no ; 
qoe  aunque  á  Carlos  represento. 
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Mit  celot  ensayo  en  oo; 
que  ignortndo,  don  Rodrigo, 
loi  que  Carloc  no  me  b*  dado, 
quiero  en  lo*  vuetlro*  probar 
li  los  sí  pedir  y  dar. 


i^AparU.  ¿Hay  imor  mas  enredado f) 
¿Yo,  en  fin,  la  malcría  doy 
A  vuestros  celos  agora, 
verdadera,  gran  señora, 
y  un  conde  de  burlas  coy? 


Tomad  en  aqueste  paso, 
pueí  rtpreseatais  a  dos, 
lo  que  veis  que  os  toca  A  vos, 
y  de  taolro  no  bagáis  caso , 
y  vaya  el  cuento  adelante. 

DOH  AOOKieo,  aparte, 
¡Válgate  Dio*  por  mnger 
tan  dificil  de  entender! 


Fnittes  ,  corleMno  amante, 
al  terrero;  y  cu  sus  rejas, 
creyendo  fasJilsr  A  mi  liernuna, 
mi  csperania  hicUles  vana, 
y  acrecenUstes  mis  quejas, 

UIN  KODBIGO. 

jLuego  <rades  vos*  seitOTA, 
U  que  habUbidcs  coumigo? 

Fínjolo  asi,  don  Rodrigo. 
Fío  rae  interrumpáis  agora. — 
Vos  que  entre  tanta  quimera, 
Teseo  segundo  fuístcs, 
impaciente  me  pedíales 
que  os  declarase  quien  era. 
Y  yo  de  cifras  causada , 
dije  que  el  siguiente  dia, 
si  la  mian|ue*a  salia , 
GOD  otras  acompasada, 
i  «u  capilla,  la  dama 
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<}ue  juato  i  viM  tropeute, 
y  DD  gmute  «uyo  o»  dejue, 
m  daba  i  vuMtra  llama 
materia.  Fulme  con  calo ; 
pero  coando  mIí  á  roiaa, 
agraTÍada  que  eo  Ptarciu 
vueilrM  gatU»  bayaú  pueato, 
á  Brianda  le  mandé 
(|DC  cayendo,  o*  dieta  el  guante , 
Y  con  burla  lemejante , 
burla*  de  mí  amor  paguí. 
Ma*  poe*  en  ella  ae  funda 
vucatro  amoroao  infere*, 
y  padiendo  acr  nwrqaca, 
por  una  bermiua  wgunda 
4  la  primera  dejaía, 
quedaos  para  inadvertida, 
corlo,  deaagradecido, 
puea  sin  entrambaí  quedab; 
poei  caaándonoi  lu  doa, 
y  derterriudooa  de  aquj, 
yo  quedo  vengada  áii. 


(Haea  que  se  va.) 

DOH   aoOBIOO. 

¡  SeSora  !  ¡  aeBon  mía  ! 

Oíd  en  bnrlaa  ú  en  veras, 

diaculpa»  que  verdaderas, 

amoroM  el  alma  os  fia. 

A  no  tener  yo  por  cierto 

que  era  otro  el  ducílo  querido 

por  vuestro  gusto  elegido, 

por  vuestra  belleía  muerto; 

i  creer  que  aquella  nieve 

de  vuestra  mano  salió; 

que  aquel  papel  escribió; 

que  el  listón  qne  el  alma  o*  drlw, 

fue  favor  mai  que  piedad; 

que  en  laa  rejas  del  terrero 

volvistes  cera  el  acera, 

la*  tinieblas  claridad; 

qne  adorara  considera , 
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ain  dar  ciu»  i  vuMtrai  qaeiu, 
nieve,  p>pel|  listoa,  reja*, 
norbe,  tiniebiM,  lerrero, 
celoi,  pcDdtDciu,  cailigo, 
dbgiulos,  enlmu ,  guinle.... 

Buta ,  basta.  ¿  Habláis  amante 
como  conde,  6  don  Rodrigo? 


iQaé  U  yo?  Dedldo  roo. 

Como  Carlos  ba  de  ser, 
porque  esto  te  venga  &  hacer 
mal  al  propio  entre  los  dos. 

DOK  aoDKrGO, 
De  caalquiera  suerte  gano 
en  la  merced  que  me  baceit.' 

¿no  fuera  bien  que  nna  mano 
me  lomirades  y  en  ella 
imprímiírades  lo*  labios? 
Discul  pira  dea  agravios, 
enterneciíndoos  con  ella. 
A  *er  como  vos  el  conde, 
tan  poco  aabri  obligar, 
como  vos  representar. 


Hi  cortedad  os  responde ; 
pero  yo  me  enmendaré. 

{Lt  va  d  lomar  la  mono.] 

Tarde  roe  la  habéis  pedido. 
{Mudando  de  rtptnte  de  acción 
Bien  mil  celos  lie  fingido. 
A  Cai-los  escribiré 
que  á  desposarse  mañana 
venga,  pues  roí  mayordomo 
le  despacho. 

DOK  Boorntco. 

¡Ay  ciclos!  ¿Obno 
esto  oigo  ahora  ? 


hyGoogle 


ACTO  tu,  ESCENA  XIT.  33; 

Hí  bennaDa 
M  qnlcM  bien,  yo  lo  liento.... 
Ho  me  deii'peiMi,  Rodrigo.  • 

Hínd  que  oin  ve*  os  digo 
que  de  aqueste  fingimiento, 
nenliroM   f  Tcrdadero, 
lo  que  os  eili  bien  tomcii. 

DOK   ■OBKtGO. 

¡Cimo,  ai  I  Cario»  queréis....? 
Quiero ;  pero  no  le  quiero.  (Fate.y 


non  aonuM- 

•¡Quiero;  pero  no  le  quiero* 
cuando  por  Cario*  envía ! 
jQué  ea  ato,  confuaion  miaf 
Eiperando ,  deaeapero. 
Que  me  qníere  couiidero; 
que  no  me  i)aicre  me  avisa 
el  ver  que  con  tanta  prisa 
i  Carica  envia  á  llamar. 
Caribdií  es  de  cite  mar 
Aurora ,  f  Sciia  Narcis*. 
En  elección  tan  oscura, 
necedad  e*  no  escoger 
U  bermasnra  y  el  poder, 
mas  qne  lola  1*  bermosnra. 
Si  el  atreverle  ei  ventura, 
y  esta  consbte  en  hablar', 
JO  me  vojr  á  declarar 
con  Aurora,  gaue  ó  pierda; 
que  no  ea  ta  vergUenia  cnerda , 
qne  se  pierde  por  callar. 
Siü  decirme  si  ni  no, 
ae  fué :  pues  si  no  me  aotra , 
con  eniiio  me  mirara; 
Tjuo.  Timo  r. 
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amoroaa  mo  miró. 
AI  mayorilomo  Uarad; 
qu»va  por  el  conde  advÍerto( 
callanilo,  ¡ciclos!  me  lia  muerto; 
pero  no  piciuo  olvíOalla; 
pues  si  (liccu  <|ue  quien  ealJa, 
otorga,  qiu  mc  ama  es  cierto,  (rute.) 

gsceuta.  XV. 


UCINIO.  CIIIIICHIU.4. 

En  fin,  ¿no  te  lias  atrevido 
á  hablar  á  Narcisa  7 

ÁSCÁKIO. 

No. 

CHINCHILLA. 

Mal  hu  beclw. 

ASCARIO. 

Chinchilla,  que  lo^  (¡uerido. 


Pues  viene  el  conde,  no  es  mala 
esta  ocaíion;  que  i  rio  vuelto.... 
ti  eaUra. 


Estoy  ijsuelto. 
Ya  que  eres  del  maestrenla 
tan  querido  ,  que  te  fia 
■u  pecho,  he  de  confiarte 
mi  deseo. 

CHINCHILLA. 

A  declararte 
tomienu ,  pues. 


catará  Carlos  aquí. 

CHinCHlLLA. 

Adelante. 
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A5CAm>. 

Ia  marquen 
M  h*  de  caur  con  !■  priesa 
^ae  aabet. 


Todo  es  asf. 

Harciw  me  qnicre  bien. 

CBiNCHiLLA,  aparlt. 
Tal  te  At  Dio*  la  veulun. 

ASCANIO. 

Las  fiestas  dan  caf  untura 

CHIHCEI  U.U. 

Pue*  bien._. 

MCAHIO. 

Si  de  boda  á  vella  vojr, 
en  día  de  boda  y  fiesta, 
y  mi  amor  le  manifiesta, 
en  tal  ouiion,  quien  soy , 
¿quién  duda  que  ha  de  olvidar 
bandos  y  guerras  odiosas , 
y  con  paces  smoroses  , 
á  NarciM  me  ba  de  dar? 
¿Quí  te  parece? 

CXISCBILLA. 

Estcemado 
arbitrio. 

jtacAMio. 
m  i  don  Rodrigo, 
pncs  es  mi  mayor  amigo , 
la  traía  que  en  esto  be  dado. 
cbinCbilla. . 

ASCAIIO. 

IIsi ,  amor ,  que  goce 

mi  dicha  con  tratas  nuevas. 

dtiHcniLi.*,  aportt. 

¡Mny  gentil  despacho  llevaa, 

cuando  ella  no  te  conoce  1  {yame.) 
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ESCENA    XVI. 


AtTMBA.  DOn  aODKIfln 
ASBOHA. 

Al  fin  ,  cata  noche  el  coodc 
tiene  de  entrar. 

OOH  AODAIGO,  tqtarU. 

Mo  Éw;  luccr 
qne  me  venga  i  rapondar 
A  propósito,  i  Por  djnde 
la  podría  yo  obligar 
qoe  me  diga  de  ai  &  no  ? 

Por  cato  no  te  partió 
el  nuyordomo. 

iK»n  AODKioo,  aparU, 
¿Hajr  peaar 
que  al  mío  igaalarse  pocda  ? 

Al  amanecer  me  etcribe, 
don  Rodrigo,  i]iie  apercibe 
•u  entrada ,  y  cuando  tuceda 
aal,  uoiéiiacrA 
bien  que  para  recibille, 
madrugue  lanto, 

DON  AODAIGO. 

EKríbille 
Tuettra  eacelencia  podri 
agora  la  bienvenida, 
7  yo  le  daré  el  papel 
cuando  venga. 

Bien:  eu  él 
queda  cata  bita  cumplida. 
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DOK  SODVOO. 

A  lUmar  al   Mcretario' 
TO]' ,  pote. 

ÁDKOU. 

Ettando  loi  doi 
«qol,  j  eacriliiendo  yo*, 
.  ao  ea  eaolro  necenrio ; 
ciuato  j  niM  qac  de  mi  mtno 
lert  escribirle  íunoso 
i  qnieo  me.  )•  d*  de  etpoao. 

Don  moDRioo. 
Todo  «mor  es  corloano. 
En  Un  licílos  favores 
licencia  leneia,  teilora. 

ADIIOKA. 

L*  primer  ▼»  wrí  agora 
que  escribo  comí  de  amores. 
Yo  no  leHbrí  notar; 
esla  qnicTO  que  hagáis  vos : 
Tsya  el  papel  por  los  doi, 

MN  BpItHlGO,  aparU. 

¿En  esto  habia  de  parar 
mi  ambicioso  pensamiento? 

iQat  decfs? 

Min  RonniGO. 
Que  se  baga  ad. 

Traed  el  recado, 

DOH  UIIUUOO. 

esU  todo,  {uparle.  \Kj  pensamiento!) 

AimnKA. 
Decid;  que  70  CKríbir^, 
y  advertid  que  vafs  tierno 
y  grave. 

DOM  BODKiGO,  apctrU. 
Si  en  nn  infierno 
me  Tco,  ¿qné  le  diré? 
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(JVÓte  don  Rodrigo,  y  estribe  Aurora^ 
C¿tJ*  J*  mi  vida,  ,  .   yo  vivo  nuritaJoj 
no  iipirtii  favor  ,  .  ,     nienlrat  gut  calUinilo, 
en  aiueneia  amof,  .  •    ptna  inM  'etíaii  liando ; 
gat  ■(  nifto  X  olrida.     eifrat  gut  no  entiendo, 

de  qaien  me  enamoro,     mi  vida  malíraia. 
El  duÉño  fue  adoro, .     hable ,  paei  ni  ninfa. 
Xtta  batta.  A  Dioi.  .     La  narjueía  Aarotm, 
ACKOOA. 

Pues  yo,  Rodrigo,  eacribl 

lo  que  noUdo  me  babeit, 

Icelde  agora,  j  veréis 

*i  «ti  bueno. 


Dice  aaí. 
{Léele.) 
ackoha. 
Antiguos  los  versos  son. 

No  es  bien  ^e  pierdan  por  eso. 

ADROKS. 

Que  me  sgrailan  os  confieso, 
por  dalles  vos  opinión. 
Cerralde  y  didsele  vos, 
pues  llevársele  queréis. 
(fiaría  ti  papel  don  Rodrigo  de  alio  d  bajo  en  dot  paritt 
¿Cortaisle?  ¿Qué  es  lo  que  faaceisF 

DON  BODKIfiO. 

Ud  papel  divido  en  dos. 

AtrBOHA. 
iQai  decfo? 


Vereislo  aliora. 
jPoei  qjoé  Intentáis  con  cortarlóaf 

OOH  AODRIGO. 

Este  ba  de  ir  al  conde  Carlos, 
y  este  á  la  marquesa  Aorora. 
Vos  el  uno  le  escribís, 
f  JO,  seilora,  os  escribo 
el  otro:  dicba  recibo, 
si  t  f u  sentido  acudís. 


hyGoogle 


ACTOni.ESCEMAXVL  34^ 

ADEOKA. 

El  p*ptl  del  conde  Carlot , 
en  dos  papeles  diversos, 
harl,  cortado»  los  verso», 
dos  sentidos. 

non  mnORiflo. 

Si  mirarlos 
giuUts  ,  Tercls,  gran  seítora, 
lo  que  en  uno  y  otro  digo. 

SuUlíM  e»,  don  Rodrigo, 
qiu  no  l>  be  visto  huía  ahora. 


Como  serviros  des„ , 
novedades  he  buscado , 
qne  os  declaren  mi  cuidado, 
¿ste  es  del  conde. 

AUKOKft. 

Este  leo. 
(Lae.)  Conde  demivida, 
no  etpcrtis  faoar , 

que  as  niño  jr   otoida, 
Umo ,  y  no  sois  von 

ti  dueño  que  adoro.— 

Eílo  basla.  Á  Diot. 

Bueno  eslí:  en  lodo  soi»  diestro. 

Has  de  vuestro  ingenio  fio 

qne  pensaba. 

Das  KODRieo. 

Este  es  el  mió. 

Leamos,  pues,  este  vuestro, 
(Iice.)    Yo  vino  muriendo , 

mientras  que  callando. 


c  tíian  dando 


t^rtta  que  no  entiendo. 
Quien  mi'  mal  ^nora , 
mi  vida  maltrata ; 
hab!e,  pu£i  me  mata , 
¡a  marqueeo  Aurora. 
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MR  Kooaieo. 
SI  pnedeu  mu  por  eicrito 
mil  penM  que  de  palabra, 
y  en  voa  mi  eipertata  itbrt 
la  dicha  qne  lolicito, 
no  divirUit  la  reipiieata 
qne  eapero  callando  agora: 
rupondedme,  gran  MSora; 
que  poco  ua  tíú  un  no  cattíM, 
Por  no  entender  un  papel 
de  la  condeu,  perdí 
el  bien  qne  pretendo  aqaí, 
olvidando  i  Obcrísel. 
£n  un  jardín  roe  raperab», 
ganando  la  bendición 
nn  conde,  con  la  ocaiion 
que  tos  cibelloa  me  daba. 
Otro  conde  oí  da  la  mano; 
70  iri  ,  ti  me  amáis,  en  fin , 
á  ver  ai  en  vueitro  jardín 
la  ocasión  al  conde  gano. 
Y  advertid  que  si  callaja  , 
auspendiendo  al  que  oa  adora, 
tjuien  calla ,  otorga ,  teSon , 
y  ul  i  todo  09  sujetáis. 
Dad  claridad,  si  oa  obligo, 
í  tinieblas  Un  crueles. 


Buenos  están  los  papeles. 

Huebo  sabéis,  don  Rodrigo,  (f^ate.) 

XSCENA  XTII. 


Alto;  ella  ha  dado  en  callar. 
O  por  sin  seso  me  tiene, 
6  mí  amor  i  otorgar  viene. 
¡Vive  Dios ,  que  be  de  probar 
yeudo  «1  jardia  á  eiperalU, 
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pM*  confuid  me  ie\A, 
■i  «oy  venluroBO  yo, 
6  fi  olorp  autor  quien  calla!  (F'oíe.) 

ESCEHA  XVIII. 

CUUt.  KiRClM.  AUilIlDA  y  ACOHV&flAMIlKTO. 


Pne*  i  Sal  DIO  hi  venido 
tan  pretto  vueilr*  eacelencía , 
corla  ba  lido  la  )anuda; 
voeitro  «inor  alibi  cerca. 

Y  Unlo,  que  en  *ne«tra  um 
BK  parU,  NarcUa  bella, 
de  nujrordomo  que  be  lido, 
á  Mr  marquei. 

¡Diligencia* 
de  aiDor ,  dif  iu>  de  eslimane, 
pne*  diffrauodo  grandeut, 
para  *er  majror  en  lodo , 
fublti  nuyordoioD  en  ella! 
No  o«  aguardaba  Un  preilo 
mi  benuana;  nua  cuando  oa  vea, 
ettimari  agradecida 
•u  dkba  f  vncsira  prealeaa. 
Goceiila  por  mocho*  aüoa. 
Aviacn  á  la  nurqueaa. 
jHoli! 

En  el  ¡ardió  entró. 
To  voy  á  darle  tatú  nuevas, 
y  i  pedirle  Iw  albriciai. — 
Pero,  pncf  tale  ella  meam, 
«poM  y  albríciaa  gana. 
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ESCENA   XIX. 

iDtOKA  y  Wm  RODBtGOi  de  Ia$  manot. — mxos. 

DOW  KDDMGO. 

(Hailando  con  Aurora  á  ¡a  puerta,  antet  it  rtparar  < 
lot  dema»  personases  de  la  etcena.) 
Si  así  alcanza  i]u¡eii  eipen , 
•i  así  tmoT  (]ue  talla,  otorgt, 
•i  asi  Mrvicíos  «e  premian , 
esposa  del  alma  mi», 
pinlese  el  amor  sin  lengoa, 


laureada  la  paciencia. 

A  CAOBA. 

{A  los  del  acompañamiento.') 
¡Hota!  Llamen  i  Narcisa, 
para  que  i  mi  esposo  vea, 
y  i  mi  amor  ¿i  parabienes , 
k  pesar  de  sus  sospecfau. 


(Adelantándote  hdda  tu 
Ya  se  los  be  dado  yo, 
y  teniendo  en  tu  presencia 
al  conde  Carlos  tu  esposo, 
que  muchos  atloa  lo  sea, 
podrís  cumplir  mi  esperaau. 

ADUMA, 

I  Qué  ei  esto? 

Estas  son  finoa* 
de  un  amor,  por  vos  premiado, 
que  1  besara*  los  pies  llega. 

Mayordomo ,  ¿  qu¿  queréis 
decir  por  eso? 

CAKUM. 

Ya  cesan 
diifraces:  el  conde  sor. 
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que  duipiiilaáa  y  cnerda, 
lé  yo  que  habeii  conocido. 
Büar  mU  labios  mereican 
crúialcí  de  tal  Aurora, 
porque  yo  ra  Endicniou  sea. 

Seáis,  conde,  lúea  venido; 
que  yo  sé  que  la  noblcia 
de  mi  seilor  el  marques, 
de  veros  aquí  k  huelga , 
porque  huésped  tan  ilustre, 
bouraudo  las  bodas  nuestras, 
festeje  nuestra  ciudad. 

CARLOS. 

¿Qué  decís? 

ACUOSA. 
NaiTisa,  llega, 
habla  al  marques  don  Rodrigo. 

¿C¿mo  es  CMi?  Antes  que  sepa 
mi  agravio  el  mundo  ,  tendrán 
Mtisfaccion  mis  ofensas. 
AnnonA. 
Conde,  pues  vos  me  perdistei, 
j  Narcísa  y  su  belleu 
oi  enamora  ,  goialda , 
pues  asi  camplida  queda 
ta  ventura  y  vuestro  gusto. 

CAKtOJ. 

Primero  que  tal  consienta 

Estando  en  Saluio,  conde, 
no  es  bien  i|tte  de  esa  manera 
habléis. 

CAnLOT. 

¡Con  un  maestresala! 
iQaé  desigualdad  es  esta? 

ADKORA. 

Mayordomo  tamUen  fuiates. 
PoQa  ventaja  se  lleva 
UB  oficio  i  otro. 
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DOK  moDaioo. 

generoso  conde ,  pueda 
mu  el  valor  ijue  la  espada, 
que  el  eonjo  la  prudencia. 
La  mano  me  b»  dado  Aurora, 
j  ^,  ti  reprimi*  quejas, 
con  loa  brazos  ot  ofi'exco 
ana  amistad  verdadera, 

CAHUW. 

Mocho  alcana*  n  cortcsias. 
Puei  el  cielo  así  lo  ordena, 
y  Nirdsa  e*  tao  bermon, 
no  quiero  rouger  por  fuerra. 

^ABCISA. 

Yo  aoy  vuestra  humilde  esclava. 
ESCENA    XX. 


CHiHCHtLU,  jr  luego  Ascuio. — «en» 

ría» 

«oaomA. 
¿Qat  et  aquesto? 

Aruera; 


que  entra  el  conde  de  K 

imK  RonuGO. 
jEstis  en  ti ,  loco? 

CHInCBILtA. 

Que  entra 

el  conde  de  Monreal,  digo, 


Coa  Narcisa ,  iba  a  decir. 
(SaJe  Aícanio.') 

ASCAHIO. 

Si  enojos,  bandos  y  guerras, 

en  amistades  y  amor 

e>  justo  que  se  conviertan, 
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por  ftlbricUs,  bella  Aurora , 
Jcl  ap<wo  y  de  la  vautra,  ' 
dad  al  conde  de  Moa  real 
á  Narcua,  puta  por  tila 
TOtatro  «ecntario  ba  aido. 

Con  tmuformacioiiN  naeras, 
halicmoa  tenido  en  cata 
del  Piamonte  la  nobleza. 
Lai  picei  que  me  pedís, 
yo  lai  olorgo  contenta  ; 
pero  no  puedo  1  Karclu. 
Pcdilde  i  Carloa  licencia; 
qoe  ca  ya  tu  e*po*a. 

Asc&nio. 

¿Y  TOI  DOT 

¿Qué  nwraSai  ion  aquesta*? 

DOM  BODMGO. 

To  loy,  conde,  el  rentaroso 
qae  akanio  tan  irdua  empresa. 

CBiRcniLU. 
¡Cuerpo  de  Dios!  jEso  dices, 
y  i  Üincfailla  de  dar  dejas 
las  panlorrillai  y  braaos? 
|Por  Dios,  que  es  linda  in  Oema! 

ASCANIO. 

Pnca  Narclsa  rae  engaBd, 
¿quí  tengo  de  bacerf  Paciencia. 
La  Toelta  A  mi  tierra  doy. 
non  KODSieo. 
Pnea  otorgó  la  marquesa  , 
callando,  mi  firme  amor, 
llinme  aquesta  comedia , 
Quien  coila,  olorga,  senado, 
latisrtciendo  con  ella 
o/  Catingo  del  Peméque  , 
pues  no  ca  necio  quien  se  enmienda. 
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QUIEN   GALLA,  OTOKOA. 


Por  la  relación  que  ChincLilla  hace  i  su  amo  en  U 
etccoa  seaU  ile  esla  comedia,  te  ve  la  celebridad  que  b 
Primera  Parte  del  Penseque  obtuvo  ea  loa  teatraadcEsp*' 
S>,  viviendo  Telleí;  la.  que  con  iguales  aplausos  veJamoa 
representar  no  há  muchos  aüos,  .ei'a  la  Segunda.  Uiia  j 
Otra  coinposiciou  bau  tenido  su  época  de  gloria:  el  Part- 
ddo  de  Múrelo  oscuiieció  i.  la  una;  Ij  otra  brillaba,  sid 
que  le  hiciese  sombra  el  Fergonxoso  en  Palacio.  El  peosa- 
Tnieuto  de  ambas  es  uno,  si  termiuado  en  la  primera  con 
un  escarmiento  para, el  prolagouista,  coronado  en  la  últi- 
ma  con  un  triunfo.  La  situación  de  don  Rodrigo  también 
u  idéntica:  amado  por  dos  damas,  no  está  cierto  de  la  in- 
clinación de  ninguna.  Hay  aquí  asimismo  dos  condes  en- 
cubiertos, pero  ambos  de  humor  menos  belicoso  que  el 
palatino  del  Rhin.  Ascauio,  que  se  persuade  qae  le  hasta 
veiiir  disfrazado  á  casa  de  la  marquesa,  para  que  se  pren- 
de de  él  la  muger  4  cuya  mano  aspira,  aun  sin  haberse 
declarado  con  ella;  que  se  hace  amigo  de  nn  estraagrro,  j 
le  confia  su  amor,  sin  qué -ni  para  qué,  (como  si  el  ser  can- 
de, decir  cumplimientos  y  no  hacer  cosa  alguna,  babicae 
de  producir  grandes  resultados)  pediera  ser  un  personage 
muy  cómico:  tal  como  está  delineado,  no  es  nada.  Narci- 
MI,  tan  enamoradiía  como  todas  las  damas  de  Telles,  ba- 
te aquí  el  papel  de  Clávela ;  pero  como  hermana  de  Au- 
rora ,  tiene  mas  energía.  Cliinchilla  y  Ddanda,  aunque  di- 
vierten ,  son  dos  persoiiages  grotescos.  En  cuanto  i  los  do* 
principales,  (don  ttodrigo  y  la  msnjuesa)  merecen  parti- 
cular atención.  Don  Itodrigo  ha  aprendido  algo  en  el  pa- 
lacio de  Diana.  Instruido  por  sus  reveses,  no  sacrifica  ya 
su  dicha  ligeramente:  disimula  con  Ascanio,  y  resiste  al 
conde  de  Borgofia.  ¡Triste  es  que  la  escuela  del  muodo  en- 
señe la  mentira!  El  carácter  de  Aurora  nos  parece  mas 
original  que  el  de  Diana,  y  mas  noble:  ana  caprichos,  no 
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(AttastCf  Mm  mocliw  y  raro».  Telles  lo*  qulio  jiutifior, 
haciíudoU  decir  que  ella  «maba,  no  la  elección,  mat  la 
porfía.  L»  alternativa*  6  vaivenei  de  su  amor ,  hijo  de  U 
envidia,  recuerdan  fi-ecuen  temen  te  A  la  Diana  de  Belüor, 
que  piuló  Lope  en  el  Perro  del  Hortelano.  Comparando 
lu  doa  partea  del  Pentéque,  hallamos  eo  la  segunda  mas 
unidad  en  la  acción ,  mas  igualdad  en  la  versUicacioD  y 
lenguaje ,  algo  inaa  pulso  en  el  manejo  de  los  caracteres 
loa  defectos  de  plan,  las  concesiones  violen  (a  mente  exigi- 
das al  espectador,  y  las  fallas  de  verosimilitud,  son  las 
mismas  en  un  drama  y  en  otro.  Hasta  se  parecen  en  ser 
los  mejores  actos  de  ambos  los  dos  terceros.  No  hay  aficio* 
nado  al  teatro  que  no  m  acuerde  del  efecto  que  prodocian 
la  famosa  escena  entre  don  Itodrigo  y  Aurora  ensayando 
d  paso  de  celos,  las  equivocaciones  de  la  marquesa  tro- 
cando adrede  loe  itombres  de  sus  dos  galanes,  y  la  cartk 
con  dos  lentidos,  que  raimada  por  medio,  servia  i  don 
Rodrigo  de  declaración  para  con  la  marquesa,  y  de  repul- 
sa para  an  competidor, 

ACTO  PRIMERO. 


La  comedia  principia  en  na  jardio,  qne  debe  Mtar  cu- 
bierto de  nieve,  «egun  «e  ve  ous  adelante!  hubiera  «ido 
conveoiente  decir  i  qué  habían  bajado  i  ¿I  Aurora  y  Fíar- 


\x  dcsdeíloio  honor,  ya  amor  demente, 

divisas  en  contrarias  opiniones, 

tal  vea  neutral,  y  tal  determinada, 

nave  era  de  huracanes  asaltada. 
Creemos  que  el  sentido  de  eitos  versos,  pare  qu  ten- 
gan alguno  raionable,  ha  de  ser  el  siguiente:  Ya  desde- 
Hato  el  honor  ,  jra  elemente  el  amor,  (ablativos  absolutos) 
dteisat  de  opiniones  tontrariat ,  Diana....  era  nave  asalta' 
da  de  huracanes. 

Pero  soo  tantos  y  tan  grosavw  los  descaído*  que  se 
notan  en  la  impresión  de  esta  comedia ,  (la  cual  debió  ha- 
cerse por  algun  manuscrito  defo:taoK>)  que  ain  temeridad 
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grande  padiértmM  loipccfair  si  el  primer  motMwfhliO  de 
los  verv»  copiados  arriba  wria  au>  err*U.  Poniendo  alta 
Ingir  de  el,  y  viriaudo  la  puntuacioi) ,  el  { 
aparece  laaa  ct*ro. 

Al  deseo  aniouba  peraiiasioBCS 
ya  de«deSoM  bonor,  jra  ainor  clemente, 
divina  en  {dt)  contrarias  opinionei: 
tal  vei  aeulral,  y  tal  determinada » 
nave  ierft  de  buracanes  aultada. 


Oira  duda  del  propio  género  ocurre  aqaf  con  rtapecto 
i  los  primeros  versos  de  Carlos.  Les  benios  pnesto  anoa 
puntos  suspensivos  al  fio ,  como  si  faltara  alguna  redon- 
dilla; pero  realmente  la  sítuacioo,  la  lógica,  y  todo  el 
giro  de  la  esceua  pedían  que  fuese  Teodoro  quien  dijera 
los  diei  versos  que  hay  desde:  No  ti  que  en  propio*  6  et- 
trarht,  basta  el  de:  pare/at  coa  tu  bellexa.  En  tal  caso, 
el  mi'aeria  ana  errata  en  vti  de  tu. 


El  personsge  de  Ajcanio  es  enteramcnle  ínAttl  en  U 
comedia. 

xaciHA  VII. 

jQué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 
Crítica  de  costumbres ,  desigualmente  desempeBada, 
que  i  pesar  de  no  ser  muy  oportuna ,  se  iplaudiria  mucbo 
en  tiempo  del   autor,  prínci pálmente  lo  del  coche  de  la 
pastelera,  y  las  jamugas  para  los  pínverdet. 


Catorce  b3os  en  Jacob 
hi*o  Raquel  esperíencia 
pira  casarse. — 

Paciencia 
fue  mayor  que  la  de  Job. 
Graciosísima  réplica.  Narcisa  no  era  muger  afecta  i 
esperiencias  tan  largas:  bien  se  echa  de  ver  ei 
na  inclinación  A  don  Rodrigo. 
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Etf  cekMíft  abrió 

«nanMnodecritUl, 

y  i  Gí  que  no  «cierta  mal. — 

Eipera.  Un  papel  Tenia 

deatro. — ¡Ingeniou  eaulda! 
Invirtieudo  la*  palabras  del  primer  verio,  y  leyendo; 
abrÜ  ttacelotía,  tendraaMMuno,  aunffM  derecluoio,  que 
rime  con  el  cuarto;  pero  el  quinta  queda  aiempre  aislado 
caire  do*  redondillis.  Aquí  bay  una  lagaña  ^ue  no  k  pue- 
de llenar  en  conciencia. 

ACTO  SEGUNDO. 


¿Qué  manda  vuestra  cKclencia? 
labcmM  que  S.  E.  haya  llamado  á  don  Rodrigo. 


Sin  mi  (  y  entre  cuatro  dueSa*  > 

mirad  con  qaiea ,  y  >íb  quien  , 
DaUun  iittoa. 

y  irea  donieltaa  también, 

digo  doniellaa  por  wla*, 

Que  en  lo  demaa  no  me  meto: 

en  la  antecámara  eitava, 

y  cou  ellai  converuva 

roas  compueilo  que  un  loneto. 

Mira  si  en  amar  te  imito. 
Asi  están  tilde  por  tilde  catoa  Tersos  en  la  edidon  an- 
tigna  que  nos  sirve  de  original.  Si  la  acotación  que  va  de 
bastardilla,  no  es  repetición  de  otra  que  bay  en  la  escena 
niilcrior;  si  Chinchilla  da  á  presenta  un  listón  i  su  amo, 
(Icberia  decir  con  qué  objeto,  6  por  qné  molívOi  y  no  lo 
hace.  Al  fin  de  la  escena  octava  se  anuncia  qne  h  ya  de 
nocbe,  y  en  la  déciroaquínta  del  miamo  trio ,  la  dama 
arguye  i  Chinchilla  en  rslos  (érmincw  ; 

Tiato.  TomoK  3.1 
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¿Ya  te  olvidaí 
de  ]■  dimi  que  eiu  noche 
te  ofreció  1  escuras  la  vida , 
y  le  lomó  de  la  mauo? 
E(  evidente,  pues,  que  &lu>i  aqu{  vcraoi;  elli»  decb- 
rarian  la  procedencia  del  listou. 

SSCKNAS  u  V  »r; 

Si  aiempre  la  privación 

tui  aumento  del  apetito>~ 
Aurora  discurre  bien  ;  el  aviwr  i  doa  Rodrigo  qoa 
tiene  dama  y  reüirle  por  ello ,  el  raigarle  una  carta ,  dar^ 
le  otra,  y  encargarle  tantas  vecea  que  no  vaya  al  terrero, 
acompailado  todo  de  mil  alabanias  de  la  dama  oculta,  no 
puede  producir  otro  electo  en  el  galán,  que  escitarle  deseos 
de  ver  i  la  incógnita.  No  es  tan  natural  y  verosimil,  por 
cierto,  que  ni  don  Rodrigo  ni  los  condes  conozcan  la  voi 
de  la  marquesa  cuando  habla  por  la  ventana  del  palacio. 
I  Quiia  podia 

por  eso  i  vos  castigaros  7 — 

Quien  os  recela  ,  y  os  mira 

con  pasión ,  y  es  poderosa. — 

¿Es  la  marquesa? —  jY  no  es  d^na 

de  vuestro  amor  la  marijUesa? 
Esta  pregunta  con  que  se  deaeniirnde  Aurora  de  la  qoe 
le  hace  don  Rodrigo,  es  un  rasgo  de  afecto  muy  delicado. 
También  respiran  ternura  aquellos  dos  versos: 

Y  ai  fuese  yo  la  misma, 

¿pe&áraos  de  que  os  amara  ? 

ACTO  TERCERO. 


El  tropezón  de  doRa  Brianda  es  i 
ann  con  ser  eslra  vagan  le ,  producía  buen  efecto  en  el  tea- 
tro, porque  el  espectador,  habiendo  visto  pasar  d  misa  á 
las  dos  hermanas ,  estaba  tan  ageno  de  esperar  que  la  dne- 
íta  dejase  caer  el  guante,  que  se  llevaba  el  mismo  chasco 
que  don  Rodrigo.  La  misa,  enire  paríntesis,  dan  un  mo- 
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SingnUr  es  Umbien,  pero  de  meyoc  caractcr,  el  c>prí< 
cbo  de  Aurora  cuando  pide  de  beber.  Su  ohyela  es  enton- 
ces Mparar  1  don  Rodrigo  de  Ntrciu :  el  moestrctala  viicl- 
ve  dapaes:  pero  acompaüBdo.  Aurora  quiere  iublarle  1 
sola*:  la  presencia  de  U  dama  testigo  deiauHia  el  paladar 
dm  la  melindrosa  marquesa.  Deade  aqui  adelante,  la  come- 
dia T»  cada  ves  tDtfor. 

Dad  claridad  ,  ti  os  obligo , 

á  tinieblas  tan  crueles. — 

Buenos  están  los  papeles. 

Mucho  sabéis ,  don  Rodrigo. 
Este  decoroso  efugio ,  cale  silencio  que  reúne  la  n>o- 
■leslia  y  la  gracia,  es  el  pensamiento  mas  elevado  que  bay 
en  la  comedia,  y  uno  de  los  mejores  de  Tellea. 
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LAPRIIBENCIAENLAMUGER, 


Li  MIRA  DO(ÍA  MAKU. 

EL  RKV  DOH  FEItNAHDO  IV. 

■L  inrAHTB  DOH  EnRIQVt. 

BL  INFANTE  DOH  JUAN. 

DOH  MECO  DB  HABO. 

DOH  JUAN  ALOMO  CARAVAML. 

DOH  PEDRO  CAUVAJ AL. 

DOH  JUAN  BEHATIDES. 

DOH  ÑUÑO. 

DOH  ALVinO. 

DOH  HSLBNDO. 

DOH  LUIS. 

DOHTELLO. 

PAIHLLA. 


un  MATORDOMO. 

UH  MERCADER. 

ISMAEL,  MiUfeoJMpM. 

CARRILLO...».  .    . 

CHACÓN pí«*"' 

CRIADOS.  1.°  T  ].* 

BERROCAL... . 

T0RBI8CO... 

GARROTE.... 

NISIRO. 

CRISTINA 

ACOMPAñAMIENTO ,  CABALLE- 
ROS, VECINOS  ARMADOS.SOL- 
DADOS ,  ALDEAH06. 


H  I»  Tokdo,  en  Laon  ,  en  Madrid  j  otrM  pontM. 

ACTO    PRIMERO. 

Sata  en  el  aiedxar  de  TíMq. 
ESCENA  I. 


Scri  k  Tiuda  reina  e«pOM  mi*  , 
y  daráme  CuÜIU  «n  corana, 
i  EtpaBa  volverá  á  llorar  el  dia 
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qne  ti  coaie  doa  Julián  Iriídor  pregotfa. 
¿Con  quién  puede  caur  doBa  María, 
5Í  de  valor  y  Itataíiai  k  aficiona, 
como  coamigo ,  sin  bacotM  agravio? 
Enrique  aoy ,  mi  Lermauo  Alfonio  et  Sabio. 

DOK  JVAH. 

La  reina  y  la  corona  pertenece 

á  don  Juan ,  de  don  Sanrlio  el  Bravo  bermana. 

Mienlrai  el  niüo.rey  Fernando  crece, 

yo  he  de  regir  el  cetro  caitellauo. 

Pruebe ,  si  algún  traidor  ae  dcavuiece, 

i  qailarme  la  espada  de  la  mano; 

<¡ue  mientra*  gobernare  «u  cuchilla, 

solo  don  Jnan  gobcmari  á  Castilla. 

EtU  vivo  don  Diego  liopci  de  Ilam, 
que  rueslrai  prelenaionei  tendrá  &  raya , 
y  dando  al  tierno  rey  seguro  amparo  , 
casart  cou  su  madre;  y  cuando  vaya 
algún  traidor  cxtnlra  el  derecho  claro 
que  defiendo ,  aeSor  soy  de  Viicaya ; 
minaa  son  las  entraitas  de  sus  cerros, 
que  hierro  dan  con  que  castigue  yerix». 

DOH  BflHTQDI. 

iQaé  ca  cato  ,  infante  F  ¿Vom  oaaía  conmigo 
oponeros  al  reino?  ¿V  vos,  don  Diego, 
conmigo  competís,  y  aoit  ni  amigo? 

tlOH  JCAB. 

Ya  ¿e  mi  parte  la  juaiicia  alego. 
De  mi  lealtad  á  EspaBa  haré  tcatigo. 

DOR    BKRIQDI. 

A  la  reina  pretendo. 

DOH  JOAM. 

*oy  mtrípma. 

SOK  DIIAO. 

Yo  del  (oí  que  miro, 
yerba  amorosa  que  i  ans  rayos  giro. 

BOU  BmiQDB. 

Tío,  don  Juan,  aoy  yaestra,  y  d<  Ferundo 
el  Sanio  que  gud  i  Sevilla,  hij*. 
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BOR  JFAN. 

Yo  aielo  tajo-.  AUonM  me  cfli  dando 
MBgre  jr  «■li>r  coa  que  reinar  colijo. 

Primo  foy  del  rey  muerto;  pero  cuando 
no  «legue  el  árbol  real  con  que  prolijo 
el  coronilla  mi  ascendeocia  piuta, 
akgarA  el  acero  de  la  ctota. 

DOK  BHUQDB. 

Voa,  ttballero  pobre,  cuyoeiladif 
cuatro  ailveatrea  ion  ,  toscos  y  rndoa 
monte*  de  hierro,  para  el  vil  arado, 
lúdal(oa  por  Adán ,  cono  ti  deanudoi, 
a  Tcade  BacOMEOnado, 


•  llenos  de  groieroa  Aodoi 


dan  iBMto  ÍBMilia,  aiendoailla  ri 
en  vei  de  trono,  e)  árbol  de  Gamica, 
¡intentáis  de  la  rrioa  Mr  consorte  , 
ubiendo  que  pretende  don  Euríi|ne 
canr  con  ella,  ennoblecer  >u  corte, 
y  que  por  rey  EapaSa  le  publique! 

Cuando  an  intento  loco  na  reporte, 
y  edificioi  qnimérícot  fabnqne, 
mientra!  el  reino  goao  y  au  hermoaun, 
ae  podrt  detpoaar  con  su  locura. 

In&nlcs ,  de  mi  estado  la  asp«reza 

conserva  limpia  la  primera  gloria 

que  la  di¿,  en  vec  del  rey,  naturaleza, 

fin  que  aui  rayaa  paac  la  Vitoria. 

Un  nieto  de  No*  la  did  noblna; 

qnc  tu  hidalguía  no  es  de  ejecuIoHn, 

ni  macla  con  su  sangre,  lengua  ó  irage, 

moiáica  infamia  que  la  suya  oltrage. 

Cuatro  bárbaro!  Icngo  por  vasallo*  , 

i  quien  Boma  jamas  conquíülar  piulo, 

que  sin  armas,  liu  muro*,  liii  c.iImIIos, 

libre*  conaervan  su  valor  desnudu. 

Montes  de  hierro  lialiilan,  que  6  eflioMllus, 

valiente  en  obras  y  en  palabras  nmÜL , 

i  lo*  mina*  gnardiradei  decoro, 
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puM  por  in  hierro,  EspiSa  gou  lu  oro. 

Si  la  «iperoa  toKS  no  cnltiva 

artnudaí  k  Bico ,  haca  i  Ceret, 

el  porque  Veoiu  ha^,  qoe  lucirá 

hípoUca  en  mu  frutos  tus  placeres. 

La  encina  hercúlea,  no  la  blanda  otita, 

teje  coronM  para  au*  mngera, 

qae  aunque  diverta*  en  el  lexo  y  nombna, 

en  guerra  y  pai  le  igualan  á  tu*  hambrea. 

El  árbol  de  Garaica  ha  couterrado 

la  astigfiedad  que  ilustra  i  ani  *t3orei , 

■ín  que  tirano*  le  hayan  deshojado, 

ni  haga  sombra  i  confesos  ni  i  traidor». 

En  su  tronco,  no  en  silta  real  tentado, 

nobles,  puesto  que  pobres  electores, 

tan  tolo  un  teilor  juran ,  cny a*  lefta 

libre*  conservan  de  tirano*  refC*. 

Suyo  lo  soy  agora,  y  del  rey  lio, 

leal  en  defendelle,  y  pretendiste 

de  su  madre,  í  quien  dar  la  mano  fio, 

aunque  la  deslealtad  m  ofensa  intente. 

Infante*,  si  i  la  lengua  iguala  el  brío, 

interprete  es  la  espada  del  valiente; 

el  hierro  es  tiicaino  que  os  encabo, 

corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 

ESCENA.  II. 


Ik  KIIHA  DOÜA  HARÍA,   de  vdlda.— BOH  KnKTQIII. 


Bits*. 
jQnées  aquesto,  caballero*, 
defensa  y  valor  de  EspaQa , 
espejos  de  lüallad , 
gloria  y  los  de  las  hauSas? 
Cuando  muerto  el  rey  do»  Sancho, 
mi  esposo  y  señor ,  las  gala* 
truecan  León  y  Castilla 
por  jergas  negru  J  bastas;  - 
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cuudo  el  moro  gnaadtno     ' 
morifCM  penJonw  hc« 
contra  el  reino  st«  cebcM ,  ' 
y  1m  froolen*  ««tlu 
por  U  lealtad  Méudidu , 
y  abriéndoN  (a  Granada, 
por  la*  caiéllcas  vegM 
blulemoi  gran»  derrama, 
jen  (1)  civilee  competencias, 
preteitHMtM  nul  fiuidadat, 
bando*  que  la  paidcMrufen, 
ambicioiai  arro^Dciai , 
cabrl*  de  temor  lo*  mídm  , 
tiraDJuii  Tvettra  patria, 
dando  en  *uettra  ofnsa  lengna* 
á  )a«  nadone*  cOBirarU*? 
¡  Ser  mb  eipoMW  i;aereie , 
y  como  mugcr  ganada 
•a  buena  goenra ,  al  derecbo 
me  reducii  de  lu  arma»! 
¡Ctsamie  intentaUpor  foena, 
y  iliutraadoM  MOgrc  faidalga, 
la  libertad  de  mi  guato 
biccia  pechera  y  villana! 
¿Qaé  vei(  en  mf ,  rico*  hombrea? 
¿Qaé  liviandad  ea  tnt  mancha 
la  confugal  cOBtloeocia 
que  ha  inmorlalitado  á  tanta*  f 
¿Tan  poco  amor  tuve  al  rey? 
¿Viricmití  mal  catada? 
jQniíe  bien  i  otro,  doncella?' 
jA  qnién  ,  viuda,  dípalabn? 
A  jer  mnriA  el  ref  mi  «apow , 
aúD  no  e*t<  su  nngre  helada 
de  suerte  que  no  conservo 
reliquia*  viva*  del  alma. 
Pues  cuando  en  vindei  lloroaa 
ta  moger  ma*  erdinarin 
al  ma*  ingrato  marido 
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mpeto  na  kSo  lo  g«a>d« ; 
cuindo  apenU  el  mongit 
adoraan  lu  locM  Uuica*, 
y  juaUn  con  U  uüte» 
U  glori»  del  vivir  cMU; 
yo  que  wy  reina,  y  na  mcuoa 
al  rey  don  Sancha  obligada , 
que  ArtcmiM  i  au  MauaeolOt 
que  i  lu  Peridca  Aipatia, 
¿querreii,  grandei  de  Castilla, 

que  desde  el  támulo  vaya 
al  Ulama  iDContineale  P 

¿de  la  virtud  i  la  infamia? 

¿  Conocéis  me ,  rima  hombrea? 

¿Sabeia  t]ue  el  mundo  me  llana 

la  reina  do3a  María? 

¿que  soy  legitima  rana 

del  tronca  real  de  Leoa, 

y  como  tal,  ai  roe  agjaviaa, 

seré  leona  ofendida, 

qae  muerto  an  aapoaa,  bnuna! 

Ya  yo  ti  que  no  el  amor, 

siuo  la  codicia  avara 

del  reino  que  prcteudeia, 

os  da  birbara  etperania 

de  que  he  de  ser  vuestra  capota; 

sobre  l*s  sienei  pueriles 
de  un  díSo,  i  quien  su  rey  llama 
Gaitilla,  y  en  quien  don  Saacbo 
an  valor  cilira  y  retrata , 
aunque  yo  su  madre  sea, 
me  tendréis  por  tan  liviana, 
que  al  torpe  amor  reducida , 
en  K  de  una  infame  baaaita, 
dalle  la  muerte  consienta 
porque  reinéis  con  su  &lta. 
Engaitáisoa,  caballeros  i 
que  no  esta  desamparada 
de  estos  reinos  la  corona, 
ni  del  rey  la  tierna  in&ncia. 
Don  Sancho  et  Bravo  aun  nO  «s  mi 


hyGoogle 


Acro  1,  EacBíu  u. 
«pie  OMttO  me  emlngó  el  alnu , 
«n  mi  pccbo  M  conservan 
fielM  7  »xiátt«m»  lUnies. 
Si  porque  e*  mi  ref  un  niSo 
y  mu  mnger  qaien  le  aropan, 
M  ktKTcU  ambicioiM    ■ 
CMitra  la  íé  ca*tcllana , 
trca  almas  viven  en  mi: 
b  de  Sancho,  que  Diot  hafi, 
la  de  mi  hi¡o ,  qne  babiu. 
en  mi*  malenus  entraüaS) 
Y  la  mia ,  en  qxien  M  luman. 
e«atrai  dos:  ved  tí  baita 
i  la  dcCnua  de  un  reino 
ana  mager  con  Irca  almw> 
luUntad  gacrraa  dvileí, 
wcad  genlu  en  campaSa , 
Toeatra  dealealtad  prcgonea 
contra  vgeatro  rey  1m  cajat ; 
qne  annqne  moger,  fa  Hbrí, 
en  vea  de  laa  tocas  larga* 
j  el  negro  mougil ,  veatirme 
el  aroé*  j  la  celada. 
InlonU  U>Y  de  León; 
aalgan  traidora  i  caaa 
del  faifo  de  nna  kona, 
qiM  el  reino  ha  ponto  en  mi  gnarda; 
verñi  li  en  va  de  la  «gn)a, 
•abré  ejercitar  la  capada, 
j  abatir  lienio*  de  muroc 
qniea  labra  lienio*  de  holanda. 
{Detúbrett  ttire  un  trono  £i  rejr  don  Ftrnaado,  i 
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LA  PRODEHCIA  EH  xk  hugu. 
ESCENA  Hl.     ; 


Bt  KSr  OOM  FBKNAKDO.  ACOHPAftAHtlRTO.— 
IK>H  XNKUÍ0B.  DIM  IDAn.  DOHnin 

BiniA. 
Vuutro  lulnnl  witor 
e*  Mte,  y  la  Mm«)anu 
d«  Aoa  Sancho  de  Castilla; 
Fernaado  eaarlo  «e  llama. 
Al  lello  real  obedecen, 
aolo  por  tener  sai  arma*, 
loi  que  VI  lealtad  estiman, 
COD  ser  un  poco  de  plata ; 
el  que  veis  es  sello  vivo 
en  quien  su  ser  mismo  graba 
vuestra  ny,  que  es  padre  snyo; 
»u  Mugre  la*  anuís  libran: 
respclalde  aunque  es  pequeBa; 
que  el  sello  nunca  «e  iguala 
al  dueño  en  la  cantidad; 
que  tenga  su  forma  basta. 
Forma  es  suya  el  niSo  rey; 
llegue  el  traidor  á  borralla, 
rompa  el  desleal  el  «ello, 
conspire  la  envidia  ingrata : 
ea,  lobat  ambiciosos, 
uu  cordero  simple  bala; 
Iiaccd  presa  en  su  inocencia, 
probad  en  éi  vuestra  rabia , 
(lespcilaud  el  vellón 
con  que  le  ha  cubierto  España, 
y  pi'ivalde  de  la  vida, 
si  á  esquilmar  venis  aa  Una; 
pues  cuando  vivan  Cafnes, 
al  cielo  la  sangre  clama 
de  Abeles  i  traición  muerlos. 
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ACTO  I  ,  ESCENA  Itl. 
y  yo  COR  él  abrauda,  ' 
áa  ofender  Im  ceniua 
de  miapoM,  alampracaati, 
daré  la  vida  conlnta, 
antes  que  el  raaudo  en  mt  {ttftmit 
diga  que  otro  qiie  don  Sancbo 
eiposa  suya  me  llama. 

DON  J0AN. 

Infanta,  y%  na  reina,  la  licenck 
que  de  muger  temía,  os  da  tegu'ro 
para  hablar  arrogante  y  ain  prudencia , 
de  donde  vnettro  dait«  conjura- 
Quise  casar  con  *oe,  porque  la  herencia 
del  reino  nw  compele;  que  procuro, 
dúpeotindolo  el  papa ,  de  mi  berniano 
el  llanto  consolar  qae  hacéis  en  vsno> 
Pero  paes  despreciáis  la  buena  suerte 
con  que  mi  amor  vuestra  berooinn  eatlma, 
guardad  vuestra  *iudn,  llorad  sa  muerte ; 
que  ei  loable  el  respeto  que  os  anima; 
pero  advertid  también  que  el  reino  advierte 
que  siendo  vos  del  rey  don  Sancho  prim», 
y  sin  dispeosacioB  con  él  casada, 
perdéis  la  accio»  del  reino  deseada. 
Vuestro  hijo  el  infante  no  le  hereda, 
de  niatrlnionJo  ilícito  uacido; 
que  la  iglesia  hasta  el  cuarto  grado  ved» 
el  Ululo  amoroso  de  marido. 
No  siendo  pues  legítimo  ,  ya  queda 
Feroando  de  b  acción  real  escluido, 
y  yo  amporado  en  ella,  como  hermano 
del  rey  don  Sancho  eii  deudo  mas  cercano. 
Del  reino  desistid,  si  ca  qne  sois  cuerda; 
qne  yo  le  daré  estados  en  qne  viva, 
como  hacen  los  iqrantes  de  la  Cerda , 
aunque  su  aecion  en  mas  derecho  estriba; 
y  iu>  inlenie,  que  aquí  la  vidaj^erda 
eu  tiernos  aílos,  la  ambición  que  os  priva 
de  la  raion  ,  ni  preténdala  qne  afrente 
la  sangre  mi  valor  de  un  inocente. 
KIIKA. 

Muera;  que  no  será  el  Ahel  p 
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LA  PRUDENCIA  EN  I^  MUGER. 
que  al  cielo  ixuitri  vo»  vengaiiu  pida. 
Id  i  Tarib ;  que  «1  GuMiiao  cordero 
ofrece  1  U  leilud  la  cara  v<da. 
K  el  padre  noble  oa  arrojii  «t  acero, 
con  que  í  I»  biuBa  blrbara  oi  couvída 
que  bícislcu  en  favor  del  larraceno, 
dando  A  Guiman  el  título  de  Bueuo, 
bonrindooi  con  el  título  de  malo, 
dad  muerte  á  vucatro  rey  tierno  y  aencillo; 
que  yo  que  á  lu  eapailol  valor  me  igualo, 
aiTO)aroa  también  isbni  el  cuchillo; 
mal  no  la  libertad  con  que  icAalo 
el  alma  qae  á  o>Í  niacrlo  eapoao  humillo, 
pne)  no  be  dar  la  mano  A  quien  la  toma 
contra  Dio*  en  ayuda  de  Maboma. 
Legitimo  e*  mi  hijo,  y  ya  dispensa 
el  papa  vice-Dios  en  el  prohibido 
grado:  si  eu  61  fundáis  vuHtra  defenta, 
ámi  poder  las  bulas  han  venido. 
Traidor  y  desleal  es  el  que  pleusa 
por  vene  rey,  llamarte  mi  mariilo. 
Sed  todos  contra  aqueaU  inteKion  casta; 
que  como  Dios  me  ampare,  él  aolo  basla. 

DON  JUAN. 

Alto  ,  pues;  la  ¡lulicia  que  me  esfuena, 
i  Castilla  conquiste,  pues  la  heredo; 
que  mi  esposa  seréis  de  grado  ó  fuera», 
y  lo  que  amar  no  hiu>,  lo  hará  el  miedo. 
Yo  bai^  que  vuestra  voluntad  se  lueru, 
cuando  veáis  la  vega  de  Toledo 
llena  de  moro*,  y  ea  mi  ayuda  todos, 
atentarme  eu  la  silla  de  lo*  godos,  (f^am.) 

DOH  aiiaiQDB. 
El  rey  de  Portugal  es  mi  sobrino; 
«1  derecho  que  tengo  al  reino,  ampara. 
Paet  que  lutgaís  mi  amor  i  desaliño 
cuando  creí  que  cuerda  os  obligara, 
eoarholar  las  quinas  determino 
(triunfando  en  ellas  mí  justicia  clara, 
annque  fueran  sus  muros  de  dlainaulel) 
contra  tu  alcaaar  real  y  sau  Cervantes,  (ftue.) 


hyGoogle 


ACTO  I,  ESCEMA  IV.  l3 

DON  Dieeo. 
Bcina,  Aragón  mi  iulcnlo  hvorece, 
Viicaya  tt  nía,  y  de  Navarra  espero 
ayoda  cierta:  ai  ni  amor  mrrcce 
b  inano  herniosa  que  adorí  primero, 
bvor  seguro  al  niúo  rey  ofrcL-e 
contra  Koriquc,  dou  Jaau  y  el  muiulo  entero. 
Despario  coiisullid  vacitro  cuidado, 
mientras  por  la  respuesta  vaetro  armado,  (fase.) 


ESCENA    IV. 


tA  UIHA.  XC  KKT.  ACOMPABAMIBHTO. 

BiTHA. 
Ea,  vasatloS)  ana  muger  sola, 
y  nn  nilto  rey  que  apenas  bablar  sabe , 
boy  prueban  la  lealtad  en  que  acrisola 
el  oro  del  valor  con  que  os  atabe. 
La  traición  sus  banderas  enarbola; 
si  amor  de  ley  en  vuestros  pechos  cabe, 
volved  por  los  peligros  que  amenaun 
i  np  cordero  que  lobos  despedaaan. 
St  la  meoioría  de  Fernando  el  Santo 
oa  obliga  i  amparar  t  su  bitnieto, 
Femando  como  él;  ai  puede  tanto 
de  un  Sabio  Allbnao  el  natural  respeto; 
Ú  un  rey  don  Sancho  os  mueve,  si  mi  llanto, 
■i  un  ángel  tierno  i  vuestro  amor  najetOt 
conscrvalde  leales  en  sn  silla. 
{firüm  dentro.) 
vaos. 
¡  Viva  Enrique ! 

frnuM. 
;Dan  Jiumi  rey  de  Castíllai 

asiMA. 
Vvt  doB  Enrique  y  por  don  inv»  pregona 
la  deslealtad  ,  el  reino  alborotado. 


Madre,  infinito  pesa  esta  corona. 
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LA  PRUDEHCU.  BIlvU  HUCKn. 

Abdjeme  de  «)uí,  que  ulQy  canMiJQ/  ^  .  ^ 
(La  reina  ¡e  baja.) 

¿Pe*»,  hifoí  Pecú  bien,  ptfo  ocftjatw  ,, 
su  pao  la  lealtad,  que  ot  ha  negado 
,  el.intecei  que.i  la  ratón  caiitiva.         ;   , 
(JDenírQ.) 

UNOS. 

¡  Canilla  por  don  Juan ! 

iBnriqu^  viyal^ 

KBT. 

Diga,  madre,  ¿qué  vocea  arta  eaU*7 
¿G*tá  mí  ««le  acato  alborotada^ 

UIHA. 

Sf,  mi  Fnvando. 

va. 
Hariame  todoa  fieata* 
porque  ven  mí  cabeca  coronada. 

tuavkt  ■   .    ■    '• 

Traídorea  contra  voa  lai  dam  molealat. 

Mr. 

jTraidoict  contra  mi?  Déme  nna  ei{>ada. 

Por  vida  de  quin  toy...i  .     ^ 

uuna. . 

¡A^  hijo  mió!'  í 
De  vaeitro  padre  el  rey  es  eu  brío.      ^  ^ 


ESCENA    V. 


IL  GKUDO  1.**— «010.1. 
CKIAño  1." 

¿Qué  aguarda,  gran  acSor,  ya  vuettn  aheaa? 
Del  alcanr>  den  Jua»  se  ha  apoderado , 
y  don  Enrique  de  la  fortaleía 
do  San  Cervaatcst  y  han  d 


Cortaríloi  la  cabeía , 
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''■'■■■'A'Cl'o'lVMfcllM'Tlr.'-  ' 
por  vida  úe  mi  jailn. 

¡hj  hfjo  •marfn! 
Uu)-«mM  á  If-Wn ,  f|ue  «  patria  mi». 

Traidora,  pagartlimelo  aígon  día.   (ran»r.) 


ESCENA     VI. 


nOF  JUAH  AIOKM^  MH   MDRO  CAKAVAJAl.  CARIll 


Doa  Pedro,  ¡liermaM  mugei 

DON  VBDRO. 

Prcito  de  «Da  t«  dMpidn. 

MIH   ÁIOKSO. 

A  dou  Juan  de  Beuavldu 
aguarda;  que  i  no  lamer 
(u  venida ,  u»  «agio  coleto 
juagara  por  un  initaDie. 


9  V  mas  conilanl* 

yo  eu  amalla  que  priinero. 

GAiaitLO. 

£1  primero  amaul«  Itaa  tídu 
n<ie  dando  alranre  i  la  praa, 
W  levauta  de  la  mcM 
con  hambre,  babiendo  comido; 
<|uo  la  ciisiumbre  de  amar 
agora,  si  jiaiica  cHeula, 
c*  de  pualillou  eu  veula : 
Lebtr  un  Ira^u ,  y  pirar. 
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DOS  AUHU9.  ,       ,_  ,  ,:, 
No  u  manjar  iloQa  Tcrua 
de  Bciuvide*  ile  modo, 
que  aunque  »9 lilla p  en  tij^tp» 
cause  faiUdio  «u  mcia. 
C<Mu<lo  con  el  apetito 
U  voluntad  eiU  unida, 
da  gusto  toda  la  vida. 

CARRILLO. 

Siempre  amor  mucre  ¿e  ahito ; 
pues  por  maf  quo  MtiiEag» 
y  caute  güito  mayor, 
ñendo  dulce,  y  uiíio  amor, 
ficilmente  se  empalaga. 
Pero  coiniíle  de  pricu  , 
y  leviDtaate  picado. 

En  fin,  ¿la  mano  le  bai  dado 
de  etpoao  i  dofla  Terea*  f 

Ya  tuvieron  fin  mil  niaiea. 
¿Cómo  albriciM  no  me  iñdeiF 

nOH   PIDKO. 

SooMM,  ai  elto  Bcaavldn, 
ve*  y  yo  Cararajiles.    r 
Ki  gaoMtea  con  lu  amor, 


Su  bel  lea , 
auuifue  no  aumente  noUeía, 
dou  l%ilro,i  ua«ln>  valoi-, 
kaiía  ]ura  Gnri(|UHier 
la  voluutad  iguo  la  adora, 

uON  pauBO. 
Como  coaaien  agora , 
por  medio  de  est*  muger, 
los  baiidoi  y  cnemíilades 
de  »u  liiuge  y  el  nuestro,  . 
i-oiitcnlo  por  tu  aiDor  auuati 

Moklcu*  y  caKdadc* 
cu  el  i'Cino  de  l.eon 
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jLCTO  i,  BSOtHA  Tn. 
Iw  BauvidM  abcnun, 

j  nueatro  valor  pregonan 

1m  qne  bonrtn  nuestro  bUson. 

De  It  descendenci*  rea) 

qne  iluitn  4  lo*  Benavidó, 

viene ,  li  )■  nuestra  mides , 

la  cata  Carava  jal. 

Hoñ  Alfonso,  rey  leonéa, 

de  Fernando  Sanio  hennana , 

andando  á  catft  un  verano , 

y  perdííodoM  dcfpnea , 

en  nna  aerrana  tnvo 

doi  hijos,  proven  itorc* 

de  nnestros  antecesores; 

y  ponjue  el  nafor  etlnvo 

hñedado  en  Bena vides, 

el  nombre  de  O  adquiri^i 

j  el  otro  ,  qat  se  ignalA 

en  las  haiaiUs  á  Alcidca, 

por  ser  de  Caravajat 

seBor,  lomAsn  apellido. 

Sí  de  un  tronco  hemos  nacido» 

no  le  estari  i  don  Joan  mal 

^ne  ne  case  con  su  hermana. 

CABAIItO. 

Mal  6  bien,  ya  estáis  lo*  do* 
bajo  de  un  yugo,  par  Dios. 
Ya  boileía  la  maSana 
crepúsculos  clsri-ohsonros. 
jQní  es  lo  qne  hacemos aqnf? 

J  DON  ALOKKt. 

Lo  <;ne  intentaba  adqniri 
Temores,  vivid scganM, 
pues  doila  Teresa  ea  mili 
DOR  raoks. 
Guarda  he  iñAo  de  tu  amor. 

Doír  ALOmo. 
Eres  mi  hermano  menor , 
y  del  alma  que  se  fia 
de  ti ,  mi  don  Pedro ,  el  dncito. 


Vimonoa  de  aqaí  i  acostar ; 
Tato.  Tamo  FJ, 
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;!  toaBo.  (r<uiM.) 


■  aavívnna.  cbagos. 


Tarde  uli  de  I^on; 
pero  ya  citamos  en  casa. 

CBACOH. 

Terrible  es  tu  coadicioo, 
paei  me  da  el  mmSo  por  tau> 

BIHATIOBS. 

Todo  hoy  dormiráa,  Cbacon. 

CHACOH. 

jQaí  imporUra  que  eatavienu 

MU  noche  en  la  ciudad , 

y  en  aaliendo  el  aol  vinieraa? 


Sospechas  de  calillad 

me  aaomhraa  coD  mil  quimerai. 

La*  dos  leguas  que  hatfa  aquí 

hay  de  León ,  he  venido 

tan  fuera ,  Oíacon,  de  mí, 

que  ni  et  camino  he  aentüto, 

ni  donde  estojr.. 

CBAcon. 

jCómo  BBsf? 

.    HSAYMBS. 

Siempre  de  ttme  he  fiado. 
Ya  sabe*  que  aqui  en  Valeacía 
de  Alctntam,  e«U  fundado 
el  solar  de  mi  asceadencitu 

.     CBACOR. 

En  il  ere*  estimado 
por  nieto  del  rey  famoM 
de  LeoB ,  AUonstt. 


i&f.cieloa! 
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ACTO  I,  UOHA  Tlt 
¡  lo  que  un  bombre  gcsenMo 
padece,  ti. con  detvaloi  ' 
anda  m  honor  Mwpecho*al 
Ta  wbei  que  aqol  también 
tienen  1t»  Caravafalea 


Si  lé.  iVan  hita....? 

■  ■RÁVIOIS. 

y  i¡ae  con  bandos  parciala  , 
en  doi  coidñllas  se  ven 
cnanto*  en  Valencia  habitan 
dividido*. 

CHACOIt. 

Hereda*  lea 
los  enojo*  qae  o*  incitan 
con  la  leche  qoe  mamailet. 

BIVATIDU. 

Ello*  el  gnslo  me  qnitin. 
En  León  *upe,  Chacont 
que  don  Juan  Caravajal 
tiene  4  mi  bermana  afición, 
y  contra  el  odio  raorlnl 
que  luateata  mí  opinión» 
caaane  en  lecreto  intenta 
con  ella. 

CHACOH. 

Por  ttt  medio 
Tnestra  enemittad  sangrienta 
bailará  en  la  pai  remedio, 

BBDAriiins. 
No  pnede  Teñirme  afrenta, 
en  ala  ocaiion,  ígnal, 

CMACOIC. 

Paaionei  ei  bíenqae  olvide*. 

■■SATIDU. 

Antes  que  la  sangre  real 
que  ílurtra  i  los  Benavídei, 
con  sangra  Caravsjal 
■e  mécele ,  de  un  vil  pwlor 


de  nn  oficial  lin  valor. 
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LA  PBDDEHCU.  Hl  LA  ITOGEB. 

de  nn  altrbe  mercader, 

de  un  confcM,  que  et  peor. 

Miealrai  qae  mi  eaojo  Tín^ 

no  lu  d«  quedar  en  Culilla 

en  quien  su  memoria  atríbe, 

ni  caía  en  ciudad  ó  villa, 

ni  piedra  que  na  derribe. 

y  i  aaber  yo  ler  verdad 

lo  que  at  por  opinión, 

y  tenerle  voluntad 

doita  Tereu ,  un  Nerón , 

un  FAlam  en  crueldad 

mi  enojo  resucitara, 

fuego  i  esta  casa  pusiera  , 

en  que  viva  la  abrasara, 

sus  cenisas  me  bebiera, 

de  sal  su  casa  sembrara, 

y  hacendó  i  nn  monte  grosero, 

no  osara  entrar  en  poblado 

hasta  vengarme  prímero, 

ni  del  blasón  heredado 

tisara  de  caballero. 

CBACOR. 

¡Dios  me  libre  de  enc^avW! 
Eatraüa  es  txt  condkioo. 

BESAVIDSI. 

Esta  sospecha  fué  parte 

para  salir  de  Leos 

i  tal  hora.— ¿Por  (pié  parte 

podremos  «nlnr  en  casa 

sin  avisar  mi  venida, 

para  saber  lo  que  pasa 

y  qailarla  con  la  vida 

el  torpe  amor  que  la  abrasa? 

Aquesta  pared  de  enfrente 
esti  baja ,  y  da  en  la  huerta ; 
pero  nunca  el  qne  es  prudente 
ere  en  nna  sospecha  incierta. 

BE  R  A  vinas. 
Eipov ,  que  viene  gCBle. 
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ACTO  I, EJCIHA  Tin.  «I 

ESCENA.   Tm. 

BOK  AtOISO.  DON  fMtmO.  CAftULia URATIIOt.  CBilCON, 

DOH  Alonso. 
frailando  tan  tu  hermana,  *m  vtr  á  Btnartítt  j  Cliaton,) 
Si  el  bermiuo  dc  mi  eipoH, 
como  dicen  ,  ba  Mbido 
nueitn  ídIcocíod  imorOM, 
y  de  León  hft  venido, 
no  es  amante  el  que  repoM 
y  deja  en  tan  minifietto 
peligro  á  quien  sirve  y  mm. 
A  uberlo  estoy  diupueslo 
de  su  casa.  Hermano,  llaní*. 
BmAriDu. 
{Aparte  á  tu  cria^.') 
Owcon,  ¿no  adviertes  en  esto? 
Ciertas  mis  sospacfaas  ion. 

DON   PBDM). 

Don  Juan  Bena vides  tiens 
tan  mala  la  condición, 
que  ti  acaso  i  saber  viene 
que  goiai  la  posesión 
de  tu  amor,  y  loque  pata, 
le  ha  de  dar  muerte  crltet; 
y  así  el  sacarla  de  casa, 
para  asegararla  de  é\, 
es  cordura, 

BEHATiDis ,  aparte, 

.    ¡Ayiuerle  escasa! 
Mi  dethuira  averigüé. 
¿Cómo  mi  enojo  resisto? 

DOR  ALONSO. 

Que  viene  i  vengarse  vk 
de  quien  informsile  ha  visto 
qoe  esta  noche  la  goci. 
V  ansi  quiero  diligente , 
pac*  es  mi  esposa ,  lihnlla 
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ÍA  miTDKIlCIA  EN  LA  BICGEB. 

de  «u  celera  impaciente; 
qae  bien  podremos  guirdalla 
de  todo  el  mundo,  aunque  inleole 
aacarla  de  mi  poder. 

DON  raDKO, 

Cnando  por  bien  no  lo  llere» 
si  no»  quisiere  ofender  , 
iunte  deudos  y  armas  pruebe; 
que  en  volviéndose  &  encender 
lo*  bandas  que  sustentamos, 
tantos  parientes  tenemos 
como  él. 

Dan  Atonso. 
Llama;  no  perdamM 
la  ocasión  que  pretendemos, 
pues  i  sus  puertas  alamos. 

BKIfAVIDU. 

{^parte.  Ya  no  bstta  el  turrimiealo. 

{Habla  ton  los  Cáraeajales.) 
Los  que  caballeros  son 
nunca  intentan  casamiento 
i  escuras,  como  el  ladrón 
de  infame  merecimiento. 
Su  sangre  j  nobles»  ofende 
quien  honras  hartar  porGa 
á  escuras,  si  no  es  que  entiende 
que  no  merece  de  día 
lo  que  de  nocbe  pretende. 

Y  no  en  balde  conjeturo 

de  aquí  vuestro  menosprecio  , 

y  valor  poco  seguro; 

que  no  tiene  mucho  precio 

lo  que  se  vende  i  io  escuro. 

Como  mi  puerta  ennoblece 

el  barreado  León , 

que  en  campo  de  plata  ofrece 

á  mi  sangre  el  real  blasón 

que  vuestra  envidia  apetece, 

temistes  verle  de  día ; 

V  como  ausente  me  Ittllastes, 
y  que  él  la  puerta  os  tenia, 
por  la*  paredes  entraste* 
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ACTOl,  BSCERATni. 
de  noche  ,  en  H  que  dormía. 
Mu  como  roe  vid  ofendido, 
jamando  en  eiU  ocuton, 
me  ucd  coa  nx  bnmida 
na  león  de  otro  Lean, 
donde  etUba  divertido. 
A  laliiliccr  U  bma 
qne  me  habtít  hurtado  vengo: 
mi  agravio  n  león  ijue  brama; 
un  león  por  tnnai  tengo , 
y  Bena vides  K  llama. 
De  voCitroa  torpe*  amorta 
dari  ven  gañía  á  mi  enojo, 
moatrando  i  mU  auceaorea 
la  noble»  de  un  león  rojo 
tn  HDgre  de  doa  traidorti. 

non  AtoKSO. 
Como  y»  aoli  mí  cuitado, 
ni  de  palabraa  me  aírenlo, 
ni  de  mi  enojo  heredado 
tomar  la  vengania  intento 
de  qne  oeaiion  me  faabeis  dado, 
TéugoM  ja  por  Mngre  mia¡ 
j  como  tí  faego  el  amor 
que  en  mi  vuestra  hernuna  cría, 
la  Ins  que  trae  mi  valor 
ae  aventaja  i  la  del  día. 
Si ,  como  M  uu ,  llegara 
i  afrentar  vuestra  opinión , 
y  i  doSa  TercM  hartara 
la  honra ,  fuera  ladrón 
que  vuestra  casa  eicalara; 
pero  tiendo  esposa  mi*, 
ni  deshonraros  procuro, 
ni  es  mi  amor  mercaduría 
que  qnien  la  compra  i  lo  escuro, 
la  desestima  de  día. 
Si  nn  león  es  el  blasón 
que  i  vuestras  puertai  ponda 
en  guarda  de  su  opinión , 
porque  de  nn  rey  deicendeif , 
el  mitino  rey  de  Lcon 
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U  PauDSlKU  EK  L4  HDGSn. 
me  dk  nobleí»  utimada, 
por  sn  nieto  ]r  descendiente; 
y  como  el  de  eta  portada 
me  conoció  por  pariente, 
dejóme  libre  U  entrada. 
Si  dio  bramido* ,  aeria  , 
no  del  furor  que  os  abraia, 
Bino  en  aeSal  de  alegría : 
por  verme  bAirar  vuestra  c«iB , 
léatejindooi ,  bramaría. 
Cnanto  y  mas  que  en  tal  demanda, 
no  temo  vuestro  león, 
mientras  en  mi  defeuM  and«, 
dando  i  mis  armas  blasoo, 
una  onxa  (obre  una  banda  j 
porque  para  no  temelle, 
cnando  mi  amor  amenace, 
tengo  ti  ll^a  i  ofcndelle. 
onza  ([ue  le  despedace, 
7  banda  con  que  prendelle. 

OOH  PBDKO. 

Don  Juan,  eipoio  es  mí  hcrmaiM 

de  do3a  Terua  ya, 

y  sin  dar  quejaa  en  vano, 

la  p»  y  la  guerra  está 

desde  agora  en  vuestra  mano. 

Si  Tenis  en  lo  primero, 

parentesco  y  amistad 

eterna  ofreceroi  quiero; 

si  en  lo  segundo,  dejad 

palabras,  y  hable  el  acero; 

que  en  campo  y  batalla  igual, 

probando  fuerzas  y  ardides, 

daréis  i  EspaBa  seSal 

vos  del  va¿r  Benavide*, 

y  nos  del  Cara  va  jal. 

BKNAVtlUU. 

Mil  vece»  digo  que  aceto 
el  propuesto  deúfio. 

DON  AIDRM. 

Póngase,  pues,  en  cfeto; 
que  del  valor  en  que  fio. 
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ACTO  I.  ESCENA  IX. 
la  TÍtorU  roe  promelo. 

SEMAVIOBS. 

Pues  aguardad. 

DOK  ALOnSD. 

Eso  no; 
que  el  enojo  qae  oi  abma, 
vnestra  herntana  recelú; 
7  li  eutraU  en  vuestra  casa, 
jaigaodo  que  oa  agravíd, 
procurareis  ofenáella. 
ó  dejiílmela  sacar, 
ó  no  habéis  de  cnlrar  en  ella. 

BB  NA  VI  DES. 

Tudo  eso  es  acumular 
agravios  i  mi  querella. 

OOH  AUINSO. 

Vive  en  ella  mi  eaperania. 

ESHAVtDU. 

Haced  mi  enojo  ma^or  ¡ 
que  el  castigo  j  su  tardauía 
da  filos  i  mi  valor , 
7  aceros  i  mi  vénganla. 

ESCENA  IX. 


A  ■xiüA. — DICHOS.  Desfmti  il  hit. 


Ilustre*  Caravajales, 
Bena  vides  escelen  tes , 
mía  deudos  sois  y  parientes. 
Blasones  os  honran  reales: 
mostrad  hoy  que  sois  leales. 
Un  árbol  sirve  de  silla 
A  la  inocencia  sencilla 
de  Tuestro  rey  incapai, 
(SeMli¿re  al  rey  niño  encerrada  en  el  tronco  d*  un  árioí.) 
No  permiuis  que  en  agrai 
os  le  malogre  Castilla. 
Como  la  aurora  ,  amanece 
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LA  PACDEHaA  ER  Tul  MOCEE. 

eittrc  la  tiniebla  ncnra 
de  U  traición  ,  que  procart 
miUroile  y  le  obtcurece. 
Si  cate  (ÍErno  «oí  merece 
gloriai  de  una  ituitre  bacaila, 
lograd  el  qae  oaacompaíti, 
y  coa  valor  espaSol , 
defended  lo*  das  un  sol 
(goe  o*  da  el  oriente  de  EspiSa. 


¡O  retrato  del  amor, 
niilo  rey,  humilde  iltcia! 
Con  tu  angélica  belIcLi 
M  enternece  mi  rigor. 
No  tuviera  yo  valor, 
si  el  iocorra  (¡ue  me  pide*  , 
i  la*  pcrltí  que  despides 
negaran  mis  fieles  labios. 
Por  tos  tuyos  ,  su*  agravios 
olvidan  los  Benavides. 
Famosos  Caravifales, 
treguas  al  eoojo  demoi, 
j  para  después  dejemos 
guerras  y  bando*  pardak*. 
No  salgan  los  desleales 
con  in  birbaro  conseio. 
A  estol  pies  mi  agravio  dejo, 
para  volverle  i  tomar ; 
qne  mal  se  podrí  olvidar 
el  odio  herbado  y  viefo. 
Junlemoi  nuestros  amigos, 
y  de  dos  un  campo  hagamos; 
qne  mientras  al  rey  sirvamos, 
no  hemos  de  ser  enemigo!. 
Seria  los  cielos  testigos, 
para  ilustrarnos  después, 
de  que  hoy  el  valor  leon^ 
con  lealtad  y  con  amor, 
el  bien  del  rey  su  seSor 
antepone  i  so  interés. 

DON  ALOnSO. 

Feuix  de  EspaSa,  nacido 
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ACTA  I,  ESCENA  IX. 
para  que  su  gloría  aumente , 
pájaro  foú  inocente:, 
en  ete  irbol  como  en  nido. 
¿Quién,  mi  perla,  o«  haetcondido 
it  en  inerU  i 

MT. 

Banme  quitado 
nú  rdno,  jr  no  me  han  dejado 

•nn  la  cuna  en  que  nacf , 
y  como  i  Herodei  temí , 
vengo  huyendo  al  despoblado. 

No  lemaia  del  gavilán, 
pájaro  tierno  y  bermoto, 
por  mal  que  intenle  ambidoao 
hacer  preta  en  vo«  don  Juan. 

MHATIDU. 

Todoa  por  tí  morirln, 

iol  de  Eipaíta,  hasta  que  quedes 

libre  de  lai  vüei  rede* 

de  ambiciotos  ciudore*. 

BKT. 

Vengedme  de  ettM  traidore* ; 
que  jro  os  juro  hacer  menudea, 

non  Alonso. 
Dadnos  i  besar  la  mano, 
cifra  de  la  discreción. 

BKNATIDU. 

Alto,  hidalgos,  i  León: 
muera  el  infante  tirano. 
Y  TOS,  ejemplo  criiliano, 
(já  ¡a  rtino.) 
regidnos  deade  tale  dia , 
y  seri,  pues  de  vos  fia 
el  cicló  ana  ilustre  haiaíU, 
la  Semlramls  de  EspaSa 
la  reina  doBa  María.  {Fanie.) 
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LA  PBDDSnaA  EK  U  KDGEB. 


Skk  en  (I  [mImÍv  «U  Lmi. 
ESCENA  X. 

MH  BHUQDB.  IM»  JttAK.  C&BALUniM.  VñlCO*. 

DON  KirB.IQVK, 
Goce  vantra  magnud 
de  este  reino  de  León 
mil  *Bos  U  poMsion. 

DON  IDAK. 

Coa  larga  felicidad 
vuestra  roageatad  posea 
el  de  Murcia  y  de  Sevilb, 
j  dilataado  lu  tilla , 
sujeto  i  ta  nombre  vea 
el  de  Granada  y  Arjona; 
que  yo,  mientra*  que  viviere 
don  Fernaudo,  y  pretendiere 
au  madre  nuestra  corona, 
tenerme  por  rey  no  puedo. 

Ya  no  faay  de  quien  recelar, 
ni  ya  bi  quedado  lugar 
dude  Tarifa  á  Toledo, 
ni  deadeél  basU  Galicia, 
que  rey  i  Fernando  nombre, 
ni  caballero  ó  rico  bombre, 
que  en  fé  de  nuestra  justicia  , 
A  dou  Juan  y  don  Enriqne 
no  ofreica  el  blasón  real. 
AngoB  y  Portugal, 
porque  mas  se  justifique, 
en  nuestra  favor  tenemos: 
uuestro  amigo  el  navarro  es; 
■mpiranos  el  francés; 
con  genlM  j  armas  lU»  vemos. 
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ACTO  I, 
jDiSnde  irá  do2«  Mari*, 
qoe  Boestro  amigo  no  ms? 

no  tt  bien  qne  el  reino  pos» 
el  buUrdo  biio  qae  cria. 
Casóle  en  grado  prohibido 
con  ella  mi  bermaDO  el  rey; 
no  legilima  la  ley 
al  que  de  incesto  ba  nacido. 
El  derecbo  que  me  toca , 
defenderé  bula  morir. 

WHI  ■NKIStrl. 

Reina  pudiera  vivir, 

á  no  ser  la  infanta  loca, 

■i  no  nos  menoaprcciara, 

j  con  ano  de  loe  do* 

Mcuara, 

DOR  niir* 
Vuelve  Sioi 
por  nneitra  )uat)cia  dar»; 
pero  mientras  en  priñon 
«1  hijo  y  madre  no  estén, 
aunque  obediencia  me  den 
Toldo,  Castilla,  León, 
no  puedo  vivir  Mguro, 
7  ansí  í  buscarlos  me  parto. 
{Suenan  dentro  voeet  y  máñ 

jViva  don  Femando  el  coarto, 
rey  legítimo ! 

Don  JDAn. 
En  el  muro 
suenan  voces. 

ornos. 
¡Viva  el  rey 
don  Fernando  de  León ! 
Y  los  infames  qne  ion , 
en  ofensa  de  su  ley, 
deslealeí,  ¡mueran! 

voz  sminAt. 

}Maenn! 
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LA  VRaDMSaí  E5  LÁ  UUCEB. 

Ingrato*  cielM,¿quíe*  Mío? 


ESCENA  XI. 


U  OUADO  2.^— MCEO*. 
OTADO  2.° 

Socorred  la  dudad  prato; 

qpe  ana  vecinoi  ae  alteran. 

Ya  el  rey  níQo  ban  admitido 

ta  el  alcaiar,  cercado 

de  mil  faombres,  que  han  jamUdo 

por  todu  aquMle  partido 

Juaa  AirantoBenavidei, 

jr  loa  do»  Canvaj*lea.   ' 

tWK  BMKIQDX. 

Si  al  encuentro  no  loa  «alca 
y  aquute  alborota  impidea, 
iafanle  don  Juao,  no  creaa 
qne  en  Lean  logre»  tn  silla. 

SON  JVAS. 

Ni  qae  en  Murcia  y  en  Sevilla, 
don  Enriqae  ,  rey  le  veaa. 

Enrique ,  alto ,  i  la  defenM; 
que  do*  pobreí  eacuderoa, 
que  ayer  no  eran  cabal  lerol, 
no  nos  han  de  faacer  ofenia. 

DON  ■MMIQCB. 

Ni  ana  nmger  dciarniada 
e»  bien  que  temor  Doa  dé 
con  un  niño. 

non  JVAR. 
Moriré 
diciendo:  «CoMr  ó  nada.a 
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ACTO  I]  ESCENA  ZIL 
ESCENA.  XII. 


DON  ALONSO. 

VoWíó  Dids  por  la  justicia 
¿el  hermoio  y  ti«rDO  infante; 
cutig¿  doobedicntes, 
did  Vitoria  ft  los  lulet. 
Deue  1m  ¿m  i  prisión. 

DOH  30 Av. 

jCAcDO  dar  á  prisioo?  Anln 
lu  vidas,  y  morir  reye». 

XBNAVIDBS. 

Ya  aeri  iraposible ,  iofanlca. 
Vnctlru  gentes  cstao  rotat, 
y  en  loa  liele»  estaudartes, 
por  Fernando  de  León 
tmnotan  los  homenajes. 

(Quítanlit  lat  armoi.) 
DOW  ALONSO. 

Vncalras  alleías,  seilore*, 
poesto  que  puedan  llamarse 
inas  fuertes  que  veo  tufosos 
en  este  infelice  Uaoce, 
culpen  la  poca  justicia 
con  que  han  querido  quitarle 
A  un  rey  legitimo  el  reiao, 
noble  herencia  de  sus  padres; 
y  de  la  reina  María, 
cuyos  presas  son,  alaben 
la  vítoriosa  enteréis, 
la  condición  agradable; 
qoe  de  sn  piadoso  pecho, 
como  lleguen  i  humillarse 
por  vasallos  del  rey  nifto, 
su  amor  cristiano  es  tan  grande, 
t[ne  como  i  parientes  suyos, 
cuando  la  cervii  abajen 
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lÁ  PRDDE^tCIA  EN  LA  HDCEK. 
j  ans  Mcnu  manoi  bcHn, 
le»  dará  laa  sujai  reales, 
libertad  que  los  obligue, 
y  {«rdon  que  los  espante. 

DON  JITAH. 

Si  el  deseo  it  reinar, 
que  tantos  inanltos  hace 
como  cuentan  laj  hiitoríUf 
fuera  disculpa  bastante, 
yo  quedara  ulisfecbo; 
pero  no  hay  racon  que  bute 
contra  la  poca  que  tuve 
en  venir  i  coronarme. 
Su  indigoacion  justa  femó; 
qae  es  muger,  y  en  ellas  arde 
la  ira,  y  con  el  poder 
del  limite  justo  salen; 
que  á  no  recetar  su  enojo, 
hoy  viera  León  echarme 
t  *oa  viloriosos  pies. 

BEMAVIDU. 

La  clemencia  siempre  nace 
del  valor  y  la  vitoría, 
porque  es  la  venganca  inbme. 

DOH  BfiaiQÜB. 

La  reina  doíla  María 

no  es  mnger ,  pues  vencer  labe 

los  rebeldes  de  su  reino , 

sin  que  peligros  la  espanten. 

Echémonos  á  sus  pies; 

que  siendo  los  dos  su  sangre, 

y  ella  tan  cuerda  y  piadosa, 

sentiri  que  se  derrame; 

y  soldando  nuestras  quiebras , 

fieles  desde  aquí  adelante 

procuraremos  servirla, 

porque  nuestro  honor  restaure. 

Dios  ampara  al  rey  Fernando, 

y  pelea  por  su  madre. 

¿Qué  armas,  gentes  ni  favores, 

podrá  haber  que  i  Dios  contrasten? 

El  dulce  nombre  de  rey 


hyGoogle 


ACTO  I,  BSCBRA  XUI. 
vino  ambieiow  4.eq»nm; 
di¿me  el  deiengaño  vitta ; 
k  reina  Kri  la  imagen 
de  cayo*  piadoM*  pica 
libre  capero  lerintanoe, 
pira  que  i  »a  nombre  ¡lastre 
dedique  eatitua*  jrallarei. 

¡Noble  de(ermÍMcioii ! 
aanqoe  por  bof  le  dilate ; 
que  DO  permite  la  reí  na 
qne  vneatraa  alteíai  la  habla. 
Mientras  que  ae  deaenoja , 
Mri  csU  torre  *ii  carccL 

BOH  JtTAH. 

Y  DO  eatrecAa ,  ü  roa  Mñi 

de  ella,  don  Pedro,  el  akalde. 

Don  nota. 
Con  ete  titulo  me  honra. 

BBÓERA.  Xm. 


I  uns,  con  waafitenUdtfiata,y  en  iBa  vn  paptl^- 


Bom  tüis. 
1.a  reina  ba  mandado,  in&ntM, 
que  entréis  en  esa  capilb, 
donde  os  esperan  dos  padrea 
que  vuestras  almis  dispongan» 
porque  quiere  en  esta  tarde 
mostrar  i  Espaüa  del  mado 
que  alUnat  rebeldes  sabe. 
DON  IHltiQtrK. 
La  reina,  nuestra  Kñot», 
je*  posible  que  eso  mande? 
¡La  piadosa!  ¡la clemente! 
|A  dos  primosl  ¡á  dos  grandes! 
|Ah  mngeres!  ¡qué  bien  biso 
naturaleta  admirable 
Tnw.  Ttmo  FL  3 
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H  LA  PaVDEHaA  £K  JiA  HDGEB. 

en  no  entregUM  Ua  armatt 

DOH  IDAX, 

Ciiuida  damoa.  muerte  lamAe, 
j  por  medio  del  rigor 
á  Fernando  el  rtiao  allane^ 
pne*l(>  q«e  coa  loa  rendidoa 
ea  medio  el  amor  mas  lacíl , . 
Portugal  y  Aragón  tienen 
rej es  de  nneatro  lioage 
que  nuestra  muerte  la  pdaa 
y  castiguen  aua  crueldadea. 

DON  BnatQcrm. 
Ta  DO  e>  tiempo  de  querellas. 
Ofender  lu  mágeatadet 
en  daSo  de  au  corona 
ea  crimen  mortal  y  ff^vt. 
Pues  que  £omo  caba(ler«a 
bemoa  peleado,  in&nte, 
el  morir  cavo  crittianoa 
e*  boy  haia&a  importante. 

non  íms. 
Aquí  «U  Tueatira  aenleBcia. 
(Prgitnla  d  lo*  infanie»  el  pi^í  fUa  viene  en  la 
/nenie.) 

ttOH  JOAir. 
¿Con  ella  el  plato  no*  htctt 
jEn  una  fuente  la  enviaf 
Pues  tiempo  vendri  en  qne  pague 
la  coata  de  e(te  banquete , 
cuando  lleguen  i  aprecialle 
con  lama*  en  vei  de  plumea 
loa  qne  noeatro  valor  laben. 

DOR  aauQUK. 
Oejidmela  ver  primero. 
¡O  muerte  fiera!  ¡que  baalei 
á  asombrar  peche*  de  bronce 
aolo  con  un  papel  frágil  I 

(Lee.)  'Doíía  María  ^faaeo ,  rtáia  y  goiernadom 
de  Catana,  León,  Jtfc. ;  por  «I  rejr  don  Femando  IF  de 
ttie  nombre,  nt  hijo,  jfc.  Para  eonftuian  de  eedidotae 
jprtmia  de  liaJee,  manda  fw  ¡o§  áffiuOM  de  CastíUa 
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aat  prinat  lálgan  tibre»  rfe  ¡a  fwrtaítxa  en  qut  etian 
pretoi ,  te  Ut  retUtt^raa  wu*  ttloJot ,  j  danat  dt  etto 
hae*  nureed  al  átfantt  rfon  "Enrijua  de  loe  vüla*  de  Fí- 
ria.  Mora,  Morón  y  Santúleban  d»  Gormaxf  y  al  üt- 
faate  don  Juan  de  Tat  de  JyUon ,  Jetudülo ,  Curkl  y 
CActret;  con  etptranaa,  ti  se  redujeren,  de  mayvre» 
oereeeniamAntot ,  y  eertidumíre ,  ti  la  ofindierea,  de  fiw 
Je  ^pteda  valar  para  defenderte,  y  ánima  para  pagar 
muvot  detemkiot  ton  nuMVOt  galardonea.» 

Ia  Rdiu  Gobcnndora. 

fflettárrete  ima  eoriwa  ta  eí  fondo,  y  apárete  Ut  raÚM 
en  pie  tabre  ua  trono,  eoroñada,  can  ptíoy  etpaldar, 
eehadot  ¡oi  eaieUoe  alrat ,  y  wm  espada  detauda  en 

ESCENA  xnr. 


L>  reina  üoSa  MarU 
cutip  de  aqocsU  tuerte 
delitM  dignoi  de  mnerto 
contra  vuestra  aleroria. 
En  amuí  y  en  cortesía 
M  ha  veoido  i  vencer, 
ciendo  liombraa,  nna  nn^e*, 
i  darM  vida  rcMielta , 
como  quien  la. caía  anelta 
para  volverla  i  coger. 
Si  penaai*  qne  por  teinor 
que  i  lo*  qne  oa  amparan  tenyo, 
i  darM  libertad  vengo, 
obndcrei*  mi  valor, 
hra  confotioit  major 
▼ne*tra,  he  qnerido  premiaroat 
porque  ñ  acaao  i  inqaielarói 
voeatra  ambición  oa  volviere, 
cWDlo  agora  mai  oa  diere  , 
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LA  PBDSEKCIA  EN  LA  XOGEH. 
tevdH  despaes  qñe  qnitarotí    - 
Poco  estima  i  ta  vatmigtt 
qaicn  U  Vence  y  vuelre  i  ariQar'; 
^ae  en  el  doble  «•  piwniio  t\  i»r\ 
como  et  rCcebir ,  caiitgo. 
Si  (UdJoos  vida  o«  obliga, 
por  vueilM  opinión  volved,  .  . 
y  ai  no ,  gaerca  raC  haCfid  .- 
veamot  quien  i»  n>H  .firme,  - 
vcaotroi  en  deservirme, 
6  ja  en  haceros  merced. 
MniJiTAv. 
No  olyide  jan»  Eapaila 
tu  magainimo  valor, 
puea  ¡unUí  cao  el  temor 
la  piedad  que  Ic  acompaít*. 
Eternicen  esta  baaaSa 
piucelcs  f'plumas  cuantas 
celebran  memorias  santas, 
paes  que  reprendiendo  oblígaj, 
haciendo.mcrad  castigas, 
y  derribando  levantas; 
qne  yo  desde  aqui  adelante, 
de  esta  merced  pregonero, 
terí  en  servirle  e)  prinero. 

MF  IDKIQDI. 

Y  yo  leal  y  ceostanlc, 
con  satisbccion  bastante. 

Venid,  y  kl  rey  bcsaceis. 

:   DORIUAH.'  ' 

Desde  boy  podci*  -  - 

regir  nuealroicaruinia;  ' 
que  obligMi  ma*  galardones 
que  las  armas  .qae  irarit, 

Benivides  os  llaiiiM*; '  '' 

■.-.'■■    (Aa.)^ 

á  Benavidts  u  doy. 


Ta  vasallo  y  asno  soy. 
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ACTO  I,  ESCENA  XIT. 

Si  •crtirme  detetia, 
quero  que  por  bit»  t<ng»ia- 
quc  vuestra  hermana  sta  espOM 
de  Aoa  Joan ,  y  en  amoroaa 
pu  vuestro*  bandos  troquéis. 

BINA  VI  DBS, 

jQué  imposible  intentareis 
que  no  acabéis,  reina  hermosa? 

Dalde,  puM ,  dnn  Juta,  U  mano; 
que  en  dote  os  doy  la  encomienda 
de  Hartos.  . 

:  .Jamas  oJénda- 
tn  vida  el  tiempo  iinno. 

A  don  Pedro,'. vnestr»  bénaano,    . 


Por  tal  favor 
los  pía  mil  veces  te  beso.  -_ 

Ha  me  contento  con  eso;  '  ■.  i! 
yo  hotmré  vaestro  valor.  ■ 
Don  Diego  Lopes  de  Hará 
cercado  tiene  á  Almasan,     . 
porque  de  AMgonledan 
las  reales  barras  amparo: 
partamos  i  «u  reparo , 
y  mostrad,  iabutes,  hoy 
que  es  la  lihectnd  queosdúy  . 
por  lot  dos  agradecida.  , 

Psgaríta  con  la  «ida. 

BOU  ■HKHIPB. 

Dispuesto  i  tervivie  «stoy. 
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Db  rriotr  tengo  caperanu 

con  mUora  ó  fiel  acción ; 

mu  no  juigo  por  traicioa  i 

la  qae  una  corona  alcanu. 

Reine  yo,  Iimael,  por  U, 

y  venga  lo  que  viniere. 

Sí  el  uiBo  Fernando  muere, 

caya  vida  eilriba  en  ni, 

no  hay  quien  le  baga  competaBcia, 

DOR  jdah. 

De  virncUu  malo  esti; 
ftcíl  de  cumplir  wri 
mi  dewo,  ai  á  tu  ciencia 
jootai  el  mncfao  proveclio 
qne  de  hacer  lo  que  te  pido 
M  le  ligue. 

UMAIl. 
Agradecido 
á  tu  real  y  noble  pedio 
quiero  aer ,  porque  eiperuua 
tengo  que  en  viéndole  rey  , 
ba*  de  amparar  nuestra  1^. 
Hebreo  aoy;  la  vengana 
de  Vespaiiano  y  de  "nio, 
que  atoIA  i  JeroMlen 
y  el  templo  unto  también, 
cauuoilo  oprobio  infinito 
i  toda  nuestra  nadon. 
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aw  hace  andir  decterradoi, 
de  to^M  inenocpracíadM, 
■icndo  bnrla  j  inüion 
del  mundo ,  <;iic  dcsrario 
qniere  qae  mí  ley  m  llame, 
•in  qae  haf>  qaien  por  idEime 
vo  tenga  el  nombre  jodio. 
Mas  »í  palabra  me  dü 
en  «lindóte  rey ,  de  hacer 
mi  nación  ennohlecer, 
j  que  podamo»  de  hoy  maa 
tener  cargos  paerow*, 
entrar  en  ayuntamiento*, 
comprar  varai,  rcgimlenti», 
y  otro*  títaloi  honroMM, 
qnitindoleal  rey  la  vida, 
le  pondri*  la  corana  boy. 
Su  proloroídico  soy; 
la  muerte  llevo  etcondida 
en  eite  termino  breve ; 

(Saca  un  inua  de  ptata.") 
con  que  li  te  aatUtago, 
diré  qne  el  rey  en  nn  trago 
aa  reino  y  maerte  w  bebe. 
A  un  ioeBo  mortal  provoca , 
donde  con  &ciUdad, 
de  la  Mmbra  á  la  verdad 
y  al  coraion  de  la  boca 
viendo  el  veneno  correr, 
llamar  de  la  muerte  puedes 
loa  médico*,  Ganimedea , 
puei  que  la  dan  á  beber. 

noR  Juan. 
Iimael ,  no  pongai  duda 
que  ai  por  ti  rey  me  veo , 
aatiíGiré  tu  deseo , 
y  mcdrarii  con  mi  ayuda. 
Los  de  ta  nación  acrin 
de  ilntlre  y  DinMMO  nombre; 
haréie  mi  rico  hombre; 
tu  prinnaa  envldiartn 
cnanlm  desprecian  ta  vida. 
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tá  VBDDEIKU  BU  LA  HUGER. 
Enferma  CaátilU  csU; 
pues  »a  mídjco  era  j«,.  -   i 

purga  con  ew.  bebids 
la  enrermedad  ^e  la  engaSa. 
Sa  caben  ei  Bbjnbnte     ^ 
pequeBof  kienda,  gigante - 
mi  reino  el  mayor  da  EapaSa» 
monstruoiidad  m  qne  iateate 
un  cuerpo  de  tal  grandes* 
tener  tan  chica  cabeza, 
j  que  el  gobierna  imprudente 
de  una  mugCTi  el  valor 
r^r  de  Ca«li)la  quiera. 
Púrgala  porque  no  maen 
de  este  pestilente  hnmor; 
que  con  ^vemios  ucesivos 
la  cura  te  pagaré. 

UHAXL. 

Haciíndole  rejr,  pondeé 

i  Castilla  ¿efeosivos, 

que  del  loco  frenesí 

de  una  muger  la  aseguren, 

por  mis  que  ingratos  procurcK 

aer,  inünte,  contra  ti. 

Vete  con  Dios;  que  aquí  llevo 

tn  ventura  recetada. 

non  IV  W. 
Uoa  traición  coronada, 
no  afrenta.  El  proverbio  aprudio 
de  Cesar,  cuy*  ambición 
es  bastante  i  autoriiar 


ESCENA  II. 


Pues  bonra  y  provecho  gano 
en  matar  i  od  nüto  ny , 
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j  estima  upto  mi  ley 
i  quian  da  iqnerte  á  an  crútiano,  . 
jqué  dudo  que  no  ejecuta 
del  infante  la  eaperanaa, 
de  mi  nación  U  venganza 
j  de  estos  reinos  el  luto? 
La  purga  le  voy  á  dar. — 
jDe  qui  tembláis^  miedo  frío? 
Mas  no  fuera  jro  judio,  ^    . 
i  no'  temer  y  temblar. 
Atat  pone  el  interea 
al  inicno;  mas  ¿qní  importa, 
■i  el  temor  lii  plumaa  corla, 
y  grillos  pone  i  los  pies  ? 
Pero  iquí  bay  que  rerelir 
cuando  mi  aangre  acredito, 
j  mas. no  siendo  delito 
en  médicos  el  matar  7 
Antes  honra  su  persona 
quien  mas  mala ;  y  es  de  suerte, 
que  se  llama  cual  la  muerte, 
)b  que  &  nadie  no  perdona. 
El  niBo  rey  esti  aquf  ¡ 
que  beba  su  muerte  trato, 
(^/  guertr  entrar  en  el,  aposenio  del  rey,  repara  en  el  re- 
trato de  ¡a  reina  que  etld  sobre  la  puerta.) 
Mas  ¡cielos!  ¿  no  es  el  retrat« 
este  de  su  madre?  Sí. 
No  sin  causa  me  acobarda 
la  traiciou  que  juago  incierta, 
pues  puso  el  rey  i  su  puerta 
su  misma  madre  por  guarda. 
¡Vive  Dios  ,  que  estoy  temblan^ 
de  míralla  ,  aunque  pintada! 
jNo  parece  que  enojada 
múdame  esti  amcuaundo? 
jNo  parece  que  en  los  ojos 
iorja  rayos  enemigos , 
que  amenaian  mis  castigo* 
y  autorizan  sus  enojos? 
Ka  me  miréis,  reina,  airada. 
Si  don  Juan,  que  es  vuestro  primo, 
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j  en  quien  ettríbft  d  •rrimo 
del  rey ,  prenda  voestra  amida, 
e*  contra  m  miimo  rey, 
jqné  mucho  qae  yoloMa  , 
viniendo  de  ungre  hebrea, 
y  profesando  otra  ley  ? 
No  a  mi  traición  Un  culpada; 
tened  la  ira  Tengitiva. 
¡Quí  hiciéradei  ft  catar  Tira, 
pue*  qne  me  atomhraij  pintada! 
Ma*  ¿para  qué  doy  lugar 
i  cobardea  desvario*  f 
Ea,  recelos  judíos, 
pues  es  mi  oficio  matar, 
muera  el  rey,  y  higate  cierta 
la  dicha  que  me  animA.... 
{Al  qturtr  entrar,  toe  el  rttraío,  y  tápale  la  puerta.') 
Pero  el  retrato  cayA, 
y  me  ha  cerrado  la  puerta. 
Dicboao  el  vulgo  ha  llamada 
al  jodio,  runabermoiaí 
mu  no  hay  maa  inblia  coaa 
que  nn  ¡odio  desdichado. 
Y  paes  tanto  yo  lo  he  sido , 
riesgo  corro  manifiesto, 
■i  no  huyo  de  aqui.... 
(Quiere  huir  par  la  otra  puerta,  sale  ¡a  reina,  áttÍ¿He¡e, 
y  él  se  turba,) 

ESCENA  in. 


BUHA. 

¿Qué  e*  t>io7 

¿De  qaé  estala  descolorido? 
Volved  aci.  ¿Addnde  val»? 
¿de  qué  ea  el  desasosiego? 

■  ■■&Bl. 

Volveré,  seBora ,  luego. 
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icion,Bsatiu  m. 

tápenA.  ¿Dt  qoí  os  turban? 
¿Yo  tarliarme? 

RXtRJb 

No  c«  por  bnow. 
¿Qai  lleraú  en  oe  raso? 

¿Quléof  lyoí 

KKIRA. 

Detened  el  paio. 
tniAXL. 
Quien  ¿iyen  que  ea  veneno, 
y  que  a)  rey  nuettro  aeüor 
no  wy  leal.... 

UIKá. 

¿Cdmo  ei  cao? 

Que  catoy  turbado  confieao; 
pero  no  que  aoy  traidor. 

Poca  aquí  jqniín  oi  aciua? 
infABL,  aparte. 
Mi  mltraa  traición  teri. 

BKtlIA. 

Culpado,  lamacl ,  cati 

quien  ñn  ocasión  ae  ascoae.     • 

UHAIt. 

El  in&ute  ca  el  ingrato; 
que  yo  no  le  Mtiafice; 
y  d  el  retrato  lo  dice, 
engaBarise  el  retrato. 
Que  annqaa  el  pato  me  ccmt 
cuando  i  purgar  al  rey  vengo, 
yo,  reina,  ¿qué  culpa  tengo, 
aiel  retrato  le  cay6? 
Don  Juan,  el  in&nte,  sí, 
que  con  aqneata  bebida 
me  manda  quitar  la  vida 
al  tierno  rey  que  ofendí.... 
Digo,  qnc  ofeudid  el  in&nte. 
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LA  PBDDEHCIA  ER  U  1IÜGB&. 
RIIVA. 

£a  fia  i  Toettn  torbacioa 
confétá  vucsirt  traición ; 
no  pueú  mu  adelante. 
jEi  la  purg*  d«  Fertutido 

UHAU. 

Gran  lefiort,  lí ; 
y  li  he  de  decir  aqtií 
la  verdsd....  ¿qué  ettoy  dudando. ^.F 
El  dcMO  .de  reinar 
con  don  Juta  tinto  ha  podido, 
que  cieg<>  nw  hi  pertaadido 
que  llegue  la  muerte  A  dar 
■I  niilo  rey;  y  el  temor 
de  que  no  me  castigase 
me  obligó  que  le  juraae 
ser  i  lu  alleía  traidor. 
Afirmóle  que  este  vaao 
iba  con  la  purga  lleno 
áe  un  instantánea  veneno; 
pero  no  haga  de  ello  caso 
vuestra  4lteui  que  e*  mentira 
con  que  pretendí  engiílalle  , 
no  mas  que  por  sosegalle, 
y  (lar  lugar  i  la. ira- 
Y  pu^  del  título  inGune 
me  he  librado  de  traidor, 
juigo  agora  por  mejor 
que  la  purga  se  derrame; 
que  otra  medicina  habri 
que  le  haga  al  rey  mas  al  caso. 
{Quiere  derramarla,  y  tíáule  ¡a  tttta.) 

Tened  la  mano  y  el  vaso; 
que  pues  mi  Fernando  esti 
para  purgarse  dispuesto, 
no  es  bien  perder  la  ocasión 
por  UTia  falla  opinión  , 
que  en  mala  fama  os  lia  puesto. 
CoiioKco  vuestra  virtud; 
médico  liabeis  siempre  sido 
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Mbio,  Gcl  7  agradecido. 
Awgand  l>  ulud 
del  Ttf ,  y  yantra  inocencia , 
haciendo  U  ul*s  agora 
í  esa  purga. 

UHACt. 

Gran  KBora, 
no  ctlof  ,  con  Tueitn  licencia, 
diipnato  i  pargarme  jo, 
ni  tengo  la  enferaiedad  ' 
del  ref  Femando,  j  tn  edad. 

SSINA. 

jQne  no  cstab  enfermo  ? 

No. 

No  importa;  vueítra  *irtnd 
desmienta  agora  «le  agravio  : 
en  salud  le  langra  el  labio; 
purgar^iaoa  en  ñlud. 
Tiene  muy  malos  humoTM' 
el  reino  desceticerlado, 
y  por  remedio  be  tomado 
el  pnrgalle  de  traidores. 
A  voa  no  puede  dallaros. 

Es  mny  recia ,  y  no  oraré 
tomarla,  aeílara  ,  en  pie. 

Pues  bnen  reinedio  ,  asentaros. 

A  vnealroB  pies  me  derribo. 
No  pennitais  tal  rigor. 


El  inlante  don  Juan  a 

noble,  leal  y  criitiano, 

*in  resabiot  de  tirano, 

sin  sospecbas  de  ínteres; 

de  la  nación  roa*  rtiin 

▼oa  que  el  sol  nira  y  calienta  , 
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LA  FRODEHOA  BF  U  KDCBB. 
del  mando  oprobio  j  afnnU, 
infame  judio,  en  fin: 
¿cuil  meatiri  de  lo*  doaf 
¿6  cAato  creeré  quebajley 
para  no  matar  lu  rey 
en  quien  di4  mnerle  i  la  Dio»? 
Sed  vuestro  verdugo  fiero, 
é  imitad  por  eite  catilo 
el  toro  que  hiso  Perito 
eitrenindole  el  primero. 
Bebed :  ¿qné  eaperaiaf 

SeAora* 

ü  el  cODÜeiar  mi  traición 
no  basta  i  alcaaaar  perdim, 
baste  el  aer  voi.... 

■KINA. 

Bebé  agora, 
6  etct^ed  aalir  maflaiui 
desnudo ,  r  i  un  carro  «ledo 
i  vista  del  valgo  airad» 
y  vuestra  nación  tirana, 
por  la*  callv  j  laa  plana 
dando  t  la  vengaant  tema*,' 
y  vuettra*  carne*  blaiGcmai 
al  fuego  y  i  la*  tenaia*. 

UMAlt.  . ' 

Si  be  de  morir  en  eléto, 
en  este  trance  confuto, 
la  pública  afrenta  e*cnao 
por  el  ca*ligo  secreto. 
Qaien  coatra  *u  rey  s«  aime 
es  digno  de  aqueate  pago. 
Muerte,  bien  os  llaman  trago, 
pues  sois  purga  que  *e  beba. 
Pero  la  que  receté 
A  cosía  de  tantas  vida* 
en  julepe*  y  bebidas, 
por  el  lalion  pagaré.         . 
Aunque  en  ser  tanlu  advierto, 
que  para  que  no  me  igualen, 
á  media  gota  no  aaleu 
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Im  infinilM  qne  he  muerto. 

(JJrfe.) 
Ta  mil  etpMfna  truecan 
el  fcr  TiUl  que  dcMtan. 
Sí  Im  que  curando  matan 
pagana  por  donde  pecan , 
dieran  meooa  que  ganar 
i  lo*  curaa  desde  hoj. 
El  primer  médico  wy 
que  cMtigan  por  matar. 
Ya  obra  el  Tcueao  fiero ; 
ya  w  rematan  mii  diu, 
¡Favor,  divino  Mesial!  ~ 

que  vneitra  venida  opero. 
(PioM  por  la  puerta  del/onáio  y  toe  mutHa  dentro.) 

ESCENA    IV. 


]Voa  lleváis  buena  cspcrama! 
Su  birbara  muerte  e«  cierta. 
Quiera  cerrar  eita  puerta; 
que  el  ocultar  mi  vengaua 
ba  de  importar  por  agora. 
)Ay  hifo  del  alma  mía! 
Aunque  mataros  porfia 
qnicn  no  como  70  o*  adora, 
el  cielo  o»  ctti  amparando ; 
ma*  puei  aoif  aiigel  de  Dio*, 
•ed  ángel  de  guarda  vo* 
de  voa  miMBO,  mi  Femando. 
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ESCENA    V» 


BOM  KMUQnl.  DOS  JDAW.  HH&TIDU;  DOR  reoEO.  D 
DOKO.  DM  XSaCADU.— U  &URA. 


snHA. 

¡o  primoi, 
ricoa  bombref,  caballeras! 

DON  BNaiQnB. 
A  ubcr  del  rey  Tenimoa 
cémottU. 

UtRA. 

Accidentes  fiero* 
le  afligen, 

MF  njAM. 

Cuando  lupimos 
la  enfermedad ,  con  temor 
de  alguna  dogracia  Htráaá , 
no»  trajo  á  verle  el  «mor 
qne  le  tenemos. 

DeEspaBá 
sois  la  lealtad  y  el  valor. 
Bepoiando  mi  hijo  rali: 
si  queréis  que  le  despierte.... 

DOH  bubiqub. 
Mo,  seSora. 

BOit  JTAv,  aparte. 
Dormirá    - 
en  loa  braeoa  de  la  muerte, 
si  el  veneno  obrando  va¡ 
y  asentándome  en  sa  silla, 
sosegarJL  mi  ambición. 

KKINA. 

Don  Enrique  de  Castilla, 
murid  en  terrible  ocasión 
don  Pedro  Ponce  en  Sevilla; 
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ACTO  II,  taCXSA  V. 
y  puM  era  adelantado 
de  la  frontera,  y  fin  él 
dewniparada  ha  quedado, 
que  supláis  la  fait*  de  él, 
infante,  he  determinado. 
Adelantado  sois  ya ; 
partid  á  Córdoba  Ine^; 
que  el  moro  loberbio  esti 
combatiendo  A  langre  y  fuego 
«  Jaén. 

DOH  matoDi. 
Aunque  me  da 
vucatra  atteía  honra  y  provecho, 
luden  pagas  lo*  Mldadoa 
de  la  Irantera.  Eche  un  pecho 
vuestra  altcia  en  lot  catado*  j 
que,  el  tesoro  real  deahecbo, 
no  hay  con  que  poder  pagalloi. 

aaiKA. 
Mercaderes  y  pecheros 
conaervan ,  por  eonservalloa, 
al  rey  y  i  sos  caballeros , 
porque  no  hay  rey  sin  vasallos. 
Viénenme  lodos  con  quejas 
de  que  pobres  los  tenemos; 
y  aunque  son  cMlurabres  viejas, 
Unto  á  esquilmarlas  vendremos, 
que  se  mueran  las  ove}as. 


los  soldados  no  pelean. 

ni  hay  tampoco  huerta  agora  , 
por  mas  fértil  que  la  vean, 
que  dé  fruto  á  cada  hora. 
Cada  a2o  una  vea  le  echa: 
no  le  pidáis  cada  instante; 
que  descansada  aprovecha, 
y  los  vasallos,  infante, 
también  tienen  su  cosecha. 
Mi  dolé  todo  he  gastado 
defendiendo  esta  corona 
Taso.  Tomon. 
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y  de  mi  hijo  el  eiUdo ; 
vendí  i  Cuenar  y  á  Exalona; 
•oU  Éci)»  me  ha  quedado; 
pero  véndate  tambiea , 
y  plguente  loa  frontero*. 

DOH    ZHKiqDK. 

Si  el  venderla  le  esU  bien 
á  vuestra  alteía,  dinerot 
haré  que  luego  me  den 
prcttadoa  de  Andalncia, 
coa  que  auitentar  un  bAo 
la  frontera. 

Bien  podía  , 
llamindocne ,  inlánie,  A  aigaSo, 
culpar  vueitra  corleaía 
y  poca  seguridad.... 

DOM  XHKl^JDI. 

SeBonu... 

Basta ;  ya  estoy 
cierta  de  vuestra  Icalud. 
Vuestra  es  Écij*  desde  hoy  ; 
la  frontera  sustentad, 
y  haced  que  vuestra  partida 
sea  luego. 

non  ■HKiQDB. 
Si  ba  de  compralU 

Ya  estoy  persuadida 
que  cu  nadie  puedo  cmplcalla 
como  en  vos.  Andad  ;  no  impida 
vuestra  ausencia  la  deicnsa 
que  Jaén  ha  menester. 

IKIN   KNaiQDB. 

Beso  tus  pies.  (Fate.) 
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ACTO  U,  BSCBH*  VI. 


ESCENA    VI. 


k  MMiHA.  non  n 


El  rey  pieuM 
de  Anfotí  que  no  ha  de  haber 
caatigo  pan  an  ofeiua. 
Partid,  Benavides,  tm; 
que  ti  deicercaú  i  Soria , 
dando  nlud  al  rey  Dio>, 
yo  oa  anuiré,  y  la  Tittvia 
veadrl  i  correr  por  loa  dot. 
Dineros  me  pedireia 
con  qne  ae  pague  la  gente. 

BINAVIDU.  . 

Hicnlrat  con  TÍU*a  me  veia 
que  empelle  6  venda.... 

El  prudente 
valor  moalraia  que  tendí. 
Bico  oa  quiero  ver  y  honrado; 
de  vueitra  lealtad  me  fio: 
no  ea  bien  que  eiteia  empeñado. 
Aunque  vendí  el  dote  mió, 
)oy*i,  don  Juan,  me  han  quedado. 
Llévense  á  la  platería. 

BBHAtlOBS. 

Muy  mal,  gran  señora  ,  trata 
vneatra  alleta  k  ft  mia. 

nsiNA. 
Con  iolo  un  vaao  de  plata 
be  de  quedarme  cate  di*. 
VajilUs  de  Talayera 
ion  limpiaa ,  y  cuestan  poco. 
Mientra  1  la  codicia  fiera 
vuelve  i  algún  vasallo  loco, 

{Wira  al  infante  don  Juan.) 
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paurá  de  «si*  manen. 
Hacetdu  todas  dinero, 
yáBenivide»  lo  dad, 
nujrordomo. 

MATOHDOMO. 

Voy. 

BSHAVIDU. 

Primero 
que  eso  i  ruestra  mageatad 
consieula  ,  venderme  quiero. 

Nunca  la  prudencia  yerra. 
Haced  ello,  mayordomo; 
que  mientras  dura  la  guerra  , 
N  en  platoi  de  tierra  como , 
no  ae  deairníri  m!  (ierra. 
Procurad  partiros  luego, 
y  id  con  Dios. 

>B  HA  VI  DBS. 
Iré  corrido, 
pnc*  Un  poco  1  valer  llego, 
que  ann  el  ser  agradecido 
roe  niegan. 

Don  Juan,  no  niego. 
Aumentad  vuestro  caudal; 
que  Mis  vasallo  de  ley, 
y  no  roe  estará  á  mí  mal, 
ai  ea  depósito  del  rey, 
la  hacienda  del  que  es  leal. 
{yonte  Benaeides  y  ti  ttuijordomo.) 

ESCENA    VII. 


KtlVk.  DOK  Jn&K.   DON  PBDRO.  EL  MBRCAIlBR. 

KBinA. 
Eu  Valladoiid  fabrico 
las  Huelgas;  que  para  Dios 
el  mas  pobre  estado  es  rico.- 
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ACTO  II,  ESCENA  VIU. 

«ed  la  MbresUnte  Toa 

del  templo  qae  i  Dioa  dedico, 

don  Pedro ,  ]r  estaré  jro 

contenta  «i  por  ro*  medra ; 

que  Dio*  que  el  reino  me  dio , 

fobre  an  Pedro,  en  tci  de  piedra , 

naeatra  iglesia  cdi6c¿. 

Id  luego,  y  darci$  mSbI 

del  valor  que  en  voi  se  encierra , 

jr  qiie  criitiano  y  leal , 

mottrai»  en  la  pai  y  guerra 

la  Mogre  Ciravii«l. 

{Fate  don  Pedro.) 

CSGEIIA  vm. 


\  UtItU.  non  JC&R.  BL  MBnCtUB. 


SeSora ,  ti. 
La  {[ente  de  Eitreniadura 
que  da  Portugal  por  mi, 
y  la  frontera  asegura 
de  au  rey  ,  me  escribe  aquí 
que  bi  un  aSo  que  no  recibe 
paga»,  y  la  desampara; 
que  ain  dinero*  no  vive 


E»  coM  clara  : 
raaon  jude  el  que  oi  escribe. 
Ta  no  tengo  que  vender; 
mío  un  vaso  me  ba  quedado 
de  plata  para  beber: 
mi  patrimonio  he  empeSado  ; 
mas  buKadme  un  mercader, 
qoe  sobre  una  «ola  prenda 
qne  me  queda  ,  supla  agora 
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esU  falta  con  la  hacienda. 

MBRCADUl. 

Cuanto  yo  tengo,  seBora  , 
aunque  mager  y  hijot  venda , 
eitá  i  urviros  diipneslo. 

¿Sois  mercader? 

■KKCADBn. 

Segó  V  ¡ano. 
Mi  hacienda  os  doy ,  no  oa  1i  preatoj 
que  vueatro  valor  críitiano 
ea  bien  que  me  obligue  A  esto. 

En  Segovia  ya  yo  >é 

que  hay  mercaderes  leales, 

de  tanto  caudal  y  fí  , 

que  hacen  edificios  reales, 

como  en  sus  templos  se  ve. 

Vuestras  limosnas  la  han  dado 

una  catedral  iglesia , 

que  el  nombre  y  ftm*  ha  borrado 

con  que  la  ntiquina  efesia 

su  metnoria  ha  celebrado. 

Y  liendo  calo  ansí,  no  hay  duda 

que  quien  A  su  Dios  y  ley 

con  tanta  largueía  ayuda , 

al  servicio  de  su  rey 

y  honra  d«  su  patria  acuda. 

No  quiero  yo  qua  me  deis 

de  gracia  ninguna  cosa, 

pues  harto  me  aer viréis 

que  aobre  una  prenda  honrosa 

cuento  y  medio  me  prestéis. 

Estas  tocas  o*  empeilo, 

(Fit  á  ijuÜdrielas.) 
si  es  que  estimáis  el  valor 
que  reciben  de  su  due&o. 

HBKCADBR. 
El  tesoro  que  hay  mayor  , 
para  tal  joya  e*  pequeQo. 
Gran  seitora,  no  provoque 
vuestra  aitcu  mi  humildad, 
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ni  lu  cabeu  destoque ; 
qae  no  i±  mi  felicidad 
digna  qae  Ul  prenda  toqne  ¡ 
porque  li  Segovia  alcania 
qne  i  >ai  tocas  el  respeto 
perdió  mi  poca,  confiania , 
por  avaro  é  indiscreto  , 
de  mi  tomará  venganu. 
No  me  afrente  vuestra  alteza 
cuando  pnede  darme  ler; 
que  una  reina  no  ea  nobteu 
que  hable  con  un  mercader 
descubierta  li  cabeía. 

Capitán  he  leido  yo 

que  para  pagar  su  gente , 

cuando  sin  joyas  se  vitf , 

cortó  la  barba  prudente 

y  i  un  mercader  la  empeSó. 

La*  locas  son,  en  elelo, 

como  la  barba  en  el  bombre  , 

de  autoridad  y  respeto; 

y  ansi  no  es  bien  que  as  asombre 

lo  que  veis,  si  sois  discreto, 

ni  que  murmuren  tas  bocas 

eitrangeras,  si  lastiman 

con  lenguas  libres  y  locas 

á  capitanes  que  estimen 

(Mira  al  infante  don  Juan.) 
mas  sus  barbas  que  mis  tocas. 
Tomad ,  y  i  mi  tesorero 
darris  esa  cantidad. 


Como  reliquias  las  quiero 
guardar  de  la  santidad 
de  tal  reina.  (Fa$e.) 
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ESCENA   IX. 

lA  RBisA.  non  iDAH. 

DOH  JDAH ,  aparte. 
Alegre  opero 
dd  rey  la  agradable  muerte. 
¿Si  liatiri  el  veneao  mortal 
usurado  mi  inerte  T 
¡O  corona!  ¡o  troBO  real! 
¿cuindo  tengo  de  poterteF 

asiNA, 
¿Primo? 

DOK  JCAN. 

¿SeQora? 

nziRA. 

Bien  U 
que  desde  que  os  redujistea 
t¡  vuestro  rey,  y  volviste* 
por  vuestra  lealtad  y  íi, 
á  saber  que  algua  rico  hombre 
i  sa  corona  aspirara, 
j  darle  muerte  iatentara  , 
á  costa  de  un  traidor  nombre, 
qae  pusiérades  por  t\ 
vida  y  bacienda. 

DON  JOAN. 

Es  ansí. 
{Aparte.  ¿Si  dice  aquesto  por  mí?) 
Creed  de  mi  pecbo  fiel , 
gran  seílora ,  que  prefiero 
la  vida  ,  el  »er  y  el  honor 
por  el  rey  nuestro  scBor. 
Pero  el  propósito  espero 
á  que  me  habláis  de  esa  suerte. 

Solos  estamos  los  dos: 
fiara»  quiero  de  vos. 
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Don  JDAK  ,  aparte. 
Aogiuiias  «iento  d«  muerte. 

KBIKA. 

Sabed  que  nn  gnnde,  y  tan  grande 
como  TM.... — ¿De  qué  oa  turbáis? 

DON  JD&N. 

Timóme  <[ue  ocaiioaaii 
que  algún  traidor  M  dnmandc 
contra  mi,  j  descompone nne 
con  TDtstra  alUia  procure. 

No  hay  contra  vos  quien  murmare; 

que  el  leal,  seguro  dnenne. 

Digo,  pues,  que  un  grande  inlenla, 

(y  por  in  honra  el  nombre  callo  ) 

solnr  i  rey  de  vasallo , 

y  sni  culpas  acrecienta. 

Quisiérale  reducir 

por  algiin  medio  discreto, 

y  porque  leodreis  secreto, 

con  voi  le  inteuto  escribir; 

que  por  querelle  bien  tos  , 

mejor  le  reduciréis. 

DOH  nrAR. 
¿To  bien? 


Por  Díoa 
que  el  coraaon  ote  sacara 
i  ini  misniD,  si  supiera 
que  en  él  tal  traición  cnpiera. 

Eso,  primo,  es  cosa  clara; 
que  i  no  leñeros  por  tal, 
no  oí  descnliriera  ta  pecho  t 
el  mío  eati  satisfecho 
de  que  sois  noble  y  leal. 
Aqnf  hay  recado :  escribid. 

Don  JVAtt ,  aparU. 
¿Qué  enigmas,  ciclas,  son  citu? 
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¡  Ay,  reino,  lo  que  ine  cacilas! 

Tomid  la  pluma. 

Decid. 

KSIFA. 

Infante.... 

DOH  IDJkM. 

jSeitorft? 

KXIHA. 

Digo 
que  *ti,  ufante  ,  acñhñt. 

DON   JOAN. 

Si  por  infanU  cmpeíai* , 

cl«To  etU  qne  babltis  conmigo ; 

paei  ú  don  Enrique  no, 

no  bey  en  Ceilitle  otra  infapte.    ' 

Algún  privado  errogenle 

mi  nobleza  desdord; 

y  mentirl  et  dealeat 

que  roe  impute  tal  Iraicion. 

auHA. 
¿No  bay  iofantea  de  Angón, 
de  Navarra  y  Portugal? 
¿De  qué  etcribiroi  aervia, 
«•lando  junto*  los  doaf 
Haced  roa»  caio  da  rw. 

DOH  JüAHí  €iparU. 
¡Qué  traidor  no  detconfia! 
(Paitándose  la  reina,  va  dictando,  y  don  Juan  etcri&e.') 

Infante:  eojivi  un  rtj  tíent 
dos  angeles  en  su  guarda, 
poco  en  saber  guien  et  tarda 
tí  <fut  d  haeelle  íraieion  tiitne. 
fuesíra  an^ieAn  te  refrene  i 
que  te  actuará  aigun  día 
la  noble  paaenda  naa, 
y  os  tortard  mi  atperexa 
etperaivcas  j  ta6eKa,iss 
lia  reina  doHa  Marta, 
Leedine  agora  el  papel ; 
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ACTO  n,  UCEMA  X. 
que  no  e>  de  Imporlancia  poca , 
y  por  I*  pftrte  que  oe  toca  , 
advertid,  inraute,  en  él. 

{L¿eU  don  Joan.) 
Cerralde,  y  dtlde  deipne*. 

iM>if  nkv. 
¿K  quiéD?  <¡ue  labello  inicnlo. 

KURA. 

El  que  e«(á  en  eie  aposento, 
o«  diil  para  quien  ei.  (Fase.) 

ESCENA    X. 


"¡El  que  (íti  en  ese  apoaento 
M  dírí  para  qaien  m!" 
Miiterioi  me  habla,  después 
que  matar  al  rey  iutenló. 
¡Escribe  el  p>pel  conmigo, 
y  remite  a  otro  el  decirme 
para  quien  es!  Prevenirme 
intenta  con  el  castigo. 
jSi  hay  aquí  gente  cerrada, 
para  matarme  en  secreto? 
Ea,  temor  indiscreto, 
averiguad  con  la  espada 
la  verdad  de  esta  sospecha. 
^Sat€^  la  espada ,  abre  ¡o  puerta  del  fonda  y  dtsoAre  al 
¡lidio  muerto,  con  tí  vaso  en  la  naano.) 
{Ay  cielos!  mi  dallo  es  cierto; 
el  dotor  esta  aqoí  muerto, 
y  la  esperania  deshecha 
qne  en  su  veneno  estribó. 
Todo  la  reina  lo  sabe; 
que  en  un  vil  pecho  no  cabe 
el  secreto:  él  le  contó 
la  detenninacloB  loca 
de  nii  intento  depravado. 
El  venena  que  ha  quedado 
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be  de  «plicar  á  li  boca. 

(Jhma  el  vaso.) 
V»g»ti  antí  idí  delito, 
pun  que  eolito  de  «qui 
que  MÍ),  papel,  para  mi, 
fiendo  un  muerto  el  tobrescrílo. 
Si  de  cale  vaaa  intnts 
duda  vueitro  pentamícnto, 
"el  qae  eiti  en  este  apoMuto  , 
os  dirá  para  quien  ei." 
Mudo  dice  que  yo  tof  ; 
muerto  csti  por  desleal; 
quien  fue  en  la  traición  igual, 
•íalo  en  la  mnerle  bof ; 
que  por  no  ver  la  presencia 
de  quien  ofendí  otra  ves, 
i  un  tiempo  rerdugo  y  juet 
be  de  ser  de  mi  sentencia. 
(Quiere  beber,  tale  la  reina,  y  quítale  el  w 


ESCENA   XI. 


\k  WMh- DON  ntAR. 

nnitA. 
PrinM,  infante ,  jesltis  en  voe? 
Tened  la  birbara  nuno. 
¿Vos  sois  noble?  ¿voa  crbtiano? 
Don  Juan,  jvos  feméis  i  Dio»? 
¿Quf  frenesí ,  qué  locura 
M  muere  i  desesperaros? 

Si  no  bay  para  usuraros 
MtisbcdoD  ous  s^ura 
(Ino  es  coa  que  muerto  qncde, 
quiero  ponerlo  por  obra ; 
qae  quien  mala  fama  cobra, 
Urde  reslanralla  puede. 

KKIHA. 

Vos  no  la  perdéis  conmigo  i 
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ACTO  11,  ESCEKA  XI. 
ni  «anqoe  dulcal  os  llame 
na  hebreo  vil  i  iufame, 
que  no  vale  por  testigo, 
le  he  de  dar  crédito  yo. 
Él  tai  quien  dar  muerte  qniso 
al  rty :  tuve  de  ello  aviw, 
y  aunque  la  culpa  os  ecbó, 
ni  sus  engaños  creJ , 
ni  i  roa,  dou  Juan,  noble  primo, 
menos  que  antes  os  estimo. 
El  papel  que  os  escribí, 
es  para  daros  noticia 
de  que  en  cualquier  yerro  6  falta 
ve  mucho,  por  ser  tan  alta, 
la  vara  de  la  iasticia; 
y  lo  que  su  honra  daña 
quien  fieles  amigos  deja, 
con  traidores  se  aconseja , 
y  con  ruines  se  acompaña. 
De  la  amistad  de  un  judio 
jqné  podía  resultaros, 
sino  es,  infanie,  imputara* 
tal  traición,  (al  desvarío^ 
Escarmentad,  primo,  en  él, 
mientras  que  seguro  os  itjo, 
j  si  estimáis  mi  conseío, 
guardad  macho  esc  papel, 
porqne  contra  la  ambición 
sirva ,  si  acaso  os  inquieta  , 
á  la  lealtad  de  receta , 
de  epítima  al  coraaon; 
que  siendo  contra  el  honor 
la  traición  mortal  veneno, 
no  hay  antídoto  tan  bueno, 
ín&nte,  como  el  temor. 

DOll  nrAH. 

No  tengo  lengua ,  señor* , 
para  ensaltar  al  presente 
la  prudencia  que  en  vos.... 

RKIHA. 

Gente 

viene :  dejad  eso  agora. 


hyGoogle 


LA  PftUOEEKU  EN  LA  MDGBR. 


ESCUNA  xn. 


non  ALOMO,  y  soldados  ifiu  traen  á  DOn  Diieo^rMO.  De- 
trás DON  hdSo  ,  DOM  ALTAEO  y  otro»  caballinos. — dichos. 

DON  ALONSO. 

A  los  pies  de  vuestra  alteti, 

que  leal  y  humilde  beso  , 

poce  labios  y  cabeu 

don  Diego  ,  y  paesto  que  preso 

por  mf ,  Dunca  su  nobleza 

deserviros  pretendid. 

Del  rey  es  deudo  cercana, 

amor  ciego  le  cegó, 

pretendió  daros  la  mano 

de  esposo,  y  ansí  buscd 

en  el  de  Aragón  ayuda, 

sin  que  en  ausencia  6  presencia 

su  lealtad  pusiese  en  duda , 

ni  de  la  justa  obediencia 

saliese  que  i  tantos  muda. 

Perdooalds,  gran  scüora, 

porque  en  vuestra  gracia  viva. 

DOK   DIKO. 

Yo  enmendaré  desde  agora, 

como  en  ella  me  reciba, 

bitas  de  quien  os  adora. 

Bástame  para  castigo 

el  venir,  seüora,  tal, 

pues  i  la  enmienda  nae  obligo 


¿SeBora? 

BUHA. 

Venios  conmigo. 
{Fante  la  reina  y  don  Alonfo,  dejando  de  rodSlas  tt  4 
DAgo.) 
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ACIO  II,  ESCSIU  XIU.  63 

ESCENA  XIII. 

H  JDA1I.  DON  DiKGo.  BOU  nnAo.  don  altako.  gaballinoj. 


¡Fue*  de  eu  iimle  te  ts 
■in  oirme  vaestra  «Iteu! 
j  SatuEkdonn  no  oiri? 
¿Tan  falto  cato;  de  noblen? 
jTsD  poto  valor  me  da 
la  NOgre  real  ijue  me  ampara, 
4)ne  cuando  estoy  i  toe  pie», 
y  algan  principe  estimara 
poitrane  i  los  míos ,  a 
ann  de  paUbrai  avara  F 
jDon  Diego  de  Haro  no  aoy? 
¿k  Viicaya  no  powof 
¿Tan  «n  parientu  estoy 
que  no  den,  ú  lo  deseo, 
venganaa  al  de*p*eck>  de  hoy? 
Pues,  vive  Dio»,  qoe  ha  de  ver 
prulo  Castilla  ti  puedo.... 

DON  Jira». 
Don  Diefto,  callar  y  baccrj 
que  tan  agraviado  quedo 
de  que  01  tenga  una  mugtr 
ea  tan  poco ,  que  rebienlo 
de  peaar. 

DON    NDJh). 

Yo  estoy  corrido , 
y  al  paso  que  callo,  siento 
que  hayan  los  grandes  venido 
i  tan  vil  abatimiento. 

DON  JITAH. 

Y  si  en  vosotras  bnbiera 
inimo  como  bay  valor, 
ricos  hombres,  yo  «s  dijera 
cosas  que  oculta  el  temor, 
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LA  PaUDEMCU  EH  LA  HOGEH. 
porque  oira  ocasión  espera. 
DON  DIEGO. 

¿De  la  reina? 

Aquellas  tocu 
blancas,  honeatas  y  bajas, 
cubrieitdo  costumbres  locas , 
son  de  la  virtud  mortajas; 
que  en  las  viudas  siempre  bay  pocas. 

DOH   DUGO. 

Aunque  agraviado  me  veü 
por  la  reina,  sed  discreto, 
j  hablad,  mientras  aquí  esleí*, 
con  la  mesura  y  respeto 
que  i  su  mageilad  debéis, 
porque  yo  ,  inCante  ,  me  precio 
de  comedido  y  leal  , 
aunque  siento  mí  desprecio. 

DON  JnAH. 

Si  la  reina  fuera  tal 

como  juaga  el  vulgo  necio , 

pusiera  i  la  lengua  tasa, 

que  en  desdoralla  se  atreve. 

Creed  que  aunque  no  se  casa , 

debajo  de  aquella  nieve 

de  tocas ,  torpe  se  abrasa. 

DOR  UIBOO. 

No  digáis,  inbnte,  ial; 
que  es  una  santa  la  reina , 
y  el  que  ta  noble  no  babla  mal- 
Don  JDAH. 
Si  en  Castilla  don  Juan  reina.... 

DON  DIBGO. 

¿Qué  don  Jtran  ? 

Don  jdah. 
Caravajal , 
desposlndose  con  ella, 
¿qu¿  diréis  ? 

DON   DIEGO. 

Que  el  desvario 
vneslro  sentido  atropclla. 
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.     .       AGIO  n.  B8CBIU  Xn. 
Don  JUAN. 

Aunque  nyiei'lo,  ule  judio 

(DcíoHirele.) 
■eri  en  mi  abono  y  orntra  cU«. 
Al  niito  re^.qneettá  mal^ 
en  >□>  purga  mancU 
darle  veneno  ,  regalo 
qac  el  torpe. amor  rérctd, 
con  que  au  vlrUu)  seíalo. 
Que  como  ao  hajr  fortalcm 
en  el  reino  qae  no  calé 
en  «n  nombre  ,  (;qaé  vileía!) 
ni  en  Culitla  qnicn  bo  di 
por  lervirla  la  cabeía,    ' 
con  fingida  ttntidad 
matando  á  Mabijo  y  ref, 
determina  ha  oír  verdad 
que  contra  el  reinar  no  hay  Uf, 
parentesco  ni  amútW. 
Don  JiMD  ,  quB  ve  que  intereM 
dndc  na  hidalgo  alnlido 
subir  á  tan  alta  empresa, 
á  la  reioa  b»  prometido 
malar  i  do2a  Tcreaa, 
j  con  el  fávor'f  ayuda 
del  moro  rey  de  Granada,  .' 
cuando  á  dupoiarse acuda, 
de  EapaAa  tiraniuda        ' 
poner  la  lealtad  en  duda. 
Por  conjetura»,  saqué 
esta  birbara  traición, 
porque  de  la  reina  sé 
la  ambiciosa  presuncieiií . 
y  atuí  i  palacio  ileguí 
cuando  el  veneno  íIm  i  dar 
al  rey  este  vil  hebreo, 
y  comenumdo  k  negar, 
yo  que  la  vida  deseo 
de  Fernando  asegurar, 
bacién dásele  beber, 
luego  que  Uegá  á  lo*  kiMOf 
el  alma ,  viuc  t  saber 
Timo.  Twno  FI. 


hyGoo^le 


las  deslealtadea  y  agr*TÍM 


murió,  y  c 
si  de  mi  fe  Ho  hacefscaM  , 
mirad  el  mfdico  aquí  , 
j  la  pontoita  en  el  vato. 
Dad  crédito  i  la  homicidk 
de  *u  liljo,  Y  lloro  Etpaita 
■u  rey  cuando  está  lin  vida; 
vereii  del  tnodo  ijae  CDgiila 
una  santidad  fingida, 

DOn  Bntso. 
Imposible  ea  de  creer  '    i 
cosa  tan  horrenda,  is&nte, 
¿Tal  puede  una  madre. bicer? 

jQaí  .iTO.bard  si  e*  arrogknW 
y  ambiciosa  una.mUger?<  i  - 

'  DON  cnGo. 
No  es  tealigo  fidedigno 
contra  la  pcnnna  rml 
un  hebreo  infame,  ináigno 
de  (]uc  de  é\  se  crea  tal   ' 
contra  el  estilo  btnignp 
de  la  reina, .  - : 

.    bON  Hoflo.  , 
Yo  DO  crá>     :     ' 

Mr  iva».- 
El  arerigoado 
«t  el  mas  seguro  «mf^eo.    ' 
Del  rey  soy  tío  y  vasallo, 
y  los  peligros  i;ae  veo 
me  obligan  i  recelar; 
pero  i  mi  ijuinta  os  convida 
aquesta  noche  i  cenar, 
y  el  cuerdo  secreto  os  pido 
litsli  (]ue  en  aijuel  lugar 
lo  que  imparta  consultemos. 

Eso  me  parece  lúeD. 
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ACTO  II,  tSCXKA  XtV. 

ItOH  JDAF. 

De  una  mnger  loi  oiremos 
no  a  maravilU  que  os  dea 
lu  Kapechaa  que  lememoa. 
y  pue«  no  o*  mandó  prender 
U  reina,  venid,  don  Diego. 

Si  verdad  viniese  i  ser 
tal  traición.... 

DON  JDAH. 

Veréislo  laego. 
{yase  don  Jium.) 


ESCENA    XIV. 


I  Muo.  tMW  mñlo.  «m  uyako.  ubaixiui. 

BOU  BllfiO. 

No  lo  tengo  de  creer. 
¡Con  don  Juan  C*rav*jal 
la  reina  daBa  Maria 
deshonesta  y  desleal! 

BOa  ALVAKO. 

Mal  salKis  su  hipooreiia. 
non  DiBco. 
¡Contra  su  rey  natural  , 
contra  su  hijo,  su  tama, 
■a  ley,  su  nombre,  su  Dio(...J 

nOR  AlVABO. 
Es  mnger,  es  tnoia,  y  ama: 
loego,  aquí  para  los  dos, 
aunque  Castilla  la  llama 
santa  ,  el  uo  querer  caiam 
con  don  Juan  y  don  Enrique 
i  no  da  causa  i  sospecharse , 
por  mas  virtud  qae  publique, 
conde ,  que  debe  abrasarte 
con  el  torpe  amor  de  es*  hombre? 

Qae  M  una  hipócrita  loca; 
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U  PBUDEDCIA  EK  LA  HOOEIL 
nada,  Aon  Diego,  oa  aMmbre; 
que  engaña  una  blanca  toca 
y  obliga  un  fingido  nombre. 

jQaé  mnclio  haga  tanto  casa 
y  con  ta)  privania  apoye 
á  un  leonés  de  ettado  eacaioT 


ESCENA    XV. 


KBINA. 
(Jsomdndoie  al  lapií.} 
Mirad  i;ue  la  reina  o*  oye; 
caballeroa,  hablad  paw.  {VaMe.) 

IM>I(  Knfio. 
¡La  reina! 


Sí. 

MN  AETABO. 

Culpada  estl,  pues  comiente 
j  no  o*a  ToWer  por  i(. 

aoM  D1KO.  '; 

Dúimula ;  que  «s  prudente.  '  ■ 

Vamo»!  don  Huno,  de  aquí.  (Paitte.) 
ESCENA  XVI. 

I. A  URDA.  DOH  ALOtrlO. 

La  oUigacíon  en  qoe  os  c«toy  confieso. 
Por  va*  mi  don  Fernando  el  reino  gou  ¡ 
trujíileame  i  don  Diego  de  Haro  preso ,  ^ 
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jicTO  II,  EsciHA  xm.  6j 

volviendo  conirm  nf  de  Z^rago** ; 
m1{  en  León  con  próapero  luceso 
cwitra  la  deilealiad  soberbia  j  mo» 
de  lo»  infaotes  locoi ,  que  U  lilla 
A  mi  hijo  uiurpaban  «le  CaitilU. 
Pobre,  don  Juan,  ettofi  poco  oí  he  d«do; 
pero  por  mi  fiador  al  tiempo  dejo 
de  esta  deuda. 

Doír  ALONSO. 
Yo  quedo  bien  pagado 
coa  servlroi;  que  Mis  de  EspaSa  espejo. 

mBiHA. 
Segura  estoy,  Irayéiidooi  i  mí  lado, 
que  juntando  al  valor  vuestro  coniejo, 
no  ofenderá  i  mi  hijo  la  malicia, 
ui  terccri  (u  Yara  la  jiutícia. 

ESCENA  XTII. 


•OH  MBLIHDO. KA  HUHÁ.  MR  AlOS», 

noN  ALonso. 
jEsIl  mejor  su  al  leía  ? 

Gloria  alciclft, 
d«  peligro  salió, 

Gfkele  EipaHa 
mil  aüo*,  heredando  el  justo  celo 
de  tal  madre. 

KEINl. 

MelendodeSaldaita, 
¡triste  venís!  ¿De  quf  ea  el  desconsuelo? 

Da:4  UELKNDO. 

Quien  sirviéndoos,  seílora  ,  os  acompaSi, 

si  ea  leal ,  con  rauín  muestra  ti'istcu 

de  que  llegue  á  este  estremo  vaestra  alten. 


Pues  jqut  hay  de  nuevo? 
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ti.  PRUDENCIA  EN  LA  HDCEB. 
Km  muHDo. 

No  hai^  en  TuMn  om 
con  que  as  ii  Ae  cenar:  vendidu  tengo 
las  prendas  de  U  mía  ,  que  aunque  CtOM , 
■e  honra  de  ver  que  os  sirvo  y  os  nwalengo. 
no  es  la  vii-tud  moneda  ya  que  pasa¡ 
de  probar  amistades  fals«j  vengo. 
Frtslado  i  mercaderes  lie  pedido , 
y  con  todos  el  crMito  he  perdido: 
cansado,  en  fin,  me  vuelvo  de  rogalloi. 

¡Gracias  í.  Dios!  No  os  dé  pena  ninguna; 
que  o  seilal  de  que  comen  los  vaMllos, 
Melendo  noble,  cuando  el  rey  ayuna. 

MN  ALONSO. 

Véndanse .  gran  seílora  ,  mis  caballos, 
ni  encomienda,  los  bienes  que  fortuna 
medid;    mi  esposa   y  yo  me  ponga  en  venta; 
que  de  lo  que  oye  mi  lealtad  se  arrenta. 
{Hace  qut  te  va,  y  la  reina  U  detiene^ 

Don  Joan  Caravajal..., 

DON  AtOItSO. 

Si  imaginara 
que  esto  i  una  reina  suceder  podia , 
la  tierra  como  rústico  cavara, 
ganándoos  el  sustento  cada  día. 

Volved  aci,  don  Juan. 

Quien  no  repara 
en  esto,  ¿quí  valor....? 

ItlIXA. 

Por  vida  mia, 
don  Juan ,  que  os  soseguéis. 

DON   ALONSO. 

No  será  ¡(Uta 
que  viendo  lo  qne  veo.... 

Es  le  es  mi  gasto. 

DON  WttBNDO. 

Lo  que  me  caasa  mu  enojo  y  pena 
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ACTO  Uf  MCBU  XTIIL 
cimbJd  m  veo  venir  i  tal  «stado , 
que  ¿í  el  ÍD&nte  onatobcrbia  cena, 
y  haya  todos  lo*  gnaAta  convidado. 

Por  mi  don  Jiun  «m  banqtute  ordOM. 
Dcm  MXuiiDO. 

jPor  vOiF 

Melendo ;  »í:  70  le  he  mandado 
qne,  para  cosai  del  Kr vicio  mío, 
loa  grandta  jante  antl ,  de  quien  lu  fin. 

DOH  KBIXMIO. 

Soúégome  con  eso. 

Loi  montero* 
de  Gt[HnoM,  mia  guaiilas,  coii  secreta 
me  prevenid ,  don  Juan ,  y  caballeros 
pariente*  vuestro*!  yo  os  dirí  i  i]ué  efeto. 

DON  AtOHSO. 
No  qaícro  saber  mas  que  obedeceros. 

La  pena  refrenad ;  que  yo  os  prometo 
qne  esta  nocbe,  Melendo,  A  costa  agena 
babemoa  de  teuer  una  real  cena,  {fante.) 


Sala  en  li  quiaU  del  infinta  don  jHin. 

ESCENA  XVIIZ. 

DOH  n&H,  DOH  DIEOO.  OOR  HDÍio.  DON  ÁLTAKO. 
BOR  IV í«. 

Mientras  que  se  bece  hora 
de  cenar,  entretengamos 
el.  tiempo. 

non  «vía. 
Dadoa  jugamos. 
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I.A.'  PnDDB  NOA  ER  LA  MPSUL 

Dan  JDAM. 
Dejad  loa  dados  ■gora; 
Hut  tienen  mucfao*  aiam. 

DOn  DtESO. 

No  n  pequeño  el  que  Mipecha 
que  ba  de  alborotar  mi  pecho, 
don  Juan ,  raieutrai  no  repara 
de  la  reina  la  opinión, 
que  corre  riesgo  por  tf. 

Que  al  reino  be  librado  df, 
don  Diego,  de  una  tcaicioa. 

Has  diGcil  de  creer 
M  me  bace  c(uaU>  mat 
lo  pienso. 

DOH  JDAK. 
¡  Terrible  caUi , 
don  Diego '.  Sí  le  bago  ver 
bacer  la  reina  lavoreí 
i  don  Juan  Caravaial, 
y  en  corrcapoudencia  igual 
que  él  la  csU  diciendo  amorea, 
j  creer  islo? 

ItOX  IME60, 

Creeré  que  inient* 
la  vista;  pero  en  tal  caso 
los  celos  en  que  oie  atraso, 
si  Ten  tal  traición  presente, 
y  de  Caslilla  el  decoro 
rae  obligará  fc  que  os  incite 
que  el  gobierno  se  le  quile , 
y  en  el  alcatar  de  Torg 
esté  presa. 

DON  JVAK. 

I K  quién  podremos 
nombrar  por  gobernador  < 
y  del  niSo  rey  tutor? 

DOK   HDÍto. 

Si  i  VOS,  don  Juan,  os  tenemos , 
¿qué  hay  que  prqnniar  1  quiiuf 
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ACTO  II ,  SSCEHA  XJX    ' 

DOS  JDAK. 

Tlotoy  iBiir  poco  MDblcioM. 

DOS  DISCO. 

Don  Enríqve  es  podentfo, 
y  teodrA  oe  cargo  hien. 

Don  Enrique  ht  pretendido 
Mr  rcf ,  y  li  ta  sa  poder 
ctUel  reino,  ba  de  querer 
lo  que  hasta  aqai  no  ba  podido. 

Don  uvAKO. 
Serllo  don  Diego  pue*, 
-    que  nadie  tn  Ei^aSa  ignon 
^nien  ei. 

DON  JtrM. 
Dejemo*  igora 
aqncslo  p*n  después ; 
que  caando  por  tkcclon 
el  reino  en  corlea  me  elija  , 
*erá  fuccM  que  le  rija , 
y  tueria  mi  inclinación. 

DON  DiBOO,  apartt. 
Elle  ea  traidor,  vire  el  ciclo, 
y  por  verM  rey  levanta 
i  la  reina,  cuerda  yaanla, 
el  iniulto  qne  recelo. 
Aunque  la  vida  rae  cuMta, 
lo  tengo  hoy  de  averiguar. 

DDK  JirAH. 
Cahalleraa,  á  cenar. 

(Tbciwi  á  reiato^ 
Pero  jqnialhoroLoa  eitef 

ESCENA   XIX. 


GKIADO  2." 
La  reina  y  toda  «n  guarda 
b  can  noa  haa  ccrcailo. 
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LA.  PADDBKaX  EIT  LA 

i>ON  JUAlr  I  aparte. 
\Qai  mocho  ú  ti«ne  al  Udo 
Im  dos  «Dgelet  de  giuriU 
que  dijo,  qii«  la  dan  cuMta 
Át  aquesta  nueva  tnicioni 
¿Cdiuo  esperaü,  coraun, 
MU  mataroM,  tal  aírcauP 

ESCENA    XX. ' 


H  kuamao.  dok  miundo.  «kdadm.— mam  Dctptu» 


DOR  Atonto. 
Daot  i  prisión,  caballeitM; 
la«  («padM  de  bu  cintaa 
quitad. 

{Qu^nse!aí,y  sale  ta  reina  mrmaáa^ 
BRUTA. 
No  W  baoen  lai  qulnUl 
dno  *a  para  entreteoeroi ; 
y  yo  no  he  de  guardar  fueras 
i  quien  no  guarda  i  mí  honor 
ct  respeto  que  el  valor 
de  un  vasallo  A  sd  rejr  debe» 
7  1  dar  crMito  le  atreve 
ligcramcnlc  á  un  traidor. 
¡Buena  información  por  derlo 
hiio  el  que  agraviarme  inlenla, 
puM  por  tesiigo  oa  preauíU 
un  judio,  y  eie  muerto! 
Cuando  hagáis  algún  concierto 
en  palacio  ,  es  hien  callar , 
no  M  oigan ,  pan  vino  A  dar 
DiM,  que  os  cnseita  A  vivir, 
dos  oídos  para  oír, 
■y-  nna  lengua  para  hablar. 
La  fama  de  quien  me  acuM, 
comparada  con  U  mia, 
mponder  por  nií  podrís 
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ACTO  n,  ESCEKá  XX. 

•in  otra  prueba  6  ucuia ; 
mil  no  ha  de  quedar  confuía 
dando  i  juicios  liccncii, 
auto  Mldri  cual  la  denda 
junto  á  la  ignorancia  eicnni, 
y  entre  sombraa  la  pintura, 
con  la  traición  mí  inocencia. 
S  la  vida  que  M  be  dado 
doi  veces,  (que  no  debiera) 
apetecéis  la  tercera, 
Infaoie  inconsiderado, 
decid ,  pues  estáis  alada 
al  potro  de  la  verdad , 
qniÍD  fue  el  qne  con  desIealUd 
quito  dar  veneno  al  rey , 
hacienda  &  nn  hebreo  sin  ley 
ninitlro  de  tal  maldad. 

BOH  JUAH. 

Seaora.... 

No  moriréis  , 
como  U  verdad  digaU. 

DON  JtrAF. 
Si  píadota  me  animáis, 
Kvera  temblar  me  hacéis: 
muerie  es  ¡usio  qae  me  deíSt 
y  cesari  la  ambición 
de  una  loca  inclinación, 
que  í  su  lealtad  rompió  el  frma, 
y  con  el  mortal  veneno 
lia  mezclado  esta  traicioo. 
Yo  al  mtíico  persuadí 
que  al  rey  mi  seitor  malaw, 
porque  en  «a  silla  goiaae 
el  reino  que  apetecí. 
Después  que  muerto  le  vf, 
por  vos  fonado  á  beber 
el  veneno,  i)iee  creer 
4  todos,  en  vuestra  mengua, 
cota*  que  no  oca  la  lengua 
memoria  de  ella«  hacer. 
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LA  raroncu  en  u  uucn. 

En  la  MoU  de  Mcdiam 
«■(■rcii,  infiiiite  ,  prcsv 
huU  que  M  vuelva  4  der  «Ma 
el  furor,  que  ot  dCMlina. 

DON  JtaAH. 

Quien  i  KT  (nidor  m  inclina  , 
Urde  volveri  <n  sa  aruerdo. 
í»  libertad  j' iioDra  pierda   - 
por  mi  ambicioso,  intcrcí: 
ciliar  y  sufrir,  fiuts  es 
por  la  pena  el  loco,  cuerdo. 

■    DON    MDAO. 

Nadie  ,  graif  acflvra,  ha  dado 
tt  en  vaeitra  ofenia  al  infanlc 

RKINl. 

Noiicii  tengo  bastan t« 
de  ifuién  es  ó  no  culpado.   .. 
Doi  ingcles  traigo  al  lado, 
j  el  cielo  i  Fernando  ayoda, 
4|ne  ingratos  ititentot  mudk 
Pero  decid:  jcuiotos  son 
los  que  en  Castilla  y  León 
reinan  hoy?  que  cttof  en  duda. 
Bespondedt  ¿Dt  qu¿  o«  tnrbai*, 
cuando  vuestra  íé  acrisolo? 

mlt  DiSGO. 
Fernando  el  cuarto  es  ref  aolo, 
y  vos,  ^ue  le  gobernai». 

l\f\  solo  en  £n,  le  dala, 
e,de  rey? 

DON  AtTAKO. 


qne  baya  otro,  ni  le  qucremoa. 

DON  Knüo. 
Un  nios  niH  da  nuestra  ley, 
y  en  Casiilla  un  solo  rey, 
por  quien  fieles  morircmoa, 

.     ni)  NA. 
Puta  yo  •£  que  bay  en  Castilla 


hyGoogle 


ACTO  n,  ESCENA  KL  ■ 
laatM  rcyn ,  cnintoi  loti 
)(M  grande!,  cuya  «oibicíoii 
«cupir  quiere  lu  lilla. 
Sí  alo  M  causa  maravilla 
j  dcKaia  que  os  Im  nonibre,   - 
decid,  porque  no  oi  asombre: 
jcuáL  de  eiloi  ei  rey-  por  obra? 
jquicD  lat  fcdU»  nales  cobra, 
ó  quien  lolo  tiene  el  nombre? 
¡No  oa  atrevei*  á  decilto! 
Puci  no  e*  dificiJ'Ia  cbcota; 
que  rey  «n  Mtadú  y  renta ,    '  ' 
Mr&  solo  rey  üe  aoillo. 
no  puedo,  grande*,  taMIta.— 
jQué  cuentos  i  daroívieiko 
el  rey  k  vos  que  o*  mantieoe? 

BOU  BlIOO. 

Áml  tro. 

SOR  irifito. 
Y  dos  i  inf. 

SON  ALVAU). 

Stcad  de  aquí 
qué  reye*  Castilla  tiene. 
M»t  podrá  mí  hijo  reinar 
sin  rentas  y  sin  poder, 
|Hia  por  daros  4e  comer, 
boy  no  tiene  que  cenar. 
Un  cuerpo  no  puede  «*t«r 
con  tanto  rey  y  cabe»; 
que  es  contra  naturaleu. 
Estas  me  cortad  agora, 
■oUadoa. 

nOM  ALTAE». 

Reina..,. 

Min  MoSo. 

Scilora..,. 

DOM  D»«o. 
No  permita  vuestra  alteut 
tal  rigor  ;  yo  volveré 
lo  qoe  al  rey  l«  «oy  en  careo. 


hyGoogle 


u  rnvjtmoA.  Bit  u  hcceb. 

son  AbYAIA 

De  Mlüficor  me  encarga 
lo  que  i  *u  altcu  luurpé. 

BUHA. 

La  vidí  O*  percollaré 
como  me  deis  eu  reheqet 
Toe*  tros  ctttilloi. 

JKMI  DtECO. 

Ya  tieaia 
por  ttifos  los  qq«  teítalc*. 

,    .      axtOA. 
Padece  d  r^no  mi>  autkt, 
ú  al  ttj  le  uiuipaU  «us  bwMk 
A  ser  vueilra  convidada) 
caballeros,  he  venido:, 
no  M  congo^ts ;  que  aiuqoe.  he  lUo. , 
por  vosotros  agraviada,. 
ya  yo  estoy  deseuojada. 
Cada  cual  su  «lado  colir^ 
j  para  ijue  &  lodos  \obre.,  / 
desuslauciad  al  rey  meuos ; 
que  no  SOD  vasallos  buenos  .   .  . 

los  que  i  su  rey  .lieuen  pobre. 
Don  Diego  de  HapOi  .ya  vc0 
que  por  mi  (ama  nilvjftea,> 
cuando  i  don  Joan  no.  Civisteb 

Dov  bucft  ,  . 

Solo  vuestra  yirtud  cko.  .    .  .    , 

UBIVA. 

Conde  os  hago  do  Sermeo*  .    . 

PON  Disco- .  . .  '  .     ■ 

No  llegue  el  fiecopú  í  breodcr 
tal  valor,  pues  vciigp  t  ver. 
en  nucsti-o  siglo  aparible 
lo  que  parece  impoÑble;' 
qne  ea  Prudencia  en.  la  itutgtr. 
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ACTO   TERCERO. 

&ila  wi  <J  alcauw  de  Madrií. 
ESCENA.  I. 


Pac*  lo»  dMudot  i'iUf 

hijo  y  «eüor,  se  han  libado 

en  que  el  cielo  os  ba  «acodo 

hoy  de  lai  ttitelai  miat, 

y  de  diei  y  licta  aík», 

á  vuestro  cargo  tonaí* 

el  gobierno,  y  libra  estaia 

de  pttignM  y  de  daÜM  g 

{que  no  poco»  ban  querida 

ofender  vuestra  niÜCE, 

auiu)ue  mi  amor  cada  ves 

cual  madre  oa  b&  defendido) 

bacieado  nna  sana  breve 

dd  estado  ea  que  o>  le  dejo, 

con  el  último  consejo 

Hae  dar  nna  madre  debe, 

me  despedirá  de  voa, 

y  del  reino  que  o*  desea, 

y  aigloa  largos  oa  vea 

nisanchar  la  ley  da  Dio*.      ¡ 

Cuando  el  rey  don  Sancho  el  Bravo, 

▼nesiro  padre  y  mi  scdor, 

dejó  por  otro  mejor 

c)  reino  ,  (qne  aquí  «t  esclavo 

A«  ans  vwailoa  quien  reina) 

y  en  Caiiilb,  qnc  «un  le  lian, 
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LA  niCDBlKtA  BM  LA  RDGEH. 
por  el  Je  gobernadora, 
el  nombre  troqué  dt  reina  , 
¿c  Boliíatnlt  Ir»  aBoi 
coinenustes  i  reinar, 
j  juntamente  i  probar 
tralnjos  y  ilescngtSoí, 
cual  veréis  portiempos  Úrgoi     ■  ■ 
que  los  reinos  íuleresan ; 
pues  por  lo  umcho  que  pesan, 
tes  dieron  nombre  ¿é  cargos. 
Vn  solo  palmo  de  tiírra 
no  hallí  i  vuestra  devoción : 
atuSsc  Cattilla  y  Le«n,   '. 
Portugal  oa  hit*  g«er^a, 
el  grauaüitio  se  arroja 
por  cstender  su  aloona, 
Aragón  corre  i  Almaaa»,     '    '  > 
el  navarro  la  RÍop;     '  '  .:    ' 
pero  lo  que  el  rdn*  «braát-^  ' ' 
Lijo,  es  la  guerra! inicnárj    -• 
que  no  hay  contrario  ttaf  of 
que  el  enemigo  decala.        ' 
Todos  fueron  contra  *bs,  .- 
y  aunque  por  tan  varíoi  niedM  ' 
os  liirieron  guem  lodos,  ' 

fué  de  nuestra  parle  Dios, 
á  cuyo  decreto- sumo  - 
babeles  de  confoslon,  . 
que  levanta  la  ambichiu,      "       >' 
se  resolvieron  en  humo,      '     ' 
Pues  en  el  liempo  presante,  ■ 
porque  al  cielo  gracias  deia   ■-■  ' 
del  reino  que  le  debéis, 
le  hilbreii  tan  diférmlo, 
que  pArias  el  moro  oa  pagf  ,     ■ 
cL  navarro,  el  de  Aragón,'    - 
Lijo,  amigos  vuestros  son, 
y  pra  que  os  satisfaga 
Porlugsl,  si  lo  admitís, 
i  doila  Constania  bennoaa 
M  ofrece  por  esposa 
>n  padn  el  rey  donDiania. 
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ACTO  lu.,  ucnu  L 

BO  bay  guerra,  ^oe  el  rtiiw  tMpüele, 
insulto  ewi  4m  m  catragoe, 
villa  que  Bft  M.pttlu  jT:  itagMf 
vasillo  que  no  M  reapeWi 
de  que  salgo  tan  couleuta 
cuanio  pobre  ,.pa«s  por  voa , 
ie  treiotá  no  tengo  dot 
villas  que  me.pigau  renU.  - 
Pero  Lien  rica  be  quedado, 
pues  lanía  mi  dicha  ha  aido,'  . 
que  el  reino  i|ue  bailé  perdido, 
boy  os  le  vutlVo  ganado,  .:  . ..  t 

ti  f  yo,  madre  f  scBora  , 
con  dcsampapi  y  .Irisieu     j,     . 
quedainoi ,  si  vnfcslra  alltm  <  - 
te  ausenta  y  lw>«dfejB  ag«vÉ> 
Porr|ue  del  gobierno  mío         .      <  i 
¿cduio  se  puede  esperar 
que  luoao  llegneii  llfnar, 
auMnte  vos,  Ul  vacio? 
Vuesira  allcia  no  pomíta 
dejarme  en  esta  eciaioa. 

Ya  es,  hija  f  icOor,  rtioa    - 
qnc  la  viudca,  que  ]¡mi(a 
del  gobierna  la  inqaielnd  ,  - 
halle  en. mí  la  autoridad 
que  pide  la  soledad* 
y  citrdla  U  virtud.,',     -u  /    ■  , 
Cerca  teiigo  de  Palea eia 
i  Bcccrril, '-pueblo  mio) 
poco  de  TOS  me  desvio, 
porque  no  lintajt  mi  aoatncia. 
Si  la  consideración 
pasáis  por  el  arancel 
que  oa  de}a  mi  amor ,  por  41    - 
veri  Espaüa  nii  Salomón 
contra  itaonjas  y  eugaSoar 
que  traen  los  vicio*  en  peso ;    "    . 
pues  la*  cana* ,  en  el  seso 
conusten  mu  ^na  en  Jo*  ida*. 
Tiuo.  Tomo  Ft  6 
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ÍA.  VTíVmViCík  EN  LA  KDGBH. 
£1  cnito  ¿e  Tu(*rra  ley, 
Fernmdo,  encargaro*  qiiien>i 
que  eitc  M  el  móvil  prinero 
que  hi  de  Uevu"  tru  «1  al  tüf\ 
y  guiindoos  por  él  vof,  • 
vivid,  hijo-du  coiiMa, 
porque  no  hay  ntoB  dt  cMdo 
cotno  ta  «I  ««vir  á  Dím,     . 
Nunu  09  defei*  (^btr>ar 
de  privado*,  de  manera 
que  lalgab  de  vuutra  «tfera, 
ni  les  Uegoeis  tanto  á  dar  ' 
que  ae  an-ojen  de- tal  nodo 
al  cebo  del  inlerea,        -  :    .  .  . . 
que  os  fuercen ,  hija:,  dopw* 
á  que  te  loqiiiteialodo/  '■ 
Con  todos  hw  gnaadeaiod  ; 
tan  igual  ygaiieroto,'  '    '    .  '  '■■ 
que  nadie  quede  quejoso''     - 
de  que  i  otro  liactais>nkat.iiienMl; 
tan  apacible  y  discntoir)  , 
que  i  todos  acaJ*  Aipableí  ■    '■ 
mas  no  tan  roa<BiiÍori)te 
que  os  pierdan ,  bija ,  e)  respeto. 
Alegrad  vusHros  vasallos,    : 
saliendo  en  público  á  v«llsa; 
que  no  os  estioisriit  ella, 
si  no  os  preciáis,  de  estimaUos. ' 
Cobrareis  de  amabJt  fánia    - 
con  quien  vuestra  .Vista'  goce; 
que  lo  que  DO  se  «onoce, 
aunque  se  temv,  bo  m  aii|«,i'   ' 
De  iuglares  lisonferos, 
tí  no  podéis  HOBsaros ,  ' 
no  useii  para  aconsajaroSf 
sino  para  entretebero*. 
Se«  por  vos  «atimada     - 
la  milicia  en  sruestra  tiem, 
porque  mas  veoce  en  la  gncm 
'         r  qne  no  h  espada. 


hidalni  Y  bien  ntrfilfff) 
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de  m1*K9  cobocUm, 
aia  nía ,  nal*  6  nubÍM 
de  ageaa.  j  coutrarift  lej; 
qne  lí  do  b>ce  confiaaia 
de  quien  noblec»  no  aldaim, 
cuando  un  csitillo  da,  el  ref, 
jcalnU  mu  lolicitnd 
poner  en  eilo  ea  niom , 
puM  que  loi  niídtcoi  toa 
alcaídei  de  la  nlud  i 
Babia  en  cato  de  eapcriencia, 
y  ai  en  cualquier  facultad 
que  «uele  la  crülíandad 
alcantar  nna  qne  la  ciend*. 
A  don  Juan,  aeüor  ,  debei* 
de  Benavidea,  la  ai  Ha 
en  que  01  corona  Caitilla, 
j  M  bien  que  le  la  pagnei*. 
A  lo*  doi  Caravajatea 
con  el  miamo  cargo  o*  drjo , 
tan  cuerdoi  en  dar  conaejo, 
como  en  aerviros  leales. 
Ejercitad  lu'prudencia; 
conocereia  au  valora 
y  con  ealo,  hijo  y  MÍTor, 
.  dadme  braua  y  licencia. 


.    Aiiitid 
A  las  corlea  de  Madrid ; 
que  ea  de  importancia  que  tfli 
en  ellai  vatilra  prueucia; 
qne  en  mi  compaitia  irta 
loa  dos  hermanoi,  don  Juan 
y  don  Pedro,  basta  Palencíaj 
y  en  acabindose  ,  ireii 
i  ver  al  de  Pwlngal, 
porque  con  «mor  igual 
la  mano  i  la  iajanla  dcit-, 
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S4  U,  FEDOmCU  BN  U  HUEB. 

qne  con  •»  pidre  M  e^wr*  ■ 
cerca  de  Ciudad-Rodri^ 
Quedufc 

Van  tro  gasta  ligOi 
aanqnc  iiiM,gir*lo  luvien  >  i 
en  Jn»  acorapaSüBtlo. 

HágatM  Un  didiaio  el  citio  ' 
eorao  i  vuntro  biubuelo, 
y  Un  uaU> ,  n>i  Femando. 

■ir,  ' 

Como  JO  M  ímile  i  vos  i    ■'■     ■ 
no  habrl  tiicn  que  do  raecnMli» 
Servid  lot  doa  á  mi  madre. 

KUMA.  '     .     '     ' 

A  Droj. 

Gran  seftora,  á  Dm». 
{^¡M«  b  reino  con  don  Atan»»  y  den  Ptéro.} 

ESCENA  tí. 


U  EXr.  BSRAVIDKS.  DOK  RoSo.  DO: 

DON  RDÍto. 

¡Gracias  al  cielo  que  ya  .  ■ 
MÜd  el  reino  del  poder 
j  mano*  de  una  mujer! 

Don  ALTftKO. 

Cilorce  tito»  y  mat  bA 
que  1  SaAilramis  imita, 
y  A  vuestra  aitcia  encerrad», 
■i  diafrazalle  no  ha  osada, 
y  el  gobierno  no  le  quita  , 
cual  ta  otra  hiio  con  Niño, 
ei  porque  tiene  temor 
i  naeitn.  lealtad  y  amM". 


Dtl  celo  Mato  imagino 
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ACTO  m ,  sscnu  iL 

de  mi  nadre  la  pmdcacía. 
coa  que  el  reino  gobernó; 
mu  no  puedo  negar  yo 
que  ha  sufritlo  (ni  pacicnda 
un  ciulivcrio  enfadoaa, 
pues  aegitn  me  rtcalab*, 
no  para  rej  ine  rríaba , 
■ino  pftra  relígioBo. 

No  deadicc  de  la  ley 

que  en  el  gobierno  ic  onplek, 

sntei  I*  adorna ,  que  lea , 

acÜor,  retigioao  un  rey. 

Ni  la  reíira  ni  icítora, 

i  quien  la  envidia  contraala, 

.    t«T..- 
Benavidea,  basta; 
no  nos  prediijuela  agora. 
Nadie  dice  nal  aquí 
de  ni)  madre  ,  ui  tampoco 
aera  ninguno  (aa  loco 
que  ose  delante  de  mí. 
agraviar  la  ><rta|iludad 
que  Eapaila  i:aiwce  en  ella, 
pra  que  Tolvai*  por  ella. 
Conotco  vuwtra  lea  liad. 
Idos,  don  Jiun  >  4  Lcon, 

BBI<AVIDU. 

Si  01  be,  teSor,  enojado..^ 

No  habéis;  per«  Maia  c 
Cnando  m  ofreica  ocwíon 
en  que  o*  haya  menester^ 
yo  oa  enviara  1  llamar. 


Merced  me  hacéis  singaUrt 

y  como  os  ai  obedecer 

en  esto,  Krí  obediente 

en  lo  demás  que  os  dé  gasto; 

pero  advertid  que  no  es  ]'iHa, 

ciuodo  Toa  ctlfó*  pracnte, 
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LA  SBÜIORCIi.  En  Ll'HDCEB. 
que  munnare  el  atrevido 
de  quien  nombra  •lanía  etenio 
por  «n  virtad  y  ^biemo, 
7  el  reina  oi  ha  ilelcndida  ; 
qoe  i  no  estar  delante  VM, 
en  «luíen  mi  lealtad  repara, 
pudiera  ser  que  corlara 
lu  ienguu  i  mas  de  dos.  C<ur.) 

aon  ALVAno. 
Si  de  rnestro  atrevúuiento, 
lúdalgo  pobre.... 

ESCENA  UU 

ML  EKT.  MR  KVlO.  SOH  ÁLTA&O. 


Dejalde , 
paca  que  se  va;  que  no  en  balde 
de  la  corte  echalte  inleoto, 
Sirviti  i  mi  madre;  disculpa 
tiene  si  por  cRa  ha  vuelto. 

DON  nnflo. 
Hablar  tan  libre  j  resnello 
delante  su  rey ,  es  culpa 
digna  ,  seBor,  de  casli^. 

Por  mi  madre  le  perdono ; 
su  lealtad  sirva  de  abono. 
Si  be  de  ir  A  Ciudad -Rodri^, 
despedir  las  corles  puedo, 
pues  no  hay  en  ellas  que  hacer, 
y  saldríniE  i  entretener 
|iar  los  montes  de  Toledo  ; 
que  me  a&rman  que  hay  en  ellos 
mucha  caía. 

líoif  noílo. 
Todo*  son 
para  *  oes  Ira  ÍimIí  nación, ' 
eatreteniáos  y  belUw. 


hyGoogle 


'  mir.  . 
Pues,  Aoa  Ñauo,  prercnid 
é  mi  caador  mayor        .     , 
i|uc  hoy ,  &  pAMr  del  calor  f 
be  áe  Mlir  de  Madrid ; 
y  i  doD  Enrique  kvúad  , 
mi  lio  ,  porque  dé  traía , 
■i  es,  inclÍBaido  í  la  caía , 
de  seguirme. 


Vacstra  edad, 
graa  fdlor,  pide  todo  tao. 

UT,  apartt. 
Rebienta  «1  fuego  cnccnwdor 
Tueta  el  neblí  detaUdo, 
y  üa  grillo*  corre  el  pTMOi 
Porque  este  aimil  rae  cuadre  ^ 
fuego,  neblí  y  preao  b«  (ido, 
que  como  rio  be  «alido  , 

de  madre,  ya  sia  mi  madre.  {Ftue.y    ■ 

DOH  noilo. 
Don  Alvaro,  ca  derr ¡baila 
conaiate  noatra  vNilura. 

BOn  ÁLVÁKO. 

Don  NuSo,  al  rey  aieguraj 
que  no  ea  &cil  contraslalla. 
Puea  coa  é\  la  bas  ducompucitO»M 

DOS  scSo. 
Ayúdeme  -Im  cautela ;  ^ 

que  yo  la  urdiré  ana  tela, 
que  no  la  rompa  tan  preato.  (ftw.) 

ESCENA    XT. 


la ,  célebre  don  Diego 


bi  tanto  tiempo  que  os  preciáis  de  ama 
■iendo  de  nieve  helada  t  Tuutro  fuego 
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LA.  paüDBiiaA  m  u  '■tgcb. 

y  i  ««cHra  tierno- amor  duro  díamiiite, 

corresponded  con  «1  Mgnro  ruego 

de  don  Enrúfuc,  de  CastilU  iniuitet 

que  en  nn  pecho  cruel,  cuando  es  ingrsio, 

lo  qat  no  pudo  (fmor  ,  podri  el  msl  tnle. 

Poneld>  m*l  coa  su  hijo ,  decid  de  clU 

que  el  patrimoaio  real  tiene  nturptdoi 

qne  soberbia  los  grande*  alropella, 

j  levantarse  intenta  con  su  eatido; 

qne  viéndose ,  aunque  viuda ,  moaa  y  bella, 

con  el  aragoaéi  ha  concertado 

caiarae,  j  conquistando  esta  corona, 

reinar  dÑde  Galicia  i- Barcelona; 

qne  al  verse  de  su  hijo  aborrecida, 

y  de  los  ricos  hombres  despreciada, 

por  conservar  la  peligrosa  (t)  vida, 

os  ha  de  dar  la  mano  deseada. 

Es  la  muger  bomilde  ,  perieguida, 

como  soberbia  j  loca,  entroniíada; 

y  H  por  vos  i  tal  peligro  llega , 

j  os  aborrece,  vos  veréis  que  os  raegau 

Dcscomponella  don  Enrique  Intenta, 

porque  teme,  st  en  gracia  del  rey  vive, 

que  le  ha  de  dar  dg  ins  insultos  cuenta, 

con  que  de  su  privaasa  le  derribe. 

Esta  es  raaon  de  estado,  aunqae  violenta, 

puesto  que  en  interés  villano  estribe, 

pues  contra  quien  recela  el  temor  vano , 

prudencia  es  el  ganarle  por  la  mano. 

¡Vire  el  cldo,  ilrentoso  caballero, 
merecedor  que  de  esta  suerte  os  llame , 
qne  i  no  manchar  mi  siempre  noble  acero 
en  vuestra  sangre  birbara  y  ¡oíame, 
cl  coraion  dobljda  y  lisonjero 
M  sacira  del  pecho!  Cuando  ame 
i  lareína  María  sin  remedio, 
amor  no  toma  la  traición  por  medio. 
No  me  aborrece  i  mi  porque  desprecia 


(I)    La  vida  qne  pAps; 
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ACTO  in,  ESCKNA  tT.     '  89 

h  cMl>  mlniílid  (|iie  en  «lli  empica, 
uno  por  d*r  i  EspaBa  otra  Lucrecia,     . 
{miUnila  á  la  viuda  de  Siqueo. 
En  m»  de  su  diruato  esposo  precia 
la  memoria,  que  el  yugo  de  himeneo; 
que  i  quien  eitlaia  el  tilamo  segundo, 
Bo  amaote,  incontinente  llama  el  mundo. 
Si  intenta  conservarse  (Ion  Enrique 
con  el  rey,  busque  medios  mas  honradoii 
que  cuando  caos  ilícilos  aplique 
contra  su  reina  ,  j  imite  otros  privado*, 
por  mas  quimeras  que  el  temor  bbrique, 
ejemplo*  hay  presente*  y  pasadoa 
del  triste  üa  que  tiene  la  privania , 
qae  por  medios  tan  bárbaros  te  alcanta. 

Y  cuando  la-  persiga,  j  no  escarmiente, 

Y  como  moio  el  rey  mentiras  erra, 
vasallos  y  armas  tengo  con  que  intente 
hacer  que  sus  engatloi  sienta  y  vea. 
Ampararé  i  la  reina,  que  inocente 

ha  trocado  la  corle  por  la  aldea, 
y  moBlrari  mi  amor  noble  y  loable 
qae  ea  honesto  y  cortea,  no  interesable. 
A  don  Enrique  dad  esta  respuesta , 
y  de  mi  le  decid  que  jamas  vtva 
seguro  mientrsa  la  virtud  honesta 
persiga  en  que  la  reina  ilustre  estriba. 

Porque  el  amor  ha  visto  que  os  mohsla, 
deseoso  ,  don  Diego,  que  os  reciba 
U  rdiu.... 

DOH  mieo. 
Vdime  ,  solo  por  no  oíros. 

Andad ;  qae  presto  habéis  de  arTCpenUros.  (ransc.) 
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CUn  m  lea  montct  de  TolsJd, 
ESCENA.    V. 


ILKKT,    rOB  >MKIQPI,  DOH  IIÜS07  SOS  ALTABO,<n  tn^f* 


jFírlilMinoiiU*! 

MK  ALVABO, 
HoUblCB. 
DOH  BNaiQDB. 

Afirmarte  de  ellos  puedo, 

que  aunque  liperoi  fiatraUblca, 

MU  Im  moiitet  de  Toledo 

m>»  fecundos  y  admirable* 

que  loa  de  Arrica ,  aUbadoa 

de  Pliaio  por  miligrofoa. 

BON  ndSo. 
Efos  fueran  celebrados 
por  loa  parto*  mooslrlIoM* 
de  SU9  desiertu  nontbrailo* ; 
7  en  esto*,  tegun  li*  gente* 
que  los  pisan  nos  ioforman  , 
cuando  especie*  direrctitei 
de  brutos  se  ¡untan  ,  forman 
varios  manstruoa  y  •erpienlt*. 

KIT. 

De  mas  estima  e*  la  caaa 
<|ac  tienen,  6  que  me  incliao. 

nOM  BHMQDB. 

La  que  esta  comarca  abran 
es  tanta,  que  basta  el  caatino 
muchas  veces  embaraaa. 


No  pienso  salir  tan  presto, 
iabnle,  de  sn  aspereu. 
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ACTO  m,  ESCEiu  -n. 

BOH  KHKIQDS. 

Este  ^ercicia  e*  boneito, 
j  propio  de.tagrandMk 


Escuchad:  ¿qué  «i  Oto? 
ESCENA  VI. 

SOtl  IDAK,  de  laórador.~-aKBOt. 

DOlt  JVXX. 

iDclilO  J  bniOMi  Ttj, 
felice  por  wr  Fernando, 
en  el  valor  el  primero, 
aunque  ta  sucesión  el  cuirto: 
■i  la  jiulicia  jr  prudencia, 
que  noslrú  en  «os  tieniM  kfiot 
Saloukon,  le  faná  nombre 
Clenuoienle  de  Mbio  , 
y  1  l*s  puertaa  del  gobierno, 
•obre  el  trono  estaií  leotada 
de  Eipaita,  cuando  Castilla 
os  pone  el  cetro  en  la  roano, 
imitad  i  Salomón, 
y  entrad  deshaciendo  agraTioi, 
porque  al  priuciplo  os  respeten 
j  idoren  vuestros  vasallos. 
Dejad,  Fernando,  las  fieras 
de  estos  montes  solitarios , 
y  perseguid  iusticiero 
U*  que  os  diilan  en  poblado; 
que  yo  lemeroM  de  un* 
que  os  pretende  hacer  pedaiM, 
buycndo  i  ellos  montes  ,  jutgo 
sos  brutos  por  mas  humanos. 
Cuando  me  llamaba  Espala 
con  las  damaa  cortesano, 
liberal  con  loa  amigo*, 
valiente  con  loa  conlraries, 
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U.  PHDDBIICU  nf  Li  KCGUL 
dijcreto  en  convenMioneii 
galán  y  diestro  en  KinaB, 
en  1u  guerra!  vilorioso. 


r  ni  privanu , 
vivía  lúcmjeado; 
callaba  del  poderoto 
1m  intiillúi  y  pecado!  ; 
qnefaa  de  alquilar  el  prudente» 
mieutras  cursare  el  palacio, 
la  lengua  al  cuerdo  silencio, 
y.todoi  1(M  ojot  á  Argos. 
Ua*  ya  encontré  la  verdad 
en  eite  monte  ,  enicBanjo 
á  la«  BTtf  7  I  loi  peces 
naturaleí  deKopQoa; 
donde  líqaidos  etpejoi 
citan  la  cara  (noatranclo 
á  la  verdad  lin  lisonja , 
•^ura  de  afeilti  falsos; 
donde  arrofUeloi  y  fuentes 
te  «niretienen  nturoiursodo, 
no  fi  costa  de  honras  agenas, 
que  ts  pasatiempo  de  ingratoa; 
donde  sí  aplauden  las  aves 
al  sol  su  cuna  dorando , 
es  con  verdades  lencillas, 
no  cojí  bipérbolcs  vanos; 
donde  iamas  mitote  i  Flota 
el  siempre  joven  verano, 
ni  el  cilio  adusto  i  Ceres, 
ni  el  fértil  oloño  i  Baro; 
donde  el  encogido  invierno 
aale  dccrípilá  y  cano, 
aín  teSirse  los  cabellas 
por  damcnlir  i  sus  aSos. 
Todo  es  mentira  en  )a'  corle,     > 
todo  es  verdad  en  los  campea, 
y  por  esto  aprendí  de  ello*  , 
gran  seüor,  el  hablar  claro. 
La  reina  doña  Maria,    . 
moger  djc  don  Sutcbo  el  Bravo, 
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ACrOUt,  ZSCERA  TL 
Jeul«l  contra  inocentes, 
Albalfa  entre  tirano*, 
por  vivir  á  ríeudt  suelta 
CB  tin  iUcitM  tratos, 
que  pin  que  no  os  ofendan, 
loi  publico  con  callBrloi., 
ialentando  libre  y  torpe 
canne  con  un  «ualló, 
y  dlndoos  la  moerle  niilo , 
etica  rcinM  BMrpaní* , 
de  mi  lealtad  Jcmerou , 
porque  me  dii  mi  cuidad* 
noticia  (le  ii^ÍMteDtos, 
(que  dan  voces  toa  pecados)  : 
viendo  oponccme  IÑt, 
con  armas  y  can  vsmIIo* 
i  lus  mortales  .deseos, 
quiUndome  atis  csladoa , 
en  la  Mota,  de  Medina 
bi,  invicto  seiloT,  díes  aSot 
qae  preso  por  ipocenle, 
lloro  dcadictitay  ag^nvios. 
Supe,  gracias  á.  Im  cielos, 
que  vuelto  el  siglo  dando, 
el  gobierno  ié  Caatilla 
resucita  en  vuestra  mam», 
y  qne  esta  Athalia  cruel 
•e  ba  recogido,  llevando 
los  esquilmos  deeitoa  rriw»,    ' 
por  su  ambición  diafratadoa ; 
y  fiado  en  mí  inoceaci», 
j  en  la  leall«d  d«  un  cii»do, 
hechas  las  slhanas  lina, 
del  homenitgc  mai  alto 
deacolgtndome  una  noche , 


entre  estos  montea  desierto* 
hl  cuatro  mete*  qn«  paso. 
K  el  poco. conocimiento 
qne  tenéis  de  mis  trahaio* , 
pone  mi  crfdilo  en  duda, 
j  á  perauadiro*  no  harto 


hyGoogle 


LA  PBDDESCU  ES  LA  HCGEa. 
á  la  jniti  indigiucÍMi 
de  vueilra  midre,  Fernando, 
don  Juan  Mf ,  infante  j  hijo 
del  rey  don  Alfonso  el  SiÚo; 
mi  aobríao  o*  lUmi  el  mondai 
y  fo  mi  wBor  oi  llamo. 
Ved  ti  M  rKon,  rey  fimoto^ 
que  pobre  y  deiherédad* 
faibite  ñlve*trc*  nionleí    ' 
vueilro  tio ,  y  que  triao&ndo 
de  la  lealtad  la  traidon', : 
coma  lai  yerbal  dd  «■ttjpo. 
Tcitigos  de  mi  ínoceDCÍa, 
7  del  gobierno  tirano ' 
de  vuestra  madre  cfilel, 
aon  teguroa  y  abonados 
d  infante  doo  Enrique, 
hijo  de  Fernando  el  Santo, 
don  Alvaro,  Nu3o,  Tklldi.» . 
¿Mas  para  qáí  alega  «Bvaa» 
corta  suma  de  testigos,' 
cuando  el  reino  despechado, 
loa  vasallos  destruidos,' 
los  leales  desterrado*.',    ' 
los  rico)  hombres  ya  poblKa^   , 
■batidos  los. bidatgoe,'       .   .;.  . 
y  todo  el  reino  perdida ,    .     : 
voces  al  cielo'Citan  dand«f 
Sol  de  Espala  «ms  ,  seílor  \   ''. 
deshagan  loa  rayos  claro*  -  - 

de  la  ¡uiticia  las  Bube* 
que  su  lui'faán  eclipsado,       ' 
y  posponiendo  rc^jeloa 
de  madre,  pues  aob  ampara 
de  Castilla,  dad  prudente 
remedio  i  tan  ciertos  daSo*-, ' 
y  vuestros  pies  generoso* 
á  un  in&nte  desdichado, 
que  ¡uiga  ,  viéndoos  rcinap» 
por  venturas  sus  traWjoi. 

Levantad ,  iloitn  tío, 
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ACTO  jn,  ESCBMA  TI, 
del  ind»,  ^«  «itai*  betindo, 
las  gcneroNi  rodill*» , 
y  dadiDe  lo*  nobles  bnto»; 
qne  habeii  ucado  i  los  o)m  -     - 

ligrimu  que  OÍ  esUn  dindo 
loi  p^Mines  del  rigor 
con  que  el  tiempo  os  ba  Irsudo. 
Con  Tueatrai  quejas  be  oido 
it  mala  cneata  qne  ba  dado 
mi  madre  de  su  gobierno; 
pero  negocio'laa  árdao, 
auaque  doit  Enrique  «lega 
lo  que  vos,  y  ha  provocado 
mi  severo  enojo  ,  pide  ' 

que  lo  averigfie  despacio. 
G)utenlo  estoy  con  la  caía 
que  en  estos  desiertos  hallo, 
pues  siendo  vos  su  despojo, 
á  vuestro  ser  os  rotaaro. 
Vuestros  estados  os  vuelvo, 
dtndoci  el  mayordomatgo 
mayor  de  mi  casa  y  corle. 

DOR  JDAM. 

Reineii,  seitor,  siglo*  largos. 

non  XMMftDZ. 
Para  goaarlo  seguro , 
Ci,  gran  seilor,  necesario 
que  i  los  principios  cortcil 
i  los  peligros  los  pasos, 
A  lo  que  el  inbnie  ha  dicho 
contra  vuestra  msdre,  iBado 
que  es  don  Juan  Ctravajal. 
el  que  en  ilícitos  (ratos 
con  la' reina  ofeode  torpe 
la  memoria  de  don  Sancho, 
vuestro  padra  ,  j  «mlHcioso 
el  reino  intenta  usurparos. 
Para  esto  ofrece  la  reina 
que  al  de  Aragón  Aé  la  nano 
la  infanta  doüa  Isabel , 
vuestra  hermana  ,  y  que  ¿ntre  anaaJD 
CK  Castilla,  cuyo  rdna 
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LA  PRUDBNOA  IH  U.HDCEB. 
le  entregar!,  porqM  ampan»  ' 
ái  1  tui  liviiDos  doMO>> 
Ed  León  Im  doi  bernuBM 
Caravajaleí  iuleulan, 
por  icr  tan  cmparentailoa, 
juntar  lu*  deudo»  y  tmigl», 
y  del  róino  aip^deradoi, 
•bar  por  iloüa  Alaria 
bandera»,  y  de*pojai-o» 
de  vuestro  real  patrimoBÍa: 
par*  eito  tiene,  usurpados  : 
diea  cuentos  de  vuealra  renta,. 
1  cosía  de  pecLoi  vai-Jos  , 
que  micutras  tuvo  el  .gahíeriM» 
la  dkroB  vui^troa  vaMJloa, 
Mirad,  gran  scitor,  h  piden 
la  diligencia  e*M>s  CVOt, 
con  que  Hfíjí  incanv^DintM, 
y  imposiLlea.  vence  el  sabi». 

'      BXT. 

¡Vilgamc  el  ciclol  jqs  pONU« 
que  mi  mad^ti  bqya  borrido 
la  Tama  ,  con  Ul  trsicioa, 
que  su  nombre  b»  tteriuMdo7 
jCoulra  mf  ipi  madre  "ij'mi  ^ 
y  en  HeshonesloB  ^braaot 
laa  ceuiías  ofélidioado 
Üc  mi  padre  el  rey  doB  SkBcLo? 
¡Jcsui!  no  puedo  creerlo;  . 
pero  pues  lo  aGrmsn  lanío* 
que  con  lealtaá  acreditan 
la  verdad  ,  ¿de.  qué  ine  espanto? 

DON  AtvAn«. 
Lo  menos,  MSor,  te  ban  <Jicb> 
de  lo  que  pasa  ,  que  a  tauío 
que  escede  A  cualquiera  auma. 

DOM  uwo. 
Si  yo  por  testigo  valgo, 
afirmarte,  icilor,  puedo 
que  si  no  acudr»  tempnua» 
■1  peligro  de  Castilla , 
iu>  haa  de  poder  mnedúllo. 
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Acto  III,  feSCBDA  VI.  ' 
-    ur. 
Alia  paMi'Vualliw  mió»; 
no  et  pcwlble  qac  hay»  tng»iv 
en  vuMtro*  hidalgn  pechos; 
crcero*  quiero  i  Im  ciiitro. 
Mi  mtdre  n^mager  y  idoh; 
queiló  el  goUeruo  en  ib  mano; 
«1  poder  y  el  •mor  eifgan  ; 
no  bay  hotobre  cnepdo  i  raballo. 
Si  por  tkBlot  aÜM  lavo 
cato*  roinoa  ft  au  carago , 
¿qué  mucha,   alendo  ambidosa  , 
que  sicula  agora  el  dejarlos? 
El  derecho  mlural 
perdone;  t\ae  de  doa  daito5 
M  ha  de  clegírcl  (itenor. 
Caalitla  me  pide  am^ro; 
nii  madre  la' tiran ¡i*  ; 
y  puea  conspira  .afreiiUnda 
la  ley  de  nammleía  , 
contra  ituien  el  acr  ba  dado^ 
boy  mi  juüicia  dé  mueiiras 
(]ue  contra  iiiaullns  y  agrario», 
uo  hay  acepción  de  pcraooaa, 
sangre ,  ni  deudos  cerranos. 
-'   Pttel  sois  ya  mi  mayordomo, 
y  etlais,  ¡nTanle,  agraviado, 
tomad  1  mí  madre  coentat , 
hacclda  atuiicea  y  ciirgM  '  - 

de  Jaa  rentas  de  mía  reioM, 
y  si  no  Igualan  hu  gaatca 
1  los.rcdbot,  prendalda,    ' 

DOH  JVAW.     . 

Ha  me  mandeii,... 

kwt. 

Esto  o*  mando. 
Prended  laaibiea  loa  traidort» 
Carava  jales;  que  entrambos 
liau  de  dar  i  Espalia  ejemplo, 
viéndolos  en  db  cadabo. 
Juan  Alfonao  Betiavidcs' 
deba  fcr  tambiea  tinao: 
Tnuo.  Toin»f^  J 
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U.  PBtmEHaA  £N  £A  MOGEB. 
en  Santorcaí  esté  prtio; 
que  ansí  «1  reino  lalUía^ 
Ki  el  «er  mi  madre  la  moa, 
ni  fo  ie  tan  pocoa  ■&(», 
me  impedii'in  que  no, imite 
en  la  jiulicia  i  Trajano; 
j  puei  Miy  na  tu  ral  mea  le 
i  la  cau  aficionado, 
á  cau  he  de  ir  de  tratdorw, 
antes  (|ue  1  fiwat  del  campo. 
Don  Juan,  aqueste  es  mi  guatoi 
no  pongaia,  con  dilatallo , 
en  ciintingeacia  mí  cno}o, 
•i  pretendéis  conservaro*. 

Don  tüAa. 
Servirle  aolo  prctuido. 

RKT. 

Por  loi  cielos  aoberaoM , 

que  ha  da  quedar  em  el  mnndo 

uooihrc  de  Fernando  el  cuarto.  (Pos».} 

ESCENA    TU. 


MR  inKIQín.  OOH  JOAN.  IMHI  KtrSo.  Uvno. 

t>OI<  JDAH. 
Ello  es  hecho,  don  Enríqnt. 

Dadme,  sobrÍDo,  los  l»-aaos 
en  que  calriba  nuesJro  aumenlOf 
j  por  Tuesiro  iogeiiio  gano. 

DON  JCAH. 

Quitemos  ai^uesie  estorbo; 
que  si  una  vea  derribamos 
la  reina,  uo  hay  que  temer; 

DON  BHRI^DK, 

Para  eso  yo  solo  basto. 

nON  JVAR. 

Mas  escuchad,  sí  os  parece, 
la  traaa  qu*  be  imaginado 


hyGoogle 


ACTO  in  ,  ESCENA  YII. 
p*rt  qnc  lo»  dos  reincmu; 
que  a  aolo  to  que  inlenUmoi. 
A  la  reiua  tengo  amor, 
sin  que  «1  tiempo  htya  borrado 
con  injuriaiy  prisiones 
át  jai  pecho  iu  retrato. 
Si  por  verse  perseguida 
de  SD  hijo,  que  indignado 
ponella  manda  en  prisión, 
su  honor  y  fama  arriesgando, 
con  nosotros  te  conjura , 
j  ofrecléttdoine  la  mano 
de  eipoM  ,  (que  cato  y  ma«  puede 
en  h  mnger  nn  agravio) 
de  la  corona  j  la  vida 
■I  moKO  tej  despojamos, 
jqoí  dicha  u»  cúnlcguímo*? 
jqué  temor  ba*la  i  alieramo*? 
Vo*  reinareis,  don  Enrique, 
en  todo  el  Ifrniino  Uif o 
qne  abarca  Sierra  Morena , 
y  yo  cu  Castilla  goiando 
el  apetecido  c«lro, 
si  con  la  reina  roe  cato  , 
daré  i  Trujillo  á  don  Mui», 
y  i  don  Alvaro  otro  lauto. 

DOH  INRIQO. 

Si  eso  con  día  acabáis  , 
habréis  ,  don  Juan,  dado  cabo 
i  mi  esperaaia  j  temorca. 

BOH  ILViIkO. 

1.a  traía  prndenle  alabo. 

Infante,  si  i  ef<:<o  liega, 
conquistad  el  pecho  casto 
de  la  reina,  y  babreia  hecho 
un  prodigio»  milagro. 

Eso  i  mi  cargo  se  quede. 
Venid :  firmemos  loa  cnatro, 
para  mas  seguridad, 
la  palabra  que  la  damoa 
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U  PaDDKNCIA  EN  LA  HOGKS. 
de  KT  todo*  en  sn  ajuds 
cmiln  el  rey ,  pac*  de  tm.  mama 


US  oíaoi  TtiEM. 


Eatnd*  i  1*  TilU  da  Becenil, 
ESCENA   VIIL 
J.Á.  ■■wt.  DOM  uono.  mh  nu 

KBIHA. 

Y«  gour^  con  detcanio 

lo  ijue  mi  quieluil  ileiea  ; 
el  Msicgo  de  Ib  «Uta  , 

la*  Vcrdides  que  cu  palli'io 
por  tanto  precio  «e  venden, 
1m  palabras  que  no  ofcudcn, 
la  vida  ijuc  aquí  deapacio 
con  liempo  i  la  noerte  avía*, 
el  quieto  y  ttgixro  sueño, 
que  en  la  corte  u  tan  pequeBo, 
como  BU  vida  de  prÍH, 
Ko  »é  como  encai-eciro*  . 
el  coiitctilo  que  recibo 
de  ver  que  ya  libre  vivo   - 
de  engaitoMS  lÍM>njero« , 
de  aquel  eucaiilado  iufiemo, 
adonde  la  confmion 
entretiene  la  aaabidon 
con  el  disfi-ai  del  gohieiMio. 
¡Graciai  i  Dtoi  que  he  lalida 


hyGoogle 


ACTO  m,  ISCEIU.  TUL 
de  Mpacl  laberinto  ntraSo, 
donde  1*  trakioD  j  engaSo, 
(rocando  «I  trage  y  vestido 
con  U  verdid  deiterrada, 
vende  el  vidrio  por  cnstall 
'    ¡O  carga  del  trono  real , 
del  ignorante  adorada! 
La  alegre  vida  confieto 
i|ue  aín  ti  wgura  goio; 
Femando ,  que  ei  bombre  j  moao 
podrá  luitenlar  tu  peso; 
qae  no  poca  baiafla  ba  aido , 
aiendo  ¡ro  Saca  y  muger, 
el  no  haberme  faecbo  caer 
diec  a3oa  (|ne  (c  be  traído. 
DOH  «Lonao. 


con  que  vucalra  nugcatad 
celebra  la  soledad 
Mn  temorea  ambiciosos, 
son  mucslraj  de  la  virtud 
que  en  an  cristiandad  emplea. 

No  hay  medicina  que  sea 
mas  conforme  i  la  talud 
que  la  aimplc ,  porque  daita 
BOCitra  vida  la  compuesta; 
y  al  en  la  corte  molesta 
no  se  eilima  quien  no  engaita , 
y  vive  la  compostura 
i  «Mía  de  la  lealtad, 
aquí  la  ain^licidad 
mas  la  salud  asegura. 
Hil  aBoa  su  estado  firmo 
|oce,  y  aa  quietad  sencilla. 
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LA  IBDDBHCU  EN  LA  MIXlEa. 
ESCENA  IX. 


KIIRA. 

Lw  TecinM  At  mi  Tilla 
han  MÜdo  i  recebirme. 
(Bailo»  ¡a$  aldeonot  tatrt  al  á  mi  iodo  dtí  Uaínt.) 


¿Sabreii  decille  el  ■renga 
que  (M  eaconcndA  el  concejo? 

«IRBOCAt. 

Entre  1i  carne  y  pelleja 
del  ciiietre  higo  que  venga; 
como  no  te  quede  allí , 
vos  veréis  cual  la  rFDipn)0, 
ti  una  reí  U  deiborujo. 


Aquí  la  rciiiesa  e«ti: 

no  haj,  Berrocal,  «m  «challo, 

VIKBOClll. 
Diot  vafa  icúnmiga,  amen. 
Pero  ,  abo  ,  ¿  no  leri  bien , 
ai  la  he  de  bibrar  ,  repanlloT 

Agora  c*  descortesía. 

BEamoCAL. 


panlle  en  la  McristiaT 
Hed  cuenU  que  estojr  alU. 

Va)'a  pues. 

T0&B1«X>. 

Atento  espero. 

BKKKOCAL. 

Eacupo,  paes,  lo  primero. 
{Eíctipt.) 


hyGoogle 


Acroni,zscraA.ix. .     ■ 

¿No  he  escupido  bien  T 
caisiiKA. 

¡Veril 
¿FuM  qa<  habílencU  et  a^DCM? 


jPcimb  vo»  qoe  a»  ea  tral»i<> 

ubei-  echar  un  g»rg»io 
detanle  de  una  reineuf 
Orí  bien  ,  eapieía  bd*Í: 
•El  tur»  y  el  regidero.-» 
No,  ell  ilcilde  va.primero, 
y  el  bien  eapcniar  por  mi, 
.Yo  ell  ilcalde  Berrocal, 
y  Cristina  de  5igun....> 
Hai  llevar  de  caga  al  cnra, 
que  et  crergo,  parece  mal. 
■E)  cura  Miguel  Oruncle, 
que  ac  pica  de  eatordianle....* 
Maa  tampoco  ban  de  ir  delante 
cuatro  esquinal  de  un  bonete. 

TOMBISCO. 

Alcalde ,  acabemoi  ya; 
que  esperan. 

bshkocal. 
¡  VilgamosDios! 
Has  Tlmosla  i  babrar  los  dos; 
que  yo  lo  compondré  alU. 

(LUg"!"*  •*  ^  reww.) 
•Seitora;  el  cura  y  alcalde,...» 
Digo,  ell  alralde  y  el  cura; 
que  aunque  ir  delante  ptrcnra, 
par  Dios  que  Irabai»  en  balde. 
■Y  el  concejo  del  lugar....' 
Pero  soy  un  majadero; 
que  babía  de  escupir  primero. 
Escupo ,  y  vuelvo  i  empetw. 

{Escupe.) 
■El  cura ,  que  es  nigromante , 
y  loa  üublidos  conjura....* 
(Vilgale  el  diablo  por  cura  I 
¡qnt  amigo  qoe  es  de  ir  deUatt! 
•El  Gur»'  y  yo  Berrocal, 
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i o4  I>A  PBODBKCU  EK  LA  HCCEa. 

alcalde,  despuet  de  IKm...» 
El  can  y  yasotaa»  do*. 
■Pero  Gordo,  r  Gil  Coiul , 
JuiD  Pabroa  ,  y  Ajiloa  CenUno»»' 
Mu  Juan  Pabnw  y%  mttriAj 
que  una  correncia  le  di¿, 
y  era  el  vecino  mas  bueno 
que  tuvo  en  Castilla  el  rey ; 
murióse  como  un  gilgnero, 
porque  le  mereudd  enlero 
el  me  nudillo  de  un  buey. 
£1  cíelo  dejaba  raiO, 
ai  á  nublo  lobia  i  taüer; 
quedA  viuda  ui  muger 
Creipa;  nui  vainot  al  cuo. 
-Digo,  puu,  que  cada  duOi 
y  todos  mancomunidu , 
en  toUidum  concertado», 
lia  que  discrepe  niitgnno, 
habeinot  salido  aposta 
del  lugar  de  Becerril 
con  la  gaita  y  tamboril.,.,* 
Lo  que  toca  i  la   langosta., 
■nos  afrige  i  cada  paso, 

GAaKOTI. 

{uparle  al  alcalde.) 
Pues  eso  ¿qné  tien  que  ver? 

BlaaoCAt. 
I  Ilíraela  todo  saber 
no  es  bien:?  Mas  vamos  al  caao. 
■Como.á  TÍvir  viene  aquí 
MI  maldjd....* 

'    .    Kisino. 
(uparle  al  alcalde.} 
'    Sa  Riagwlad, 
beMÍa,  df. 

CBi^rtHA ,  aparte, 
,        íQuí  necedad! 
'     UHRnCAL. 

•iSn  migMad,  bestia,  d(, 
dalla  el  parabieapercura; 
y  aniina  la  la^  i  honrar....*     .       - 
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ACtOj  HF,  EKUtA  IX.      i  i 
No  h»y  relnx  en   el  lugar; 
pero  el    ilbeilnr  no»  cura  ; 
y  auni|ue  por  Gib  me  abraio, 
l>  vex  que  i  h»liratr>   mt  Wv^o, 
me  dice;  ]A ,  <|iie  le  Mtriego. 
Pct4>  en  fin,  vimos  at  caso. 
•Mindemos  m  jamei^li; 
que  hélta  mercé  e^  muoM»  gu«lo, 
y  liendo  reiocaa ,  t»  jaslo 
:    c'agamMiu  V(iluiitl.> 


j  ma*  de  la 
qae  i  VM,  alraldc,  m  ha  dado  , 
«fue  kibeis  calado  elocuDiile.    - 
La  vara  oi  ioy  de  por  vida. 


AquraTa  ya  mU  podrida, 
démela  por  otras  vciule;  (1) 
que  noy  en  las  fiestas  loro, 
y  como  hay  muchachos  malos , 
quiébrolas  1  puroi  palos, 
y  anal  pueden  durar  poco; 
y  una  vara  de  por  vida 
¿qué  vale,  qucbrlndoic  hoy? 

Por  vuestra  vida,  ns  la  doy. 


Eso  ,  bien.  Llegúese  y  pida 
joslicia,  si  sentenciar 
en  el  concejo  me  vi, 
que  por  hacella  inercé, 
yo  la  mandaré  akurcnr. 
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l'oC  LA  FBtDEIKU  EN  U  HlAlEB. 

ESCENA  X. 

DOH  JtrlH.  DON  iraflO.  MM  ILTAmO, U  UIHA.  KM  AtOKfO. 


{Hatland»  oparU  ton  el  infante,  al  taJA:} 
La  reina  esli  aquí  y  Umbien 
1m  Cafav*  jalea. 

DON  JITAH. 

Tengo 
i  dirbí  el  tiempo  i  que  vengo. 
(ZJegdndose  d  la  reina  y  /m  CarmajaUa^ 
LcM  (los  i  prisión  M  dea. 

MH  Alonso. 
¿Nosolroi?  ¿por  quí  ocation? 

DOR  JDAR, 

¡Bueno  es  qne  ocaaiou  pídai*^ 
detletlu,  cuando  ealaia 
indiciadoi  de  traición! 

OOB  VBDBO. 

Si  no  eitu viera  delante 
la  reina  nuetira  MÍIora, 
pudiera  un  menil*  a^ra 
daro*  la  retpoeala,  inlule. 

DOK  JOAN. 

¡o  villanoa!  brevemente 
vueatro*  casllgoa  darin 
mueitra*  de  quien  loit. 
BIIRA. 

Don  Jaan, 
¿Hbeit  que  eatojr  jo  preaente? 
jSabeii  que  la  reina  loyf 
¿Cóoio  Ilegal*  iudÍKreto 
á  prender  úa  maa  respeto 
uingUDO  donde  yo  etloy? 

Cumplo,  scBora,  mi  oficio. 


hyGoogle 


BKIDA. 

Couido  yo  i  enojarme  llt^ae.... 

BOH  JDAK. 

Vufsir*  alte»  m  Miñegae; 
que  cfto  e*  tcrdo  en  su  mt*  icio. 

¡En  mi  Ki-vicio,  prender 
loe  que  uta  arven  i  mí! 

BOU  JDAH. 

El  rtf  lo  lia  mandiilo  ansf. 


Si  H  lo  «tanda,  o' 
como  *aullo)  lealn; 
que  liene  el  luf^r  de  Dio*: 
moslrid  en  cito  to*  dos 
quiín  wn  loi  Caravajiles. 
Y  ai  lo  miamo  procura 
hacer  de  mf,  la  cabexa 
le  ofreceré. 

DOH  JOAN. 

Vuestra  alteza 
tampoco  esli  muy  tegura  i 
barto  liari  en  mirar  por  if. 

Al  nombre  ,  lEñora,  real , 
e*  cera  el  acero  le*h 
lo*  nuestroi  eitan  aquí. 

(Dan  las  armax.) 
Tomaldoa,  puea  m  atropella 
an5i  el  valor  que  ofendeU; 
que  por  mas  que  los  mireí*, 
no  hallareU  en  ellos  mella 
de  desleallad  ni  traición, 
aunque  no  poca*  sacaron 
cuando  el  reino  le  allanaron 
con  mia  dcudot  en  León. 
(Con  irania.) 
Pero  antf  sn  poder  muestra 
que  poca  falla  le  harin 
nuestras  espadas,  don  Jnan, 
donde  estuviere  la  vuestra, 
HCmpre  en  serville  empleada. 
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LA  pnnoracu  en  la  hügkb. 
Boa  piduo. 
(Con  íroniaj) 
SI;  qne  1i  fama  pregona 
que  vm  contra  <u  corona 
jamu  HMíle»  la  npada, 
ni  lu  traicione!  y  engaitaa 
M  han  Ibrnudo  proceM, 
pauto  que  esluvi*la  preso, 
aunque  *ÍD  colpa,  diea  aQoí. 

DON  JDAN. 

No  quedara  Hliafeclio 
<ni  agravio ,  «i  no  o«  quitara 
con  mil  mano*  y  arraocarB 
la  crui  del  villano   pccbo, 

(Arrdneaíe  ¡a  eriu.) 
que  indecentemente  eataba 
en  tan  inrame  lugar, 
uianilo  coa  ella  bonrar 
á  BUS  nobles  Calalrava , 
no  cobardea  corawnea. 

(A  don  ífurTo  y  doa  Mearo.) 
Tomalda  loadoaalli. 

DON  FIOBO. 

¡Oh.'  \t[ai  bien  parecerá 
la  cruí  entre  do»  ladronea! 
Aunijue  una  cosa  condeno 
cuando  t  Itu  do*  oi  jgnalo , 
que  allá  «ola  bubo  uno  malo; 
pero  aquí  ninguno  bay  bueno. 
Mh  AlVAKO. 

Un  bombre  por  traidor  preao, 
no  injuria,  ni  quita  honor. 
DON  HirSo. 

De  niartos  comendador 

o»  biio  algún  Tragil  seao; 

mas  antes  que  os  bagan  cuartos, 

para  que  Casulla  entienda 

que  es  Mi[tos  vuestra  encomienda, 

os  dcípcflarin  de  Marios, 

y  poblarais  cadahalso* 

inEíaiei. 
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ACTO  III ,  EtCnU  XI.  KM 

MW   PXULO. 

Poat  valieran    . 
ai  con  VM  lo  iDwaM»  biciem;  .         ' 
qne  no  fMaa  citulo*  fkl*M.  t 

A  Santorc^c  ka  llevad.  . 
(Don  iVu^  jr  áon  Mvaro  ae  llenan  A  don  AUmto  y  ¿ 
Ptdr«.) 

ESCENA  XI. 


Ik  BBISA.  OOX  JPAf. 

HURA. 
CfOtao  i  la  real  obediencU 
M  aujetiL  mi  paciencia, 
no  o»  pareara  novedad , 
don  Juan,  no  favorecer 
i  quien  tan  bico  me  lirviiS, 
porque  nunca  bieo  mandó 
quien  no  aupo  obedecer. 
Álaa  el  i]ue  ei  miuiatro  real, 
cuando  algún  culpado  prende  i 
con  la  vara  *olo  ofeude; 
qnc  con  la  le^iia  bace  mal. 
El  juei  prudente  castiga, 
cuando  el  cargo  que  vos  cobra, 
j  atormrnlando  con  la  obra, 
con  laa  palabras  obliga. 
Poco  mi  reapnlo  oa  debe, 

JION  JDAN. 

Coando  aepais  que  calca  do*, 
gran  leSora,  contra  voa 
ban  uaado  et  trato  aleve 
^ue  ignoráis ,  no  jutgareia 
mi  rigor  ppr  demasiado. 

ftaiK*. 
¿Contra  míf  EapcrímcnUdo  , 
tengo,  como  val  aabeia, 
don  Juan  ,  en  no  poco»  aSoi,  . 
aunque  t*  C»á\  la  mugfr  j 
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tA  PHintBRaA  KHU  MDGU. 
Id  poco  que  bt  j  que  crttr 

en  tealimonjos  y  cngiAot. 

Yo  loi  coBoico  inqor; 

miB  como  el  rnuodo  andt  lal, 

no  vive  ia>»  el  leal 

de  lo  que  quien  el  traidor. 

En  prueba,  «eQora,  de  e*0| 

porque  lepaú  cuan  léale* 

os  MHi  lo*  Caravajales, 

y  ai  el  rey  mal  loi  ba  preso, 

advertid  que  han  dicho  al  rey 

que  la  ambición  de  mandar ' 

o*  obliga  á  coiupirar 

contra  el  amor  f  la  tér 

que  i,  vuestro  r<ey  y  sefior 

debela,  tanto,  que  usurpada 

tenéis  á  su  real  estado 

treinta  cuentos;  que  el  aitiar 

que  teneis-al  de  Angón,  ' 

le  fucria,  s(  os  da  la  mano, 

4  emtrcgalle  en  ella  llano 

áCiltilla  y  ILeon, 

y  otras  coaas  que  no  cuenf», 

pUM  por  indiguBS  de  oillas,  - 

noaolo  no  oso  decilbs,   '     '  ' 

na*  de  peniallas  me  afrenlik: 

El  rey,  fecil  de  crter, 

contándole  lo  que  pasa 

testigo*  de  vuestra  casa , 

manda  que  os  venga  i  prender, 

después  de  tomaroi  eaeutaa 

del  tiempo  que  goberoado 

habeb  su  reino,  y  cobrada 

de  iu  corona  las  rentas. 

No  quise  que  cometiese 

i  otro  el  venir  sido  t  mf , . 

que  serviros  prometí  ^ 

porque  do  se  os  atreviese. 

Ycomoaquf  tos  hallé  , 

no  me  sufrid  el  coraaon 

pasar  por  tan  gran  traicíoa, 
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,     ACIO.in^  E4CK1U  XI.      . 
y  uwt  prcadello*  mnái. 

Qoc  el  rey  forme  de  mf  qoc}», 

y  ponerme  en  prisión  iniude  ,. 

no  me  eiptntoii  mieolrM  ande 

U  Iboni»  k  iiu  ortjaj. 

Mu  <]ue  los  Cara  va  jilea 

Ul  trticion  contra  mí  digan  • 

por  mai,  don  Juan,  que  penigan 

su  valor  lo*  desleales, 

no  Mldrin  con  la  demanda. 

VuHtro  cargo  ejercitad; 

prended  me,  cuca  tas  lomad, 

y  haced  la  que  el  rey  os  m—J». 

DOM  JOAN. 

Yo,  grao  scSora,  juré 
de  serviros  y  ayudaros, 
y  to  que  os  debo  pagaros 
coa  lealtad,  amor  y  té. 
El  inlaiite  dop  Enrique 
y  .otros  caballeros  licntea 
que  traidores  os  afrenten, 
y  el  rey  esto  os  notlBquei 
para  lo  cual  bemoa.  hecbo 
pleito  bomeuage  de  e*t>r 
de  vuestra  parte,  y  pasar 
cualquier  peligroso  ealrccho 
por  voa,  si  darme  la  mano 
de  esposa  tenéis  por  bieu., 
y  el  reino  quitar  también 
i  un  bijo  Un  iafaumano, 
que  i  do*  traidores  socorre, 
y  el  ser  olvida  que  oadebe, 
pues  i  prenderos  se  atreve. 
BieSigo  vuestra  vida  corre: 
si  permiiú  ser  mi  esposa, 
goiando  el  reino  otra  vea, 
el  llanto,  luto  y  viudei 
trocáis  en  vida  amorosa. 
En  este  papel  confirman 
cito  cuatro  rico*  faomlire*  , 
cuyo  poder,  sangre  y  nombrea 
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conocereii ,  pata  lo  Srmúi, 
^nc  aúQ  don  Euriqué,  yo 
con  don  Alvaro ,  y  Umbien       ' 
¿oa  tiuüo:  ai  os  nti  faien, 
mi  amor  jiuU  paga  hmttA. 

(Tomando  ti  pi^i.j 
GnardarfU  par»  indicio  ' 

de  vuestra  lealbii)  y  ley,  .' 

y  veri  por  él  el  rey 

A  i¡uieii  lieoe  en  su  aertido.,» 
(IfiAcje  tu  la  manga,  y  larga  teta  tttn  y  U  ronm.) 

Aunque  peg:arine  podría' 

U  deslealtad  que  hiy  eu  41; 

que  si  ea  nulo,  de  uii  papel 

ae  ha  de  huir  la  compañía. 

Bafgalle  es  mejor  consejo'; 

<iue  para  vuestros  cuirgoi, 

es  bien  aumentar  Icítigos, 

y  será  quebrado  íspc^o,-    ' 

que  en  la  pirle  tcAS  peqiieíla, 

como  en  la  mayor,  !a-  car*' 

relnla  (]uc  en  él  repara;'  '   '    . 

mas  si  en  pedan»  enseitm  ■  ' 

las  vueslias ,  víwüoie  en  ét, 

como  son  Untas,  donJuau',' 

retrjiallaa  no  podrln  :  '• 

las  pieins  de  ese  [rapel.  '  ■■'■-■: 

Tomad  las  cuentas,  prímérá' 

que  me  prendáis,  de  U  reittli 

real  ,  y  aleaiiiadmc  detnenik, 

»i  podéis;  pero  tío  espero    ' 

que  cu  eso  me  deis  ívidadov' 

pues  vos  mismo  sois  lesligo   ■     ■ 

que  en  ires  qne  hiciites  eontnfgo, 

siempre  quedtstes  cargado: 

Pero  esperadme  :  que  en  breve 

las  que  pedís  os  darí  , 

porque  el  rey  seguro'csté,' 

y  sepa  <|uieu  A  quien  debe,  iyátt.) 
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ACTOin,  ISCKIUXIL 

DOR  JVXH. 

]Qae  ulUr  me  haga  auf 
«1  valor  de  cjta  mugerl 


ESCENA   XII, 


UIXT.  DOR  MBURDO-^Knr  JUK. 


Kficil  e*  de  creer 

que  coupíre  contra  tnf 

ni  rniami  madre,  Meindo; 

pero  M  mnger:  ¿qué  me  eapontaf 

DOír  ■BLtRDO. 

La  rdna  ,  aeflor,  tt  unta. 

Ver  por  mli  ojo»  pretendo 
la  Terdad  que  temo  en  duda. 

DON  JntF. 

¡Re^  7  leBor !  ¿Vucilra  altoa 

HtT. 

La  poca  cerleía 
que  tengo,  manda  que  acoda 
en  pcnona  i  averigaar 
U  verdad  de  eatoi  lacetoa. 

Ya  citan  loa  hermanoa  prefos, 
que  el  reino  ot  quieren  quitar , 
j  la  reina  ,  tcmeroaa 
de  Tcroc  contra  elta  airado, 
conmigo  M  ba  deeUrado, 
y  promete  «er  mi  eapoia, 
ai  en  m  favor  contra  voa 
«toa  reinoi  alboroto , 
7  hago  que  ligan  mi  TOto 
Icagrandefc 

nnt. 
¡Vilgame  Dioil 
j  Mi  madre? 
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Lí  nCDBNCIA  EM  U  HDCEa. 

DOR  JOAH. 

No  guarda  iej 
la  imbiciim  que  denanece. 
Voestra  corona  me  ofrece; 
mai  yo  no  eitimo  Mr  rey 
por  medios  Un  desleilei. 
De  rodillai  me  hi  pedida 
que  i  *u  llauto  ealeraecido, 
■uelte  i.  lo*  Caravajalett 
y  que  me  vaya  1  Arigoit 
con  ella  ;  que  deide  atli 
con  luj  arma*  eutrart 

7  »i  rttiite  Cattilla, 
iri  detpuei  contra  ella. 
Prendelda,  aeilor,  ain  vella, 
ponine  «i  veníi  1  oilla, 
yo  aé  que  oi  lia  de  CDgaiUr; 
que,  en  fia,  üendo  madre  Tueitnit 
maso  TOS,  y  ella  Un  dieaira , 
nui  cridito  babeíi  de  dar 
que  4  mí  ,  á  au  fingido  llantik 

Kir. 
En  no  Ci  raion  ni  lej. 

ESCENA   XIfl. 


L  ftXX.  DOK  JDAH.  MX  M 


Aqní,  idtont,  está  el  rey. 

noH  loíti,  aparte. 
De  mis  Iraiciones  me  espanto. 

BXINA. 

Huélgome  que  haya  Tenido, 
hijo  y  señor,  Tueatra  alteza 
á  averigaar  testimonios , 
qoe  hace  gigantes  la  ausencia. 
Sn  mucha  cordura  alabo, 
porque  en  negocios  de  «untas 


hyGoo^le 


ACTO  til,  ESOtRAXIU. 
j  de  bosrat ,  Miele  un  cero 

dallar  macho  ai  k  yerra; 
y  »i  como  cortan  plumta 
las  UDM ,  corlaran  lenguas 
laa  olraa,  yo  «é  que  eatramlwa 


Mandado  babei*  á  don  Jnan 
qae  I  loour  )a  raaon  venga 
d«  vueilro  ral  patrimoiiio : 
viéndolo  Ttw,  ioy  contení»  ; 
qoe  aunque  deberoi  me  imputan, 
privado*  que  o*  lUan)ean  , 
treinta  cuentea,  leriu  cuenloi 
de  mentira*  ,  mo  de  bacienda. 
Pero  yo  admito  ana  caT;go* : 
Mimad  ,  don  Jnao,  en  ^«Knda 
del  rey  gaatoi  y  recibo* , 
porque  «ui  alcance*  vea.— 
Cuaitdo  de  trea  aSo*  tolo* 
quedó  del  rey  la  inocencia, 
y  este  reino  i  cai^  mío , 
primeramente  en  la  gucm 
que  voa,  infante,  le  hicialca, 
levanliiidole  la  tierra, 
llamiiidooi  rey  de  Castilla 
y  euarbolando  banderas, 
gasU  ,  infimte ,  quince  cuento*, 
hasta  que  en  la  fortaleaa 
de  León  |««*o  por  mí, 
peligró  vuestra  caben. 
Rcdújeo)  i  mi  lervicio, 
y  baciéndooB  merccdc*  num*  , 
murmuraron  los  léale*, 
que  vero*  pagar  qnisieran 
vuestra  traición  con  la  vida; 
y  para  cnfnnar  aiu  lengoaa 


i  Dio*  (O*  monjas  pidieran 
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U  ntUDEIlCU  EN  LA  MDGBt. 
que  At  yot  al  rey  lihnie, 
y  las  tnuí  dohicdeim 
de  vuestro  pecho  imbicioea 
en  mi  agravio  y  co  bu  obua, 
veinte  oueato».  Ítem  mu: 
cuando  por  e*Ur  su  allaa 
enleriBO,  qubitles  darla 
veneno  (ya  k  o»  acuerda) 
por  medio  del  vil  hebreo 
que  entonces  medico  ent 
del  rey,  en  una  bebida, 
testigo  de  la  íé  vuestra ; 
<n  faacimiento  de  gracias, 
misas,  proceeiones,  fiestas, 
seis  cuentos,  que  repartí 
CD  hospitalee  y  iglesiasi 
Aunque  pudiera  contar 
otras  partidas  inmensí*, 
en  que  por  servir  al  rey 
Tendf  mil  joyas  y  tierras, 
como  todo  el  reino  sabe, 
solo  os  sumo,  don  Juan  ,  eslM^ 
que  no  las  negareis  ,  pues 
tenéis  tanta  parte  en  ellas: 
solo  no  he  de  dejar  una, 
porque  el  rey  que  os  honra ,  sep* 
cuan  codiciOM  nsurpí 
en  Castilla  sus  riquuas, 
A  un  mercader  de  Segovi*, 
para  pagar  las  (ronieraa 
de  Aragón  y  Portugkl, 
empellé  mis  tocas,  meimai, 
Ut  prueba  de  vueilra  Oí; 
que  no  tu  vistes  vergdenM 
de  ver,  contra  el  real  respeto» 
sin  tocas  i  vuestra  reina. 
Premié  al  mercader  leal; 
quítele  mis  nobles  prendas  , 
que  los  traidores  agravian  , 
7  los  leales,  respetan. 
Si  estos  descaíaos  no  battan, 
BO  baj  coaa  en  mi  qne  no  se* 
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ACTO  in,'KSCIll&  XULr 

del  ny ,  mi  leaor  y  hi)o  : 
entrad  en  cBM  ;  qu«  en  el|a 
na  hallareis  mu  ¿e  eite  vwo, 
{Sácalo  de  lo  mang9,y 
qne  en  prueba  de  mi  iuMenda  ^ 
y  en  R  de  vuesIrM  InicloBMi 
ini  noble  lealtad  conaerra; 
pero  daréle  también, 
aunque  en  vos  rieago  corriera; 
que  en  va«o*  »oi*  fospechoao, 
7  »  bien  que  dlroaloa  tema. 
Ya  me  parece  que  baata 
cato  en  materia  decuentaa; 
en  materia  de  mi  honor, 
para  no  wroi  roolesU, 
aqui  be  eacrito  mii  deicargoa: 
vueatra  magcsUd  to«  lea, 

{Dale  un  po/ni.) 
J  conoica  por  sus  firmas 
en  quién  la  privania  emplea. 

BkT. 

¡Vllgame  eV  cielo!  Aquí  dice 
que  como  mi  madre  ofreica 
la  mano  A  don  Juao,  de  espoia, 
juntando  estadm  y  fuenaa 
con  don  Enrique,  don  NuSo 
y  otros,  batiéndome gaen'a, 
me  quitarán  i  Castilla  , 
para  coronarla  en  ella. 

Para  asegurar  traidore*, 
fingi  romper  eaa  letra, 
y  la  guardé  para  Tos, 
otra  rasgando  por  ella. 

Don  Joan,  ¿n  vuestra  eila  firmaF 


PuM  en  cstaa 

i  loa  dcmaa  detleale* 
cmunco.  Si  la  prntlenú^ 
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LA  nUDmOA  EH  LA  MDGEB. 
qut  bnl«  celebra  EtptSa , 
fran  «cSora,  en  vacitra  alten 
ni  confiuioD  Bo  animara, 
por  no  MUr  en  fo  preaenda, 
¿f  mf  aín  catua  ofendida , 
M^ecbo  qoe  me  muriera. 

(TbMn  ¿entro  ta/at.) 
Pera  ¿uñé  alborota  et  ote? 

ESCENA  XIT. 


Dcme  loa  plet  vuestra  alten; 
que  huelgo  de  hallarle  aquí. 

Pnei,  ¡don  Diego!  ¿voade  guerra? 

DON  DIB«0. 

Donde  pHvín  dcaleales  , 
que  en  ignvio  de  la  reina, 
voeUra  verde  edad  engaBan, 
aroiado  a  raum  que  venga. 
A  don  Alvaro  f  don  Nuito 
quití  la  mai  leal  peen 
de  vneitro*  retnot,  «ettor, 
y  los  prendí  en   lugar  de  ella. 
AHoi  do«  Cara  va  ja  les, 
indignos  de  tal  violencia  , 
llevaban  A  Saniorcaí; 
no  creí  qne  vuestra  alten 
pudiera  mandar  tal  con, 
y  ansí ,  viniendo  en  defenn 
de  la  reina,  loa  libré, 

u  inocencia. 


Habéísme  en  eso  servido. 
A  mí  amor  y  gracia  vnelví 
que  si  engafloa  me  indignar 
nerc«det  lea  haré  naeni. 
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ACTO  lU,  ESCENA  XTt  llj 

DOM  ALOKIO. 

Mil  ligtó*  el  reino  gocci. 

(Tbton  dentro  tmjat^ 

ESCENA    XV. 

BnUTIDU. — DtCBM. 
BBKATIDU. 

Qne  un  crltío,  KÍIor,TiieIva 

por  lu  acBor* ,  corriendo 

■u  honra  por  cuenta  vuutra , 

no  *e  tendri  1  detacato'i 

y  ■nti  digo  que  el  que  leognm 

pone  en  tu  fama 

Ya  niojr 
de  rot ,  don  Juan ,  wt!»recha ; 
que  M>i»,  en  fin,  Bcnavid», 
T  1m  traiiloreí  qoe  inlcnUn 
ofenderme ,  convencidos. 

(7be<ui  dentro  ea/at,) 

ESCENA    XVX. 

■nHocAL.  TOBBUCo.  fluuum.  UDMAiroi.— Bicaoi. 

BKNKOCAt. 

¡A  nnen  ama  llevar  prca*! 
Arre  allá.  ¿Soy  4  no  alcalde P 

TOHBISCO. 

Que  csU  aquí  el  rey. 

KKBOCAl. 

El  rey  Tenga 
<  la  cárcel. 


jEitab  loco? 
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LA  rBODERCU  BM  U.  KDGKB. 
siKmocák 
Ponifiidole  ama  cadena, 
Mbri  qiüea  o  Berrocal.^ 
Daot  i  prüioQ. 

Todo*  mnealriB , 
■cBora,  el  amor  que  <ia  tienen.' 
Don  Diego,  hiced  qne  n  prendía 
don  Enrique  j  loa  Jemaa, 

El  temor,  ain  alu  vuele: 
i  Aragón,  loa  tres  fauyeron 
del  rigor  de  vuestra  alten. 

Haced,  madre,  de  don  Jnaa 
lo  que  quitiérede». 

UIDA. 

«•I» 

EipaíU  qne  lojr  clemente, 
y  qne  el  valor  no  «e  venga. 
Dettifrrolo  de  eilo*  reino», 
j  lu*  eetadoi  y  hacienda 
en  lot  dot  Caravajalea, 
(hi)a,  con  vueftra  licencia) 
y  en  Benavidei  reparto. 

Her4celo  su  noUeaa. 

KKT. 

Dignamente  en  la  lealtad 
cualquiera  merced  ic  emplea, 
y  Tueatra  alte»,  aeSora, 
con  au  vida  iliutre  enaeSa 
que  hay  mugeres  en  Espa2s 
con  valor  y  con  prudencia. 

DOR  DUGO. 
De  lo*  doa  Caraeajalet 
con  la  tegunda  comedia 
TIMO,  senado,  os  convida, 
li  ha  (ido  i  vuestro  gusto  citb 
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OBSERVACIOIVES,  (1) 


sos   AGCSTÜf  DURAN. 


La  comedia  de  Lb  prudencia  tn  la  muger  tñ  nna  de 
lai  húUricas  cu  que  pirece  habene  Mmendo  Tino.  Por 
Mki  coaviene  hacer  algunai  obeervacione*  lobre  ella,  j 
también  porque  rtnne  i  su  mérito  literario  Icccionei  de 
■ccodrada  lealtad  y  noble  ciballeria,  mujr  dignai  de  Mr 
coDOciJa*  ¿  imitada*,  tanto  por  loa  principes  como  por 
lo*  «úbdilo*. 

La  acción  del  drama  comprende  lo*  catorce  aHos  de 
la  minoridad  del  rey  de  Caatilla  don  Fernando  el  IV,  du- 
rante loi  cuales  lu  madre  la  reina  doSa  María  gobernó  el 
reino,  ]rcoiiaervd  la  corona  de  lu  bijo  contra  aui  líos  don 
Enrique  y  don  Jnan,  que. armando  parcialidadei  preten- 
dían arrancáncla,  f  aspiraban  por  ambición  t  la  mano 
de  la  reina.  Do»  Diego  Lopeí  de  Haro,  wQor  de  Vitcaya, 
no  dejó  de  loawr  parte  en  ata*  turbulencias ;  pero  tal  co- 
mo el  poeta  no*  le  pinta,  menos  ambicioao  que  enamora- 
do, es  uno  de  aquellos  noble*  y  valiente*  caractem,  pro- 
ducto de  lo*  aigto*  heroicos.  Pretendiente  de  la  reina ,  pero 
leal  al  rey,  solo  aipíra  a  obtener  loi  triunfoa  del  amor, 
dejando  ilesas  los  legitimas  derecbos  del  hijo  de  Sancho  el 
Bravo.  Amante,  hace  la  guerra;  vencido,  cede  al  amor 
respetuMO,  y  siempre  recbaia  con  nabina  los  planes  p¿p> 
fidos  que  le  propouen  su*  rivales ,  mas  sediento*  del  im- 
perio, que  de  los  favores  de  la  reina.  Don  Diego  es  en  fia 
el  tipo  de  aquello*  caracteres  honrados,  aunque  isperoa  y 
rudos,  en  que  se  reúnen  tuda*  las  virtudes  de  la  caballfr- 
rotidad  y  nobleía. 

Desde  la  primera  escena  del  primer  acto  (pig.  3)  com> 
poesía  en  octava*  lleaat,   rica*  y  sonoras,  se  bailan  de 


(g    Ce|iiaiUi  da  U  Taíte  JjpoJIola. 
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tS3  LA  PHCDSKCU.  EH  U,  HUCia. 

miDÍGeito  y  periccd mente  tnudo*  IcM  caractem  de  Im 
inriBlN  don  Enrique,  don  Juan  j  el  d«  don  Diego  I«pes 
de  Haro.  Anabicioao,  pero  timido  el  del  primero,  m  el  dct 
«egundo  muy  propio  del  qne  aieiinA  al  joven  GoEman  el 
Bueno ,  como  el  del  tercero  lo  es  de  un  aeSor  grave  j  lle- 
no de  honor ,  pero  arrebatado  de  una  viva  paaíon  anioro- 
aa.  Tal  vea  en  cata  cicena  k  ealravia  Tino,  tacriBcando 
el  buen  gusto  al  culteranismo  de  que  adoleció  ta  corle  de 
Felipe,  hablando  el  lenguage  alambicada  y  inlil  que  aaa~ 
ban  los  galanes;  pero  es  pocaa  veces,  y  en  desquite  pre- 
senta sus  ideas  con  formas  tan  poéticas,  con  galas  tan  bi- 
aarrat,  y  con  ytnoM  tan  llenos  y  sonoros,  que  es  impoai- 
IId  resistir  á  la  magia  de  su  estilo,  ni  i  stu  gracias. 

El  romance  que  pone  i  conlinuacioD  de  dicba  escena, 
(P^-  ^)  *^  <'  ciul  '■  ^°^  reconviene  á  los  infantes  y  i 
don  Diego  por  sos  discordias  y  ambición,  es  en  su  gínero 
un  bello  trozo  de  poesía,  y  apenas  se  hallan  en  ¿1  moti- 
vos graves  de  censura.  Asi  sucede  también  respecto  i  las 
buiuas  octavas  que  le  siguen ,  (pág.  it)  donde  dan  á  la 
reina  su  respuesta  los  ambiciosos  pretendientes. 

No  es  menoi  reparable  la  creación  del  carácter  de  Be- 
■avides  y  el  de  loa  Canvajalea,  que  siendo  individuas  de 
doa  familias  qne  se  odian  y  banderíian,  auspeoden  gene- 
rosamente  sus  parcialidades  y  disturbios,  y  se  reúnen  para 
la  ildensa  de  su  rey  inocente,  fin  parar  hasta  reconqui»- 
tarle  la  corona. 

Debemoe  recomendar  ademas  la  escena  de  dicbo  acto 
(pfg.  IS)  qne  pasa  entre  los  Caravajalea,  cuando  el  don 
Juan,  uno  de  elloa,  sale  de  despourse  furtivamente  con 
doAa  Teresa,  beemana  deBenavides;  y  aquella  (pigínai  18 
j  32)  en  que  eale,  sospechoso  de  lo  que  pata ,  llega  de  León 
para  cerciorarse  de  la  afrenta  que  presume,  y  en  que  con- 
vencido de  su  ofensa,  reconviene  i  lusenemigos.  Asi  tam- 
bién es  digna  de  reparo  la  de  la  plg.  25,  en  la  cual  la 
reina  pide  auiilioa  á  las  dos  fkmiliai  enemigis,  j  en  que 
estas,  acatando  al  rey  niBo  y  i  su  madre,  olvidas  loa  odiu» 
que  los  separaban ,  uniándoM  para  defender  Is  causa  de  an 
soberano. 

El  admirable  la  del  acto  segando  (pig.  {i) ,  donde  Is- 
mael, médico  judio  ganado  por  don  Juan  el  infante,  tra- 
ta de  entrar  en  el  cuarto  del  rey  para  darle  un  veneno 
cii  vec  de  una  medicina.  El  juego  teatral  que  prodncen 
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Im  teiBOra  7  CtpcnratM  del  ■ksído,  1>  alacinarioa  i|ae 
le  iiitpira  la  visU  del  retrata  de  la  reina  ,  la  caida  del 
CDidro  que  cubre  la  puerta  de  la  timar*  real,  cuando  t* 
eL  judío  í  penetrarla,  y  la  iparkion  ineipenda  de  la  mu- 
ña, cauaan  un  «recto  maravilloso.  A  la  verdad  eitot  mc- 
diM  aon  reprobado!  por  loa  etílicos  auderos ;  pero  no  por 
cao  def*n  de  estar  en  armonía  ron  la  naturaleza  del  cora- 
aon  humano,  j  de  conmoverlo  vívaniente. 

¿Pue*  t¡ué  díremoa  del  modo  ron  que  el  autor prcparm 
el  lance  que  tigue  al  anteríorí  ¡Oimo  nos  [Huta  el  almn 
de  una  madre,  cuando  con  una  sola  mirada  conoce  los 
intentos  del  Mcatna,  y  cuando  penetra  en  lo  tntimo  de  Mía 
pcnsamientoi  y  le  bacc  rotifesar  su  crimen,  alucinlndole 
con  la  perspicacia  de  su  vista ,  sin  dejarle  arbitrio  para 
n^ir!  ¿Qué  diremos  del  noble  y  magninimo  porte  que 
naa  con  au*  enemigos,  y  de  la  confiansa  que  la  inspira  sn 
propia  faena  al  perdonarlo*  vencidos,  ó  retistirlo*  ven- 
cedores? Solo  el  cobarde  ci  cruel,  aolo  el  miedo  st  ceba 
en  la  Mngre;  mientras  el  valiente  se  complace  en  perdo- 
nar, el  pusilánime  que  en  todo  ve  peligros,  asesina  vilmen- 
te i  lo*  vencido*.  Aal  es  como  Tirso  j  los  grandes  poeta* 
arrancan  so  aecrtto  i  la  naturaleaa,  7  saben  idealiur  loa 
grandes  caraclens,  pintándoloi  con  pincel  fuerte  y  vigoro- 
Mh  la  reina  doil*  Maris  fue  una  de  la*  beroinas  que  has 
producido  lo*  siglos,  y  su  retrato  ha  sido  comprendido 
por  nuestro  porta  de  un  modo  admirable.  Aijui  nos  la 
maestra  valerosa ,  política  ,  casi*  y  honcíla  ,  satitn  y  pru- 
dente, levantando  el  trono  de  su  hijo  de  entre  las  ruina* 
qne  formaron  la*  bccione*.  Como  reina,  vende  laa  villas  y 
lugares  de  su  dote ,  te  deibace  de  aui  joyas ,  cmpeíta  laa 
to^,  y  queda  pobre  ante*  de  consentir  que  se  oprima  á 
lo*  pueblos  con  tributos;  como  esposa  7  madre,  desprpcia 
la  corona  que  la  ofrecen  los  r|ue  se  la  pudieran  quitar, 
por  guardar  *1  difunto  esposo  la  fá  jurada,  y  al  hijo  el 
amor  materno.  Tal  se  la  vé  en  la  escena  de  las  pigiiia*  {8, 
51,  S3  7  53,  7  siempre  superior  á  si  mi<ma  en  la  furluna 
pAblIca,  y  en  lai  degracias  privadas.  Eu  ella*  noble  y 
constante,  triunfa  de  loa  enemigo*  propin*  y  de  loa  de  *a 
hijo,  i  penar  de  que  este,  ansioso  del  mando,  se  deja  ae- 
Jncir  7  arrastrar  d«  ello*  contra  una  madre  i  quien  deb« 
el  retro  7  I*  vida.  Tal  e*  el  cararter  que  ron  maestría  ba 
dctfenvtielto  Tino  en  el  presente  drama,  reauicndo  i  laa 
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(ndiciOMi  biitdricu  todaí  )u  falu  poéticas  de  locacioa, 
ntilo  é  invención  qáie  le  sugiríA  »u  ingenio  fecunda,  S  la 
ha  coiueguiílo,  «i  logró  Mutener  «in  retroceu  un  interés 
conlinuo  cii  lu  diverau  •ituacionei  que  inventa  ú  ordena, 
no  bajr  que  «ciuarle  de  que  olvidue  unu  reglu  agenu  del 
género  de  dram*  que  cultivó. 

A  la  verdad,  el  rey  que  empieta  el  drama  como  niSo 
de  Ira  ailiM  I  le  acaba  lienda  y  joven  de  diei  f  ocho;  pe- 
ro también  «I  eapcclador,  anheloM  por  ver  el  fin  del  go- 
bierno de  dofla  Maria,  y  la  manera  como  ae  deicnTucWe 
de  lu«  traidores  que  la  persiguen,  no  repara  en  el  tiempo 
que  para  ello  emplea.  El  interés  dramtttco  ci'ece  de  esce- 
na eu  escena;  la  curiosidad  de  ver  el  deaeolace,  crece  tam- 
bién; y  U  veroaimilitud  producida  por  la  de  la  anidad 
del  tiempo,  ni  ae  elige,  ni  aé  nota  que  talla.  Como  es 
nueairo  teatro  antiguo  ei  todo  acción,  no  se  permite  el  uso 
de  la  narración  aiiio  rara  vea,  y  para  cosas  que  citan  fue- 
ra del  aauato  esencial  del  drama:  asi  pues,  si  se  ha  de  ob- 
tener el  efecto  deseada,  es  preciso  pasar  por  los  inconve- 
nientes que  traen  consigo  las  formas  rominticss,  lo  pena 
de  Iiaber  de  renunciar  á  las  belleus  que  producen  en  otro 
teuliüo  de  imitación  poética. 

Tirso,  uí  en  este  drama  como  en  todos,  ae  somete  ni 
gusto  de  su  tiempo,  rindiéndole  un  bomenige  indebido, 
y  tal  vci  descompone  las  situaciones  mas  criticas  j  apa- 
sionada) por  osteutar  una  sutilesa  meUfisica ,  ó  un  rasga 
intempestivo  de  erudición;  pero  en  tale*  torpetas  incurre 
con  menos  frecuencia  que  olroi ,  y  laa  rescata  después  con 
tal  cúmulo  de  gracias,  qne  es  imposible  tratarle  con  seve- 
ridad. 

También  en  esta  pieía  (acto  tercero  pig.  102)  intro- 
duce Tirso,  como  era  de  costumbre,  una  escena  episódica 
que  es  del  bajo  cómico,  y  pertenece  i  lo  que  llamamos 
entremeses  ,  la  cual  es  uu  Ini^idente  que  entra  en  el  plan 
sin  violencia;  pues  retirada  la  reina  del  gobierno,  se  mar- 
cba  i  una  aldea,  donde  los  rústicos  villanos  tratan  de  ob- 
•e[|üiarla  i  su  modo.  El  autor  se  aprovecha  de  este  inci- 
dente para  divertir  al  público,  poniendo  en  acción  las  ri- 
diculeces que  encuentra  el  cortesana  ea  el  modo  afectad» 
con  que  tratan  de  remedar  las  costumbres  cultas  los  pro- 
hombres de  las  aldeas.  El  contraste  que  resulta  de  este  gé- 
jiero  de  pieteiuiones,  pone  a^ui  de  minifiesto  au  ridicules, 
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dn  perjñdtcir  la  üea  del  mpeto  y  buen  «fecU  que  ■iiim»-' 
tru  loi  campeiinot  á  aa*  leBareí,  aunque  detcubrau  á  M 
Tea  la*  defedoa,  la»  eavidiaa,  y  la  crccnria  en  que  gene 
nlmcnte  ntan  de  que  aoi  cbiamea  j  rencillaa  merecen  I* 
■tención  de  todo  el  mundo- 
No  puede  empero  negane  qae  Tino  en  eala  comedia, 
como  en  todaa  lai  lUfas,  tiene  defecioi  de  aquello»  que  1» 
ton  en  cualquiera  parle  que  m  encuentran.  El  desenlace 
it  eata  pieaa  carece  de  toda  veroaimililud,  pues  vicia  el 
carácter  de  loa  personagea.  Aquí  en  el  último  acto  loa  in-^ 
faotea  don  Juan  y  don  Enrique,  sai  como  loa  otroa  cona- 
pindores,  aparecen  necioa  en  demasía,  puei  conociendo  U 
prudencia  de  la  reina,  y  la  enemistad  que  ¡uslsmente  lo* 
prafcM  ,  la  eatr^an  gratuitamente  ana  carta  firmada, 
donde  descubren  «u  traición ,  y  en  que  la  dan  Un  medio 
de  hacerla  manifiuta. 

Tirao  al  Sn  de  la  comedia  promete  una  aeganda  parte,' 
en  la  que  pretende  tratar  del  fin  de  los  Caravafalea  y  Be- 
navide; ;  pero  no  llegó  i  publicarla.  A  falla  de  eIIb,  puedr 
vene  la  que  con  anterioridad  escribid  Lope  de  V^  con 
el  título  de  La  útoeenle  tangre,  ó  los  CaroBajáltn  ,  quS 
Cttá  inania  en  la  parte  diea  y  nneve  de  la  colección  de 
aaa  cotnediu,  Impresa  en  el  siglo  XVII. 

£1  drama  de  Za  prudenckt  tn  ¡a  muger  es  el  séptimo 
contenido  en  la  parle  tercera  de  la  colección  de  Tirao.  Yo 
BO  be  visto  otra  reimpresión  de  dicho  drama  que  la  que 
biio  doña  Teresa  de  Gntman  1  principios  del  siglo  XVllI; 
A  fiaea  del  anterior,  d  en  los  primeros  aÜM  del  siguiente, 
le  refundid  1  in  manera  un  tal  Cipriano  de  Segura ,  des^ 
po)indole  de  las  bellas  octavas  que  contiene ,  y  sustituyen- 
do en  aa  rea  na  romancillo  inafpido  y  desal¡2ado. 


NOTAS. 


AnBqne  i  don  Joan  Alonso  Caravajal  se  le  llama  ▼»- 
iaa  veces  por  su  primer  nombre  en  eala  comedia,  nosotroa 
emoa  niado  siempr»  ¿A  Mgnndo  para  anunciarle  i  porque 
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dinilole  el  de  Joan,  le  le  equivocaría  con  el  infante  f  cmi 
Beiuvidei.  En  la  edición  laiigua  m  le  dUtingOe  por  el 
apellido;  ptro  ei  cUro  que  ule  lo  mitmo  le  conviene  iél 
qoB  á  m  bernuno  don  Pedro. 

II. 

Xjt  caída  del  retrato  en  la  escena  segunda  del  acto  ifr- 
gundo  ci  uii  rccurto  de  tramoya,  que  tutes  que  por  Tellct, 
había  «ido  empleado  por  Dainiau  Saliutrio  del  Pojo  en  In 
comedia  titulada  Próspera  /oríuna  de  Rtu-Lopex  JDdtM' 
¡os,  píeía  que  salió  en  el  tomo  3.°  de  las  de  Lope  de  V»- 
ga,  aito  1612.  Don  Maír,  médico  judio,  intenta  envene- 
nar  al  rey  don  Enrique  III,  con  inimo  de  servir  al  al- 
mirante  de  Cistilla:  al  dirigirse  á  la  alcoba  real  con  la 
ponioQa  en  la  mano,  le  desprende  de  eucima  de  la  pucrln 
el  retrato  de  doBa  Catalina ,  presunta  esposa  del  monarca, 
y  detiene  el  paso  >1  hebreo;  salen  casi  al  mismo  tiempo  el 
rey  y  Rui-Lopes;  Mair  se  turba  y  derrama  el  tásigo;soa- 
pecban  de  su  turbación ;  se  le  dice  que  un  lebrel  lamerá 
el  jarabe  vertido;  y  el  asesino  conociendo  que  moriría  el 
perro  sin  duda  y  descubriría  su  maldad,  U  confiesa.  Na 
hay  que  prevenir  que  TclUí  ha  descmpcilado  este  pensa- 
miento íiicompa  rabí  emente  mejor  que  Salustrio:  ningunn 
de  las  belleza»  que  hay  en  el  diálogo  entre  la  reina  é  Is- 
mael, se  eacueutra  en  la  que  pouc  el  buen  Daraitn  entra 
el  rey ,  Itui-Lope£  y  el  medico.  Sin  embargo  tiene  natnr»- 
lidad  el  monólogo  de  Mair,  después  que  el  retrato  le  hk 
cerrado  la  puerta.  Es  el  siguiente: 

....¡VAlgame  Dios  I  ¿qué  Nperof 

¡El  retrato  se  cayó 

al  tiempo  que  entraba  yo! 

Sin  duda  que  es  mal  agUero. 

Tapada  tiene  la  puerta. 

No  es  buen  prodigio. — ¿Qué  haré? 

En  entrando  con  mal  pie, 

ninguna  cosa  se  acierta. 

Animo:  DO  hay  que  hacer  caso; 

que  esta  es  una  tabla  a 

Parece  que  se  demuda. 


Temblando  estoy  de  ti 
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Aunque  yo  fuera  judio,,,. 
Animo:  ya  tengo  brío. 

{Sale  ti  Tty  alborotada^ 

¿Qalfn  caoM  aqaette  ramor? 
TanilHeii  Calderón  hiao  luya  tata  idea  en  ti  Ttlrana 
á»  JtnuaUn.  Herodci  va  i  matar  i  Octaviano  al  paaar 
ttu  puerta  ;  cae  el  retrato  de  Mariamoe,  colgado  encima; 
le  interpone  entre  loa  dot,  j  «1  celoM»  principe  deacarga 
en  el  Iknio  b  polaUda, 

UL 

Algano*  biitoriadorcf  atribuyen  al  rcj  don  Enri-> 
que  III  de  Caililla  el  lance  de  no  tener  qae  ceñir,  toan- 
do te  regalaban  eiplíndidinicnle  loa  graudea  de  m  corle, 
la  pregunta  de  enfntoa  reyca  había  conocido  cada  uno  de 
ellos,  y  la  amenaia  de  degollarlo!  i  todos,  para  obligarlo!  á 
reitituir  la*  uiurpacionei  que  habían  hecho  1  la  corona.  A 
etta  Eibula  tanto  derecho  puede  tener  una  reina  prudente 
como  nn  rty  juilieiero;  pero  Telleí  concluye  la  trlgk> 
cacena  con  un  raigo  de  benignidad  muy  propio  del  carác- 
ter qnc  mnctlnt  coartan  temen  te  doAa  MÜla. 


hyGoogle 


hyGoogle 


LA  VILLANA  DE  VALLECAS, 

COMEDIA. 


PERSOGAS. 

doAa  violante, 
don  cabdiel. 
don  pedro, 
don  vicente, 
don  gómez. 

DON  LUIS. 

DONA  SERAFMA. 

•US  SERBAPIO,  tair^for  vl<>¡<,. 

LUZOM. . . 

AGUDO...    ^.. 

CORNEJO.    ''"«*^- 

AGUADO.. 

Hk-Xm  .  meto  d*  mitUt. 

VALDIVIESO. 

UN  ALGUAai. 

UN  POSADERO: 

U  Mttu  c*  »  V.I(iicii,  tu  ArptHU,  »  V.lleí.í  ;«d  Ibdrid. 

ACTO   PRIMERO. 

Una  taJle  ái  Faltneia.^Bs  de  noche. 
ESCENA  I. 

MR  riOnTS.    LTZOR. 


Segan  Teníalo*  de  tarde, 
puei  ya  uoma  la  maílaiia , 
canuda  de  que  te  agnanle 
Taiao.ThmoFt 
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LA  VIIiLAIU  DE  VALLBU& 
U  doncella  i  la  ventin^, 
4  el  ewlavo  i  la  escalera, 
M  habriii  echado  i  dormir. 

Don  ViClHTB. 

Jagní  f  perdí. 

Eala  primera 
no*  tiene  de  coniumir 
bolM  J  vid*.  Sales  fuera 
de  casa  *1  anochecer, 
mudlndole  hasta  las  cintu, 
y  como  eslis  sin  muger, 
ya  i  la  polla,  ya  i  las  piatu, 
damos  los  doi  en  perder, 
yo  paciencia,  y  l¿  dinero. 
Volvémoaos  i  cenar 
cuando  sale  el  jornalera, 
tegua  la  vei,  i  almorur. 
Llamanilo  al  alba  el  luccn^ 
aguirdalB  mi  scSora, 
que  en  fé  de  lo  que  te  ama, 
sin  ti  lo  que  es  sueito  ignoi'a, 
dando  treguas  í  la  cama, 
y  nieve  1  la  caalimplora. 
Entras  con  llave  maestra, 
cenas  i  las  dos  6  tres, 
duermes  hasta  que  el  sol  mueitra 
el  cahii  al  reb)  que  ca 
lasa  de  1«  vida  nuestra. 
Si  )a  campana  le  avisa 
de  nuestra  iglesia  mayor 
cuando  es  6esia,  oyes  de  prisa 
A  un  clérigo  caaador, 
que  dice  en  guarismo  misa. 
Hincas  eucioia  del  guaut£ 
una  rodilla ,  y  sobre  él, 
mal  que  rccador,  mirante, 
volatines  de  un  cordel 
pasas  cuentas  cada  instante, 

como  cuentas  las  llamaron  , 
la  dan,  por  uo  estar  valdiaSf 
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mu  de  i*a  dtmu  que  entnrM , 
que  de  lu  Ave-U*rÍM. 
Oya  á  don  Jnan  mentirui 
míeotrii  allí  el  Hcerdote, 
i  doüa  Brígida  mina; 
ai  te  did  cara,  picóte; 
•i  no  te  1*  did,  iiupinj¡ 
j  apenaa  la  bendición 
coa  el  líe,  mitta  ett 
da  fin  i  la  devoción, 
coando  lalf*  do*  6  trH, 
y  en  buena  convenacioa 
«1  portaigo  6  alcabala 
cobrando  de  cada  w». 


■i  ct  doS*  Inei  importaai, 

*Í  doila  Clara  regala, 

■i  se  afeiu  dofla  Elena, 

ai  »ta  mIc  bien  Tcttída, 

li  eatoira  a  blanca  6  morens. 

Mira  tú  lí  e*  eita  vida 

para  Da  Flos  tanctarum  bnen*. 

COM  TIUNTI. 

Lo  que  te  nía,  no  M  eacoM. 
Efo  M  UM.  Llama  ahora. 

i-rzoN. 
De  perdido*  et  tu  ocdm. 
¡Plegué  i  Dios  que  mi  tcSora 
no  dé  una  vei  garatuta! 
Abre,  ptiei  qne  tienes  llave. 

DOn  TICENTB. 

¿De  qué  lirvc,  *i  despierta 
rae  espera,  j  que  vengo  sabe? 

Oyt:  abierta  esU  eila  pocrta. 
Para  tan  baocsla,  grave, 
y  amiga  de  estar  cerrada, 
mucho  et  qne  í  lal  hora  tenga 
palenle  en  I*  calle  entrada, 
para  que  cualquiera  venga, 

tmti  yicinTB. 
Serio  de  alguna  criada 
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Aeacaido*,  6  habrf  sentUtt 
que  veniniD*.  Entra  allá. 


Can  sin  padre  6  marido, 

ci  fortaleu  qae  Má 

sÍD  alcaide  apercebido.  '  ' 

Quedando  por  onenti  mia 

mi  hermana  ilofta  VíolaDle, 

mucho  mi  descuido  fia 

del  natural  inconstante 

de  una  mugei-4]ue  podría 

abrir  puerta  i,  la  ocasión 

ron  la  que  le  da  mi  juego. 

Hcchitos  loa  naipes  ion; 

que  poco  bajr  de  fuego  i  fu<^0b 

Encantada  ocupación 

es  la  de  un  tatiur.  ¡Qué  olrido 

en  todoi  cauH  el  jugar! 

Decía  un  bien  entendido 

que  no  hají  honra  que  fiar 

en  el  jugador  marido. 

Mas  que  amor  el  juego  afarau , 

porque  aquel  mira  el  hanor, 

cuyo*  lirnil»  na  paia; 

pero  ¿cuindo  el  jugador 

tuvo  cuenta  con  lu  caía? 

A  ver  en  mi  mismo  Tengo 

la  csperiencia  de  esto  llana ; 

y  ai  enmiendas  r 


ci  por  ser  cierta  en  mi  bermina 
la  aatisbcdon  que  tengo. 
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ACTOI,  BSCIMA  Ilt. 
ESCENA  lil. 


LDZOn.— 1>0H   TICBHTK. 

Todoi  duetown  cii  Zamora; 

tolo  no  fae  podido  tallar 

i  tu  beriniaa  y  ni|  KJIonit    , 

y  dame, que  lospechfiT 

la  puerlB  abierta  i  tal  bgra, 

y  el  hallar ,e*te  papel 

para  ti  aobre  la  intaa.    , 

¿Qa¿  iictAÍ 

lio  sé;  partí 
podrís  ver  si  en  esla  empresa, 
de  deMfio  ts  cartel 
contra  lu  poco  cuidado. 

DON 'TÍCENTE. 

Letra  es  de  doña  Visante. 

.         IVZOK,  , 

Por  la  piuta.Ujha's  ucAdo. 

Brujulea ;  que  adelaotf  .  , 

verás  qué  )ueg9  te  ha,  e^tra4o-  , 
,  DOH  TipBim.  Ityenéa. 
"El  poto  cuidada ,  hérinano  -mío ,  ■  fue  lo*  dos  htmot 
tenido,  tú  con  tu  cana,  y  yo-ton  mi  lionra,  ha  dadooca- 
»ion  para  que  de  entrambas  fait*  id  prtnda  de  moa  ei- 
tima:  mientras  lü  jugabas  diiicroii¡  ptrií yo  ¡o  qut  no  te 
adqu'ere  con  ellos.  Un  Ain  Ptdro  4e  Mendoxa,  forastero 
en  Valencia,  pagó  en  palabras  de-catiantitnto  obras  de 
voluntad.  Huyendo  se  va, 'y  dice  quien  le  encontró  que 
tamino  de  Castilla  ,  y  yo  di-  un  ntÓKaiteréa,  que  na  quie~ 
ro  que  sepas,  hasta  que  ó  haliditdole  me  vengues,  ó  no 
pareciendo,  .sea  el  silencio  de  mi  vUa  remedio  de  mi 
a/renta.  Dentro  de  este  papel  va  la  etílulaque  me  dio  de 
esposo;  hax  lo  que  de  ella  gustares;  y  si  culpas  mi  1£- 
«iandad,  reprehende  tu  deít9Íti0.s=liolÍ*  VioUnlC. 
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LA  VILLÁKA  DR  TALLBCA5. 
¡Hay  dcidicha  Kmejanie! 
Luían,  ¿([uí  ei  lo  <\a»  he  leído? 
¡Sin  bonri  doita  Violanlc! 
Tras  la  hacienda  que  be  perdido, 
;la  foya  ms*  imporUate 
pierdo  Umbien!  ;el  honor 
que  de  mi  padre  heredíl 
¡el  palrimonio  mejor, 
que  en  Valencia  espejo  Ale 
de  la  nobleta  y  valor! 
¡Por  una  moger  liviana! 
¡por  un  juego  en  que  viólenlo 
un  lahur  la  boar*  me  gana ! 
jE*tc  era  el  recogimiento 
y  ta  vírlud  de  mi  ficrmanaF 
¡  Mal  baya  quien  confianu. 
hace  en  el  deíatoiiiega 
de  la  femenil  mudania! 
■mal  haya  quien  en  el  juego 
pone  hacienda  y  esperania! 
que  ti  en  papeles  pialados 
le  funda  todo  su  ser , 

{«i  es  papel  la  rouger , 
levando  los  mu  pendo* 
el  viento,  que  burlador 
mi  fama  deja  ofendida, 
bien  es  que  llore  mí  error, 
mi  hacienda  al  juega  perdida, 
como  al  deacuiílo  mi  honor. 

jDe  qu¿  ba  de  servir  ahora 
ponderar,  como  el  perdido, 
lo  qiie  larde  siente  y  lloraf 
Sepamos  diSttde  te  ba  ido 
mi  poco  cuerda  seRora, 
y  ucarii  de  butcalla 
el  saber  mas  claramente 
qniéii  fue  el  que  victo  k  engaBalla. 
Desertar  quiera  la  gcal«. 
{ZJamattJo.) 
Dionisía,  Lucrecia. 


hyGoogle 


ÁCtOI,  ESCENA  m. 

DOS  VICKHTK. 

Calli; 
DO  publik]iia,  si  tTti  tibio, 
la  infamU  de  aqucate  insulto; 
ten  U  Ivngua,  cierra  el  labio; 
que  entre  tanto  que  está  oculta  , 
no  de  deshonra  el  agravio. 
Mientras  que  la  ooctie  veda 
qnc  laque  el  iol  i  poblado 
inramias  que  decir  pueda, 
déjame  TÍTÍr  honrado 
e«lt  tiempo  que  me  queda. 

tüZOH. 

Pocf  ¿qaé  hemos  de  hacer? 

Adviene 
en  lo  que  ine  ofrece  ahora 
)a  industria  en  la  ocasión  fuerte. 
Don  Juan  de  Aragón  adora 
i  mi  hermana,  y  es  de  suerte, 
que  aunque  inlcn la  eii  Zaragoia 
su  padre  don  Luis  casalle 
con  una  seilora  moza , 
noble,  Y  barona  del  Valle, 
que  con  otro»  pueblos  gou, 
tiene  en  tanto  la  lielleta 
de  doaa  Violante  ingrata ,      . 
que  sin  mirar  su  pobreu , 
las  otras  bodas  dilala, 
y  i  estas  su  atnor  cndereta. 
Toda  la  gente  de  casa, 
como  tan  público  fue, 
saben  lo  qoe  en  esto  pasa. 

Y  yo  también ,  seíior,  sé 

que  por  in  hermana  se  abrasa. 

DON  VICENTE. 

Oye,  pues:  tik  has  de  quedarte 
aquí  con  nn  papel  mío, 
que  en  ft  de  que  sé  estimarle 
por  fiel ,  de  tí  mi  honor  fio , 
como  si  en  él  fueras  pacte. 
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LA  VJLLAKA  BETAllKCU. 
Escríbii-é  en  él,  Luion, 

1  doncellu  j  á  (triados 

que  ¿t  don  Jmn  de  Arapn 

los  amoroios  cuidadoi 

bin  llegado  á  ejecución  . 

de  csMrse  con  secreto 

COD  mí  bermaní  en  un  culillo. 

que  tiene  para  eite  efeto 

prevenido,  y  que  encuiríllo 

importa  por  el  respeto 

que  i  su  padre  es  bien  tener; 

y  que  en  ft  de  esto  llegó 

esta  noche,  sin  querer 

que  sepan  mas  de  il  y  yo 

lo  que  determina  hacer. 

Por  lo  cual ,  tin  avisar 

i  nadie,  á  la  media  noche 

i  Us  puertas  ¿el  lugar 
nos  esperó  con  un  cocfaej 
7  yo,  para  asegurar 
su  alboroto  y  coufusioá, 
les  escribo  este  papel. 
Fingiros  adroiracion, 
y  que  ignorabas  en  él 
nuestra  jornada  i  Aragón; 
dírisles  que  te  njindá 
que  nuestra  vuella  esperase*, 
y  el  gobiei-no  te  encargué 
de  casa,  y  con  que  gastases 
en  mi  ausencia  te  dejé. 
(También  les  escribiré  esto.) 
Iré  i  don  Juan  de  Aragón ; 
diréle,  que  porque  ha  puesto 
los  ojos  cierto  barón 
valenciana  y  descompuesto 
en  mi  hermana,  la  he  sacado 
de  Valencia  ,  y  por  quitar 
la  esperanza  i  su  cuidado, 
he  querido  divulgar 
que  en  secreto  se  han  casada 
los  dos;  y  él  agradecido, 
ni  engaito  defenderá, 
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y  con. Mío  penuadiilo, 
en  pie  mi  tionor  quedar!. 
Ignorado,  aunque  ofendido, 
partiré  luego  á  Culilla 
en  busca  de  e»l«  Urano, 
^ue  i  tus  pica  mi  honor  bnraíDa; 
jr  ai  negiM  U  mano 
á  quien  te  atrevió  i  pedill», 
vengindoM  mi  «speraaxa, 
le  mostrará  la  eqiei'ieuCia 
lo  que  rai  valor  alcanu, 
y  que  i  iiijurÍM  de  Valeoclk    ' 
ofrece  armt»  la  vesganí*.     . 

Bien  me  parece  ta<lo  Citt 

D9ir  VKEttTBi 

Veo )  y  darét^  el  papel..  ■ 

{Ay,  Liuoo,  que  eatof  ain.MM)!- 

,  t.sion. 
Tb  bermana  «ataba  li»  él, 
y  did  ep  Uerra,  con  su  eipejo. . 

(^-««.)    ; 


Pon*];  deiuM  pMtda  en  Aipndi 
ESCENA    IV. 


DOll  PBD&O'J'  A6D0O|  dt 

aotí  rsDito. 
jllay  buena*  cuna*? 

DehoUnda 


prometeD  aábanai. 


Colcha  y  n)4>pÍM  Umbtuí 
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LA  TItLAlU  DB  VALLECA3. 
de  red,  con  *u  floeco  j  nada; 
do*  almobadu  qae  ■lutan 
lau»  de  uní  f  ■marillo 
debijo  de  an  «rerillo  ¡ 
y  porqne  sus  f*ldaa  vbUn 
las  imncbu  de  !■  p«rtd , 
tres  sibanis,  aunque  tiemat, 
por  vieja)  diitinguen  plerou, 
ya  de  lienco ,  y«  de  red. 
Un  cielo  encima  colgado , 
con  flaecoa  del  niiinio  modo, 
que  viíiidole  Manco  todo, 
dije:  "el  cirio  eitl  nubladoi* 
y  do*  doicles  ,  que  ton 
adorno  de  el  apoeento ; 
UD  prolijo  p*r* mentó, 
piolada  en  él- la  paskín, 
y  la  hiiloria  de  SuMna         ''  '  ■  ■'■ 
con  lo»  doi  viejal  y'el  liaQo, 
y  al  otro  lado  del  pa2a , 
un  a»n  Joaqaiu  j  tanta  Aáa, 
y  OD  ángel  tabre  la  pnerta , 
que  con  lat  alai  loi  junta; 
al  otro  OH  u¡roa  que  apunta 
A  un  Mn  Sebastian,  que  acierta. 
Luego  OH  aan  Antdn  muy  vicio 
con  lu  vestido  de  eitera , 
y  debajo  la  escalera , 
junto  de  él  un  «an  Alejo. 
Bemátase  la  labor 
con  la  espigadera  Rud, 
cual  le  dé  Dios  la  saliul 
al  bellaco  del  pintor. 

Con  eso  vive  conttnia 
aquesta  gente  sene  i  Ib. 
No  es  Ai'ganila  mala  villa. 

Tiene  un  soto  que  sustenta 
con  su  cata  y. entretiene 
i  sus  vecinos  y  dueüos. 
Corren  torat  Jaiamciot, 
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que  i  gour  la  corle  Vien«, 
por  p»"r  por  el  J»romi, 
de  qaícn  lus  vecino*  beka 
Ui  fueiTU  con  que  K  XrcTCn; 
que  wn  br«¥0«  de  I»  bmñ. 

DON  rsoko. 
¿Etti  Ift  maleta  arriba? 

AGdDO. 

Dando  abra»»  a)  cojín. 

.    son  PKDftf^ 
}Qae  boy  bemot  de  entrar,  en  fint 
en  Madrid! 

£l  t«  reciba 
con  buen  pie;  que  ea  meneiler 
confesar  y  comulgar, 
como  quien  se  va  i  embarcar, 
qnien  au  golfo  quiere  ver. 

DON  PKDBO. 

jGoKo? 

AGUDO. 

Y  no  de  mucha»  Icgnas. 
DON  Plana 
Bien  dices  ,  u  á  Madrid  lUmaa 
maoM  golfo  de  la*  damaa. 

Antes  golfo  de  la*  yeguas. 
¡Qué  ntal  su  rumbo  conocca! 
¿Mas  que  (e  ban  de  marear 
la  boba  luego  al  entrar, 
ai  tiran  sus  ola*  cocea? 

noH  pxnno. 
¿Por  qué,  li  4  ciwarme  voyí 

AODtM). 

Tu  nombre  lo  ha  declarado- 
De  marido  i  mareado, 
¿qué  va? 

DON  PIDBO. 

Satiíferho  uloy 
de  que  en  doit»  Serafina 
no  hay  recelo  qoe  me  aaombre, 
porque,  del  modo  que  «1  nambrt, 


hyGoogle 


titne  U  (•■na  divini. 

AGDDO. 

SeraGti ,  bim  puede  ser; 

m»  no  creo  en  Krafina, 

que  por  andar  e>  cbapinci, 

MU  fácileí  ds  cier. 

Y  leraGnes  caidM, 

ya  lú  vea  que  *od  demonios. 

DOW  rasM). 
Como  tqDHoa  tealfinoaíos 
lea  lovanun  atrevido*. 

¿llalla  víalo? 

¡Cdiiuo  pnedo, 
*i  há  an  mea  que  dcaeaibini«é 
en  lan  Lúcar  y  llcgui 
de  Méjicoí 

ASVDD. 
j Y  si  II  mal  miedo 
te  vu  &  ciMr  con  ella, 
•US  virtoídi*  cinoniíM , 
•u  herniotura  Mlemaiiks, 
y  le  enaimórM  sin  vella  i  ■ 

-  DOM  nttfM. 
Eacribid  su  padre  al  niio 
•obre  aqueste  raiiriHcnlo ; 
que  no  pudo'*)  etcmenio 
del  mar  CfiMoMi  y  frío 
anegar  correapondenclaa 
de  su  palada  amiatad, 
pues  las  que 'la  mocedad 
funda ,  vottrcn  laa  ausenéla*.  ' 
Infui-mAse  de  su  ealadn, 
(que  por  aer  fán  conocido, 
mil  testigo*  ha  tenido, 
que  1  las  Indias  han  pasado) 
de  su  hacienda,  (filc'ei  copiota, 
de  la  edad  ^  virtud  y  fama 
que  en  Madrid  tieHe  mi  dama; 
■uiKi  <)ué  ara  vlriiiwa 
couM  bella ,  y  m  bellna 
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la  múma  «ager«ciea, 
celebrad*  ea.  apinlon  , 
apetKible  en  riqucaa; 
mou  ,  apacible.,  áifcrcta, 
j  va  túgalo  digno,  CQ  &D, 
de  Un  bello  Mftfin.  - 

¿PinldleU  algún  poeUT 
Don  rsima. 
Ho,  BÍna  la  fuera*  mucha 
de  Í>  verdad,  qat  paaada 
por  agua,  a  ipt»  estiniada  , 
porque  allí ,  tarde  «e  etcudu. 

jY  lo  era  como  evidencia? 

Conoico  con  claridad 

en  la  auKncía  la  verdad  , 

la  liioDJa  en  la  preaencía. 

No  ion  los  hombrci  de  abora 

de  tan  unaa  in  lene  ion  es , 

que  en  vea  de  murmurariona, 

M  hagan. lenga»  cada  hora 

en  abbar  «sccIcDciaa 

de  quien  no  internan  nada, 

pue«  aun  de  la  mas  honrada 

tacan  faiíaa  con*Ecuencias. 

Fama  ,  Aguda ,  que  ha  llegado 

limpia  i  Méjico  y  i  prueba 

de  lai  lengua*,  ¡cosa  nueva! 

T  mas  donde  ca  tan  unió 
el  muraarar,  que  sin  ciencia 
colige  toda  criatura! 
■¿indiano?  luego  mnrninn.B 
Bien  Tala  la  consecuencia. 

DON  nono. 
Partf  i  Caenca  desde  el  paerto 
en  busca  de  un  tio  anciano, 
rico  j  fit  m)  padre  hermano: 
habia  un  aila  que  era  muerto; 
y  sin  darme  i  conocer 
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á  deudos  impcrtiacnleí, 
(qn«  i  Ululo  de  paricnlM, 
•iltcadoreí  lueleDser 
de  li  perseguida  pUu, 
tau  Kgura  de  escapar 
de  1<M  peligroa  del  mar, 
que  iü  UQ  pariente  pirab) 
noy  i  Madrid,  donde  Mpera 
ver  >i  K  iguaU  en  mí  dama 


Cenaremoa,  lo  prlnerOf 
y  dormiicmos  un  ralo. 

DON  ÍBOHO. 

Cenar  ti;  mas  dormir  no. 

AGVDO. 

£1  reloj  lu  doce  dio, 

DON  r^Diio. 
Ponerme  i  caballo  trato, 
coa  el  bofado  ea  la  boca. 
¿Qaé  tenemoa  ijae  cenarf 

Ftteito  estS  na  cone)o  i  uar, 
y  una  perilii,  4  quien  coca 
una  bota  yepesina, 
meicbda  con  hipocras , 
y  muerta  por  damo*  pa>. 

DOM  PBOKO. 

¿No  Lay  maaf 

Hay  una  gallina 
fiambre  y  medio  pemil 
mercader,  que  trata  en  loajai, 
(¡y  qué  tales!);  comacaponjaa 
de  Baco  ,  bay  medio  barril 
a  vagimuuüaa) 


y  si  eu  poitreí  awf{uuda«, 
eu  conserva  hay  pilla  indíai 
y  en  irea  iS  cuatro  pipotes, 
■oameyet ,  cipiupotca ; 
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ACTO  t.  BSCBH4  T. 
j  it  de  1*  cwtellan* 
puU*,  hkf  melocotón 
y  penda;  y  •!  fin  laco 
na  tubano  dt  tabaco 
para  eclur  U  bendición. 

Hln  li  hay  en  la  posada 
algaa  noble  foraitero, 
qae  en  mi  mesa  compaiten), 
Boa  baga  meuo*  petada 

AGUDO. 

Nadie  ha  venido. 

DON  TBDBO. 

Sin  compaKia  ,  ya  tabea 
que  ion  laaajoi  lai  aves 

AfiODO. 

E«cacba ,  ruido 
de  cabalgaduras  ñento  , 
que  entran. 

ESCENA,    T, 


DOK  ouim.  counro.  vw  posaDn.0.— 4k>f  Finmo.,  áo 

coihUO  i  dentro. 

Loado  sea  Dioa. 
jHay  posada  para  dos , 
NO  huésped? 

KUÁOBKO,  dentro. 
Y  para  ciento. 
DOK  QABKtiL,  dentro. 
Alto ,  pora  ;  ten  de  cae  estribo. 
(SáUn  don  Gabriel,  Cornejo  y  el  potadero.) 


¿Qoé  hora  es? 

Seáis,  actor,  bien  llegado.  . 
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coHnuo. 
Vsng>  nn  Tumero  j  na  cribo, 
j  en  cUm  piji  y  cebada. 

DON   OABRIEC 

(^  don  Ptdro.) 
DÍM  guarde  i  ruesa  merced. 

{■At  potadero.) 
Ew  RuileU  meted 
donde  no  noi  pongan  nada. 

COKNUO. 
Haeiped,  renga  un  apoienlo. 

DON   PEDRO.     .. 

En  el  naestro  puede  estar; 
que  luego  Iiemoidc  picar, 
y  recebiré  conleiito 
que  favoreicaíi  mi  mna; 
que  luaqjc  la  cena  k  enfria, 
aguardaba  conipaitia. 

Liberalidad  eteu 

digna  de  vueitra  presotcia.' 

IKIN  KDKO. 

Pon  i  asar  otro  conejo 
y  perdia. 

non  CABBiBc. 
Saca,  Com<io, 
ese  capón. 
{Fanse  Cornejo,  Jgidú  y  el  pasadero.") 

ESCENA    VI. 


DON  GABJUBL.  DON  PBMUt. 
DON  VIDHO. 

De  Valencia , 
conqnisla  antigua  del  Cid  , 
vendreit. 

DOír  aABHIEL. 

Antea  determino 
biccr  «lli  mi  camino. 
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DON  rsnilO. 
jPun  Mtisteü  de  Madrid? 

OOK  GABRLIIL. 

■    Ptn  «eryiro». 

DON    FEDRO. 

¿A  t\aé  honf 

DON  GABRISl. 

A  la*  di». 

DON  PEnno. 

Traercis  it  aU&  <|ue  contar 
mil  uuevas. 

DON  G\BKIEl. 

Haylag  cada  hora; 
pero  dejando  «ii  íerrelo 
sucesos  que  por  mayor 
no  coiitaltos  e«  incjor, 
porque  i  sus  duiilos  respeta» 
por  Uiicuns  nuevas  us  iluy 
que  el  rey  lia  convalecido. 

00  n    FKDKO. 

Gracias  &  Dios, 

Y  ha  s»li<h> 
á  milocha  en  público  hoy. 

DON  PBUflO. 
Ilabri  la  corle  coi>  eso 
«ucllo  en  si;  (jue  me  coDtahan 
que  en  ella  lodos  andaban 
sin  color,  sin  guslti  y  t.tto. 

Mi  palabra  os  doy  que  ha  liAo 
la  mayor  demcslracion 
de  leallad  y  de  afición 
que  cu  histurius  he  leido. 
ño  lé  yo  ijue  se  haya  liecho 
senlímieuto  general 
con  tal  iDuesfra  y  ilauto  lal, 
por  niuguu'rey. 

Muestra  el  pecho 
•  el  reino  que  i  tal  rey  debe , 
Tuw.  Tbmo  fL  10 
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non  GABRIBL. 

¿Queréis  mas,  si  es  que  eto  os  maere, 

que  toda  el  tiempo  que  h»  estado 

en  coDtingeucia  su  vida, 

huta  I*  gente  perdiila 

diien  que  le  habia  olvidado 

de  ejecutar  la  ganancia 

de  sa  trato  deshonesto? 

DON   FEDBO. 

Elchd  e)  seniímieulo  el  reito, 
y  4-oitoci4  la  imporlancia 
de  la  vida  de  tal  rey, 
cuya  matucdumbre  estrala 
es  caiua  que  goce  EspaSa 
su  hacienda  ,  su  pai,  su  lejr, 
sin  contrastes  ni  temores. 


¡Cosa  estraSa,  que  en  veinte  aSiM 
que  reina,  ni  hambres,  ni  daSos, 
pestes,  guerras,  ni  rigores 
del  cielo  hijan  afjigído 
este  reino! 

UOn  I>1DKI>. 

Ante*  por  él 
mana  EtpsBa  leche  y  miel. 
De  promisión  tierra  ha  oído, 

DOn  SABEIIL. 

No  le  viene  el  nombre  mal , 

pues  que  en  su  tiempo  ba  alcanudo 

Castilla  el  haber  comprado 

la  hanega  de  trigo  i  real , 

j  el  dar  la  cosecha  t  medias 

del  vino,  i  quien  í  ayudar 

se  atreviere  A  vendimiar. 

bOEl  »DU>, 

¿(¡ai  hay  en  Madrid  de  comedias? 

DOM  GABUIL. 

Toda  lo  ha  demooado 

la  salud  del  rey  en  duda : 

Bo  hay  <[uica  Goa  guto  1  elU  t«ni». 
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La  corle  había  alborotada 
con  el  asombro  Pinedo 
de  ¡a  Limpia  Concepeion; 
y  fuera  la  devorion 
del  nombre,  afirmaros  puedo 
qne  en  este  gínero  llega 
á  ter  la  prioi*. 

DOK  pinno, 

¿Y  de  quién? 


r  mi  opinión  argOli. 


COnXBJO. DON   PBOIO.  DOR  flABRIEL. 

cnttKuo. 
Si  M  que  habemo»  de  pictr, 
jqué  agaard»  ?  Alio  >  i  cenar. 

jDe  dAnde  ,  5cilor ,  venb? 

De  Cuenca  inmedia  lamen  te, 
y  de  1m  Iiidlas  después.  (1) 

DON  GABBIKL. 

j Mucha  piala? 

non  PKnnn. 
El  iiilei-éi, 
como  siempre  esli  en  rrecienle, 
todo  lo  juega  mengaante. 
Venid;  que  mientras  cenemo*) 
murliM  cosas  trataremos. 

IK)ir  GABRIEL. 

Mi  que  jro  os  sigo  al  instaate. 
{Fait  don  Pedro.) 


hyGoogle 


l(8  LA  VHUlNA  de  T1LLBCA& 

ESCENA  VII. 


DOS  GABKIRt. 

¿Aiúadt,  Corucjo,  tiaa  puesto 
nuatro  hato? 

COftNKJO. 

Ku  esli  saU 
donde  ceaab,  que  no  c*  mala, 
pues  estos  se  van  Un  pretto. 
Junto  i  su  maleta  esU 
la  uuttlra. 

SON  GABBIBt.. 

Ya  te  be  advertido 
que  no  digas  que  he  veuido 
de  Valencia.... 

COHNUÚ. 

Ni  que  don  Gabriel  me  llamo 
de  Herrera. 

COKNBJO. 

Pues  que  yo  dejo 
el  BeUroit  por  el  Cornejo, 
no  dir¿  el  nombre  de  mi  amo. 

IK>tl  GAXaiBL, 

Don  Pedro  soy  de  Meudota , 
Cornejo,  de  aquí  adelante. 

COKKBIO. 

¡Cuil  GiUrá  le  Violante! 
noK  GasaiiL. 
Anda  ahora. 


¡PiAm  n 
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DOÍlA  TioLAHTB,  de  labradora,  asdado. 

DoflA  TIOLAHTE. 

No  hallo  disfm  meinr 
para  retneiliar  mi  ullragc. 
Aguado,  que  el  labrador. 

Y  estMc  IlIii  liicii  el  trigo  , 
que  por  U  lo  icrit  amor. 

DO^A  TIOLARTB. 

Si  mi  don  Pedro  lirann, 
romo  aorpecho,  tía  vetñdn 
A  la  corte  f ,  romo  t%  llano, 
vicnda  su  honor  ofendido, 
ha  de  «Fguirle  mi  hermano, 
lefixao  podré  andar  segura 
eiilre  los  doa,  ñ  no  aiwi? 

¿Qué  ex,  pnen,  lu  que  hacer  procara 
tu  ingenio? 

OOSa  VIOIANTE. 

Mudar  e»  n>i 
eon  el  (rage  la  ventura. 
Bttacsr  el  alma  roha'la 
que  se  va  tras  el  hnnoi-; 
dai' ,  ya  que  estoy  deshonrada, 
diligencias  1  mi  amor, 
d  i  mi.«  agrAviot  espada. 
En  Madrid  hiy  tribunales 
para  todos,  y  lambien 
han  de  hallarle  «n  él  mis  malo} 
A  estrangero*  trata  bicu , 
lí  aul  á  sus  naturales. 
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Yo  espero  en  Dioa  que  fai  de  mt 
nudn  Mailrid  de  mi  honar. 


IniltutrioM  ea  U  muger, 
el  «mor  enredador, 
y  ios  doa  Mbreís  hacer 
cnga9oi  coD  que  ulir 
de  dou  Pedro  vencedora*. 


DoRa  VIOIilltTH. 

Como  el  vivir. 
AeuADa 
Árbol  que  ht  dado  lu  flore*, 
uuiica  supo  roislir 
el  fruto  i  quien  las  cogii. 

uoRa  viülantk. 
('aiido  él  en  Madrid  eité, 
de  mi  ingenio  e*pero  yo 
que  fiu  diilioM  me  dé, 
il  mal  priucipio  me  diú. 

El  que  boy  babemo»  tenido 
uo  le  promete  muy  malo, 
puei  al  fiu  le  ha  recehido 
el  labrador  que  teilalo 
pur  ducQo  tuyn. 

IK>ÑA  violahtb. 

IlciDoa  sido 
ilichoMMi  en  eso.  Ku  fin, 
soy  fulana  de  FaUteat. 

AGf  Ano, 
Por  el  sayueln  y  bolín 
et  oi'ii  y  la  sedi  fnipcu 
de  la  ropa  y  faiddii.i. 
Lindamente  le  engañé. 

IWÑA  VIIILAHTS. 

No  oí  lo  que  le  dijiste  j 
que  de  índutlria  me  aparté. 

Discreta  en  lodo  anduviste. 

Diielc  que  le  saqné, 

siendo  uu  bombn  principal, 
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ACTO  IfESCBItA  TIL 
y  nuyoTMgo  de  Ocaíla, 
¿t  tu  cua  y  natural, 
ponjue  tu  hercnoaura  estnílt, 
ennobleciendo  el  sayal  ^ 

que  de  lu  sangre  heredaste, 
me  obligó  i  que  le  ofrecieM 
el  sí  de  esposo  ,  y  que  al  traste 
ron  obligaciones  diese 
qne  é  mi  nobIeM  usúrpale ; 
y  mis  padres  y  parientes, 
contradiciendo  mi  amor, 
coléricos  y  impacientes 
qae  la  ■  ■■     ' 


i  sus  deiicendienle*, 


procuraban  darte  muei'le; 
y  yo,  como  quien  te  adora, 
te  truje  anuí  de  i*  suerte 
que  se  vid;  y  pi-elendo  abora 
de  su  furor  esconderte. 
Que  le  reciba  en  su  casa, 
como  que  i  servirle, ha»  ido, 
■nicntras  este  rigor  paca; 
V  siendo  yo  tu  marido, 
ventamos  la  suerte  eM»Mt. 
Hele  dado  unas  e»-udos, 
y  ofertas  para  después, 
que  deliajn  de  cien  nudos 
la  rirrel  del  interés 
lot  tiene  presos  y  mudos, 
Kd  fin,  el  buen  Blas  Serrano 
diré  que  con  el  secreto 
que  pide  él  caso,  rsli  llano 
por  mi  i  tenerle  respeto; 
mas  parque  el  vulgo  villano 
no  malicie  esta  quimera, 
que  le  sirves  fingiros , 
tal  ve*  siendo  lavandera, 
y  lal.si  k  la  corte  vas, 
transformada  en  panadera. 

DOlla   VIOLANTB. 

Todo  fso  viene  i  medida 
de  lo  que  yo  be  menester. 
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*5a  I,*  VILLANA  DK  VALLECAS. 

jEn  Gd,  mudando  de  vida, 
ta  Madrid  he  de  vender 

Si  tu  amor  á  él  eoavida , 
noM  ledariii  lecaí, 
pnet  con  ta  visli  quien  U  ama 
come  gastot  que  en  rí  truecaa. 

DOÑA  VIOmNTB. 

A  té  que  lia  de  dejar  fama 
la  Villana  de  Vallecas. 
Pero  tú,  ¿ddnde  bas  de  eriarf 
que  en  Madrid  ea  peligrólo, 
ai  en  él  te  viuirae  i  bailar 
mí  hermano. 

A«DAIK>. 
El  que  es  CBÍdadoM 
ac  cabe  en  Madrid  guardar; 
pero  en  Alrall  de  llenare*, 
ñu  eae  miedo  eslaré. 

nofi*  VIIILAKTB. 

Cott  todo,  ea  bien  que  rvparM 
lio  paae  por  él. 

AnnAKO. 

Si  baré. 

doSa  vioi.ast>. 

Y  cuando  1  verme  lloaro, 
•ca  ti  II  qae  nota  des 

i  t>i»  gente  maliciiMa. 

AGOADO. 

Eulre  lanío  qne  aquí  estés, 
cada  semana  es  fono*» 
tu  vista  tres  veces. 

¿Tresf   ' 

Y  aun  es  poco,  Pero  aguarda; 
jqué  geule  es  esta? 

boSa  violartb. 
Noíé. 
Cualquier  sombra  me  acobai-d>. 
jSiea  mi  bermauo? 


;iii,Goo^le 


ACTO  1,  uccni  IX. 

AGDADO. 

;  qne  cl  uyal  te  guarda. 


ESCENA   IX. 


Wn  RDIO.  AOTDO. DOSa 

BOU  PSDKO. 

¡Qoe  no  te  dé  mil  «flocidaí,  perro, 
traidor!  jqoe  na  te  quíie  yo  li  viili! 

(A  Aguado.) 
Déme  favor,  bid*l^. 

Ser*  yerro 
que  ainguDO  por  ti  perdón  me  pida. 

Lu  maletia  troqní,  neilor,  por  yerro. 
Era  de  noclw,  y  mucba  la  bebida. 
Hadrugaru  tú  menoe. 

fiOM  noBO. 

¿Que  eitoeicucho? 
¡Vi»e  Dio*! 

ASO  A  DO. 

Deteoeos. 

AMOO. 

Puet  ¿iat  mucho...? 

QuilsM  ddnnie,  liella  labradora; 
caballero,  dejadme  que  le  oort« 
laa  pierna*. 

¡Vilgame  oaeitra  «eSora 
de  Atocha! 

Vuestro  enojo  m  reporte. 

¿Qué  tengo  yo  de  bacer,  blrbaro,  abora? 
¿Con  qué  deipacboi  entraré  en  la  corte? 
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¿CóBto  creeri  dou  Juan  que  mjt  don  Pedro? 
¡Bien  por  MTvirle  irade  uiíto  inedro!    ' 


¿No  Mbremos  I>  culpa  que  ba  tenida 
C*te  pol>re  crbdo  ? 

MJK  nDRO. 

A  Dios  pluguiera 
^ue  DHRca  yo  le  hubirn  conocüio , 
6  que  al  tomar  la  barra  te  murirra. 
¿A  quién  tal  ilesveatura  ba  luccJido? 
Cuauíl^  eu  Madrid  mi  aerafiíi  nic  capera 
para  darme  de  esposa  el  ai  y  la  mano, 
¿roa  qué  testigos  me  creci-á  su  liL'rmano? 
¿Cómo  podré  afirmar  que  de  duu  Diego 
de  Meinluia  soy  liiio,  y  que  ha  piMda 
mil  leguas  de  agua  el  auiorusu  fuego, 
que  drsile  Ai'ganda  aquí  Doro  apagailnf 
ÍMi  dcupadiu»,  lu  [uyas,  con  el  pliego 
GO  que  mi  amor  venia  confiado 
del  virey  y  mi  padre,  por  ti  pierdo; 
pue.t  uu  le  doy  la  muerte,  no  soy  rtierdo. 
Torna  Iraa  ese  honihi-e,  traidor;  anda. 
Subeeu  mi  macbo;  alciniale,  si  puedes. 

El  moio  fue  lra.<  él;  la  Furia  ablind]. 
Ku  hayas  lémur  iiue  ain  maleta  quedes. 
A  la*  (los  M  acostó  el  otro  eit  Arganda , 
y  cutre  cortinas  que  eumarailaii  redes, 
dormiilemi  de  Yep^s  y  to  asado 
le  mandaron  volverse  al  otro  lado. 
Esta  es  la  liora  que,  desitcctio  cl  truero, 
vuelve  en  mi  muía  aqui,  donde  le  dije 
que  le  aguardabas.  Lo  que  á  escuras  peco 
perdona  al  sol ,  d  nuevo  moio  e lije. 
Si  le  ofendiera  yo,  el  celebro  seco, 
y  el  vino  y  sueiio  que  i  un  monarca  aflige, 
no  bumedecierau  niis  sentidos  y  ojos, 
tuvieran  causa  justa  tus  enojos. 


Si  basta»  i  obligaros,  caballero, 
ruegM  de  ium  mugcr  y  de  un  liidaigo. 
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áCIOI,  EtCEMA  IZ.  iSJ 

j  aqni  por  foem  tiabei*  de  deteneros , 
porqae  ocupe»  aqueste  tiempo  eo  kigo , 
amUduw  la  ocañon  de  cutrüiecerot. 

jCdmo  podré,  cuando  de  *eM  salgo? 

tHu  siempre ,  ó  perdidoio  6  ofeudido, 

luo  ser  con  mugeret  comedido. 

Criollo  soy  de  Míjico,  que  es  nombre 

que  dan  las  Indias  al  que  cu  ellas  uat»; 

á  sa  virey  serví  de  gentil-hombre, 

qne  1  bien  uaddoi  honra  y  satisface; 

la  hacienda  heredo  i  uu  padre  y  el  renombre, 

de  quien  EspaBa  tanto  caudal  luce 

por  los  linagea  que  cn  sus  reinos  gota , 

y  llimomc  don  Pedro  de  Menduaa. 

doDa  violaktb  ,  aparte. 
¡Ay  cielos!  Este  ¿no  es  el  apellido 
del  ingrato  que  busco  disfrauda? 

DON   PBDHO. 

Hi  padre,  desde  Etpaila  persuadido 
por  nn  amigo  que  en  la  edad  pasada 
tavo  en  Madrid  y  no  borró  el  olvido, 
siendo  cstaíctas  una  y  otra  armada, 
de  una  bija  que  tiene,  dolermina 
hacerme  espoto ,  en  nombre  Serafina. 
Tres  ni«ses  hi,  que  en  uu  uavin  de  aviso 
le  esuribió  que  en  la  fljia  veuidera 
ne  emliarcaria,  y  para  aviarme  ijuiso 
que  en  barras  Ircinla  mil  pesos  Iruiera; 
mas  como  el  m»r  sepulta  de  improviso 
toda  una  armada,  ci  se  enoja,  culera, 
lio  se  «trcvió  i  fiar  taiilo  tesoi'O 
de  Cite  midas  que  trago  plata  y  oro. 
Asi  en  correspoiMÜcntes  de  Sevilla 
y  de  la  corle,  cédulas  librando, 
de  San  Lúcar  pisé  la  antigua  orilla, 
Inrras  su  barra  rélebre  surcando. 
Pío  quisieron  deseos  de  Castilla 
di'lencrse  en  Sevilla  registrando 
de  su  conlratacion  tantos  haberes, 
iii  tublar  BUS  codicioaos  nicrradercs; 
ant»  por  ver  que  enlouces  ocupados 
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I  LA  VfLI^Kl  DE  VAT.l«CAS. 

■nd^l]*!!  en  registrcM  y  cobraniax, 
para  otro  tiempo  diEaié  cuíilidos, 
trayéiidoiDC  coiiniigo  las  libraoia». 
Cou  dos  mulai,  en  fin,  y  dos  criado», 
cargada  de  papcW  y  etpemniáii , 
Ilcgní  de  Ciioira  á  la  famiiM  sierra, 
antigua  patna  de  lui  padre  y  (ierra. 
Tciii.i  en  ella  un  tio  (juc  hallé  muerto, 
y  Mn  halilar  6  ik'udiH  rodiciowt, 
guié  á  la  corte,  que  es  general  puerto 
del  inundo,  cotí  Iiajios  prligroMii; 
y  anoche,  cuaitdo  ya  ¡iitgué  por  cierto 
el  fiu  de  mis  viajes  enfadiKos, 
cotlKi  mi  amor  prosigue  en  su  demanda, 
por  M:r  de  ntK-hc,  me  quedé  en  Argantla. 
Agitanl:ilK>  mi  cena  i  un  ('onip^ilero 
convcmtile;  que  i  snlan  nunca  trato 
dar  al  cuerpo  tiisienio:  que  ei  grosero 
cual'juií-r  manjar  tiu  el  ilifci*etu  Iralu. 
A  la  converaarion  lU»iA  saUro 
di'l  alma  un  Mbín;  y  entnn  rualquier  pialo 
ai»  «I  jama»  está  hien  satunadn, 
)a  mota  asi  innihicn  sin  ronvíilmla. 
Mi  ilc-eo  cufttpli<i  (que  no  <Miiera) 
uii  fiiraittero  que  tomA  pnnada 
en  mi  piiqiio  inixni     ¡Nunca  á  él  viniera! 
TtcceliiW  corles,  y  *ttcrczada 
la  i'ciia,  cunvidék-  i  ime  autiíera 
á  R>i  aposento,  y  piirque  mi  jornada 
i  la  corle  seria  <lc  allí  A  un  ralo, 
mandé  al  mam  que  eu  él  pusiese  su  hato. 
Juulamus  cenas,  supe  su  ramino, 
trataiuui  vnrins  cosa.«  en  la  mesa, 
y  el  Kn  apenas  con  el  postre  vino, 
cuando  diiidnme  amor  y  el  (ícEupo  prieaa , 
mandé  ensillar;  y  et  sneiloó  desatino 
de  este ,  que  de  mi  diclia  y  bien  le  ptu, 
trocando  la*  maletas  y  cojines, 
á  dichiiiios  principio*  diA  cttos  6ne*. 
Eu  ronrlniion,  dejAndo»  la  mia 
en  la  posada,  la  det  forastero 
me  piuo  ea  el  araon,  Deacubñd  el  ii» 


hyGoogle 


ACTO  I,  ESCENA  X'    '  l&J 

•quFsle  mgaflo,  y  "*  ^>^  ^'  postren. 
Ouiisidcraü  voüHios  1u  r^e  hari» 
qaicii  fuera  de  lu  joyai  y  dinei-n, 
que  ikbeii  ik  voleriiuco  mil  pcsiM, 
pieide  carias,  libr«u(v  y  [K-ofísiis. 
I)e  víinlv  mil  üucaiW  y  mis,  psM 
la  cauliilail  que  eu  céiUla»  toe  lleva: 
mirad  sin  ella^-cuBudo  atnor  me  abrasa, 
cAnin  c»  pusiUeque  eii  Madrid  nie  atreva  (l> 
ft  prrlciider  espuia.  iti  en  su  caaa 
OK  eiilrar,  •■  oie  l'jlUu  par*  prueba 
de  que  Jun  l'cdn»  «ly  carias  de  abouo. — 

¡Que  la  vida,  villano,  te  perdOM)! 


Prométnoi  que  es  desgracia  nunca  cida^ 
niait  >upue'l<i  que  el  ututo  fue  por  ella, 
«ales  que  el  ulro  eiupiere  in  partida, 
el  ti'uccu  dciliafá,  y  no  liabri  ^orella- 

La  escariJad,  y  el  lei-  lao  parecida 
con  la  del  otro,  me  oUigú  i  poiicUa, 
por  darme  pi'iu  tú,  sobre  tu  loacho. 

Mejor  dijeran  por  catar  borracho. 
ESCENA    X. 


VATIO,  f rayendo  u 


¡Vilgate  el  diablo  par  hombre! 
Por  arle  de  eucaiitameoto 
dcbiA  de  llevarle  el  viento, 
*iu  dvjar  rastro  ui  nombre 
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LA  TILLIHA  DB  VALtXCAS. 
tMlH  nDKO. 

¿Qaé  baf,  Maleo  r 

■ATKO. 

Par  DÍM ,  tiMh 

SOR  PBDKO. 

jNo  pcrcct? 

No,  Mñor. 
tmn  piDKO. 

jQoé  dicet  de  calo,  traidor? 

Cu*Rdo  llegní  i  la  pouita, 
ya  él  eiiaba  en  cia  úe  Judaa: 
ni  aun  memoria  de  él  no  hallo. 
Al  i  Datante  que  á  caballo 
te  puiiite ,  apenai  inudaa 
el  paao,  cuando  fkó, 
y  ría  caberte  por  donde. 
Ó  es  demonio  que  ae  eacande, 
ó  la  tierra  le  sorbió, 

DON  VIDUO. 

A  Valencia  dijo  que  iba. 

MATKO. 

Pues  debióte  de  raenlir; 
que  un  pastor  le  viú  salir, 
y  en  vea  de  ecbar  hiela  arriba, 
tomando  i  la  mano  íaquierda, 
dijo  que  fue  faicia  Alcalá. 
Segulle  ¡  mas  nadie  da 
aeSaa  de  él. 

IKHt  nDHO. 

¡  Que  por  tí  pierda 
mi  hacienda,  infame,  y  mi  aer! 

■ATEa 

Como  ninguno  me  daba 
•eSas  de  cuantoa  topaba, 
tnve  por  mejor  volver 
acft,  que  aiuido  virote, 
perderme  lajubicn. 
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ACTO  I,  ESCENA  X.  iSl) 

Dan  PBDKo. 

¡Yo  he  Ñéo 
bario  dicboio! 

MATVA. 

Fngiitóte. 
tWiR*  vtntAWTB,   pparte. 
Su  pérdida  cada  rual 
Mente ,  vengativo  amor; 
yo  lloro  la  de  mi  honor, 
y  e«le  la  ilc  au  caudal. 

HATCO. 

Mira  qué  hibemos  de  hacer 
de  «ate  cojin  y  maleta. 

COR  NiDfta. 
Abrasa)  lo». 

MATBO. 

No  M  discreta 
•entencia,  í  mi  parecer, 
la  que  da*. 

¿Qué  he  de  hacer,  puesf 

MATEO. 

Me)or  leri  ()ue  la  abramos, 
j  por  lo  i^ue  trae,  gepamoa 
dónde  camina  ó  quién  e* 
ette  demonio  escondido; 
que  quiíi  en  elU  vendrin 
prendas  que  po-la  serin  {!) 
echada  Iras  el  perdido. 
El  candado  tengo  rolo. 
(Ábrtla.) 
¿Sacaré? 

DON  piduo. 
Hai  lo  que  quisieres. 

MATEO. 

Ripelnt  hay.  Si  los  vieres, 
por  ellos,  como  pilólo, 
haremos  uucstro  camino. 
(fa  taeando.) 
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LA  nLLAMA  DB  TALUCAS. 
Un  retrato  ¡vive  el  cielol 
be  lopado. 

DOH  PEoao. 

\  Buen  coiunelo  ! 

MAIIO. 

|Y  i  fií  que  el  rostro  e>  diviug 
de  la  dama! 

con  la  RtaldicioD. 

OOÜfc  VIOIAIITX, 

¿Al  Meló 
ecba  la  imagen  ? 

(Aixa  el  retrato  y  eanótxh.) 
{jiparU.  ¡Ay  cielu! 
¿Qué  fae  viitu!) 

^/íaóiando  apartt  can  su  ama.') 
Vaso.  ¿Qué  fué? 

DOÜA   VIOCAKTS, 

¡Ay,  Aguado!  mi  rctralo. 

ACVADO. 

jVilgame  Dioa!   ya  concluyo, 
que  e»  dou  Pedro  el  dueño  *uyo¡ 
pero  impórtate  el  recalo. 
Disimula;  que  ya  rreo 
que  en  Madrid  lu  Mpoüo  eslá. 

doSa  violante  ,  táisimuJmtdo, 
La  Magdalena  »erú; 
que  ail  eu  la  Igreja  Ij  veo 
con  au  c(>pete  y  gorguera ; 
el  bote  solo  le  marra. 


¿Pues  bésash? 

doSa  violante. 
Eali  bjurra : 
pondréis  i  mi  cabecera. 

Un  legajo  de  papelea 
e*  ate. 

DeMtalda, 
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ACTO  I,  tatsnh  X. 

V«nM  MHt  oto*,  por  Dio*. 

DOF  i>iBmo< 
jHaf  mcciw  idm  crfltlca  ? 
I^ra  quien  mi  rabia  ve , 
¡ea  bien  qiM  vene*  me  cante! 

ASUOO. 

(Z«7vndD  un  papel.) 
Soneto  á  doHa  fiolante, 
¡a  noche  qu»  la  gocé. 

AOrADO. 

No  X  deicnid6  el  poeta. 

DOÜA  noLiim. 
Si  la  pobre  caU  goaada, 
lio  es  Violaate,  maa  violada. 
Echadme  acá  e*a  toneta, 
pondréU  por  rocadero , 
y  en«eíUr¿nMMla  i  hilar; 
mH  no,  que  tiendo  cantar, 
mejor  c*  pan  el  pandero. 

ASDH). 

(Leyendo  otro  papel.) 
Memoria  ¿a.  cien  diuaáot 
fUe  he  de  pagar  en  Madrid 
á  Andre*  de  f^alladolid, 
por  olro»  tantoe  pretladoe 
aquí  en  Jji^rea. 

■Afta. 
(A  Agudo.) 
¡Por  Dioa 
que  fon  hoenaa  bipotecaa 
de  laa  maletaa  qae  (roecu! 

mm  nono. 
Como  haya  etrai  trcí  6  do* 
de  ealaa  dilaa,  ¡  Uen  deiqnit« 
veinte  mil  y  mai  dncadoa! 

VATIO. 

Eito*  lOD  pli^o*  cemdoa. 

BOU  piona. 
Mira,  puci 


ASODO. 

Elle  dice  .-  At  preeídenle 
Tinn.  Tbmo  Ft 
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hí  TlbtAIU  DE  YALLBCAJ. 
de  Balúii  y  «le,  Mmarquaa 
de  San  Germán:  cttc  c* 
A  mOMtn  Rumen,  regente 
del  eonttjo  de  Aragón, 

aOB  PIDKO. 

A  Madrid  va,  «eBaii  ub», 

el  que  eo  tal  tramce  me  ha  pn»(a. 

¿Qiiiia  duda? 

jPor  qu£  ocasión 
me  dijo  que  iba  i  Valencia? 

AODOO. 

Qoíci  por  entrar  tecretoj 
que  hay  mil  Uncet,  en  t&U>, 
en  que  importa  la  prudcnciat 

IHIII   PIDKO. 

Él ,  MguD  lo  que  pirtce, 
viene  i  Eipafla  deide  Flindct, 
y  trae  prelenaioun  grande*} 
6  como  i  olroe  acaece, 
algo  -Mi  le  ha  sucedido; 
tuvo  al  peligro  temor, 
bascó  cartas  de  favor, 
f  á  la  corte  viene  buido. 

La  Violante  del  loneto 
debe  de  ser  la  ocasión 
de  que  huya. 

Tenéis  i-aconj 
por  eso  vendri  secreto. 
Ño  be  perdido  la  esperante, 
anpuesio  que  i  Madrid  va, 
de  encontrar  con  i\  alli. 

DOÑA  VIOLANTE,  eparU. 
Ni  mi  amor  de  su  venganu. 

DON  PBriKO. 
Abre  alguna  de  esas  cartas, 
snpueato  que  traen  cubierta, 
tendremot  noticia  cierta 
de  au  nombre ,  pu»  haj  harUi. 
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ACTO  I,  ESCEIU  X.  ,63 


AGITDO. 


Dio*  li  U  depara  bn«na. 

(^6re  un  ///Íego.y 
Ella  del  rcgcnie  abrí. 

DOK  rauBo. 
¿Cómo  dicfe? 

Dice  Mi.,., 

HA-rao. 

lVál{ate  el  diablo  por  tena! 

aouDo,  h/errdo. 

El  Cúpúaa  don  Gabriel  de  Herrera    ta  d,;,     a 

M  ,„  .^ ,  ,„  ^,«,,  ,„  ^xv  '•^':-,:^',^ 

íWro*  fue  «n  .;  cuerpo  de  guardúi  tuoa  >™  ..  '^ 

r'"'  -^  *  '"^-^'^  ^  por'T:.Tm,:z"z 

gary  eon  tal  perdona,  le  es/or.oeo  hu^  al  a^porot 
^.  S.  en  qu^„  ael  para  el  aum^„lo  dt  .u,  preuZZul 
'^ofP"-d^  <U  «  masestud,  tengo  eeperZTJ^Z 
l^rdpor  mi  reepeto  iodo  a^paro^Gunrde  Bh»  7 K^ 
can  la  pro»per.dad  ^  lo»  interesado,  hemoe  Z^eUrZ 
jimieretjr  mareo  25  de  1620.  "weurja 

Su  ,oirAo  der.  S.  el  mae„  de  campo 

u-         ■  .     ,.       ^  Martin  Rumen. 
jntiren  u  lo  jije  y^t 

DOH  psono. 
El  moitraba  «>  «u  penona 
*l  valor  con  que  le  abona 
la  carta,  aunque  me  minlid 
en  el  viije  que  bacía, 

Sb  peKgro  coniiJera. 

En  £d,  don  Gabriel  de  Herrera 
ae  lUma, 

doSa  vioiANTi,  aparte. 
Deadirba  mía  , 
íquí  Ctctirb>i.P  El  que  deetroia 
ingrato  mi  honor  y  Tama  , 
•quí  don. Gabriel  ae  llama, 
r  don  Pedro  de  Meudo» 
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T.A  VILLANA  DE  TALL1CA5. 

olU.  Si  lot  ootnbrcs  trueai, 
traidor,  vengaré  ciwtUiitS 
queíM  de  doila  VioUntc 
U  VUlana  de  Vallecu. 

DOM  riDRO- 

¿Qué  tiene  mu  la  maleta? 

KATRO. 

Ropa  blanca  e*  la  ijuc  biy, 
toda  de  holanda  y  camlmjr 
con  punías  ;  cadeneta  ; 
liga*  y  medial  de  aeda 
bay  de  colorea  diveno*, 
guante»,  y  proaa*  y  veraok 
De  pápele*,  «oto  queda 
un  librillo  de  aumoria 
aquí  dentro. 

OOH  PIDRO. 

SacaUi 
que  mejor  i«r  él  aabré 
luceMM  de  aquesta  biatoria, 
y  «in  detenernos  mai , 
á  caballo  nw  pongamoa ; 
que  si  en  Madrid  le  buacamo», 
no  le  esconderá. 

AflüDO. 
Podrás, 
para  enconlralle  mas  presto, 
ir  i  casa  del  regente  , 
del  marques  y  el  presidente. 

non   PBD&O. 

Pon  Inca  cm. 

MATEO. 

Ya  lo  be  puestút 

DON  PXDKO. 

Ya  VDf  consolado  en  algo. 

AGUADO. 

También  lo  vamos  lo*  dos. 

Don  FBDBO. 

Labradora  hermosa,  i  Dios. — 
Daca  el  macho. — A  Dios  ,  hidalgo. 
{fange  don  Pedro  ,  Jgudo  y  MaUo.) 
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ACTOI,  ZSCENAXI.  l65 

ESCENA   XI. 

Mñk  yiOUMTl.  MDAM. 
DOBA  TIOLAHTI. 

iQai  jnigw  de  ■qnesto,  Ajuaro? 
¿Qaé  te  pirece  ? 

AecADO. 

Noié. 
«eüor* ,  «i  afirmara 
que  t»  de  yerta    ú  loSado; 
mIo  digo  i]ne  hu  tenido 
en  algún  modo  ventura  , 
pues  lo  virto  le  uegun 
quien  et  el  qne  te  tu>  ofendido  , 
7  que  eiU  en  la  corte. 

doSa  tiolamtb> 

¡  Ay  cielos ! 
¿Don  Gabriel  de  Herrera  a 
el  que  ha  poatrado  i  las  piei 
ni  honor?  ¿ti  que  &  mil  davelos 
da  tanta  causa?  ¿el  que  en  Flandea, 
¿ando  mnertc  i  na  capitán, 
mató  mi  honor? 

Cerca  etlan 
de  Madrid  lai  torres  grande* 
y  casa*,  pne*  que  no  diaU 
mat  de  una  legua  de  aquí. 
Yendo  diifraiada  aif , 
gotario  presto  lu  víita , 
mientra*  que  Madrid  te  goia 
en  Irage  de  panadera. 

DOÜA  VIO  LA  DTK. 

¿Qne  en  fin  don  Gahriel  de  Herrera 
et  don  Pedro  de  Meudoia? 

Mudan  desgracias  los  uombrea , 
cuando  sus  peligro*  dudan,.... 


hyGoogle 


LA  T1U.A1IA  DK  VALtEClB. 

Mejor  diría  que  fe  mudkn 
lis  pilabrai  de  lof  hombrea 

AODADO. 

Acá  iileiiDeatro  viejot 
ó  por  mejor  decir,  tu  amo. 
En  fin,  jtu  etpOM  me  Ihotof 

poAa  notAicTK. 
Sí. 

«QiriLiio. 
j  Y  el  norolmf 

ooÜK  TioLAnn. 

Don  Alejo.      } 

ESCENA  XU. 

BIA«  (■■RARO.^DOSA  TlOtAI 

BIAJ. 
Pa«,  Tere*»,  ¿no  e*  y»  hon 
de  her  algo  en  cau?  ¿HisU  cuin 
los  dos  heíi  de  eitar  parlando  f 
Li  maiicli  labradora, 
si  muchas  veces  os  vé 
que  con  él  os  arrulláis, 
levantarlos  que  rabiáis. 

Presto,  Blas,  me  partiré. 

Si  es  qne  bien  habéis  querido, 

no  espanten  dilación ea. 

Ya  JO  sé  lo  qne  en  raionea 
gasta  el  amor  qne  es  cumplido. 
También  me  di6  la  pirón 
amor  en  la  edad  pasada , 
y  muerto  por  sa  ensalada , 
me  cnpo  mi  sopetón. 
No  me  espanta  nada  de  eso, 
que  por  todo  el  hombre  pasa; 
pero  tengo  na  hi}o  en  casa 
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Acro-r,  BiCESA  xil  >67 

que  á  Msdrid  hae  i  veodcr  ytto, 
j  dctde  ifae  vi6  i  TcrcM, 
con  ter  detde  aDocbe  act , 
emberríncUndoK  va, 
y  qae  os  halle  aqni  me  pcw  ¡ 
que  anda  el  díabro  rcvatida 
tixíl. 

AGITADO. 

¿Luego  no  e*U  aqní 
Mgun  mi  eapoM? 

S(. 

DOÍIA  TIOlAMtlL 

To  me  ^irdaré,  marido. 

XEU. 

Pan  ella,  aeílar,  ae  g;iiarda, 
sadie  b  podri  ofender; 
qne  DO  e*  buena  la  mnger 
que  lufre  por  fueria  albarda. 
Blome  yo  de  que  digan 
que  ha  habido  muger  foraada 
deade  Elena ,  la  robada. 

A  mil  lai  ley»  cailigan' 
cada  día. 

SLAl. 

Ea  papaaat,  (t) 
Créalo  qniea  lo  creyere. 
I^r  Dios,  qne  ti  uno  no  quícrC, 
qne  dos  que  barajan  mal. 
I^  reina  do3a  lubcl 
dejó  este  ejemplo  prohado 
con  la  del  pnBo  cerrado, 
y  yo,  seSor,  me  atenga  i  (t, 

Ko  ha  ettado  el  discurso  malo. 

Digo,  pnei,  qne  importa  poco 
qne  Antón  por  tos  eit<  loco; 
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U.  VILLAIU  SB  VÍLIMCáS. 
puet  con  darle  goq  un  palo, 
•i  To*  no  quenü ,  TerfM, 
poco  daSo  .0*  hari  en  caá* ; 
qne  el  panadero  no  amaM , 
cuando  no  quiere  el  artesa. 

AWADO. 

Ahora  Ucn,  Blai,  yo  me  parto; 
mi  Tereía  os  encomiendo. 
Dinero  os  iré  trayendo 


Aei  deja  barto; 
pero  no  H  le  dt  nada; 
que  tan)<M«s  j  avarienta* 
nunca  día  que  ertan  contentot. 


ESCEKA   Xm. 


noSk  TIOLiim.  BLAf. 


iQal  babcmoa  de  hacer  agora í 

■WRA  TIOLAHTB. 

Si  hay  pan  cocido,  i  buen  hora 
iti  i  Bbdrid. 

BtÁl. 

¿Sabéis  TOS 
Tendelto? 

DOS*  TioULitn. 
^Pnea  soy  yo  rarda? 

Los  cortcMDOs,  d  ot  *en , 
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ACTO  I,  K9CBMÁXIII. 

lento  que  bjaim  M  dcD.  (1) 

aoflx  vioL&HTi. 
Ko  hay»  miedo  que  me  aturde. 
Coa  un  pelo  y  con  un  horre, 
y  na  Jo ,  qtu  U  titrkgo ,  luelo 
dar  con  un  hombre  en  el  laelo. 

£]  dimnito  qoe  ob  agarre. 
El  pan  de  Vallecaa  u, 
por  branco  7  bien  laionado, 
en  Madrid  mai  estimada. 

SOilA  TIOLAim, 

Si  ci  qne  Taii  al  intem, 
decidme  como  ce  la  taM, 
y  dejadme  el  cargo  á  mi. 

BLAf. 

A  veinlidoa  vale. 

doSa  TiotAim. 
|Ah!  fj. 
Y  li  de  cao  el  precio  paM 
j  o*  traigo  á  real,  ¿qué  direia? 

H.U. 

Qtu  Tercia  ei  mi  ventora; 
pero  li  pan  y  bermoaura , 
Teresa ,  en  Madrid  vendéis, 
como  no  c«  el  pan  i  aecat , 
no  bay  precio,  ni  aon  para  porlc 

doSa  violahvb. 
To  baré  qne  admire-á  la  corte 
In  Fmana  dt  Faiteas. 


(1)    Qne  oa  cnpOcn,  qm  «•  srnwn  trampa*. 


hyGoogle 


ACTO   SEGUNDO. 

On>  caOt  de  Madrid  con  la  tata  de  don  <>anirx, 
ESCENA    I. 

■»R  SAnuu.  cwmni. 

DON  eAIBIIC 

No  creí  ¡(idm.  Cornejo, 
<¡ue  Un  ventunwt  fueri. 

]0b  maleta  hermoM,  oftra 
de  mi  remedio ! 


Ya  dcfo 

prelentionu  de  Mldsdo, 
pues  en  di»  aSo*  (|ae  he  sido 
en  FlandcB,  ya  entretenido, 
ya  iirercí  determinado, 
ya  seBor  de  una  gineta, 
no  idquiri  lo  que  en  nn  bora 
la  Torluna  enredadora 
me  lia  dado  en  una  maleta. 

COKKUO. 

¡Lindo  Iraeco ! 

DON  SABMKl. 

;  Hermosas  barras! 

COR  N  tío. 

No  me  harto  de  darles  beso*. 

DOn  OlkBMKU 
Tres  hay  de  oro  de  á  mil  peto*, 
y  entre  otras  ¡oy»  biiarras, 
una  banda  de  diamanlcí, 
y  de  perlas  siete  vueltas, 
coo  otras  mucbas  que  sucltai, 
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ACTO  II,  ESCENA  L 
cnirp  enmeratilM'brillanln 
guarda  un  cofre  de  cartjr. 

coanuo. 
A*(  i  1>  tortuga  llaman 
lu  ladíaa  que  oro  demoun. 


Har  ■"■  einlillii,  que  el  rj 

no  lé  ai  mejor  le  tiene, 
fuera  de  los  cabcatñllot, 
las  arracada*  j  anillo», 
donde  tanta  piedra  viene, 
que  podremos  empedrar 
toda  ota  calle  con  ella*. 


Pilara  Madrid  «trella*. 

DOn  BABUtt. 

Ilaf  «na  piedra  besar, 
entre  otras  trra,  guarnecida 
de  oro,  mayor  igne  un  buevo. 

COKHKJO. 

Con  tales  yemas ,  me  alrevo 
A  no  comer  en  mi  vida 
tino  biteyoa,  lin  la  buh, 
DON  SABRIIL. 

Dejo  otros  melindres  mil 
de  nlcar,  carey,  marfil, 
con  que  el  infere*  adala 
la  codicia  de  las  dama*. 
En  fin  la  maleta  esIA 
hecha  una  colmena. 

COBKBJO. 

Y  da 
panales  del  oro  <[na  ama*. 
Ha*  ya  que  lo  cítenla*  todo, 
jpor  qué  olvidas  las  líbranxasf 

ItOR  OABMTBt. 

Porque  estriban  en  colmnia*, 
y  es  peligroso  sn  modo; 
que  ui  en  Sevilla  ni  aqal 
descubrir  me  atreverá 
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LA  TIlLAIf  A  DE  TALVECA& 


¡BiMBO,  ftCé! 

¿Mo  ibriite  1m  carUif 

BOX  aABKIBI. 

Si; 
que  viniendo  con  cnblcrU, 
cuando  de  ellu  toe  ■proreche, 
cono  otrai  nueru  le*  ecbe , 
no  habrá  qnim  en  ello  uivierU. 

comNKJO. 
Y  *n  dneBo  descuidido 
¿no  ca  don  Pedro  de  MeodouT 

DOn  OAMtIt. 

De  ew  iloatre  nombre  gota, 
Mgun  dUi  me  b«a  mottrado. 

COBHBJO. 

¿  T&  j  todo  no  te  confirmu 
con  el  miamo  nombre  7 

DOH  GUK18L. 

En  él 

trueco  d  de  don  Gabriel. 


Pnea  ai  le  «bonan  ana  finnu, 
y  eaotro  no  e*  conocido, 
ni  de  Méjico  a«l)¿ 
otra  vei,  donde  nocid , 
coitrorme  lo  que  ha*  leido, 
¿no  puedo  jro  en  nombre  suyo 
partir  j  cobrallo  todo 
con  laa  cédulaa? 

OOH  QABHtlL. 

No  e«  modo, 
Corne¡o,  discreto  el  tuyo. 
¿  Tan  descuidado  bi  de  aer 
el  otro ,  y*  qne  ba  perdido 
lo  que  consigo  ba  traído , 
que  al  initaule  no  ha  de  bacer 
en  Sevilla  diligenriaa 
y  aquí ,  para  que  le  entreguen 
la  plata ,  por  mas  que  aleguen 
carias,  ni  corrcspoudcncias? 
¿No  ba  de  tener  en  Sevilla 
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ACTO  II,  ESOUU  I.  173 

quicB  le  conoica  ¿e  alU? 

COBNKIO. 

En  SctíIU  rftendri; 

pera  dudólo  en  Cuttila. 

Y  Mipuulo  que  coiuigo 

fa*  de  tener  tni  papelM, 

ain  qoa  en  eso  te  desvele», 

aírvíeodo  yo  de  testigo  , 

puede*  hacerle  prender 

por  U  muerte  qne  en  Amberes 

dútc  al  tudesco;  y  li  qaiercs 

el  lenfin  aajro  ver , 

con  quien  t  caurae  vino, 

f  te  pareciere  tal, 

no  viene  el  enredo  nul. 

ó  tino,  ponte  en  camino, 

y  vimonoa  ft  Granada, 

patria  dueatra ,  (que  es  mejor) 

pues  con  tanto  oro,  leSor, 

no  tendrás  qne  envidiar  nada 

É  don  Antonio  de  Herrera, 

tu  hermano,  poeato  que  gou 

tal  mayoraigo  y  tal  moia. 

DOH  fiARKIlL. 

Bien  alli  pasar  pudiera ; 
qne  en  fin  con  mis  alimentos, 
y  con  cinco  mil  ducados 
<|uc  llevo  aqnf,  mis  cuidados 
dieran  fin  i  pensamientos; 
pero  i  Do3*  Serafina 
be  visto,  Cornejo ,  ya, 
y  en  ella  cifrada  eiÜ 
la  bermocnra  per^rjna 
del  mondo. 


Pnea  ¿qn¿  tenemos  f 
DOR  gabuki. 

No  sé.  ¡Bravo  tentador 

es  el  oro,  del  amor! 

COKBUO. 

Haa  algo  am  que  lloremos. 
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Eitu  liarru  y  diain*Dtn, 
joyu,  libnnus ,  papelti, 
i  pensaiDimio*  crilele* 
me  iaclinaii. 


NoMtn  VioUntc* 
lodu,  MJtor,  ni  e*  Valencia 
U  laimería  de  M*dr¡d: 
templan  lili  i  lo  dtl  Cid; 
pero  tci  l£  U  esperíeucia 
clledn  de  tocarrones, 
j  alcen  en  U  niites 
jugando  en  el  ajedrea 
de  eurcdot  y  de  iiivenciooea 
lai  daaui  de  mu  estima. 
Como  has  estado  eu  Anbere«( 
no  aabei  igue  )a*  inugerea 
tienen  tu  ju^o  de  esgrima 
en  la  corle,  cu  cayo  estilo 
la  que  menos  sabe ,  alcaúu 
diet  tretas  mas  que  Carransa: 
hieren  por  el  misino  filo. 
Juegsn  con  upadas  negras; 
y  i  dos  idas  y  venidas, 
si  seilalau  las  heridas 
y  con  el  juego  te  alegra*, 
aunque  xas  un  peflaaco, 
la  til,  de  armas  niettra,, 
ha  de  cobrar,  como  diestra, 
primero  que  toques  casco.    . 
Y  apenas  dos  teclas  juega, 
cuando  entrando  en  su  tocorro, 
(como  hay  tantos  en  el  corro) 
•I  instante  que  oiro  llega  , 
tale  el  amante  il  encuentro , 
que  te  arrima  i  la  pared 
y  dice;  «vuesa  merced 
asiente ,  y  entre  otro  dentro." 


Que  no  dd>e  d«  wr  tanta 
como  M  dk*. 
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ACTO  U,  BSMKA  L 
comnwo. 
j  No  c»  iatgo 
da  (■grima  una  calle  ?  y  luego 
j  no  u  capada  negra  un  manto  , 
que  tt  reouita  en  medio  ojo? 
jZipalilla  de  eala  e*pada. 
la  iiiaeitra  eiamitiada  f 
Armella  de  cite  cerrofo 
jDO  ef  la  til,  que  al  iiislaote 
que  ve  que  la  mano  llegas, 
y  la  primer  treta  jucgaa, 
en  medio  melé  el  monlanle 
con  un:  "vaya  en  bora  mila  í" 
i  No  p*gia  mongil  y  tocaí, 
j  apenas  el  cateo  tocaa, 
cuanda  en  entrando  en  la  tala 
■Ion  Filotimio,  6  (loa  Porro, 
atientai,  y  ella  te  arrima? 
No  haydaoia  en  MadriJ,  ni  esgrima, 
que  eatí  sin  gente  en  el  carro. 

DOH  GABRtBL. 

Eso  leri  con  mugercí 
.;  que  Sera&ua 


CORSXJO. 

¡  Peregrina 
aoludonl  De  cuanlai  viere* 
tendrá*  aquctta  noticia. 
En  la  corle  viven  lodo* 
de  induatría,  j  hasta  loa  lodoa 
cubren  aquí  au  malicia. 
PíMioa,  (i  contradicea 

j  te  dirá  lo  que  ion 
la  oíeuaa  de  luj  naricei. 


Aquí  vive  nnettra  dama. 
Por  Dio*,  que  tengo  de  vella. 


I  Ha*  qne  ha  de  lener  por  ella 
mal  urd i emb^  aquella  trama  í 
Pnrqae  el  otro ,  claro  éoi 
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qwt  hi  de  venir  á  iMuealle; 
7  si  ca  BU  OM  BM-  baila , 
Kgnra  mente  |Kidrá 
dobecer  saastra  TeBlim , 
j  el  trueco  de  Im  nuletat. 


i  No  dice*  fae  toda  ei  treta* 
Madrid^  Poei  calla  j  procwa 


de  eetratagünai  de  amar. 

QOMXIEM. 

G»  las  de  Ftande»  mejor 
teaiinierai. — Da«ia  y  manto 
be  viato,  j  coche  i  la  puena, 
y  un  gialan  que  la  acompaüa. 


BOR  OOMU. 

No  debe  de  venir  en  esta  fkrtí : 

don  Pedro  de  Mendoza  j  |iue9  na  eecrite, 

cuando  en  Sevilla  unto  te  alborota. 

DOMJOAN. - 

Podrí  Mr  que  ai  poata*  apercibe , 
venga  i  ser  carta  viva,  y  ganar  quiera 
albricia*  de  que  ya  en  EipaQa  vive. 

DOila  aiKAnita. 
¡Ay,  bennano!  ¡qué  alegre  le.lai  dten 
quien  en  deaeot,  con  an  amor  dibta 
pena*  de  on  alma  que  au  víala  capera!  - 

DOB  eoMu. 
Primero  que  en  regbtrt»  de  la  piala    ■ 
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ACTO  I,  E3CE1U  III. 
n^ocie  cMi  papelu  y  aTeriu 
con  la  coDtralacioi)  que  en  ew  IraU , 
-  c*  filena  caniDmir  algnnos  dias, 
obligando  ministros  y  oficiales, 
coafuao*  entre  tanta»  mercanciaa, 

MU  JüAR. 

A«d«B  coa  pica  de  plomo  aiitieMM  lalet, 
«pie  mleí  tiran  sus  oficios  rea  lo, 

BOÍIA  SEKjiriNA. 

jQoe  hnbo  de  darme  el  cielo  casamiento , 
que  o,  por  agua  puado,  ttn'aguado. 


tmn  coMBZ. 
Dio»  le  traiga  con  bien;  que'si  ha  llegado, 
daris  por  bien  empleada  su  tardanza. 
jAddnde  vu  ahora? 

soSa  asnAFniA, 

Voy  al  Prado, 
por  boAcar  en  sus  flores  mi  esperania, 
y  aaber  de  sos  fuentes  si  ha  veaido; 
que  por  salir  del  mar  de  su  nndaota, 
nte  dirln  si  en  San  Lúcar  ha  surgido. — ■ 
Hoh ,  acerca  ese  cocbe. 


{Bailando  uparle  txm  su  criado.) 

A  hablarla  llego. 
cniínEw. 
£ntn  con  pie  derecho. 

DON  eABMBt, 

Voy  perdido. 
(Libase  d  dan  Gómez  y  sus  hijos.) 
Ooe  "De  digáis  adonde  vive  os  ruego, 
caballeniB,  ¿on  Gómez  de  PeralU. 

DOM   GÓMEZ. 

Yo  soy  el  que  buscáis. 

DOH  GABRtBI. 

AceriiS  el  plit^o. 
El  cpraaan  que  de  contenió  salla, 
adevinalha  el  bien  que  cti  veros  gow. 
Ya  Méjico  en  Madrid  no  me  t»r«  falla. 
Abraaad  a  dun  Pedro  de  lUcudou. 
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178  U  TILLANA  SE  TAUXCAL 

DOM  GOMKZ. 

¡Vi1g<me  Dios!  ¡qué  eacnentro  tan  dklioio!— 

Volved  á  U  cochera  U  carrou. — 
Querido  hijo,  trisle  y  cuidadoio, 
por  no  Hber  ¿e  vos,  me  faabci*  Unido. 
Serafina,  ¿no  ahrasii  á  tu  afotoi 

Seaii,  acSor,  mil  vecet  bien  Tenido; 
que  otrai  tantas  o»  hemos  deseado. 

Pirle  de  esos  deseos  me  han  cahido. 
Si  no  es  indigno  el  nomhre  de  cuitado 
de  Toestroá  bratos ,  didmelot  agora. 


jSoú  vos  don  Juan? 

DOK  XTAH. 

Seré  vuestro  criado. 

DOS  GABaJBl. 

No  ha  mentido  la  fama  voladora, 

que  en  Indias  vuestro  talle  encareciendo, 

BUS  damas  mejicansí  enamora, 

DON  JDitK. 

No  aeaii  indiano  en  tao;  que  no  entiendo 

que  para  que  yo  01  sirva  es  necesaria 

la  merced  que  me  estáis,  don  Pedro,  haciendo. 

DON  GDBIU. 

¿Buena  navegación? 

DON  GADMEl. 

Algo  cúutraría, 
jra  con  calmas  pesadas,  ya  con  brisu, 
ya  con  una  tormenta  estrsordinaria. 

DON  GOHEZ. 

jNo  cscrihiérades  luego? 

Son  precisas 
la*  diligencia*  del  que  loma  tierra. 

DOM  GABniBt,. 

Prometí  ana  novena  con  cien  misa* 
á  la  Virgen  de  Regla ,  que  en  la  sierra 
de  San  Lúcar  ha  sido  nuestro  norte, 
j  apaciguó  del  mar  la  mortal  guerra; 
yarti  luego  del  Betis  i  eila  corte. 
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ACTOU,BICllUn 
f  par  aa  dividir  el  giuto  en  plauM, 
1*  carta  qaise  ser,  cobrando  el  porte 
por  jaoto  en  parabienes  y  en  «braio*. 

DDK  flOMBZ. 

¿Cuándo  Uegaites? 

non  GABKiBi. 

Cuando  anochcdlÉ. 

DOS  GOMIZ. 

jSalittes  de  Toledo? 

COItKKJO. 

Hechos  pedaiof, 
trer  nlimo*  4  las  diez  del  dia. 

Traigan  i  casa  el  hato. 

SON  GABRIEL. 

Una  maleta 
TÍene  aliora  no  mas  con  ropa  mia. 


Y  mas  cartas  que  lleva  la  estafeta. 
Los  baúles  vendrán  con  el  arriero. 
¿Cómo  queda  don  Diego? 

DON  GABSIU. 

Aunque  le  aprif  la 
algo  la  gota,  y  en  la  edad  de  acero, 
según  vive  de  sano  y  colorado, 
nías  luce  en  ál  el  mayo  que  el  enero» 

DON  COMKÍ. 

A  diverlirae  Serafina  al  prado 
salía,  de  esperaros  impaciente; 
pero  pues  á  la)  tiempo  habéis  libado, 
volvámonos  i  entrar. 

DOR  GABRISt. 

No  es  bien  que  ¡atente 
impedir  rnestro  gusto.  A  acompañaros 
iré. 

DoSA  SIKAFIltA. 

¡Y  fuera  muy  bueno  que  si  ámenle 
salia  melancólica  i  buscaros 
en  mi  imaginación,  cuando  os  poseo, 
dcfc  por  gastos  tibios  de  gOianM! 
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■  8o  U  VILUHA  DI  TALUCAS. 

Eoirad ,  Mitof. 

DOH  fltniKt. 

Que  mU  wrtfin  creo 
coroo  ea  belleu,  en  dbcrecíoD. 
eoRHVO,  oparie. 

¿Qai  enrant* 
it  Beliknfa  a  etle  en  qae  me  veo  j 

DoiÍA  »K*.hnvk,  j'éndo.te. 
¡Hola!  ¿Tío  bay  quien  me  quite  «quMle  maolo? 


jHoU!  ¿No  hay  quien  1i  quite  aquel  minteor 
(Fmteéoa  Gabriel,  doña  Serafina,  don  Gomte  y  Oorntjo.') 


ESCENA  ixr. 


BOU  JDAH.  FOtOHIA. 
son  JDAD, 

Polonia  I  qaé¿ate  aqui, 

HLONU. 

jHay  en  que  pueda  servirte  f 

DON  JDAH. 

Hacbo  tengo  que  decirte, 
j  en  que  fiarme  de  tí. 

POUHIA. 

Agradecida  le  espera 

la  lealtad  que  echas  de  ven 

DON  IDAN. 

¿Reparaste  acaso  ayer 

en  aquel  la  panadera 

qnc  proveyó  aueitra  casaF 

Y  en  la  blancura  del  pan, 
que  de  leche  nos  le  dan 
Isa  manos  con  que  le  amaM> 
Oimprélo  psra  la  gente; 
que  en  la  mesa  principal 
de  atahona  y  candeal 
se  gasta  ordiuariameDlcí 
pero  viendo  en  <1  lai  Ilom 
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ACTOIt.ESCEHA  UL 

qna  la  dueito  le  pmUba, 
me  pareció, .ai  no  bonraba 
U  meu  de  Iw  «eilores 
con  su  btaacan,  <]ue  kacU 
un  delito  criminal ; 
y  en  fin ,  lu  uun  fue  tal , 
que  bula  el  ríe  jo  te  conia 
lai  manos.tras  ello,  y  tú 
loa  manjares  olridabat, 
j  en  él  le  saboreaba* 
coaia  si  fnera  alajú. 

DOR  JVAW. 

jQne  buta  en  eso  reparaile  ? 

niLoniJt. 
¿  No  habia  de  reparar, 
•i  advertí  <¡ue  en  el  lugar 
ni  una  migaja  dejaste, 
sea  apetito -4  aseo? 
Si  asf  el  avariento  fuera , 
a  anca  LiMro  tuviera 
de  sus  migajas  deseo ; 
que  todas  te  las  comiste. 

DON  IDAH. 

Annqne  el  cuerpo  sustentalttn, 
al  alma  le  trasladaban. 
Mas  lupaeslo  que  la  viste, 
di:  jhay  sayal  mas  venturoso? 
Pues  de  tan  bello  cristal 
es  la  funda  aquel  Myal, 
¿puede  el  tat>f  mas  precioso 
compararse  con  aix  fri«a? 


cuando  entre  labios  <Ie  grana 
el  sol  la  provora  á  risa,' 
admite  comparación 
con  aquellos  dos  corales, 
que  de  perlas  orientales 
guarda-joyas  rit-os  «"ii. 
¿Espira  aliento  el  asir 
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I.A  TILLARA  DE  TALLBCAJL 
que  al  tajo  haga  competencñf 
¿Manió  jimis  !■  cicnda 
del  pincel  mas  língalar 
la  mezcla  de  aquel  carmín  > 
que  coa  la  nieve  se  enlaia, 
y  ea  Us  mejilla*  abrwa 
el  clavel  coa  el  jaimin? 
¿E*  Un  faermoM  ea  el  cíela 
la  cuna  donde  el  «ol  nace, 
GODio  la  que  el  amor  haca 
para  ti  ea  aquel  hoyuelo 
que  nariz  de  los  labios 
divide,  Y  por  quien  trocara 
•a  sepulcro  el  ave  nra 
muerta  ea(r«  olores  arabios f 
¿Divide  las  dos  Castillas 
Guadarrama  magestuosa , 
como  la  narit  hermosa, 
poniendo  en  pac  las  mejillasf 
Ni  ¿hay  soles  que  comparar 
i  las  aiitss  de  los  ojos , 
vestidas  de  verde  mar, 
que  porque  de  sus  maraBas 
libre  amor  los  corazones , 
•oa,  si  sn*  ojos  balcoaes, 
celosías  sus  pestaüas  ? 
¿Pudieron  arcos  trían&les 
dar  aoberbia  i  la  veatara, 
como  ea  esta  arquitectara 
vista  í  los  arcos  torales, 
doode  el  artífice  astuto 
cifrú  en  obras  sus  deseos, 
por  los  que  vencea  trofeos, 
por  los  que  mataa ,  de  lutoF 
¿Plaia  de  bruBida  plata, 
goidla  jamas  scilor 
como  su  frente  el  amor , 
doade  por  justicia  mala 
libertades  en  que  reine? 
Ni  ¿vi¿  la  naturaleta, 
sino  es  solo  eu  su  cabeza, 
qae  ya  el  ¿baño  k  peineí 
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ACTO  n, 
¡Hay  criíUl,  hty  niereen  pdlu, 
lethe  A  manteca  azahar, 
que  M  pueda  comparif 
con  aquella*  manos  bellas , 
i  DO  tiempo  blandas  y  aecu, 
en  mf  de  fuego  y  de  hielo? 
Púa  todo  uto  debe  al  cíela 
la  Villana  de  Vallecas. 

¡Ay  pobre  de  vos,  don  Jain! 
mocho  el  lapato  m  aprieta, 
cogido  os  ha  la  carreta , 
oraia*  os  dld  en  el  pan. 
jAsi  á  1*1  primerai  chiipas, 
os  qactna  el  amor  trampero? 
Pero  e*  hijo  de  un  herrero ; 
es  oveja ,  y  pare  ahupas. 
¿Habeisle  hablado? 

Es  an  risco* 

VOLOHIA. 

Todas  las  villanaa  soa 
■alo*  en  caramanchón , 
y  este  debe  ser  arisco. 

No  tanto  «{ue  al  despedirse 
con  una  risa  hechicera, 
Polonia,  Ib  panadera 
no  moalrd  sentir  parltrse, 
j  con  an  sabroso  d  Dios, 
roe  dijo:  "ac4  ¥ol»eren»ol 
maSana,  porqne  tenemos 
mocho  que  parlar  los  dos." 

jEsodiiola  villana? 

DON  JDAN. 

Amor  eitó  plaw  seorte. 

MLONIA. 
Con  el  trato  de  la  corte  , 
se  habri  vuelto  cortesani. — 
P«ea  Imb,  ¿qué  quiere*  da  mf  t 
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»ffí  LA  VILLANA  DE  TALLICAS. 

Que  cuando  «m  el  pan  roiga, 
tu  dbcredon  U  detenga 
hista  que  jro  taiga  aquí; 
qu«  me  (¡ene  rematado. 

VOLOHIA. 

jQue  en  medio  de  Madrid  ptwila 
veucer  al  N;al  la  seda.' 

DOH  tttUl, 

No  et  Wfal,  aiao  brocado.— 
Pero  jDoo  tiut 

POLONIA, 

Don  Juan , 
bieu  la  palabra  te  guarda. 

DOH  JUAB. 

iA)rcicIo«!  ella  e*. 

ESCENA   IV. 

BoifA  vioiABTE,  dentro. — oKaoí. 

doíIa  viola  htb. 

J6,  digo. — Bajen  por  pan, 
li  han  de  bajar. 

non  jdah. 

»olo,  y  no  digas  arriba 
nada  de  etlo. 

POLONIA. 

¿Yo?  Aíí  viv», 
que  un  nudo  á  la  lengua  tí. 
Pero  ¿quién  de  if  crccri 
que  eu  villanos  gualoi  pecaip 
duSa  viOLANT»,  lUnlra. 
Vengan  por  pan  de  Valleca». 

MH  JOAN. 

Vele  y  calU. 

POLOMA. 

AUiua. 
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ACTO-II,  BSC£IUT.     ' 

DDÜA  TtOUMTK,  dtalrv. 


BoSa  Tiotim,  de  vOlaita,  • 


SOR  JDAR. 

Vo*  M*ii  Un  bien  Tenida 
como  por  majro  la  lluvb, 
CDino  por  enero  el  fol , 
coma  en  creciente  la  luna  , 
<|ue  alegnnda  el  caminante, 
pretiiie  en  la  nocbe  ««cara , 
j  entesándole  la  lenda, 
ant  peligro»  asegura, 

■mil*  VIOLAHTK. 

jAquf  eilabaau  merced? 
¡Uan  liia  lo  que  madruga! 

El  cuerpo  al,  porque  el  almt, 
i  ufe  qu«  ayer  ot  vid ,  oa  buaca. 

DOÜA  VIOLANTE. 

jLoego  el  alo»  tien  buacoiu? 

BOR  JUAN. 

Y  si  baila  lo  que  procura,   ' 
bnen  ballaigo  me  prometo. 

DOÑA  VIOLAEÍTB, 

¿Qué  ba  perdido? 

SOH  JcAn. 

Joyas  mucbat. 
La  libertad,  4|ne  le  fue 
de  casa ,  y  cumo  criatura , 
uo  acierta  i  volver  á  ella, 
por  maa  que  llora  y  pregunta. 

DOKA    VIOLA  KTE. 

I'uFs  cósala  i  las  espaldas 
uu  letrera  á  escritura, 
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LA  VILLANA  DK  TALLBCA& 
6  ié  an  ral  al  pr^onero; 
que  él  U  hailirl,  aunque  aea  agnít, 
ó  baga  poDclle  una  corma 
dcfpuei ,  porque  no  m  le  hafS; 
que  si  da  en  buacar  aoviUoa, 
■ín  ter  música,  Eiari  fugai, 

CON  JUAH. 

Vina  ayer  una  gitana 
que  las  libertades  bnrta, 
y  temo  que  le  ta  lleva. 

bo5a  TiouMn, 
Gitanas  ion  malas  cucss. 

DON  IDAH. 

jT  si  VOS  fuísede*  «taf 


•^  Mas  arre  !  Habrar  coa  mesara ; 
que  entiendo  poco  de  rajras, 
y  no  me  precio  de  bm)a> 

DOH  lUAH. 

A  lo  menos  becbiccra 
debe  «er  vuestra  hermoaara , 
y  TOS  gitana  de  amor, 
que  me  dice  la  ventura. 

DOÜA  TIOtAHTI. 

Bellaca  se  la  prometo , 
si  es  que  ft  mí  ma  la  pescada, 
porque  mal  la  diri  buena 
quien  ie  queja  de  la  suya. 

non  JOAK. 
Donaire  tenéis. 

BOMA  VIOLARTE. 

Sin  don; 
qne  en  Vatlecas  mss  se  osa 
el  arre  al  limpiar  las  parvss, 
qa«  el  don  que  moa  las  ensucia, 
¿Tienen  de  bajar  por  pan  f 

DOH  JDAH. 

¿Es  blanco? 

IK^A  VIOLANTK. 

G>mo  el  atacar. 
non  tvAw. 
¿Sabroso  r 
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ACTO  n,  B9CBIU  T. 
SoS*  VIOI.AIITB. 

DOH  IDAK. 

DOÜA  TIOLAHTI. 

Que  abriM  7  nda. 
ocm  JDAM. 
Todo  lo  ^ne  TOt  tneúi 

BOÜA  TBIlAHTf. 

Seré  «lentnr». 

DOH  JDAF> 

¿H»bciile  TOS  loiuBdo  7 

so3a  TioLAini. 
Pno. 

IMIII  JnAR< 

jVos  iniuBA7 

doSa  TutAwn. 

lWo,ii(l)riciií«! 

DOtl  JOAR. 

Pirtade ,  veré  li  e*  bUnco. 

DOflA  TUtLAIin. 

¿E*  utojo? 

Km  íDAK. 

¿QuiéD  lo  dudkí 
DOÜA  vioLAan. 
iPreStdo  etUF 

BOU  ntAH. 

De  dcMo*. 

DOÍ)A  VlOLARTr. 

Pnes  no  mueva  la  cri»tura. 

(PdrUU  un  ptiUuo  d*  pM.) 
Tome. 

non  JDATT. 
Habeiilc  de  partir 
coa  loa  dientcA. 

DOÜA  TIOLAWrl. 

De  mi  borra, 
¿y  querrá  que  le  l«  iiiAM|ue? 


«•; 
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LA  TfLLANl  DK  VAUBCAS. 
.     MR  »AH. 

Tambieii. 

BOBA  T10I.AVTS. 

Arre,  que  cclu  pttlb*. 

P*n  de  racatra  hertnoM  boo, 
dado  contri  mordeduras 
d«  reíos,  perrqs  j^k>MM, 
es  piu  que  el  amor  saluda. 

DOÜA  VIOLADTB. 

¿Luego  rabia  su  merced? 

oaa  JuAR. 
Casi,  casi. 

SOSk  VIOLARTX. 

Dóle  A  Judas. 
Apfrteie,  no  ao*  muerda, 
y  pegue  el  mal  á  mi  rucia. 

DOR  JI7AH. 

Mienlrss  roí  estáis  presente  > 
no  osa  et  mal  hacerme  injuria, 
que  sois  mi  saludadora. 

doSa  violabtk. 
I  De  tahorina  rae  gradúa  i 

DOH  níH. 
A  soplo*  podéis  aanarme: 
mirail  ¡qué  barata  cural 

DO»  A  VIOLAN  TI. 

Trligame,  pues,  unos  fáciles; 
daré  le  hartas  sopladuras. 

Don  JOAN. 

nefrucadme  el  corason , 

que  en  fuego  de  amor  se  apura. 

Llegad,  sopladme  eu  la  boca. 

DOÜA  VIOLAHTS. 

pángala,  sí  soplos  busca, 
aquí,  que  Mi  el  sopladcnr 

(SeñaJa  la  eoía  dt  ¡a  torra.) 
de  mi  parda,  con  mesura. 

DOM  JVAH. 

Acabad,  no  scaís  crileli 
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ACTO  D,  BscnA  r  iBg 

boSa  vmtiKTB. 
Arre,  que  echa  pulb*. 

DOK  I  DAN. 

TSiea  uVe'u  ytm  que  os  adoro. 

tOa\    VIOtANTB. 

Mejor  »í  yo  que  le  borh; 
ifue  no  boíc»  en  ch«rrra  rani» 
qnicu  lie"  en  la  corle  trucbai. 

MN  JOAN. 

Enguiliili  e!i>*ÍK  "1  exo; 
<fue  el  que  rrgslt»  procura, 
■I  ctmpo  á  buKtrloi  file: 
el  conc)o  en  h  c»pf»nr» , 
la  liebre  corre  en  loa  llaoM, 
y  por  la  arena  menuda 
la*  perdicM  J  paloma»; 
]anlo  de  la*  fucnics  puras, 
arma  i  los  pijíros  rcdei, 
y  ■Iguaril»  de  sus  plumas 
laj  prenden  con  varsi  allH 
de  Tirelas,  porque  no  hoya»; 
de  suerte,  que  iio  hay  regalo 
que  i  la  mesa  de  U  gula 
sirva  plaiM  de  deleite , 
qne  el  campo  no  lo  proauíc*. 
En  el  campo  vivis  vo»; 
raiadora  es  mi  vcniura, 
caseras  aves  la  enfadan, 
perdices  del  campo  busca. 

mil  A   VIOLAWTÍ. 

Pardíe*  que  en  eio  acerlai*: 

que  las  ave*  6  aveciiuclus 

de  Madrid  ion  papagayos, 

pluma  bcrmos»  y  carne  dnrt. 

jQuWa  se  las  ve  pavonadas, 

arrastrando  calalufu, 

con  mas  joyas  que  nna»  andas  , 

y  nna  Igreja  colgadura»! 

SI  á  pie ,  nieve  sobre  corcliM,     ■ 

afrenta  de  la  pintura, 

dando  i  la  piala  de  coces, 

^ue  por  los  lodos  cnstician  ; 
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LA  nOMIk  9K  TALEKAS. 
d  i  cibillo,  en  cnalro  medu, 

j  la  forttink  wibre  um; 
porque  en  fin  son  mas  mudaMca 
tres  vec«  que  la  fortuna. 
Pues  despluma  Idas,  vereit 
cDáD  poco  aproverhd  el  can 
cuando  Its  puM  en  la  [greja 
la  mI  ,  porque  no  se  pudran. 
Puesto  que  los  que  laa  comen 
nos  suelea  dar  por  escusa 
que  perdices  y  mugeres, 
aunque  oliscan  ,  no  disgusUo. 

jHay  fracía  mas  sazonada? 
Dame  esa  mano. 


¡O  bi  de  pocha! 
¿Y  qué  qoereia  ber  con  ella  T 

non  JDA». 
La  nieve  de  su  blancura 
podri  mitigar  mí  fuego. 

DOB*  VIOIAKTK. 

jEs  mi  mano  la  de  Judas, 
con  que  matan  las  candelas, 
dejaudo  U  Igreja  i.  escuras? 

DON  JDAK. 

Dimela,  no  seas  crUel. 

boSa  violantb. 
Bigase  allá;  no  se  aburrm 
por  ella;  que  tiene  ducüo. 

BOU  ÍDAtl. 

Ea. 

DoSa  TtOLAIlTK, 
A  ti  que  le  sacuda. 
¿Na  le  he  dicho  que  hay  quien  pida 
cuenta  de  ella? 

MN  nAv. 

jCuenU? 

doíIa  noLAMTB. 


hyGoogle 


Acron.ncuuT.  igi 

aoSí  noLAHTi,  I 

Un  poco. 

SOR  JDAK. 

jAmor  tienes? 

ooRa  TioiAHra. 
Una  punía. 
M»  JDAR. 

jErescauáa? 

DaSA  TIOLARTK. 

En  ew  ando. 

DOH  JDAH. 

jSeriif  pac*)  doncella? 

DoSa  VIOIAHTI. 

Eamndi. 

non  JDAB. 

¿EiUs  concerlada? 

DOÑA  TIOLAHTB. 

EsUba. 

DOH  JttAR. 

jY  ahora...? 

DOitA  TIOtAKTa. 

Se  ofi-Mcn  dudai. 

COK  JDAR. 

¿  Qoé  eipcm? 


Qu«  mot  arrojen.... 
noH  JDAir. 
I  De  ddnde  ? 

DOÜA  VIOtAKTK. 

De  h  trebaiu. 
non  JDAK. 
j  Pan  deiponru  ? 

DOÑA  VIOtANTB. 

Pues. 
non  JDAN. 
jQuííbIo  estorba? 

DOÑA  yiOLAKTK. 

Mi  fiwtiuat. 

fiOK  JOAM. 

¿ñtatt  celos? 

i»9a  TioLAim. 
Poraj 
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1^  LA  TULAHA  DB  VALLECAS. 

t>m  MUl. 
i  Coa  jiutM  cauMt? 

D0¡)4  TlOlkWtX. 

Con  jiulu. 
DOH  Jdah, 
Vo  te  nngaré. 

hoSa  TioiAint. 

■OH  JDAK. 

i  Puei  DO? 

Dofil  TIOtABTB. 

£•  peraona  robuita.«. 

UUt  JUAH. 

¿  No  n  tíIUoo  í 

DOSa  TIOURTl. 

Etlo  en  el  trato. 

BOK   JOAR. 

Puei  muere. 

soSa  tiolafth, 

¿Quiín  lo  rempn}*? 

DOn  JDAK, 

To  a^nvio. 

doSa  TiotAnn. 
El  M  enmendará. 

SOR  IDAM. 

Loa  mió*. 

aoSa  tiolartb. 
¿En  qué  le  eujuriaf 

DON  JUAN. 

En  amarle. 


mniA    VIDLAnrC 

¡A  Dio»  ploguíera! 
non  JVAH. 
j  Ea  mudable  ? 

»OÍlA  TIOtAKTK. 

Cual  la  luna. 

BOK  tVÍJl. 

AboTTCceUc. 

MÍtA  riftLAKn. 

¿  Por  quién  T 

DOH  JOAN. 

Por  mi. 
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■1  -  Actó'n.  Esckiu  V.    ' '  193 

doSa  ytoikim. 
Am;  qne  cch*  pnltaaí 

non  nkv. 
LthnAon  ¿t  mit  poua, 
qne  continuóme  lai  tayM, 
CBire  llgrim»  y  celo* 
mi  opennia  tran  coafitM « 
ri  te  caut  y  me  dejas , 
tu  vida  y  mi  aepnlitira 
cclebrari  amor  i  un'tiem¡ioi 

Habrá  requiei  j  alelaju. 
jhricele  A  an  mero¿ 


quíllolrca  d«  amor  lofimc) 
¿no  ea  con  voluntad  ltud|ia7 

non  nAK. 
Limpio  e>  vú  amor. 

DOtA  VIOftAItTB. 

Si  le  Un. 
¿Cauráte  Ü  por  ventara 
conmigo,  como  mi  Antmi? 

DO*  ntir. 
Por  ventara ,  y  tai  mitcba 
la  qne  el  cielo  me  dará, 

doRa  TioLAsri. 
E*  muy  alto  de  eitfttnra, 
J  mnj  peqneSa  mi  aaertA. 

DOM  jtoAR. 

Amor  las  ifoah  y  funta. 

DOJlA  TtOLAMIX. 

No  labré  yo  entarimarme, 
ni  caminar  campanada 
en  cuatro  legaw  de  raedo , 
como  cetta  de  criatura. 
¡Bonita  ce  la  mnchacha 
para  caiarae  hecha  figura , 
«ufriendo  en  ana  *í«ita 
deaacatoa  de  una  pulga! 
El  amor  anda  entre  iguales; 
que  no  hay  labrador  que  unaa, 
sí  quiere  arar  igualmente, 
lOM.lbmoFZ 
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LA  TTLLAHA  D£  TA|.T£CU. 

un  camello  y  ana  iiui)k.    < 
Supuesto  eiLo,  á.lgnun  pan  ' 
en  cua,  ó  A  lÜp». 

,DOii  JOAHí    ' 

aimple-alliia  de  mU.ofo*.,  ,  .,  '   i- 
Si  palabras  ,»4(^urBi»,    ¡  .  •  , 

si  iurameatos  olfligut,    :■    ■   ■ 

(i  prendas  desatan  dudwi 
por  U  luE.¿e  caos  dos  solea,-  .. 
que  mis  linieblas  alunibran , 
por  el  abril  4b  .MU  cav.     .  ::-i' 

que  el  enero  aa  áfttemyn,  f.   -I  ■■•■■•: 
qne  si  hallo  qiV  .t«  opinMBSi   I  -.. '    ' 

corresponda  i.fnrbermMiiMi  ■■•■    lí 

■ín  miro:  M.drfidAdwi  <'  it  ,,  i-  r: 
(que  amor  no  lai  pide,  nunca) 
reudirtc  bé,  sieiulo.t»  cJp«so.(i), 
U  harienda.qtK  naMtgvra 
dos  mil,4M*dpS  de  nuita. 

doSa  viQtUclKi 
Mire,  ñ  Uiap)«us:lMUCBV'>  ,• .,  ' 

que  ViicS]Wy'l*s,.AitaTÍu»,    ,  .;   ■ 
cofimAH.'.^i  :.  -■  . 
¿Has  cobrldproe  afiaÍQii?  i 

No  s<  qué  di«bro*  tM  t^til^-':    .  '    ' 
deaqne  le  vf,  dentro  »\  alma , 
que  tien  mas  de  itiil  a^Bfaft.     í  :  - ' 
Pero,  en  ña,  ¿se  oasari 
conmigo?  ../■', 

non  WAN.  1 
Siftlalualgnoü.  .1    o 

DoSA  TlOtkKTt.     ■ 

¿Y  empalsgarfse  Luego?   :     ■  ^.' 

non  JOAH.  ■  '  .  ■ 

Amor  firme  siempre  dw«<     '  i  ' 


()}    fAMi(feAi«f/>i>Mir«tdírM,diwlBadisíMde  ftSl. 
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ACTO  U,  SSCBHA  T.  igS 

MtkA  TtOUHTE. 

Lo  dulce  luego  uopaUga  , 
y  como  elt  amor  ta  fruta, 
•nde  comcne  «1  principio, 
y  cnbdar  detpuM,  nudonL 

DOH  JDAn> 

Ko  bayu  miedo  de  tto. 

boSa  nounn. 

jACír 

ttON  JVAIÍ. 

Par  tu  vida. 

ndlA  TlOLAtFTK. 

4Y  por  I»  layikF 
DON  nÁX. 
Todoci  uno. 

t>OÍ(A  VIOLAKTI. 

En  fin  ,  jle  «gradoí 

IIOH  JtlAX. 

Infinito. 

doRa  noLARTi. 
jirí  MgnraT 

KoUcMy. 

do9a  TTOtAvra. 
¿Quenrimc  mucho? 

MU  AtAit. 

Adoraríte. 

noilA  nOLARTS. 

jDe  bariM?    ' 

IWR  nAH. 

De  Yerw. 

MiÍA  TtOLAMTB. 

j  Regalarimer 

.  DOS  JVÁM. 

Como  árcina. 

ttoilA  vuLAnnt. 
jHari  locnru? 

Enqnererte. 

iwRa  tioeabtb. 
1  El  amarado? 
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iq6  i^  villama  vb  tallecas. 

Hu  que  an  portngtMa; 

doíIa  tiolarti. 

¿AmlUr 
Btm  mAK. 
Como  palooMi 

OOÍÍA  VIOttItTK. 

iBMDBg.f(l) 
DOM  KTAK. 

De  nÍDgiui  modo. 

DOÜA  TIOLAHTB. 

I  Marnmn? 

IMV'JItAlí^ 

Pocu  veces. 

do3a  tiolahtb.  "    ' 
¿Ba  Ubérf 

DOH  MAH. 

Solo  en  amarte 

DOSA  nOLARTB. 

¿  Madruga? 

DOS  JVAH. 

Poco. 

BOSA  TIOtAIfTK.- 

¿Vienff  Urde  i  cauf 

ItON  nrAR. 

Vendrá  con  al  tai. 

DOftA  TIOLAHTB- 

■     .  [Gotdura! 

i  Qné  me  lUmari  ? 

■  KM  jnAH. 

Mi  cielo. 
DoflA  noiAn*. 
¿Tqa¿mair 

SOM  >UAM. 

Mlwl. 
soÜA  vioLAim. 

Con  uitaa. 


(1>    ¿GroGe?  jrsgiGi? 
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4CI0  n,  ESCENA  T. 
aOM  JDAK. 

Mí  reina. 

DOSA  TIMáHTK. 

¿  EogaUnnrimeT 
Camo  4bril. 

DoSA  VIOtAHTS, 

¿Dirime  injiiriu  7 

En  mi  Ttda. 

iio9&  TioLAim. 
¿Ai)d»r¿  en  cach«f 

DoüA  vioiAiin. 
¿Traeré  puntas? 

DOH  JOAH. 

De  Flsodc*. 

doSa  tiolavtv. 
¡YmoIÍ 

DOR  JDUC. 

También, 

doRa  tiolartb. 
¿Saldré  aigaou  veeaF 

DOH  JDAN. 

Mnchat, 

DOÜA  VIOLAIITK. 

¿A  vúitat? 

rail  JVAS. 
SI. 
soBa  TioLAim. 
¿Y  ítaratJ 

DOH  JDAH. 

Con  balcón. 

do8a  tiolahtk. 
¿Y  confitara  7 

DOR  JDAX. 

Cuanta  <[nieras. 

DOÍtA  TlOtAHTS. 

Si  hay  comcdiaa.... 
DOK  nrAit. 
No  lai  perderi*. 
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U.  niXlIU  U  TALLBCil. 


¿Ninguna} 
Ninguna  ,  pnft. 

DOSA  VIOliRTS. 

jM  al  pnda? 

BOR  JDUI. 

IráialitJ. 


¿T  i  b  Innaf 

DOX  JVAR. 

£1  verano. 

ooAa  TnmMTB. 

¿Y  qii<  ha  de  darmar 
BOK  nrair. 
El  alma. 

doRa  TiOLAim. 

Arre,  qae  echa  polla. 

Doír  Joan. 

{Líamaiida.y 

Polonia. 


ESCENA    TI. 


poutmí. — Dotla  noumt.  dor  káh. 
¿Qaí  ci  lo  que  manda*? 

OOH  JDAR. 

Tomar  todo  el  pan  procura, 
y  melé  allí  tre  animal. 

DoSa  *I0LAim. 

Hay  media  hanega. 

DOH  JOAR. 

Hajv  Moa. 

POURIA. 

Pan  hajr  para  dos  «emanaa. 
(foíe  Polonia.) 
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ESCENA  Vli. 

MÍA   TJIHAim.  SOR  JDiX. 
DoBA  ViOtAKTK. 

Sdqueme  hug«  h' burra; 
<]ii«  snofiMcfi,  y  «i  voy  tarde, 
teoio  qne  mi  vÍe]o  groBa. 
Figucme. 

MR-  JDAIt. 
En  cate  4i»inaaU. 
soüA  violautb. 
¡lian  vido  como  relumbra! 

DOM  JO  AS. 

Como  las  ojoa. 

doíIa  violahtz. 
¿Et  &1m? 

Don   JFAH. 

No  haj  cOH  ut  mi  &l*a  alguna. 

ooSa  tiolahte. 
¿Y  qn^  roa»? 

DOM  IDAH. 

Esta  cadtna. 
DOftx  tiolautb. 
¿De  alquimia^ 

DOH    JVAH. 

Cual  tu 

de  veinticiBco  qnilatea. 

BoSA  ViOtARTK. 

¡  Que  bita  vende  isa  egujat 

DoxnAs. 
Y  ule  bobjllo  dcepoct. 

DOilA  TIOLAim. 
¿Son  meando*? 

WK  niAH. 
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V«luaqai  i 

tnmnAK. 
Vengan. 

o(H>A  nounn. 
Am ,  (|ite  «cha  pnllu, 

ESCENA   VIU. 


%  flONBb  DOHA  nunNA.  tm  CeUdo. — mSa  TIOtÁim. 

BOK  JDUI. 


Dejíinoite  por  un  rata 
dncaoMr.  ¿Qué  K  parece? 

IIOÍI&  MKAriHa. 
Que  Mt  presencia  merece , 
noble  j  apacible  trato , 
cualquier  generoao  empleo. 

.  Dc»  aOMis. 
No  importa  poro  cate  abon« 

Doga  aiaaFiHA. 
Ya  aa  tardanaa  perdono, 
•i  hiao  mártir  mi  deaeo.— 
¡Gallarda  mota! 

oon  OOMB. 
DoB  Joan, 
¿uní  labradora  ea  aqneía? 
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-    ICIon,  BSCraA.  VDL'  r 

DOír  JTAR. 

Li  que  auopa  tu  meu 
con  el  mas  sabroso  pan 
que  Vallecaa  di6  i  Madrid. 

DOM  60MBI. 
¿Vo«  toif  quien  ooa  trajo  ayer 


do8a  V 
Y  hoy  la  vuelvo  á  vender. 
DON  eomz. 
Cada  dia  aci  venid  [ 
que  como  iguale  al  primero, 
teudíeia'en  mí' un  parroquiano. 

(A  «km  Juan.) 
jC^mo  dejafie  al  indkno 
7  aquí  te  quedarte  7 

Don  JDAir. 

Quiero 
prereaille  el  apotento 
y  dar  en  su  cena  traía. 

DOKSOMIS. 

Vaya  cae  moto  á  la  plaaa. 

Don  iDaH. 
No  liabri  cota  de  momento 
en  ella;  que  ca  tarde  ya. 

DOM  QOlfEZ. 

La  (jcapensa  del  marque», 
ó  la  de  algún  ginoTÍa, 
mi  faucaped  regala  vi, 
que  ae  lia  de  quedar  por  hijo 
en  caaa. 

DoD^  miAwmjL. 
I  Notable  agrado 
tiene  nneatro  encomendado! 

DOR  JVAF. 

jYa  te  alabaa? 

oofla  ssnJLriHA. 
Ya  le  elijo 
por  duefio. 
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LA.'T1£UIU  DB  TAUBCAS. 
ESCENA   IX. 


I  PBiuo.  AotiDo, — aoIa  TiotAirat.  M^A  nurniA. 
DOH  eoMBx.  Doa  jdah.  ni  ouaso. 


{Bailando  eon  «it  orúdií  aparte  al  tatú:) 
No  hajr  dkt  coa  é\. 


¡VálgaU  el  diiblo  p 
Hkdrid  tt  m»;  no  te  uomlire 
que  no  balita  Un  presto  «n  ¿1 
lui  alan,  donde  andan  tantOi. 

Ko  he  pcrdoaado  meaon. 


castilloa  de  eitoa  encmnlM. 

DOV   VBDBO. 

De  don  Gomaa,  he  aaliido 
que  «ire.aqaf. 

Mudo. 

h»  «ido  la  negligencia 

qne  en  deacnbrirle  ha*  tenido. 

Hiblale;  que  con  lu  «yoda 

Mrá  maa  fácil  hallar 

cate  diablo. 

ttow  FBDia. 

Ha  de  dudar 


Entre  tanto  que  duda, 
.dando  teSaa  de  quien  era, 
«otro  parecer!. 

ooK  ntnui. 
Aqai  don  Goma  etU. 

Cuanta  mu  te  detuviere*, 
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áCTO  It ,  ESCtNA  IX. 
■tu  igraTiat  á  tu  amor. 
Pero  ¿coaAcnlef 


Ajer  niait«Da  le  vi. 

Pues  Uegri  bal>lar1e,  leibr. 
son  nDKo, 
{JJegándosB  é  don  Gómez.} 
K  Tnutn»  breuM  merece 
quien  por  goiar  vnetlre  cua, 
el  piélago  inmenM  púa 
que  aepalcro  «1  hI  o&vce, 
lo*  tralMJo*  ratanrad 
de  vTajft  tan  prolijo 
en  quien,  *iendo  vueatro  hijo, 
hace  deudo  la  amislad 
que  con  mí  padre  luviates, 
T  por  vo«  Espilla  gou. 
DÑi  Pedro  aoy  de  Uendott. 

IWH  eOMEE. 

iCAmoe*  e>ol 

DOR  TIDRO. 

Si  eicrebUtea 
á  don  Diego,  mi  aeSor, 
deaeoa  de  que  vinier* 
de  Méjico ,  j  mereciera 
juntar  en  uno  e)  valor 
de  vuealra  cau  f  la  mía, 
en  ti  de  complillo»  vengo, 
puesto  que  ocuíona  tengo 
mu  de  peaar  que  alegría. 

DOH  SOMU. 

Caballero,  no  oa  euticndo. 
jQue  MIS  don  Pedro  decía 
de  Hendoaa ,  y  que  véala 
de  Méjico? 

doBa  tiolahti  ,  aparte. 

¿Qué  estoy  viendo? 
¿Ho  e*  este  aquel  caballero 
qne  la  maleta  troc4  , 
y  el  engaito  declard 
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»oi  LA.'VILI.ANADBVAI.teUS. 

de  mí  don  Gabriel?  ¿Qai  «■pera? 

DOH  HUSO. 
Mujr  cnidtdoto  entendf 
<|ue  en  mi  veoida  o*  halUn; 
mu  qaien  Un  leco  repan 
ca  mit  palibru  mí, 
no  debe  de  •guardar  yerno 
de  ludias,  ó  habrá  leaido 
nuerai  que  ae  habrá  perdido. 
Creí  que  amorato  j  tierno, 
mi  nombre  apenai  di)era, 
cuando  os  hallan  coleado 
de  mi  cuello,  j  que  turbada, 
mientras  la  lengua  pudiera 
darme  alegre  el  bien  venido, 
loa  ojoa  Je  interpretaran 
con  ligrimas  que  moatraraa 
el  amor  que  iñbeis  fingido. 

DCM  eoMsi. 
¡\h  don  Juan!  ¿no  eacnchaa  eato? 
Serafina,  ¿esto  no  vea? 

Mn  noao. 
i  Aqueste  el  serafiu  ca 
que  en  tanto  riugo  me  ha  puesto  ? 
¿Vos  sois  don  Juan  de  Peraiu? 
Dadme  los  braioa  los  dos. 
doSa  SBaariaa. 
Tíngase,  se&or.  j  Ay  Dio* ! 
tillé  grosero! 

non  Fioao. 
jEsio  me  talla, 
tras  la  p^xUda  pasada! 
Desengiñalo* ,  Agudo. 

De  admiración  estoy  mudo. 

DOH  fBoua. 
¡O  Madrid,  Creta  encantada! 
¿Esto  <•  lo  que  en  (í  medro? 

Don  JDAK. 

Que  voa  don  Pedro  os  llaméis 
de  Meudou  6  no ,  sabréis 
que  el  verdadero  don  Potra 
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Acto  ii,  esceha  ix.  aoS 

hi  nn  liora  qoe  cd  cau  «Ii 
por  liijo  de  cllk  idmitido, 
por  cartu  reconocido , 
y  por  lu  Müas  qne  d». 

Si  U  corle  oa  ocuiona 
y  nu  enredoi ,  i  otar 
manilai  con  qae  engaSar, 
no  ei  digna  Tueatra  persona 
de  Un  rllin  proceder. 

Mcjar  futra  dar  noticia 
de  eate  engalla  i  la  }astida. 

DOV   PBDBO. 

¡Cieloa!  j esto  vengo  i  ver? 

Jto  me  espanto  qne  engallado, 

seílor  don  Gomei,  negneis 

en  quien  nunca  visto  habeít 

la  acción  qae  el  délo  me  faa  dado. 

Em  don  Pedro  fingido 

es  on  «nbelecador, 

en  soa  engafioa  traidor, 

ri  en  so  talle  biea  nocido, 

que  hurtindome  l»cienda  y  Donlire 

en  Arganda  el  otro  dia, 

pagóaaf  mi  cortesía 

y  regalos,  porque  es  hombre 

qne  engafisnda  con  el  Irage 

á  quien  en  su  casa  le  bonra, 

lis  hijas  nobles  deshonra 

en  pago  de  su  boipedage. 

Huyendo  de  Flandes  viene» 

como  dir*  este  papel, 

y  el  capitán  don  Gabriel 

de  Herrera,  por  nombre  llene. 

Palabra  de  esposo  dio 

á  cierta  dofta  Violante 

en  Valencia,  y  al  instante 

se  fue  qoe  la  deshonró. 

Si  no  ImsU  esta  eaperiencia, 

en  casa  le  recebid; 

que  mejor  hará  en  Madrid 
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U  nr.bAIU  BE  VAhimCÁS. 
embttecM  que  en  Valencú; 
y  «dmiule  por  aiiMBtf 
Tucitra  hija,  si  á  él  m  iacliaa, 
porque  doift  Serafina 
coiuuele  i  doia  Violante 

doSa  tulahtk  ,  aparte. 
{Bueno  and>,  cielo*,  mi  bonor, 
y  bueiu  anda  titnbíen,  cieloi, 
la  confuaion  de  aii*  celot 
j  el  crédito  de  mi  anwf! 

DOR   GOMBC 

jHar  enredo  maa  eairaSo? 
Llamadme  4  don  Podro  aci, 

solíA  naAriRA. 
No  le  llimen;  qne  teri  '     ' 

ocasión  de  algau  gran  daSo. 
Este  lerá  su  euemigo, 
qne  por  «ate  modo  intenta 
hacer  i  don  Padro  afrenta; 
j  crean,  pQM  )ío  Lo  difo, 
que  el  coraion  no  me  engaito^ 
Ponfne  jquiínha  d«  creer 
que  ul  se  atreviera  á  hacer 
un  hombre  i  <¡nien  acompaSa 
tan  nohle  dispcsjcion  ? . 
¿No  antortMn  *o  nohleu 
las  Joya»  que  con  largoem  . 
me  acaba. de  dar  i  ^  no  aoa 
las  cartas  lectigoi  ¿elet 
qne  del  virey  ha  traído, 
las  que  de  sn  padre  bai  leádo, 
la*  libnnaas  y  papeles 
de  mu  de  treinta  mil  pesos* 
ron  que  meniiru  coolrastaF 
Yo  le  quiero  bien,  y  basta, 

¿Hay  mas  confoses  inccMX? 

Ahora  entra  el  haUar  yo. 
A  pagar  de  mi  dinero, 
que  ese  pardo  caballero 
la  maleta  noi  ]Iev6 
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,  'ACio  u,  bsckuhl 

fow  mi  culpft  y  nimtro  dut«, 
ea  Ai^kiHla.  y  qoc  en  ni  vid* 
vio  i  Méjicoi  y  ti  c(  «cnrUa, 
Mlgí  aquii  y  verá  sa  engaito,        'f 
Y  tino  I  ponjae  aproveche , 
ropAndMiie  i  eate  argumento. 
La*  ula»  de  Bwlovenlo 
¿  cuiutaa  ton  7  j  Dónde  a  Campeche  i 
¿Cómo  le  coje  el  cacao? 
Guarapo  ¿qué  ei  entre  esclavo»? 
jQué  fruta  dan  loa  gniyavoa? 
jQué  e»  casabe ,  y  qué  ¡aojao? 

BoSk  UAOIKÁ. 

¿Ho  ve*  como  ctlan  ala  acN? 
Repara  en  loa  diaparatei 
que  dkcK. 

Cms  de  oratM 
cala  corte. 

DOH  rainux  ' 
¿Cútaa  ci  cao? 
Vive  Dioa  qne  me  oblifvc)* 
i  que  dé  en  la  calle  vocea, 
y  aaqite  eM  iabnia  á  coce», 
cuando  eican^elle  intenteía. 

bOii  simu. 
¡Miren  ñ  crece  b  furial 
Ko  hay  qne  hablar;  locaa  atanV  - 
Échalos  de  aquí,  don  Joan. 

DOM  PBDMk 

Cuando  me  lagai*  eaa  injuria, 
o*  hiri  creer  quien  loy 
la  espada  que  al  lado  ciSo. 

DOR  Mena. 
¡Pobre  moco! 

Mm  SOHKI. 
I  Boen  aliito 
de  don  Pedro ! 

Ya  me  doy 
por  conventual  del  Nuncio. 
No  uoi  lleven  i  Toledo; 
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LA  VJLLAVk  SE  «ALLECAS. 
rimcmMj  qae  teÉigo  rojeta 
de  «quetloi  bombres.  Renuncio 
el  titulo  (|iie  faaata  aqid 
tnve  de  indi». 

.    DON  PiDao. 

¡  Que  tWDuenU 
tal  barb  d  cielo  en  mí  alraiU! 

DOSA  «KtCtHA. 

Ya  le  ton»  el  ínatai. 

Vive  Dio*,  cpie  be  de  HKille 
i  catocida*  act  foec^:. 
veamoi  ú  eXa  quimera 
OM  afirmar  en  la  calle. ' 
Ya  de  ven»  me  proroco, 
y  el  sao  j  paciencia  pierdo. 


Padre,  teme' 

d  crea  citerdo, 

la  etpad.  en  , 

mano,  de  un  loco. 

Déjalo*  en  el 

■aguan. 

Cierra  aqaáa  puért»  aprieea. 

DON  ntmi  ■ 
Entraoa  acá,  nú  TertMi. 

.  Búik  TlOLÁim. 

Ya  yo  »é,  leilor  don  Joan, 
(PiaitM  donGomrd,  tui  hifot  y  .el  triado^ 

EáCENÁ    X. 


tmit  piD&o,  íaaoo. 

DOÜA  TIOIAHTB. 

Pesada 
borla,  don  Pedro,  os  han  becboi 
pero  aquí  no  es  de  provecho 
moatrar  raionea  ai  cipada. 
jConoceiimef 
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ACTO  II,  BSCBMAX 

DOK  PBDHO. 

¿  No  sois  TW 
ta  villana  de  VaDecaar 

M»Sa  TIOtADTI. 

Si,  qa«  entre  artesas  y  ruecas 
me  han  dado  de  doa  en  doa 
loi  oficio* )  ya  de  hilar, 
ya  de  amaiar  j  traer 
pan  &  Madrid  que  vender. 
Bien  pudiera  attatignar 
lo  que  acerca  de  esto  ti , 
y  yo  por  mil  ojos  vi; 
pero  si  admitfa  de  mf 
lo*  cuiucjos  qae  os  daré, 
dejad  pasar  esta  furia, 
y  entre  tanto  prevenid 
quien  os  coaojica  en  Madrid, 
y  libre  de  tanta  injuria; 
qne  imposible  es  que  no  haya 
algnno*  en  esta  villa , 
qae  en  Méjico,  6  en  SevHIa 
cuando  piaasles  so  playa, 
no  sepan  quien  soit. 

non  PKDHO. 

Hay  ciento 
en  Sevilla ;  mas  no  ai 
ai  en  Madrid  los  lullaré. 

DOflA  TIOLAHTC. 

EMrebid  allá. 

DOH  FBDBO. 
Eso  inlünto ; 
diaa  si  entretanto  se  casa.... 
DOítA  vraaAKTB. 
Eso  no ;  yo  os  lo  aseguro. 
Venir  cada  dia  procuro 
con  pan  reciente  i  esta  rasa: 
tengo  ya  mucha  amistad 
con  la  Serafina  bella, 
y  suelo  parlar  con  ella 
con  gusto  y  con  igualdad. 
En  lo  que  o)  podrí  servir 
es,  qne  entre  tanto  qne  halláis 
TiHio.  Tbmo  F7. 
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lA  VÍLLMA  DE  MALUCAS, 
loa  tMtigM  qne  byauii , 
me  obligue  yo  i  peniudir 
qne  vaestr>  dami  dilate 
MU  bodu,  porque  Uevallo 
uí  i  voce»,  *erá  echallo 
«perder. 

AODDO. 

Que  ta  iitftntt. 

DON  HDKO. 

Si  VOS,  bella  labradora, 
eio  hiciéiedes ,  ícría 
la  hacienda  y  la  vida  mía 
vocftn  perpetua  deudora. 
DOÜA  viOLAnn. 
La  liatima  qoe  me  baceii, 
roe  obliga  i  qne  por  voi  baga 
esto,  fin  querer  mu  paga. 

DOF  PIDKO. 

Buena  de  mí  la  tendreii, 

DoüA  vioLann. 
No  os  cbiihíi  en  la  demanda 
basta  qne  bailéis  quita  de  vos 
dé  noticia.  A  Dios. 

POR  FIOBO. 

A  Dios. 

AGCDO. 
¡Vilgate  el  diablo  el  Alenda! 
(ftmtt  don  Pedro  j  jigudo.) 

ESCENA   XI. 


doSa  vtoLAim. 

Basta,  que  aquí  esti  el  ingrato 
ocasión  de  mis  querellas, 
y  qne  en  engiBsr  doncellas 
ha  puesto  caudal  y  trato. 
Ya  yo  supe  desde  ayer 
qne  era  esta  la  Serafina 
qne  al  indiano  desatina 
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ACTO  11,  BSCnu  XII. 
y  mi  espoM»  vino  i  ver. 
A  don  Jnan  traigo  perdido , 
j  t^Dgole  de  enluar 
por  lo  que  me  b«  de  importar 
el  tenelle  entretenido. 
Amor,  puei  tanto  embeleca*, 
dame  al^n  dixreto  ardid 
con  qme  celebre  Madrid 
la  Villana  de  Vallecai.  {fiut.) 


DOH  VICSRTI. 

¿Tú  en  la  corte,  traidor?  ¿Qué  t»  de  mi  hermana? 

Contigo  bnyd  ain  honra  y  ain  recato; 

tú  nbea  de  ella,  j>  quien  me  afrenta  Mbc». 

Dimelo,  6  vi*e  Dioi  que  en  (f  comience 

i  dar  principio  á  mi  vcnganu  honrada. 
-  AGUAD)), 

Deten ,  aeñor ,  la  furia  con  la  apada. 

Verdad  ea  que  aali  con  mi  leñora 

la  miima  noche  que  la  echaste  menoe, 

porqne  burlada  de  promeaas  levea 

de  nn  toldado  de  Flandea  qoe  allí  vino, 

i  trueque  de  palabrai  y  de  firnuí, 

le  dí4  la  poseaion  de  tu  honra  y  fama. 

Enamorada  de  botonei  de  oro , 

y  de  plumas  ligeras  que  volanm 

con  su  ingrato  soldado  fugitivo, 

la  enseSó,  aunque  fue  tarde,  su  eacarmiento 

que  qnien  en  plumas  ña,  cobra  en  viento. 

Salimos  de  Valencia;  mas  no  pientes 

que  pnedan  tanto  en  ella  toa  agravioi , 

qne  al  qné  dirtn  del  vnlgo  impertinente 
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LA  TILLÁM*  DB  TALLBCIS. 

arrietgne  lu  opinión  por  lo*  eaminoi, 

viniendo  trai  au  amante  hatta  «■  la  corte; 

ante*  jaifmnda  por  indigna  cota 

vivir  en  tu  preaencia  deahonnda, 

y  1  villa  de  lot  oioa  de  Valencia, 

(que  el  noble,  aun^e  afrentado,  ai  ca  dÍKrelo, 

piensa  que  todo*  laben  au  aecreto) 

de  mi  lealtad  fiada,  hasta  Mouviedro 

salitJ  conmigo,  j  eo  la  real  claoaura 

que  de  Santa  Matrona  tiene  nombre, 

i  la  abadesa  dio,  por  aer  m  tía, 

cuenta  de  cita  ilcagracia,  y  entre  tanto 

que  el  ciclo  da  rcinedio  i  aua  tn>uriat, 

eocerrada  y  llorando  cada  día , 

maldice  la  muger  que  en  hombi-es  fia. 

Promclila  venir  1  Madrid  laego 

en  busca  de  don  Pedro  de  Meudou, 

6  don  Gabriel  de  Herrera  ,  que  disfrata 

aqneile  nombre  qne  ea  el  verdadero , 

para  engañar  mejor  con  el  primero; 

y  quiso  Dios  que  en  la  potada  misma 

que  tomé  en  cala  corle ,  se  aposeuta 

el  autor  canlcloso  de  tu  afrenta. 

I^orqne  creyendo  entrar  en  mi  aposento. 

tatti  en  el  anyo  y  vi  sobre  un  bnfeie 

billetet  de  tu  hermana  y  mi  teilora, 

que  en  fí  de  sui  amores,  la  eacrebia 

cuando  en  Valencia  conquislú  au  fama; 

y  de  algunos  papeles  que  con  elloa 

bailé  revueltos  y  leí  curioso, 

•npe  llamarse  don  Gabriel  de  Herrera, 

ser  capitán  de  Flandes  y  haber  muerto 

i  UD  ilustre  todesco,  i  cuya  causa 


Esta  es  la  verdad  pura,  y  porque  sepas 
si  la  digo  ó  si  miento,  aguarda  nn  pnco; 
sacarí  tos  papelea  que  aquí  dentro 
de  tus  aure*  han  de  ser  encuentro,  (fate.) 
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ACTO  II,  BSCKNAXIV. 


ESCENA     XIII. 


DON  VICXNTR. 

Honra,  ñ  esto  ea  verdad,  dadme  en  albricias 

el  gusto  que  me  falta  por  perderoe. 

Si  el  capitán  ingrato  tiene  prendas 

digna*  de  mi  valor,  j  rcatituye< 

á  mi  hermana  la  honra  que  ha  usarpado, 

Mrli  en  vn  de  mi  enemigo,  mi  cuilado. 

ESCENA   XIV. 


AGVAOU. DON    vicinTS. 

Abierto  el  aposento  *e  dejaron, 
porque  en  biso  la  llave  en  él  echaron. 
¿Nú  o  de  ileíla  Violante  aquesta  letrap 
Estos  versos  ¿ao  son  en  fu  alabania? 
Y  en  ellos  ¿no  blasona  avergoniado 
un  sol ,  de  quien  el  otro  fue  traslado  ? 
Mira,  pues,  esta  carta,  y  saca  de  ella 
como  se  llama  este  don  Pedro  &lso, 
la  muerte  del  tudesco  y  su  venida, 
y  eslima  mi  lealtad  agradecida. 

(Don  Vicente  lee  Ion  papeles.) 
{jiparte.  De  molde  me  ha  venido  el  hospct 
en  la  misma  posada  de  don  Pedro ; 
que  aunque  de  las  maletas  supe  el  trueco, 
y  ÉÍ  que  el  pobre  indiano  esti  inocente, 
entre  lauto  que  el  otro  no  parece  , 
sosegaré  la  furia  valenciana 
de  mi  seüor,  padesca  6  no  padezca 
don  Pedro  de  Mendosa ;  que  pues  finfo 
que  la  villana  noble  cslft  en  Monviedro, 
este  enredo  ha  de  ir  de  Pedro  i  Pedro.) 
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[  LA  VILLAIU.  DE  VÁLLBCA& 

DOW  TldlITS. 

Ya  doy  por  bien  empicada  mi  venida. 
En  la  corte  uo  es  caerdo  el  que  negocia 
caMi  de  bonra  por  armai,  que  M  quedan 
en  la  calle,  laliendo  i  poner  paces 
*u*  vecinos,  y  ñendo  pregoneros, 
i  una  verdad  ailaden  mucboa  cero*. 
Mas  vale  averiguallo  por  fuiticia, 
y  haciéndole  pimder  seguramente , 
el  qué  dirtu  huir  del  vulgo  y  gente. 
LUmame  un  alguacil  de  corle  al  panto. 

G>n  él  vuelvo  al  inataatc.  (aparte.  El  mejici 
perdone;  que  este  enredo  inporta  ahora 
i  mi  vida  y  honor  de  mi  se2ora.)  (fíurse.) 


i^SCENA     XV. 


DON   PnUU>.    AGUM. 


Agudo,  ¿aquesta  es  Españaf 
¿Castilla  y  su  corle  es  esta, 
tan  celebrada  en  la*  Indias 
en  el  término  y  llanetaí 
Los  que  de  Espaíta  pasabau  , 
noa  deciai)  en  mi  tierra 
qne  los  dohiecca  y  engaiUM 
eran  naturales  de  ella: 
bien  lo  esperimento  en  mf , 
pues  en  Madrid  entro  apenas, 
cuando  coafuudeu  mi  dicha 
los  laberintos  de  Creta. 
No  hallo  noblesa  sencilla, 
amistad  que  permauctea; 
caballos  de  Troya  son 
cuantos  la  corle  sustenta. 
¿Qué  he  de  hacer  menospreciado, 
sin  crédito  y  sin  badcoda, 
tenido  por  loco  en  casa 
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ACTO  If  ,  BSCKItA  XTI. 
de  don  Gomet? 

aoudo. 

Trocar  quciu 
ea  diligeaciu ,  ie9or. 
Hoy  ea  di«  de  estafeta  ¡ 
escribe  Inego  i  Sevilla 
á  algún  imigo  qae  venga 
Y  traiga  hEcha  iuforaiacíon 
de  qnien  crea,  con  que  pnedat 
desmentir  de  tu  contrario 
invcDcionei  y  quimeras. 
El  capitán  del  navio 
en  qae  veoiate,  en  noble» 
y  ambtad  ei  otro  tú, 
si  no  miente  la  esperiencia. 
Amigo  fue  de  tu  padre; 
con  su  camarote  y  meM 
le  obligó  en  la  embarcación , 
irayéndole  por  »u  cuenta; 
él  y  los  que  te  conocen 
desbarln  aqnesta  tela, 
que  lautas  maraSas  nrden  , 
y  tanta  mentira  eoivda. 
Acude  i  lo9  mercaderes 
de  esta  corte,  i  quien  las  letraa 
vienen  que  de  Indias  trnjlate,    ' 
porque  cobrallas  no  pueda 
quien  cobra  ha  de  tu  amor ; 
que  con  estas  diKgettdas, 
averiguando  verdades , 
uldreraos  de  esta  molestM. 

ESCENA    XVI.    ,. 


OOH  VICMTB.— '  DON   raOKO.    . 

mm  viClHTl,  aparte. 
¡Válgame  el  délo!  Si  es  cate 
el  vil  autor  de  mi  afranta, 
vengania ,  tened  la  espada ; 
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LA  VICLAHA  DE  VALLBCiS. 

que  aqnl  bi  de  hacer  1«  prudencú 
■RM  que  el  enojo  arrojado. 


ESCENA    XVII. 


DOH  GABRIEL. 

¿Hay  Mine  jan  te  intokncik? 
Dejadme ,  «e2or  don  Gonei. 


¿Qi»«  me  detenga 
me  acoiuejaí*  voi,  4ou  Jmn  ? 
¡Vive  Dios...! 


{Apea-te  jI  «u  ai»t^) 
¿Qué  ca  lo  que  ' 
¿l^ra  qué  A  don  Pedif»  biucuT 


jQue  bay*  en  Madrid  quien  M  «Irev» 
A  lan  gran  bell*que>fa! 
jQue  haya  quien  afirmar  pueda 
que  no  soy  don  Pedro  yo! 


(AparU  d  tu  amo.} 
No  levantes  polvareda* 
que  han  de  damos  en  los  ojos. 

UoSA  SIKAriNJt. 

¡Que  mis  hbgrinias  iio  srm, 

bailantes  á  refretwr , 

don  Pedro,  la  furia  vuestra '. 

Serafina,  ¿tú  también 

mí)*  MRAFIRA. 

No  n^teta 
eu  los  peligro  anoi- 
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AlUO:Ui  BKBIU  XVn. 
impoiibht  que  no  vtmu. 

Temo  que  alguna  deigncía 
á  mi  e*paso  le  luccda, 
que  viene  Irai  estos  locoi , 
j  el  alma  tras  tí  me  llcTi. 

DOÑA  viounii ,  aparte, 
¡Ay,  cielol  ¿en  qué  UbcrintiM 
mis  dea*e»turas  enredan 


medio  verde  y  medio  aeca  ? 
¿Qué  c«  lo  qne  intenta  el  ingrato 
de  mi  amante,  que  eocadena 
tanto  esliboii'dc  monliraa 
en  au  daño  y  en  mi  ofensa? 
Sni  pasos  auA  sombra  sigo , 
porque  es  imán  su  preaeneia 
de  los  bíerrot  de  mi  amor :. 
mi  dicha  á  dorallos  vuelva.  . 

Aldeana  de  mia  ojo* , 
¿qué  hacéis  vos  aqni? 

M»)&  VIOLANTE. 

SoymtiW., 
seSor  don  Juan ,  per  ballanm 
entre  pleitos  y  pendonciai. 
Par  díea  que  habernos  de  va- 
el  fin  que  tienen  aquesta*. 

En  lodo  sois  de  buen  guato. 

DOÑA  VIOLAHVI. 

Haylo*  bravos  en  mi  aldea. 
{jtpartt.  ¡Cielos!  aqni  esli  mi  bei 
Sí  me  vi,  mi  muerte  es  cierta. 
Saydl,  vilbnos  reboaos, 
mi  vida  ae  o*  encomienda.) 
«OH  aunuL. 
(,A  don  Ptdra.) 
¿Sois  voa  el  que  en  desacato 
de  mi  lama  y  mi  noblesa, 
preteudistea  nsnrpar 
mi  apellida  y  nobles  p 
¿Sois  el  que  afirmáis  v 
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4l8  LA  TILLAIU  U  TALLBCU. 

de  Nnevm  E«paB«,  y  me  afrcata 

diciendo  qae  m  be  robado 
U  cspoM,  el  nombre  7  la  badendaf 
¿El  qae  el  bUtoa  de  Mendou, 
qae  mi  Mugre  antigna  hereda. 


que  «oy  dea  Gabriel  de  Herrera, 
que  huyendo  vengo  de  Fludea , 
qae  be  deaboorado  en  Vakncia 
uní  muger  príndpil, 
y  otra*  maraíai  como  caUi? 

non  pxDU). 
A  atrevimiento  tan  grande, 
por  no  decir  dcav«rgUe»m, 
mejor  wri  qiie  oa  cesponda 
la  espada  «¡na  no  la  lengna. 
No  tolo  a&nno  eao  mÍHiu>, 
pero  conforme  i  b 
de  vuestro  villua  trato 
y  ruin  correipondeBCÍa , 
digo  que  tampoco  aoii 
don  Gabriel,  lunqne  d 
loa  papelea  qae  01  abonan, 
quiai  fibcando  letm. 
IWqne  «ngeto  taD  vil, 
¿cómo  ea  poaible  qae  tenga 
MDgrc  generoaa  y  noUe, 
cuando  ae  honra  con  la  agena? 
Que  el  hurtar  ea  b«  poaadaí 
honras  que  veudeis  por  vaeitraa, 
como  habéis  hecho  conmigo, 
no  teri  en  ios  cosa  nueva. 
Pero  ¿  qné  sirven  raxonca 
1  quien  no  hace  caao  de  ellas? 
Firme  en  mi  aboDO  la  espada 
lo  que  en  mi  derecho  prueba. 
(Saat  la  tetada.') 


¿Hay  iguales  dcaatinoaí 
Ahora  digo  que  es  de  verai 
el  estar  este  hombre  loco; 
■Das  curarile  la  pena. 
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ACTO  II ,  BKERA  1VI1I. 
ApkrtoWi  mi  Serafina; 
quiUw,  don  Jwtn. 

DON  JDAH. 

No  M  pradmeia 
Mnlinc  de  quieu  no  agravia. 
PaK  oto  por  burla  j  fiuta. 

DOM  OOMBX. 

Vo  eatoy  de  quien  k>ís  Mguro, 

Serafina  latúfecha , 

conocido  Cite  embeleco: 

¿qué  iay,  puea,  que  indignara*  pnada? 

ESCENA  XVUI. 


un  AIADACIL.  AOOADO. —  DICBOS. 

iJ  don  FieenU.) 
El  alguacil  que  mandacle, 

DON  VICIHTK. 

A  buen  punto  llega. 

ALGUACIL. 

Ya  estoy  del  caso  enterado. 

¿A  qaién  me  mandáis  que  prenda? 

DON    VICKNTB. 

A  eate  enredador  de  Espafla ; 

{StñtOanda  á  don  Pedro.) 
que  Mgan  ion  laa  quimeras 
que  hace,  na  hallo  Oiro  nombre 
que  maa  propio  le  convenga. 

ALGUACtL, 

Soltad,  hidalgo,  las  armaa. 

nOR  PBDKO. 

¿Yo? 

ALGDACIL. 

Pnea  j quién  qucreia  que  sea? 
Venios  conmigo  á  la  cárcel. 

¿Hay  por  iqui  alguna  igleiiaf 
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LA  TILLAN  A  DE  TALLECAS. 

¡Hola!  t«a¿  ese  Ucajro. 


COBMUO. 

Tíngase  al  ray. 

AGDIK). 

PiMjtAlleg»! 

Yo  llego. 

AGUDO. 

i 

Quiere*  Irocanw 

por  otro  1 

MIDO  nuteu  r 

¿Qué  nuevu  persecuciona, 
cruel  Espaüt,  son  estas? 
¿Qaé  insultos  be  cometido  T 
¿Es  caestian,  es  muerte,  ddead*s7 


Todo  junta. 

DON  PKDKO. 

¿  Quí  decfs  ? 

AtGüACIL. 

La  deuda  es  de  nria  doncella, 
h  muerte  de  un  capitán , 
y  esta  la  ríBa  ó  pendencia. 
Los  papelea  que  con  tos 
traéis  ,  son  los  ijue  os  condenan. 

DOn  vicíHT». 
V  yo  la  psrte  y  el  lodo; 
i)iic  i  teneros  en  Valencia, 
de  otra  suerte  iTcríguara 
vuestro  insulto  y  mis  afrentas. 

DON  OAMKtEL. 

Pues  ¿qué  es  esto,  caballero  f 

Cosas  indignas  apenas 
de  crédito,  aunque  se  ven. 
Mi  he  de  sacsr  consecuencia* 
de  lo  qae  aquí  os  he  escuchado, 
este  es  don  Gabriel  de  Herrera, 
de  el  Mendoxa  usurpador, 
que  i  mi  hermana  menosprecia, 
á  mf  me  trae  en  su  hosca  , 
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ACTO  II,  BSCINA  XVIII. 
y  i  VM  tai  cnlpM  o*  Mha. 

¡  Ciclot !  ¿  Eu  <¡ii¿  os  he  ofendido? 

No  bi  tres  Kinaiuu  entena, 

que  lo  mí  putrto  en  San  Lúur; 

(¡lepulUruM  (u  areiu!) 

púa  icáma  eu  tan  corlo  e*p«cto 

M  pnde  yo  hacer  ofénu? 

Mirad  que  el  que  tu  agravió 

o  eate  tnidor  que  inteaU 

Icraotane  con  mi  nposa , 

con  mi  aouüve  y  coa  mi  bKíeiula. 

BDÜA    tBNAriHA. 

jNo  e>U  mal*  la  iovencíoo! 

DON  PIDKO. 

Ajudo,  ¿cómo  no  alegas 
todo  lo  que  en  esto  sabes? 

Cuando  necesario  sea , 
diré  lo  que  en  esto  té ; 
^ue  desmentir  tantas  lengua*, 
«s  navegar  contra  el  viento. 

DON   PKDKO. 

Voa,  bermoaa  panadera, 

¿no  ubei*  lo  que  en  esto  hay? 

BOÜA  VIOtANTK. 

¿Yo?  jde  que  quiere  (o  sepa? 
¿Hele  visto  yo  en  mi  vida? 

BON  PSDBO. 

¿Hay  couriisione*  como  catas? 

{A  Aguado.) 
¿No  estuTitlca  roí  presente, 
hidalgo,  eu  aquella  aldea , 
donde  «apistes  el  caso 
y  trueco  de  las  maletas? 

¿En  aldea  yo  con  vos? 
Ya  no  me  espanto  que  os  tengan 
por  embaidor  A  por  loco. 
¡Conmigo  vost 
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LA  VILLANA  I»  VALLECAS. 

DOR  vzato. 
Ed  Valhcu. 

jDónde  cae  eu  ciudad?    - 

DON  HDHO. 

¡Un  raya  caiga  j  me  encienda! 
qae  puN  son  contra  mi  todos, 
ya  la  vida  me  moleita. 

AUDACII- 

Veogan  lo*  do*  i  la  cárcel. 
(LÍAtue  d  doa  Pedro  y  ^guéo.) 

ESCENA  XIX. 


doBa  vtOt&iiTX,  aparte. 
Por  librar  mi  ingrato  de  ella, 
fingí  ignorar  lo  qae  vi ; 
que  el  amor  tiene  mai  faena 
que  la  injuria. 

DOK  «OH B>. 

¡EiIraBo  enredo! 

DOM  SABKIKL. 

Con  eilo  DO  habrá  Mapecha 

acerca  de  mi  opinión  , 

que  i  deKomponerme  venga. 

Pne»  de  vos,  jciiindo  U  buboT 

doSa  nMAPinA. 
Luego  dije  yo  quien  era 
el  enredador.  ¡  Jciu*  i 
X  que  e*to  en  Madrid  w  conaienta ! 

DON  TiCBnri. 
A  I)ioi,  caballero. 

DOn  GABVISl. 


Servio*  de  la  cua  nnestn 
y  el  fin  que  voa  deieait , 
ftqoettM  Mueao*  tengan. 
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ACTO  U,  UOIU  XX. 


BéKKW,  NOora,  la*  nuiHc».  (/'•we.) 

{HiMando  apmrte  ran  /finado.) 
Aguido. 

Señora. 


¿Cuandof 
OOlU  TWLAMTK. 


AODADO. 

Si  iré.  (r<Me.) 

noH  JvAM. 
jQué!  jVaiMN,  TcrcM? 
ooftá  THtumr. 
jNo  le  parece  qae  ca  bon? 

DOH  JOAF. 

AaiMiM  a  Bocbe,  na  i»y  liniebUi 
donde  VM  estuí,  ^ne  aoi*.... 

DOflA  VIOLAKTB. 

Dirá  que  aol  ó  liateraa. 

non  «ABBIRL. 

(AparU  ean  tu,  eriaáo.) 
Todo  M  hace  lúen ,  Cometo. 


Date  c«n  U  dama  priesa; 
que  por  Dios,  qne  tengo  el  alm* 
con  niM  de  mil  tembladeras. 
(FimteéonGonitx,  doña  Serafina,  don Gt^rkl y  Cornejo.) 

ESCENA  TLX, 


>9a  tiolahts.  non  JcAn. 


OOH  JDAH. 

jQuereit  qne  va^  con  tm7 
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aaf  LA  TILUNA  DB.TAIUCAS. 

POlIk  TIOLAtlTK. 

¿Pkn  qaí?  Hi  pueblo  w  cem, 
U  burra  al  vcmir  de  ploiBo, 
pero  de  pino»  á  U  vmlu. 
Ño  le  bllari  i  quien  ronde 
Mi  (u  mercé;  que  hay  rejaa, 
7  redendijai  también. 

Dan  nrAit. 
Rondará  memorial  vneatraa 
el  peniamieato ,  no  mu. 
¿Quién  hay  en  Madrid  que  pueda 
competir  con  voj? 

tkOfiA  TIOLAim. 

¿A  fi!? 
i  Qae  me  dejaú  ? 


jQue» 

DON  JOAK. 

doSa  VKiuim. 

Paca  Dios  le  alumbre. 
DON  nrAK. 
¿Qué  mtndaif  7 

■mSa  TIOtAUTC 

Que  cene  y  duerma, 

DOR  JtfAK. 

No  podré. 

DOÜA  TtOLAHTB. 

¿Porqué  Ocmíim? 
noa  TOAtt. 
Por  voe. 

ooSa  tiolakti. 
¿Pue*  wy  yo  dteta? 
non  JDAN. 
De  mil  guatos. 

DOÜA  VIOLANTE. 

¿Tiene  muchos  F 

DON  JUAN. 

Criando  w  miro. 

doíIa  tiolantb. 

¿Y  en  mí  auaencía? 
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ACTOII,ESCBnAXX. 

DON   JDAN. 

Mil  lormentaa. 

doSa  violaktx. 

¿Qníén  lo*  uum? 

DOR  JDAR. 


Tiiuo.  Tbmo  f7. 
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ACTO   TERCERO. 

Sala  de  una  cata  de  pesada*. 
ESCENA   t. 

BoUt  viOLANTB,  de  dama,  do»  ldu.  asdauo. 

■rail  A  VIOtAHTB. 

En  IS  de  U  corteiia 
á  que  ei  uD  noble  obligado, 
y  de  voi  mi  dicha  fia , 
ot  be,  seSor,  suplicado 
que  bcHireii  mi  cata  eite  día; 
porque  deipue*  que  he  tábido 
qnc  d«  don  Gabriel  de  Herrera 
MIS  primo,  me  he  prometido 
el  buen  suceso  que  espera 
mi  honor,  por  él  ofendido. 

Cuando  de  venir  i  veros 
no  consiga  otro  interés, 


y  que  me  mandéis  después 

'  >s  que  intento  haceros. 


dando  i  todos  que  envidiar; 
poes  li  agradaros  procura , 
¿qnf  mas  premio  que  obligar 
y  servir  tal  berniosara  f 
Primo  soy,  como  deds, 
de  don  Gabriel,  y  be  sabido, 
si  agraviada  de  í\  veuii, 
qneesli  en  Madrid  y  que  ha  sido, 
del  modo  que  me  advertía, 
quien  A  una  doña  Violante 
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ACTO  III,  ESCENA  I. 
palabra  en  Valencia  ¿i6, 
y  huyendo  al  fin  incouatante , 
como  mercader  quebró 
corresponde  iiciai  de  atnante. 
He  ubido  que  eiU  preso 
por  (u  hermano  que  ha  venido 
i  caitigar  eate  esceio, 
y  que  en  Madrid  ,  pcnuadido 
de  tu  amor  ú  poco  seto , 
á  una  doíta  Serafina, 
bella,  ilustre,  rica  y  mou, 
hacer  creer  determina 
(]ue  ea  don  Pedro  de  Mcudoia, 
con  quien  casar  imagina, 
y  viene  de  India*  i  Eipaita. 
Fingiendo  no  ti  quí  trueco, 
prínci[úo  de  eata  maraíla, 
con  uno  y  otro  embeleco 
á  cuanto»  le  ven  engaüa. 
Su  berouno  mayor  ea  muerto 
en  Granada,  habri  ya  un  mea, 
y  como  tove  por  cierto 
que  tttaba  en  Flandei ,  después 
que  hice  poner  eu  concierto 
el  mayoraigo  que  hereda 
de  tres  mil  y  mM  ducados, 
para  que  saberlo  poeda , 
dos  pliegos  van  duplicados, 
sin  otro  que  en  casa  queda. 
Tuve  entre  lauto  noticia 
que  babia  llegado  aquí, 
y  le  prendió  la  justicia ; 

por  profesar  la  milicia 

desde  niño,  basta  saber 

cual  de  estos  dos  es  mi  primo, 

no  roe  he  dado  &  conocer, 

ni  le  be  habladoi  aunque  me  arrimo 

al  mas  común  parecer 

de  que  es  dou  Gabriel  el  preso, 

y  don  PtAra  de  Mendou 

el  que  en  aqueste  suceso 
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U  VILLANA  DE  VALLBCAS. 

el  uombre  y  posesión  gi>m. 


No  lene»  qae  dudar  áe  mo. 

Dideodolo  vo*.  y«  fuera 

mi  dadi  poco  corita. 

Mas  ¡que  Aoa  Gabriel  áe  Herrera 

el  amoroso  interés 

qae  eu  vuestra  hermosura  espera, 

desestime!  ¡Vive  Dios, 

que  estoy  por  descooocellel 

porque  agravilndoos  i  vos, 

tt  culpa  el  favorecellc, 

pues  nos  afrenta  &  los  ám. 

Cuando  esa  bermosa  preseDCia 

su  nobleía  no  obligara 

i  justa  correspondencia , 

el  veroa  venir  bastar* 

en  su  buM:a  de  Valencia, 

para  pagar  liberal 

las  deudas  de  vuestro  honor 

que  ba  negado  desleal , 

debiendo  i  tan  firme  amor 

las  costas  y  el  principal. 

Pero  yo  touio  á  mi  cuenta, 

señora,  haceros  vengada, 

por  mas  que  el  birbaro  intenta 

dejar  su  sangre  mancbad* 

con  tan  conocida  afrenta. 

La  palabra  que  os  faa  dado, 

hacer  hoy  que  os  cumpla  quiero; 

que  es  insulto  en  t\  doblado 

el  quebralla  caballero, 

y  el  no  cumpliíla  soldado. 

Discreto  babcis  prevenido 
las  quejas  que  os  vengo  i  dar, 
y  pues  me  habéis  conocido, 
por  vos  pienso  restaurar 
mi  fama  y  honor  perdido. 
En  vos ,  seilor  don  Luis , 
pongo  toda  mi  esperania. 
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ACTO  III,  ESCKNA  L 

DON  IDU. 

Si  wi  p*Ubn  admití*, 
ó  ella  o*  dari  vcnganta , 
6  el  honor  por  quien  veati. 
A  la  cárcel  vojr  i  ver 
á  vuettro  ingnto  deudor, 

la*  prendaf  de  vuestro  amor, 
fácil  leri  deibacer 
eita  quinien,  y  aollalle; 
que  amigos  tengo  en  Madrid 
con  que  poder  ayudalle. 

Que  ttti  mi  hermano  advertid 
aquí,  y  que  viene  á  buicalle, 
y  importa  que  esté  ignorante 
de  que  en  e«ta  corle  aaiato. 

non  Lvu. 
No  temaii,  bella  VioUntei 
que  pues  la  hermosura  he  vbto 
que  deaprecíA  vuestro  amante, 
4  no  me  tendfá  por  primo, 
ú  por  esposa  os  lendií. 

DOÍiA  VIOLAMTB. 

Vuestro  favor  noble  eitimo, 

pues  seguro  fin  tendri 

mi  amor  aieiido  vos  su  arrimo. — 

Yo  sojr  madrina  maBana 

de  una  hermosa  labradora 

en  Valleca*.... 

á  vuestro  lado,  seitora, 
y  en  escoger  fue  villana, 
porque  ¿qué  ha  de  parecer 
en  vuestra  bella  prtseaicia? 

DOÑA  VIOLANTK. 

Bien  pnede,  don  Luis,  hacer 
i  las  damas  compeleacia 
qne  en  Madrid  estimáis  ver. 
Hame  hospedado  en  su  cas.i , 
(porque  encubierta,  desde  ella 
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Ul  TítLANA  DE  TALLICU. 
■Dpe  lo  que  en  esto  piM, 
y  quien  d  la  Circe  bella 
que  i  raí  don  Gabriel  abnia) 
y  quiere  eo  ealo  cobrar 
el  boipicio  que  la  debo. 

Una  cosa  he  de  intentar. 

Si  yo  alU  i  don  Gabriel  llevo, 

y  le  TÍnieM  i  obligar 

que  os  dieie  de  esposo  allí 

la  mano,  ¿no  et  peregrina 

trata? 

DOft*  TIOLAltTE. 

A  taceder  así , 
■eri  novia  la  madrioa. 

t>ON  ÍVIS. 

Pac*  dejadme  hacer  1  mí; 
que  si  yo  negociar  puedo 
que  le  suelten  en  fiado, 
deshaciendo  tanto  enredo, 
á  vuestro  amor  y  cuidado 
ke  de  asegurar  el  miedo. 
La  corte  he  de  revolver 
hoy  pra  hacerle  soltar. 

ttOÜK  VIOLMITB. 
IMGcultoso  ha  de  de  str. 

Mis  amigos  han  de  dar 

maestras  hoy  de  su  poder. 

Cuando  sepan  el  valor 

del  preso,  y  que  es  primo  mío, 

con  un  seguro  fiador 

que  aalgB  por  ¿1,  confio 

que  han  de  hacerme  este  fiívor. 

Maftana  estamos  los  dos 

alli,  porque  estoy  dispuesta, 

señora,  i  volver  par  vos. 

DoSa  VIOtANTI. 

No  le  digáis  nada  de  esto. 
Pues  claro  esli.  A  Dion. 
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ACTO  lU,  BSCtlU  IL 

DOftA    nOlANTE. 

ADiot. 
(foM  (ton  Xuú.) 

ESCENA   U. 


AflvADO.  doSa  VlOtAHn. 

I A  qoé  propúñto  ion 
UDtu  manluF 

Despaes 
qne  TÍcreí  su  concliuion , 
dirii  (|iie  U  oinger  es, 
Agnado ,  (oda  inv  radon. 
AOTADO. 

Si  ca  don  Pedro  el  que  está  preio, 
¿p«rs  qué  por  don  Gabriel 
le  bacM  ioIUt  ? 

BaÜA  VIOtAMTS. 

Te  confieM 
qae  tengo  liitim*  de  Ü, 
y  temo  no  pierda  el  km. 
Fnen  de  que  no  me  eati 
lu  libertad  mal  i  mí, 
pncí  indto  ayer  i  guará 
qnien  es,  cslorbando  asi 
lo  que  preso  no  podrá. 

Pues  ¿para  qní  le  has  culpado 
coa  so  primo,  y  bas  fingido 
que  fé  de  esposo  le  ha  dado, 
que  aqui  por  íl  has  Tenido, 
y  que  le  lleve  bas  tnnado 
á  Vallecas  i  cawUe  7 

OOSA  TIOIAKTI. 

No  he  hallado  modo  mejor 
que  el  que  vea,  para  oblígallc 
que  ponga  en  eato  calor , 
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LA  TILLARA  DE  JALISCAS. 

tga  mu  ]p«flo  mIuIU. 


Demanio  es  ana  miiger. 
Hume  becho  btuur  aqni 
eita  cua  de  alquiler 
can  todo  «queite  apanto..., 

DOÜA  TIOLUITI. 

Lo  qne  le  halia  por  diner» 
en  ocuíon,  ea  iñrato. 

DeJM  el  trage  groaero , 

y,  wlo  para  cale  ralo, 

haj  deipoj*do  una  tieuda  , 

y  tra  laatreí  ocnpado. 

F4o  hay  ingenio  <;u«  te  entíenda. 

DOÑA  TtOLAHTK. 

De  carioM  en  necio  hu  dado. 
Mienlru  hay  joyu  que  venda, 
ui  mú  guloa  te  den  pena , 
ni  pretendan  uber  mas 
de  lo  que  mi  amor  te  ordena. 
Llimame  i  don  Juan. 


DON  a  TIOIAHTI. 

Hícele  avinr  qne  aqoi 
una  dama  le  esperaba 
mejicana. 

AOVADO. 

jY  vcndrt? 
doSa  tioukte. 
Sf. 

ASDADO. 

A  an  puerta  te  agnardafaa, 
liaciindoae  ojoa  fot  tí , 
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ACIO  III ,  BKKHA  iti. 
HD  qne  tI1I«im  puue 

que  MI  belU  panadera 
luego  no  le  le  ■ntopte. 

DOÜA  VIOIAim. 
AynnarA  li  boy  apera 
pan  que  TercM  le  ■miie. 

¿Puei  oo  te  ha  ja  cuinocer 
«i  viene,  babUndoU  viito 
UnUs  veces? 

DoSA  TlOLAaiK. 

¿No  ha  de  hacer 
el  tragc  Doble  que  vÍ*lo 
mTHÜPiiffi  en  mi?  Una  intuer 
con  el  trage,  «i  repara*, 
■nuda  el  rotiro. 

AfiOADO. 

.  Maravilla* 


pac*  de  cuatro  Mlterílla* 
Mbeia  tacar  veinte  carai.— 
Pero  don  Juan  viene  ;a. 
¿Qué  ntaraüa  tiene*  nueva  ? 

DODa  VKkLAMn. 

Iiifenioaa.  Éntrate  alli.   . 

ASDADO,  aparte. 
Si  el  demonio  engaiid  i  Eva, 
pruebe  en  mi  ama;  que  él  caeré.  (^».) 

F.8CENA  III. 


DOM  iDAH. — noMA  yuíLAvrm. 

DON  JltAK. 

El  deteo  de  ubcr.... 

(Jparle.  ¡Válgame  el  cielo!  ¡Qué  veo! 

^  pió  bt  vítto  yo  esU  moger 

otra*  VKCi?J  El  Jeteo 

de  Mber  quí  pueda  acr 

la  cauta ,  bermota  teSora , 
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l34  LA  VILLAIU  DK  TALLECAS. 

p*ra  enviarme  A  llamAr,,., 
{Aparte.  ¿No  ei  ata  la  lsbrtdf>ra 
qne  vino  A  tiraniíar 
«1  alma  qae  en  ella  adora?) 
Digo,  paca ,  que  cite  deseo 
i  aerviroa  me  ha  traído. 
(jíparít.  Sd  imagen  en  elloi  veo, 
y  aunque  lo  niega  el  vutido, 
aa  can  y  mía  ojo»  creo. 
Su  retrato  ei  j  tratlado.) 
Y  como  el  deaeo  qae  digo, 
mi  venida  ha  aprcaurado, 
dcMO  que  mei*  conmigo.... 

nOJ)*  VIOLARTE. 

Voi,  MÍIor,  vcnis  tnrbado. 
Sentaot;  tomad  eaa  ailla. 
SoMgaoi ,  y  hablad  d 


No  ot  caoM  eito  maravilla  ¡ 

qoe  vuestra  ImIIab  e* 

tal,  qoe  mi  aentido  bamflU. 

Y  f i  yo  no  me  be  engañado , 

otra  ves,  fcfiora  mía, 

01  be  viato  y  oa  be  hablado 

no  aé  donde. 

doIIa  viauvTK. 
Ser  podria, 
•i  en  Hf  jico  faabeía  eatada 

jY  no  en  Madríd? 

doDa  tiolahtk. 
Dndoló. 
ooM  >aAii. 
Fhu  mi  «iala  no  ae  engaas, 
ni  el  alma  ,  que  en  ella  oa  vio. 

DoilA  VIOLA  un. 
¿C6mo,  si  de  Moeva  Espaila 
la  flota  qoe  ahora  llegó 
me  trujo ,  y  en  cata  villa 
no  ht  doa  lemanaa  que  entrC  , 
nn  mea  qne  defé  i  Sevilla, 
ni  dcide  que  aqnl  llegué, 
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ACTO  III.  BaCEIU  in. 
lino  u  eo  coche  ó  eo  «illa, 
con  lai  cortinu  corridat , 
nunca  he  wlido  At  can? 

DOH  JVAIt. 

Bellaai  bay  parecidas, 
y  amor,  qoe  (•  de  viata  etcam, 
caerá  en  bltai  canocidaa; 
«i  no  es  que  ponene  intenta 
por  corlo  de  viata  antojoi, 
puea  con  clloa  la  acrecieDta  , 
y  vé  el  alo»  por  loi  ojos 
lo  qne  lu  luí  representa. 
Que  como  el  verde  cristal 
i  quien  por  él  quiere  ver 
suele  por  un  modo  igual 
verdes  las  coua  hacer, 
cual  piedra  filosofal, 
del  mismo  modo  quien  ama, 
si  K  i  sus  antojos  da , 
sirviendo  de  luí  an  llama , 
cuantas  viere  ¡uigari 
de  la  color  de  sn  dama. 
Yo  me  debí  de  engaAar. 
Ved  ahora  en  lo  que  puado 


DOi*  VIOKÁHTB. 

Desengaiar 
os  deseo. 

DOM  jpait. 
Ya  lo  quedo. 

OOitA  VIOLAHtt. 

De  lo  que  oí  qaiero  avisar, 

no  lo  estab ;  qae  es  de  mas  peM  > 

don  Joan ,  de  lo  que  pensáis; 

y  por  lo  que  yo  intereso 

en  ello,  aunque  lo  ignoraia, 

que  o*  va  la  honra  os  confieto.— 

Por  hnesped  tenéis  en  casa 

i  nn  don  Pedro  de  Mendoaa , 

que  me  dicen  que  se  casa 

cou  un  serafin  que  goia 

la  he  I  leía  en  que  se  abrasa. 
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U  TIU-AMA  DB  VALLRCAS. 

DON  JVAV. 

Hcrmou  y  rica  e»  mi  bermana, 

auDqae  delante  de  vos 

cualquier*  alabama  ci  vaaa. 

Caurse  quieren  Im  doa, 

■i  cierta  duda  m  «llena 

que  ba  ioipedido  el  no  estar  becbo; 

mai  presto  oe  eféluari. 

DOÜA  TIOtAKTS. 

¿Y  vendrioi  mncbo  provecba, 
ñ  en  India*  casado  esti 
^ieu  tanto  o*  ha  satisfecha? 

Don  nív, 
¡  Don  Pedro  csMido ! 

DOfil.  VIOLAOn. 

Si, 
4  i  lo  menos  desposado; 
que  no  en  balde  vengo  aquí 
por  palabras  que  me  ha  dado. 
Prendas  de  mi  honor  le  di; 
en  hacienda  y  calidad 
si  ventaja  no  le  llevo, 
le  iguala  ,  y  en  voluntad, 
pues  t  seguirle  me  atrevo. 
Si  es  mi  igual,  vas  lo  jugad: 
doAa  Inés  de  Fncn-mayor,  (1) 
me  da  blasones  mayores 
que  dicha  mi  ciega  amor; 
de  abuelos  conqídstadores 
heredé  hacienda  y  valor. 
Ese  don  Pedro  tirano, 
después  de  baber  pretendido 
favores  un  aüo  eu  vano, 
y  mis  desdenes  sentido, 
sieudo  si  fiu  Páris  indiano. 


que  cayendo  cada  instante 
sobre  una  peña  ana  gota  , 
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U  rompe  lunqne  ira  diimanK. 
Y  apeiiM  g(Mó  cumplida 
I*  pnteiuiím  de  *a  amor, 
manila  ordenó  su  parlidt; 
porifue  el  ingrato  deudor 
larde  paga  y  preito  olvida. 
Su  padre  habia  conrertado 
por  cartM,  aegun  parece, 
con  el  vuestro  ,  dar  estado 
i  quien  mudable  merece 
ser  de  (odoB  despreciado; 
y  ignorante  de  mi  irfcnaa, 
i  EspaQa  le  hito  embarcar, 
dcfañdo  mi  boMra  luipanM 
entre  las  olas  del  mar, 
donde  sepu llalla  piensa. 
Supe  su  término  infiel, 
f  fiada  del  secreto, 
al  fin  me  embartiué  tras  Ü. 
Lleguf  t  esta  corle,  eo  efeto, 
y  en  su  confusa  Babel 
mi  amor  hiio  información 
de  quien  sois;  tí  que  se  inclina 
i  ponelle  eir  poserioB , 
y  ser  do&a  Serafina 


pues  luego  que  se  casare, 
de  Madrid  se  anseotar*, 
y  sin  que  en  dudas  repare, 
tantas  mugeres  tendri 
cuantas  provincias  mudare. 
Si  no  oa  parece  que  trato 
verdad,  sirva  de  testigo, 
annque  mudo,  este  retrato; 
que  con  ser  de  mi  enemigo, 
uo  es  tan  descortfa  ni  ingrato 
como  il,  puM  por  consolarme, 
basta  aquí  me  acompasa; 
y  después  podri  abonarme 
este  mió  que  volvid 
el  inconstanle  1  enviarme , 

{SntéñaU  do»  retratos.) 
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liA  VILLANA  BE  VALLECAS. 

(]ue  en  figpnu  entrelienc 
mü  nperaous  STirM, 
y  i  p*gariDe  en  c«ns  viene  í 
mu  ¿qué  b*  de  dir  ■inooras, 
anunte  que  UntM  tiene? 
Firmu  os  nostrarí  en  Buiua. 
reti'ato  de  lui  mudaiuu, 
para  qae  de  él  M  pretain* 
tu  abono,  paei  d)  e>  fian»* 
palabras,  papel  y  pluma. 
Juez  ahora  podreu  Mr 
del  aigravío  en  que  me  fundo, 
ü  no  ei  qae  pueda  tener 
quien  viene  del  otro  mando 
en  este  nueva  mugcr. 

Mm  nAH. 
Quisiera  (en^  aqni 
á  vuestro  ofensor,  por  Dios, 
para  castigarle  asi, 
tanta  por  lo  que  os  va  i  vm, 
como  lo  que  me  v»  á  roí; 
que  N  amor  e*  *emc)anM , 
j  i  quien  ama  os  parecéis, 
ya  es  mía  vuestra  vcnganiai 
pero  hoy ,  aetlora ,  veréis 
castigada  su  mudaní*, 
j  en  ella  el  poco  respeto 
que  á  nuestra  casa  ha  tenido. 

DOS*   TIOKAHTK. 

Sosegaos,  si  sois  diaci-cto; 
que  el  remedio  que  be  escondo 
es  mas  prudente  y  secreto. 
I  De  qué  sirve  que  furioso 
darle  muerte  pretendáis 
con   medio  t«n  riguroso, 
si  mi  honor  uo  remedíais, 
y  piei-do  por  voe  mi  esposo? 
Pues  que  tanto  rae  pAreit^ 
i  la  dama  que  decís, 


el  favor  que  prevenía, 
y  yo  cortés  agradeico, 
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HMpendtd  difioiabdo 
iiu  dad**,  y  no  nuwlraU 
Mnliroa  de  ét  (¡gnvuido; 
que  pretlo  por  mi  ikldre)* 
de  pena,  y  yo  de  cuidado. 
No  o(  digo  el  odoio ,  beaU  Unto 
<\ttt  llegue  «a  eiecncMa. 

De  CM  fimna  me  «ipanlo. 
hoSa  TMWAHra. 
Vaine  en  cito  U  opúaion , 
y  el  fin  de  mi  in)aria  y  llanto. 

con  nA.li. 
DígocM  i|ue  pondní  por  «ae 
freno  al  furor  qae  me  «brau. 

DOSA  TIOtAUTB. 

QnídcM  eiio  entre  IM  doi, 
y  (ervJot  de  cata  cui. 

DOK  JDAK. 

Voertro  CMlavo  soy.  A  tKoa.  Coae.) 
ESCENA    IV. 


ASDADO. MrilA  VIOLAinnt. 

AQUAIM). 

Bueno  el  embeleco  *■■ 

¿Qui  ei  lo  que  noa  falta  abara? 

¿Tienes  mu  que  mentir  ya? 

DOÜA  VIOLANTB. 

Volver  á  «r  labrftdon 

me  (alta. 

En  tu  ingenio  cati 
ñu  Dédalo  rccettido: 
ya  te  vuelvci  panadera, 
ym  Kr  iudiaua  faas  fingido, 
ya  Violante  verdadera, 
j  Dónde  diablo*  hM  urdido 
tanta  mentira  y  engsfio? 
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DOÜA  vKtÁwn. 
Todo  importa  á  mi  wotitgo. 

AGVABO. 

¿Qaé  plancU  niu  ogaBn 


ertudi*  coaira  mi  d«ña 
traus.  CalU;  que  hu  de  ver 

¡Vllgale  Dios  por  mofcr! 

DOMA  VIOLABTI. 

Ciara  «bora  aq^eiU  cata, 
y  hai  al  momaHo  volver 
e*a  ropa  «I  corredor; 
que  no  be  de  calar  naaa  en  dU. 
Dame  e)  trage  labrador. 

Hai  sabei,  aín  wr  doBcelb, 
qne  la  doncella  Tbeodor. 

DOÜA   TIOtAKTB. 

Laa  ew^baa  ¿dónde  eitaa  J 

ASDADO. 
\Jat  carga  hay  ahi  entera 
qnc  den  caaai  barman. 

doAa  vioiautx. 
Paca  voyme  i  veitir,  que  eqien 
i  au  Tere»  don  Jimh.  (fante.) 


la  calle  coa  la  can  de  dga  Coomi. 
ESCENA    V. 

tKM  flAUlBI..  OOaMBM. 


Quitalle  la  dama  quiero, 
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ACTO  III,  ESCENA  ▼.   ' 
mu  no,  CornefOf  la  hacínela, 
porque  Hiv,  don  Pedro,  entienda 
■noqne  amante »  caballero: 
como  amante,  enredador; 
pero  desintercMilo 
como  caballero. 

cnsHBJO. 
Ha*  dado 
terrible  arbitrio,  seilor, 
porque  en  volviéndole  el  oro, 
no  tendremoi  que  gaitar, 
y  lin  é\  no  hay  que  esperar 
en  tu  amor,  cayo  decoro 
«oto  ha  ealribado  haita  ahora 
en  la  hacienda  que  trujiíle, 
pnes  por  las  joyai  que  diita 
i  tu  «erafin,  le  adora. 
Y  aai  en  faltando  las  gtlai, 
dará  i  tui  favores  fin, 
porque  todo  Serafín 
tiene  dorada»  lai  alai. 
Yo  al  menos  no  te  aconM)o 
diiparale  tan  loltne. 

DOH  SAsaiKL. 

Toda  esta  ca«a  me  tiene 
por  dueSo  luyo.  Cornejo. 
Don  Gomei,  mientras  que  llega 
la  pbta  con  que  le  engaito.... 

coanuo. 
¿  Plata  ?  ya  tomara  estaito. 


Uberalroente  m*  ruega 
que  de  cuanto  tiene  bsga 
lo  que  quisiere,  y  murmura 
de  que  perdiendo  la  hechnra , 
de  ellas  joya*  me  deshaga. 
A  don  Antonio  escribí 
como  á  esta  corle  he  llegado; 
en  tres  aSoa  no  be  cobrado 
mis  alimentos,  y  asi 
brevemente  me  eaviará 
dineros  con  que  le  tenga, 
TiBM.  Tbmo  yj. 
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LA  TILLARA  DK  TALLECAS. 


n  quiera  y  p«ga  aicp>r 
qne  Im  dcinaa. 

DON  eABKlIL. 

Siempre  ha  *¡do, 
ta  citantii  eom  le  pido, 
mi  hermino  bnen  pigador. 
No  es  como  otroi  derramado; 
galla  poco ,  y  mucho  cobra , 
y  Bil  la  faacienda  le  sobra, 
porque  aunque  moao,  ea  reglado. 
Quiíreme  bien ,  y  no  ti^c 
maa  herminot  ni  beredcroa. 
Mientras  me  eavia  dinero*, 
dar  priesa  al  viejo  conviene, 
y  fin  i  tanta  qui^nera. 
GOBNBTO. 

En  dilatindoM  maa, 
con  todo  en  tierra  dari*. 


e*  inaílana,  y  me  parece 
que  i  la  nocbe  me  deipoeo. 

Aqnew  lance  ea  fonoM, 
porque  li  don  Pedro  o&vce 
testigos  que  de  Serilla 
aguarda ,  y  prueba  con  ello* 
quien  es  ,  por  libramos  de  elloa, 
aaldremo*  de  aquesta  villa 
i  cencerro*  atapadoe , 
y  plegué. i  Dios  que  no  demos 
en  la  tierra. 

DON  GABKIBL. 

Ya  estaremo* 
caando  vengan ,  desposado*. 
Agora  importa  buscar 
quien  finja  que  de  Granada 
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ACTDIII.EKEIIAT.  ¿^ 

coMmio. 
¿Hay  ancM  lrainp>  arnuda? 


A  don  Pedro  ha  de  ir  ft  hablar 
lin  qoe  de  él  «ea  conocido.... 

comiKjo. 
E(o,  yo  le  baicarri. 

Con  cartas  en  que  le  dé 
don  Antonio  el  bieu  venido, 
ea  reipnesti  de  la*  mi  ai. 

coAnuo. 
Daráiue  al  diablo  lo*  pretos. 

MR  «ABUKL. 

Laj  joyas,  barra*  y  pcaos, 
ña  laa  demás  niilerias 
qoe  trajo  de  Indias,  valdrin 
hasta  cuatro  mil  dncados: 
joyeros  que  tengo  habladoi, 
aqnevtc  preda  les  dan. 
Esos  le  be  pedido  al  viejo, 
T  eso*  en  oro  dirt 
«inc  le  remite  de  allá 
don  Antonio. 


[Hal  coBiejo! 

DON  fiASKISL. 

De  enredo*  vive  quien  anu: 
ello*  me  han  de  aprovechar; 
no  le  tengo  de  quitar 
la  hacienda ,  sluo  la  dama. 


Si  te  rtsuelres  en  eso, 
aquí  tengo  un  primo  bermano 
hombre  de  bieu  y  asturiano: 
traertle,  y  llevará  ■]  preao 
este  dinero ,  6njieDdo 
que  ayer  de  Granada  vino; 
mu,  por  Dio*,  que  es  desatino 
lo  que  intentas. 

Mr  fiÁBaiBt. 
I  Vo  me  entiendo. 
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Este  G5  don  JuaD,  mi  cuílado. 
Anda  ,  j  bnica  cm  pariente. 

COKXBIO. 

Voy.  (^oM.) 

ESCENA    TI. 


non  JOAR. — nos  oabmbl. 

DOS  JDAK ,  aparte. 
¡Que  na  caballero  intcMle 
tal  engaño !  A  no  haber  dado 
mi  palabra  i  dotta  Inés, 
yo  cattigara  este  día 
su  ÍDgrala  descortesía. 
Pero  aqnf  está. 

DOK  e&aKíEt. 

;  Don  Juan  i  ¿  fúet 
de  qné  venís  pensativo? 

DOtl  JUAK. 

No  té  qué  imaginación 
me  entristece. 

TX>H  OAIUBI.. 

¿  Es  pretensión 
de  alguna  dama  ? 

DON  JDAtt. 

No  vivo 
tan  sujeto  i  esas  quimeras, 
que  en  lo  que  por  pasatiempo 
tomo,  gaste  todo  el  tiempo: 
negocios  son  de  mas  veras. 


Pues  yo  tengo  ti  alma  toda 
ocupada  en  el  deseo 
de  mi  Serafina,  y  creo 
qoe  el  dilatarse  cata  boda 
ha  de  apresarar  mi  muerte. 

DON  IITAII. 

Si  ya  amonestado  eslais, 
y  maüana  oa  desposáis, 
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jqaé  Uoteia? 


Mi  poc*  Hurte, 
qw  nti  lleiui  de  detvelM, 


DDK  3nui ,  opmrte. 
El  mtlbechor  tíempre  dada; 
que  el  pecar  lodo  es  receto*. 

DON  OABKIBL. 

Vor  i  nr  mi  lertfin.  (^om.) 
ESCENA    Til. 


De  ta  vida  y  tai  v 
•eri-fin,  de  tu  eaperaua 
y  Intento*  no  tert-fin, 
Pero,  imaginicion  loca, 
j  posible  et  que  oi  cngafleii, 
y  que  lo  que  viito  habéis, 
ojoe ,  o*  niegae  la  boca  ? 
Alma,  TOS  loia  á  qnien  toca 
desatar  esta  qaimcra; 
siempre  salís  verdadent; 
declaradme  abora,  pac*, 
■i  la  indiana  doBa  Inea 


Negará  e]  entendimiento 

esta  imposibilidad; 

mas  diri  la  volontad 

qne  acierta  mi  pensamiento; 

pues  aunque  no  hay  fundamento 

para  mi  imiginacion, 

la  «morosa  turbación 

con  que  la  vi,  considera 

que  nanea  el  alma  le  altera , 

si  no  es  con  mocha  ocasión. 

Diréis  qne  la  semeianaa 

biso  ese  milagro  en  mi , 


hyGoogle 


U  TILUIU  DB  VALIUAS. 

porque  retratada  vi 

en  MU  ojoi  mi  esperaua. 

Sí¡  pero  ¡tanta  madama 

en  na  intiante!  Eco  no; 

que  auDijne  «i  trage  eiiga2¿ 

los  oJM  que  dejd  en  ctlma , 

como  ei  espirita  el  alma , 

■os  vettidM.  penetra. 

Si;  pero  ¿por  qa¿  nxon 

M  babía  de  dítfniar? 

Celoi,  ai  01  damoa  lugar, 

diréis  que  aquella  invencioa 

fue  por  leoer  afición 

i  don  Pedro. — Pues  ¿quién  pudo 

darla  aquel  inge? — Mal  dado; 

que  en  la  corte  le  baila  todo. 

¿y  el  trocir  por  aquel  moda 

en  estilo  noble  el  rudo? 

Con  la  costumbre  y  el  trato, 

anele  en  un  buen  natnnl 

trocarle  en  seda  el  laral. 

Sí  esti  en  Madrid  cada  rato, 

¿  por  qué  mis  dudas  dilato? 

Mas  jmy  amor  quimerista! 

si  eiiga3tndoo«  snis  sofista, 

haced  que  por  vos  arguya 

mi  labradora,  y  concluya 

mis  recelos  con  su  vista. 

El  no  reñir  este  día 

á  verme,  aumenta  mia  celoi. 

DOÜA  TIOLAKTB. 

{Pregonand»  dentn.) 
I  Y  á  la*  escobas  ! 

nOK  JOAN. 

i  Ay  cielm! 

doíIa  TIOIARTB. 
;  Escobas  de  algarabía  ! 

i  O  voi  que  mi  dicha  canti , 


mi  sospecha  deja  muerta , 
y  mil  temores  espauU , 
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ESCENA   VIII. 


tloSK  VIOLAHTI. 
¡Valga  el  diablo  i  au  tnercé ! 
jQue  acá  «ataba  ? 

DOK  JVÁM. 

Un  ArgM  hecho, 
nn  mirtir  de  t  lustra  anwocia. 
iCámo  ha  talido  boy  lan  larde 
el  M>l  qoe  me  abraia  j  arde? 

MÍ)  A  TIOtAIlTI. 

He  tenido  una  pendencia 
boy  con  mi  viejo,  j  no  quijo 
dejarme  venir  ma*  preito. 

D(Hi  JaaF. 
¿Pendencia  ? 

DoDa  TioLAdiB. 

Y  aun,  pnea  no  han  puesto 
laa  mano*  el  padre  y  bijo 
en  mi ,  no  e*  poca  ventara. 

MH  JDAH. 
Matara  loa  yo. 

DOSa    TIOtAMTI. 

¡Verá! 
El  doctor  loa  matará, 
que  da  de  comer  al  cura. 

DON  mAM. 

Pnea  ¿por  qué  la  riña  fue? 

DOÜA  VtOLAKTa. 

Porque  ha  dado  en  cabeuido. 
Hai  de  decírselo  dudo; 
qne  le  ha  de  pewr  4  &. 
DOn  JUAN. 
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IXtflA  viOIAutb. 

Si  me  quiere  bien , 
por  fneru  le  hi  de  pesar 
de  que  me  quieran  nnr. 

DOH  JCAH. 

¿Canros?  ¿Guindo  ó  con  quien? 

DOiÍA  VIOtlBTl. 

¿Guindo?  miSaaa  temprano; 
que  anaiaa  el  cura  lo  dijo. 
¿Con  quién?  co»  Aoton,  el  hijo 
de  mi  viejo  Bras  Serrino. 
¿Cámo  i  cou  juntar  las  palmu 
■I  tiempo  que  el  si  pregunten ; 
mas  ¿qoí  importa  que  la*  junten, 
li  no  se  juntan  las  almas? 
¿Dónde?  en  cis  del  escriben 
que  moa  kace  la  escretura. 
¿  Por  quiéu?  por  mano  del  cur*, 
delante  del  Mcrístén. 

OON  JDAH. 

Y  vt»  ¿qué  habéis  respondido? 

DoSa  VIOLAKTK. 

Que  desque  vi  el  otro  dia 
los  V  ingés  Eeot  que  hacia 
pariendo  la  de  Garrido, 
no  casarme  habia  propuesto 
por  lio  verme  en  apretura, 
y  porque  en  la  paridora 
siutiuv  tener  mal  gesto. 


DOSA  TIOCAHTB. 

En  fin,  Ilor6  Antou, 
enojóse  la  tendera , 
rogómelo  U  barbera.... 
Tengo  brando  el  coraion; 
y  eii  mostrlodome  un  layuelo 
cou  vivos  de  carmesí, 
entre  dientes  le  di  el  sf..- 


¿Sí  distes? 
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doSá  vtatAKTK. 
Hirando  al  «uelo. 

DON  ICAM. 

Pitea  ¿qué  tenga  de  hacer  yo? 

DOÑA  TIOLAim. 

Su  mercé  debe  burlane. 
Pues  ¿había  de  cuarsc 
(Ktnoiiga? 

DOH  J^A^. 
¿  Pae>  por  qaé  no? 
DaiJA  violautk. 
¿A  H  que  m  caMría  1 

DOH  JaAH. 

\ky  cielot!  ¿ISoo*  lo  )uri7 

DOBA  vlOtARTK. 

£f  verdad,  no  me  acordé; 
paro  aun  no  es  patado  el  día. 

DOH  JDAH. 

¡Qne  el  eDgaBo  aun  en  Myalc* 

DOilA  noLAnra. 
No  llore;  verá.... 

COK  JDAIt. 

i  Qué  be  de  ver  ? 


DeCD  yendo  alli, 
puiar  la  novU  en  aei*  realea; 
podri  ler  que  ae  la  lleve; 
qne  ajf  cada  aAo  m  arrienda 
la  UlicniB,  con  la  tienda. 
No  ae  afrí)!!  puje  y  pruebe. — 
I  Habemo*  de  bahrar  de  ven*? 

¿Luego  e*tu  borla*  ban  aido? 

doRa  violan  tb. 
En  cnanto  al  darme  marido, 
Duevaa  traigo  verdadera*, 
y  en  cuanto  i  arrojar  el  tí, 
aunque  por  fuerta,  lambien. 

Puta  ¿qué  reata? 
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El  querer  kicn 
MI  merca;  qae  ti  es  aul, 
todo  puede  remediarM, 
DOR  n»tt, 
Hu  prneba  tn  mi  vohintid. 
Boft»  VMtANnt. 

Sí  que  me  quiere  es  verdad , 
■naBsna  puede  mottrane. 
Diga  aci  qne  e«  mi  raadrinot 
que  en  Vallecaí  lo  deteau, 
y  lleve  amigot  qne  Man 
para  todoj  que  itnafiíut 
que  aerin  bien  menealer. 
¥  cuando  jan  toa  etlemoiT 
)r  con  el  cura  Ueguemoa. 
como  w  acostambra  ber, 
peacodari  el  Uceociado: 
"¿quenii  á  Aston  por  apoio, 
voi,  Teretk  áe  Barroao?" 
Diréle  yo :  <ide  baew  gndo 
quiero  por  ducito  i  don  Jaanjt 
Y  ai  éi  retponde:  mj  yo  i,  voa,» 
tan  matrimeilae  yo  y  voa 
aomof  como  Eva  y  Adao. 
Si  ofendernoi  pretendieren, 
alTf  babrin  de  andar  laa  manm; 
mas  jí  temen  cual  vÜlanoa, 
y  dejtndoDM  te  fueren , 
viviremos  con  deacanao, 
él  pagado  y  yo  contenta ; 
y  ti  no  quiere,  haga  cuenta 
que  hablé  por  boca  d«  gant*. 

D0)i  /rail. 
Labradora  de  mia  ojo*  , 
snnque  tropelle  impotibleti 
para  quien  no  ama  terríblet. 
de  mi  padre  loa  eno}oa , 
de  mil  deudo*  Mntimieíitw, 
la  poca  averigaadou 
de  tu  catado  y  o[ñnion , 
y  otro*  mil  impcdimentoa , 
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ACTO  Hl,  ESCENA  IX.  a5l 

tu  priw  y  mi  volanUd 
me  obliga  i  puar  por  todo; 
á  tn  cngaBo  me  acomodo^ 
no  tono  dificultad. 
To  iré  i  Vallccaí  mañana ; 
tu*  dapoaorioi  preven. 

DOSa  TlOLASn. 

par  diei  que  ei  hombre  de  Uen. 

MHI  JVÁH. 

AcA  ba  filídíf  mi  bemuuta« 
Vete  con  Dio». 

DOilA  VIOIAHTK. 

Ea  mi  amiga : 
•lu  galai  me  ha  de  prestar 
para  que  todo  el  lugar, 
me  dé  maJtana  naa  higa. 

iXHi  nui. 
Foei  con  ella  aquí  te  queda  ¡ 
que  jro  voy  &  prevenir 
loi  que  conmigo  b»n  de  Ir. 
Quiera  amw  que  bien  suceda. 
'fate  don  Juan:  doña  FktlanU  tt  relira,  ^mddadote  é 
la  putrta  por  donde  trdrá-') 


ESCENA   IX. 


ooÜA  nuuriiiA.  doh  gaikul. — doSa  tioiahts. 


doSa  (■katiha. 
Creed ,  don  Pedro ,  de  mf 
que  li  &  vo*  1»  boraa  kmi 
alloi  en  la  dilación. 


jugo  an  nglo  cada  dia 
que  *in  vos  el  alna  pata. 

BOilA  VIOLA  HTl. 

{Saliendo  pregonando.^ 
¿Quieren  eacoba*  en  cua  ? 
1*0)1  A  muriMA. 
¿Eicobaa? 
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LA  TILLARA  DB  TALLICAS. 

m9a  TiotAsn. 

De  ■Igarabia. 

DoilA  nitAmA. 
Pues,  Terest,  ¿qtai  mndanM 
de  oficio  et  ew  r 

DoSa  VtOlABTB. 

SeSon, 
todoi  MB  de  iabredon, 
y  lUQ  con  todo,  el  pan  do  alcanu. 
Ya  vendo  trigo,  ya  eacobat, 
y  euojoi  también  vendiera, 
*í  hallara  quien  loa  qniaíera. 

¿Voa  enojo»? 

DOilA  VIOLARTK. 

Por  arrobu. 

DON  SAMUKL. 

jQniéD  oi  loa  da? 

doSa  TioLAm. 

¿QaéUjar 
Bellaco*  que  andan  de  noche, 
Y  engañan  i  troche  y  moche 
i  quien  de  elloa  »e  £& 
Si  no  hablen  taatai  bobat, 
DO  hubiera  embeleco  tanto. 

OOH  GAABtBt. 

Ha  oa  entiendo. 

DOÍIa  VIOIAMTZ. 

Ho  me  C8panli>.— 
¿Hau  menerter  aci  escobas? 

DOn  6ABAIBL. 

Por  ser  vos  quien  las  vendéis, 
gana  de  compralla*  dsig. 

DOÑA  VIOLA  ms. 
Por  «er  vos  quien  las  compnis, 
gana  de  irme  me  poneii. 

DON  GAIAIKL. 

Pues  ¿tan  mal  estáis  conmigo? 

doRa  notAnra. 
IHo  son  buenos  barrenderos 
hombre*. 
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ACTOin,BSCBIU  IX 


doSa  tiolahtk. 
También  lo  digoj 
ftunqua  To»  Iraeb  figura, 
cuando  btrrer  os  agrada , 
i  la  primen  eteobada, 
como  sí  hubiera  basura, 
de  ecbar  bombres  al  rincón, 
barriendo  la  volnntad. 

doSa  saaAHKA. 
A  la  margen  apuntad , 
doa  Pedro ,  aqucite  renglón. 

DON  SABMBL. 

jConoceinne  roa? 

tX^A  TIOtAHn. 

j  todo*  pecáis  en  erto. 

non  CAaniu. 
Colorada  oa  habeia  puesto. 
Qnitaot  un  poco  el  raboso; 
veré  si  la  boca  ta  tal 
como  lo  que  dcicabrlt. 

DOilA  VIOCAKTB. 

Si  verdades  de  ella  oís, 
olerloa  mi  boca  mal; 
qne  la  verdad  qne  es  mas  clara , 
enturbia  mas. 

noK  sABUiL. 
No  ba]rBÍi  miedo. 

DoSA  TIOtAKTV. 

Arre,  pnei:  eslfie  quedo  ; 
que  le  barrera  la  cara. 

DON  GABBISt. 

Caras  barréis? 

doSa  violaftk. 


a  devergtfenaa. 
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á5(  I^  TIUAKA  DK  VALtBCAS. 

Sacudida  et  la  villama. 

1108  A  TtOLASTK. 

Por  Hcudirtne  de  h 
otro  vilUno  baita  a<;al; 
ma*  vengaré  me  mañana. 
SOR  cksun. 
Celo»  de  algún  labrador 
tenéis;  ¿quebrAoi  la  palabnf 

DOÜA  TIOLAHTB. 

Si;  mal  la  tierra  que  labra, 
t  otro  ¿ari  fruto  y  flor. 

DoñA  uKAnnA. 
¿Cdmo  c*  eKi? 

DOMA  TWLAim. 

Ea  coM  f  coM 
qne  mIo  la  acierto  yo. — 
¿Quieren  «cobaí,  ó  no? 

DON  OABUZC 

(A  doria  Serafina.) 
La  villana  eilá  dnnoia. 
Entretengamoi  un  rato 
con  ella  el  tiempo. 

DO  8  A  VIOLARTE. 

Si  bart; 
mas  pretto  «e  canuri; 
que  es  gitano,  jr  muda  el  bato. 

DOV  OABUIC. 

Conmigo  teikci*  la  tema. 

doSa  vKnAnTB. 
Con  él  Y  con  cuantos  hombres 
tin  obras  tienen  loa  nombres. 
¡Mal  haya  quien  noa  loa  <]iieina! 


De  entenderos  me  bolgaria. 
t>oSA  VIOtAHTI.    . 

Entenderme  fuera  mengoa 
de  lis  etcobaí  b  lengna. 
¿Aprende  él  algaraUa  7 


¿Todas  de  esa  capeci*  a 
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ACTO  lUf  EKBIU  X. 

doRa  vKtítm. 
T«iiibí«>  las  h»y  de  retina, 
f  i  ti  que  amarga  lu  rama; 
(|ue  tieuen  b  coudicion 

en  la*  promcM*  «IniWtr, 
f  en  el  cumplimieoto  acíbar , 
bdcoa  vitta  y  malo*  .d^oa. 

Kcada  venfa,  á  K. 

DOÑJV  TIOUMIC 

Picóme  UB  bellaco  ell  alma. 

DON  fl&xaiBt. 
jTnria  eio^aa  de  palma  ? 

DoSa  VIOLAHTB. 

Poei  cou  íl  jhajr  palma  cd  fie? 
for  diei,  tiíékl  talle  daoMW, 
que  en  *u  naodo  de  mirar 
lien  talle  de  detpalmar 
todo  nn  domingo  de  Ramo*. 
No  famqoe  entre  corleMno* 
■i  vído,  ni  palmai  purea; 
que  no  eatan  de  el  loa  leguras 
ni  aun  las  palma*  de  la*  m««oa. 

■OK  aAB&in. 
Silira  *oia  vo*  con  alma. 

doSa  tiolantx. 
Ya  lo*  moritco»  *e  fueron , 
que  por  la*  calles  vendieron, 
•eflor,  estera*  de  palma. 


{Aparte.  DeoMoio  es  esta  mugcr 
en  trage  de  labradora.) 
A  Dio*. 


Tengo  «hora 
derlo  Mgocio  que  hacer  (Z'iim.) 
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•  XJí  TILLARA  VB  TALLBCAS. 

ESCENA    X. 

DoSA   VlOLkWTK.    DOÜIL  InAPINA. 

doSa  tiouhtk. 

Pucí  wU*  moi  han  dejado , 

decilU  un  lecrcto  tengo. 

Ella  peniarl  ijne  rengo 

aoldemcnte  con  cuidado 

de  vender  y  de  htr  dinero; 

pae*  ai  lo  pieoaa,  ae  engaSa; 

el  decilla  una  maraita, 

por  lo  mocbo  qoe  la  quiero, 

me  ha  traído.  Como  voy 
vendiendo ,  j  áó  quiera  me  entro , 

4  vece*  coms  encuenlro 
qne  al  enemigo  las  dof. 
Sabrá,  pue«,  que  yo  he  sabido 
qae  aunque  cate  casarse  tiene 
con  ella,  de  alli  dd  viene, 
una  mnger  ha  traído , 
(de  allá  de  Indias ,  6  de  Irlanda) 
con  quien  dit  que  vive  mal ; 
y  porque  ahora  la  lal 
las  bodas  no  estorbe  en  que  anda, 
boy  A  Vallecaa  la  lleva, 
diciendo  que  la  jotticla 
tiene  de  su  amor  noticia; 
y  ella  au  modtnia  aprueba 
mientraa  este  rumor  pasa. 
Esto  oí  desde  el  ngnan 
ayer  yenda  á  vender  pan, 
y  hallando  eate  hombre  en  sa  casa. 
Por  eso  mire  primero 
i  quien  toma  por  marido. 
doüjL  nKArina. 
¿Huger  de  Indias  ha  traido? 
doSa  viola  hts. 


hyGoogle 


acto  111 ,  escena  x. 
doSk  sbkafika. 
¿  Quí  «spera  T 
¿Vónie  vive  na  muger? 

BOBA  VtOL&ITTt. 

Junto  i  LavBpies  vivia; 
tu*»  «i  M  nmiia  ule  dia , 
¿qué  inienlaf 

DOÜA  SlftArtHA. 

Hacella  prender, 
y  no  cuarme  deApues 
con  hombre  que  me  ha  engaSado. 

mBa  violantb. 
Un  ángel  pintiparado 
la  dama  indianesa  es. 
J  Luego  ella  creyó  que  hablaba 
con  el  bnen  teQor  i  boba»? 
Cuando  aquí  entré  cou  CKobaa, 
pullas  i  pares  le  echaba; 
puea  upa  que  aunque  villana, 
lodo  se  rae  en  I  i  ende. 

IK>Sa  nKAPIHA. 

En  fin, 
¿trae  una  muger  rÜin 
conaigo? 

DoSa  rlOKANTB. 

Mire;  maBana 
me  caso  yo,  con  perdón ! 
vaya  m  merced  alU, 
y  en  Vallecaa  la  veri. 


¿Voa  oa  caaai 

ooBa  violante. 
Con  Antón. 
Y  el  aeitor  don  Juan ,  su  berDuno, 
quiere  ir  i  fer  mi  madrino. 
Ho  es  enladoso  el  camino 
de  aquí  alU,  si  corto  y  llano. 
Higase  padrina  mía, 
y  dígaselo  á  don  Juan; 
qne  si  entrambos  alli  van , 
fuera  de  darte  un  buen  día, 
yo  le  emeBaré  la  mon. 
Tiuo,  Tamo  FJ.  ,. 
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LA  TILtANA  DE  TALLBU5. 


Dica  bien:  i  tu  lugar 
tengo  de  ir,  jt  alU  llevar 
i  don  Pedro  de  Mendoi*. 

DOÑA  TIOLAWn. 

En  fin,  jieri  mi  madrtiM? 

DOÜA  SBAATINl. 

iPa«i....? 

doSa  violante. 
¡  Bendíganla  lot  cielo*! 
porque  madrina  y  coa  celos, 
no  hay  habrar,  irá  divina.    ^ 

doBa  ieaafiita. 
Lm  celo*  ¿  hacen  hermosa  ? 

DOÜA  TIOLAMn. 

Do  quiera  que  hay  competencia, 

echa  el  retto  la  proencia: 

linda  jrA,  ti  va  celoM. 

Yo  no  »tar¿  de  provecho, 

■i  i  mi  lado  ,  en  fin ,  la  aacoj 

niai  no  caben  en  un  taco 

la  honra  con  el  provecho. 

Puet  con  ella  me  honro  y  medro, 

ventaja  en  todo  la  doy. 

A  Dios. 

DOÜA  auLAriHA. 
¿VAíleí 

OOi^A  TtOtAlin. 

Al  lugar  voy.  C^»".) 
ESCENA   %I. 


noÑA  SKKAPIRA. 

¡O  traidor !¿Voa  soii  don  Pedro? 

No  dicen  obn»  y  nombre*. 

Baton  el  que  afirma  tiene 

que  coanto  de  India*  nos  viene 

ce  bueno,  ai  no  ea  loa  hombre*.  {F^a*t.) 
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ACTO  III,  ESCEAA  XII. 


Cártel. 
ESCENA   XII. 

DON  PBMIO.  MPDO, 
DOH  PKDKO. 

BuU,  que  DO  biy  quien  nos 

Puea  pacieoda  y  btrajtr; 
que  poco  poede  tardar 
de  Sevilla  quien  desea 
desmarañar  este  enredo, 
y  damos  á  conocer. 

HW  PBDKO. 

Ati  me  lo  CKrifaíA  ayer 
d  caiñtau  Juan  de  Oviedo  , 
en  cuya  nave  veaimoa; 
pero  temo  que  entre  tanto 


'H 


y  aquesta  prisión  snfrimoa, 
•e  caie  este  enredador, 
que  dari  i  sus  bodas  prisa  , 
como  el  peligro  le  avisa. 

Asnoo. 
El  serafin  de  tu  amor 
¡babri  gentil  Unce  echado 
en  sabiendo  esta  quimera ! 

ESCENA  XIU. 


TAuímso. — Don  pbdbo.  a 


¿Sois  vos  don  Gabriel  de  Herrera, 
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LA  VtVLi.  HA  DB  TULECAS. 

<|ue  ba  «ido  en  Flandea  loUado? 

^Aparte  á  su  criado.') 
Oln  tenlacion.  Agado, 
¿quí  responderé? 

{Aparte  á  su  amo.) 
Qae  af . 
pues  de  no  *firin>rlo  mí, 
qoe  il  Nnncio  nos  Hevea  dudo.  (1) 

¿Qué  es  ,  seBor,  lo  que  mindaii? 


Mucho  en  conoceros  gino. 
Don  Antonio ,  vuestro  h 
de  que  de  Flande*  vengai* 
se  huelga ,  y  rala  os  escribe 
en  respuesta  de  la  vuestra. 

DON  paoao. 
Lo  mucho  que  me  ama  muestra. 
¿  Cómo  oU  ? 

VALDITIISO. 

Achacoso  vivej 
mas  no  olvidado  de  vos. 


<|ne  71  vuelve  á  vemo*  Dia«> 

DOn  PKDM>. 
¿Cuántos,  señar 7 

TAlDIVIBaO. 

Cuatro  mil. 
Supe  que  estibadet  preso 
por  un  estraño  suceso 
que  me  contó  un  alguacil , 
j  aunque  llegué  de  Granada 
ayer,  os  vengo  i  ver  hoy. 
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ACTO.'III,  ESCEIU  XII. 

DON  raDRo. 
(Lte  un  papel  que  le  da  Fald¿/£ego.y 
¡Ea  qné  de  deudas  le  cttojl 
A  ocuion  viene  eatrcmada 
el  dinero ;  qae  tia  él , 
nnnca  lalicra  de  tqai. 
Lo  que  ate  escribe  leí, 
y  solo  dice  el  papel 
qne  «n  dando  í  mis  preteniione* 
•liento,  á  verle  me  parta, 
j  que  el  que  trae  e*t»  carta 
me  d«ri  do*  mil  doblone*. 

TAtDITIIM). 

Venid,  M3or  ,  i  conlalloa; 
que  aquí  los  traigo  conmigo. 

DOK  noKo. 
El  alcaide,  qne  es  mí  amigo, 
Cornejo,  podri  guardalloi. 

{jiparte  d  su  amo.") 
jYo  uy  O>me)o7 

DON  FEDKO. 

(aparte  d  Agudo,  ¿Qué  quieres  , 
ai  me  hacen  don  Gabriel  7) 
¿Qué  aguardas?  Vete  con  él. 

{Hablando  aparte  ton  don  Pedro.) 
Ya  parle  del  hurto  adquieres. 

con  TE PRO. 

Yo  cobraré  lo  dema«. 

¡Doblones  del  alma  mia  ! — 
Venl ,  hidalgo. 


Cadadia 
>u  vos  de  ho]r  mai. 
{fanne  los  do».} 
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»Sa  .4A  VILLAMA  DK  VALLBGiU. 

ESCENA  XIV. 

DOM  PSDHO. 

¿Qué  be  de  lucerf  Todos  han  dalm 

c|ue  M>f  don  Gabriel.  Sin  dad* 

U  fortuna  se  me  muda , 

despuci  que  el  nombre  he  modado. 

Eita  era  ]a  caalidad 

<|ue  truje  en  oro  y  en  perla*; 

si  en  doblones  llego  i  vcrlu , 

pBK  plaia  de  verdad 

eita  mentira;  que  asi 

las  libranu*  cobraré, 

hasta  qne  en  Madrid  es(¿ 

quien  ié  noticia  de  mí. 

ESCENA    XV. 


DOW  tva. 
jSoit  v«*,  seSor  caballero, 
don  Gabriel  de  Herrera  ? 

DOH  PiDBO,  aparte. 

¿Hayo 
en  el  mundo  mas  donosa? 
Como  traiga  mas  dinero, 
habré  de  decir  que  sí : 
si  mis  libnons  me  diera, 
lo  que  él  me  mandara  fuera. 

jHo  hallaia  méritos  en  mi 
poní  responderme? 

Digo 
que  el  veros  me  divirtió, 
y  entre  un  confusa  */  J  i*o, 
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ACTO  III,  SSCEMA  XT. 

tsloy  dodando  conmigo. 

DON  LiriS. 

Puei  pan  mi  «I  no  defid  ; 
qac  el  *l  por  verdad  alimo. 
Don  LUit  My,  vuestro  primo; 
loa  noble*'  bnios  me  dkd. 

DON  PIBBO. 

¡QuiéD  «ri»? 

DON  LOIS, 

Don  LUÍS  de  Herrera  , 
<|iie  deteoM  de  veroa , 


á  peMf  de  la  qaimera 
en  que  vuestro  amor  ha  dado, 
Of  veo^  i  dar  libertad. 
DOIf  PIDKO. 

Mi  ignorancia  perdonad. 
No  anpe,  i  fé  de  soldado, 
que  tal  pariente  tenia 
en  la  corte. 


Quedo 

corrido.  Amor  desvaría. 
¿Qné  no  puede  nna  magcrf 
Si  el  alma  moda  en  un  hombre, 
no  es  mucho  que  mude  el  nombre. 

Bien  sabéis  por  vos  volver. 
Si  furiradcs  tan  constante  , 
como  enamorado  o*  veo  , 
que  no  se  qoejtra  creo 
de  voi  la  hermosa  Violante, 
que  atrope) lando  caminos 
por  quien  su  fama  alropeila, 
«ti  aquí. 

DON  PISKO. 

jCdmo? 
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»6{  LA  TILUKt  De  VAM,ECA5. 

■Dpe  vuestros  deutino*. — 
Dadme  Iíccdcíi  qu«  *ti 
Im  llame,  por  lo  que  m  quiero. — 
¿Poiible  t*  qae  un  caballero 
tan  poca  etlima  de  lí 
baga,  que  pialabrai  quiebre 
y  obligaciones  de  honor 
huya,  manchando  el  valor 
con  que  es  bien  que  m  celebre  ? 
¿  Merece  tal  faermotura 
eale  pago  ?  ¿  Qué  decía? 
DON  HUBO. 
jEi  poaible,  doD  Lilia, 
qae  esti  aquí? 

Y  en  coy an  tura, 
qne  i  inlercesion  auya,  boy 
ftoltarot  hice  en  fiado, 
Sui  agravias  me  ha  contado.... 

DOIf  PBDKO. 

Fue*  ¿labe  <;ue  fttto  eatoy? 

BOX  tnta. 
¿Pues  no  lo  hilña  de  saber? 

DOH    PIDKO. 

¿  Y  afirma  que  el  que  etti  prcM 
es  don  Gabriel  f 

DON  LUIS. 

Pues  si  sois  vos,  mat  ha  de  hacer? 

DON   PBDHO. 

¿Ha  visto  á  mi  opositor? 

DOK  tOU. 

No  té ,  por  Dios. 

tK>H  PKDKO  ,  apvte. 

¡Cosa  estrafia! 
Como  á  los  demás  la  engaBa 
aqueste  comuu  error. 
Pero  salga  yo  de  aquí ; 
que  en  viéndome,  cesará 
eale  enredo ,  y  Tolverí , 
rABio  por  su  bonor,  por  mí. 
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ACm  ni ,  EsCBíu  xv. 

DOH  LVI3. 

jEn  qui  <M  babci*  divertido? 

non  PBDao. 
¿Qué  quereii?  No  té  i^ue  diera 
porque  «abido  iio  hubiera 


Han  «ido 
eatimuloa  de  ss  amor: 
todo*  }0B  perdonari 
como  01  canKM,  primo,  ya 
de  hacer  ofensa  á  au  honor. 
En  Valleca*  ta  madrioa 
de  una  bella  labradora. 

DON  FIDEO. 

j  Violante  7 

DON   tDIS. 


Que  M  lleve  alli  determiiM  , 
porque  le  ha  de  convertir 
de  madrina  en  detpoiada  : 
palabra  la  tengo  dada 
por  vo« ,  y  luego  habéis  de  ir 
roDiDiga,  paet  eitaii  suelto. 

Alto,  aquesto  ordena  Dioe. 

Gtnfcuré  que  por  vo« 

el  «eto  el  cielo  me  ha  vuelto. 

Va  el  alma  tiene  barrada 

á  )a  Serafina  bella 

de  luerte ,  que  por  no  vclla , 

piekio  partirme  1  Granada 

al  pniilo. 

El  me)or  bocado 
para  la  povtre  o>  guardé. 
Primo ,  un  péume  oi  daré , 
de  un  pliecme  acompasado , 
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un  lato ,  de  oro  cubierto. 
TeugA  A  don  Antonio  Dím, 
y  iém  larga  vida  i  vo«. 
DON  noAo, 
¿Cdmof 

Vuestro  hermano  e*  muerto. 
DON  rKOKO. 
¡  Válgame  el  cielo ! 

Hereda» 
tra  mil  ducado*  de  renta. 

BOH  PIDXO. 

El  dolor  «i  de  nua  cunta 
<]ne  lai  nuevaí  que  me  daia. 

DOH  LOIJ. 

Ahora  bien,  dejemoa  eto; 
que  es  agridulce  el  pesar 
que  Mutls.  Vamoa  A  hablar 
al  alcaide  cayo  prew 
loii,  para  que  os  aaellc  luego, 
que  catarA  doita  Violante 
con  inquietudes  de  amante  , 
y  en  vUndoof  ,  tendrá  «MÍego. 

DON  PSDKO. 

Vamoa.  (jiparte.  Salga  yo  de  aqnf  ; 

desbaráae  eite  nublado.) 

¡Ay  bermaoo  loalt^ndo! 

¡qu<  de  ello  con  tos  perdí!  {Fant.) 


áali  de  li  can  d*  BU*  Serruio  ea  Vallacas. 
E8CENA     XVI. 


AGDAOO.  BtAS. 
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ACTO  Ul,  UCE5A  XVI. 
i  e*to  «ti  delermÍDadi, 
y  aMg anudo  peligro*, 
me  ba  «citado  la  palabra  , 
que  por  dar  bncoa  vejei 
i  mis  padrea,  y  en  OcaSa 
tatiibcer  mii  parientet, 
que  t  Tereaa  bmcando  andan, 
para  que  dindole  muerte , 
no  hereden  Mugre  villana, 
como  cIIm  dicen  ,  los  hijo* 
que  sucedan  en  mi  caía, 
que  con  Anlou  le  dcípoie, 
puta  ella  gtula,  y  ti  la  ama, 
y  «on  iguales  los  do»  ; 
que  yo  ofreaco  de  detalla 
en  cuatrocientos  dacadoa : 
darcmoa  fin  á  ks  auaiai 
de  mis  padres ,  j  con  ella 
cumplirá  Antón  su  esperania, 

Pardici ,  aeñor  don  Alejo , 

que  aunque  en  viSas  vendimiadas 

nunca  anduve  á  la  rebuica  , 

c*  tanto  lo  que  me  mata 

este  tonto  de  mi  hijo, 

que  porque  no  le  me  caiga 

muerto  un  dia  de  repente  , 

(que  no  ca  mucho  ,  icgun  anda) 

babrt  de  callar:  pues  fl 

guita  de  melón  lin  cata  , 

de  ropa  queeiti  traida  , 

de  lapBlo  que  otro  calta, 

allá  con  ella  ne  avtnga, 

y  rouy  buena  pro  le  haga  , 

san  I^ro  se  ta  bendiga, 

y  mi  bendición  les  caiga. 
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ESCENA    XVII. 

DOÑA  TioLAirrBí  ^  labradora, — agdado.    ] 

doÍIa  violarts. 
Pila  ¿ijDÍ  lenemo*  de  bod»? 

■LA*. 

Ya  ,  Ttrau ,  ó  poco  6  nada.  (1) 

AODADO. 

HiJA  Mb  de  BU*  Serrano, 
ai  bA*U  aquí  fiiMlc*  criAda, 
imSa  violahtk. 
Púa  no  piense ,  auegro  mió, 
iqne  me  be  dormido  en  Iai  poJA*. 
Madríno  ten^  y  padrina, 

BbAl. 

j  Quién  aou? 

DOÜA  TIOLAim. 

Gente  corlesanA. 
El  madrino,  por  lo  menos, 
aera  don  Juan  de  Peralta , 
en  cuya  caaa  doj  pan, 
j  la  padrina  in  hermana. 
Yo  apostaré  qne  yt  llegan. 

Vo]r ,  púa ,  i  poner  de  gala 
A  Antón,  y  i  pedirle  albricias. 

doRa  violautb. 
Vístale,  padre,  de  patena; 
llame  al  cura  y  aacrlataii , 
Alosalcalda.  i  OUlIa, 
y  en  fin ,  llame  A  todo  el  paebro; 
<|iK  la  casa  lien  Iñen  ancha. 

■CAS. 
¿  Y  ha  de  baber  baile? 


(I)     Partea  qoB  debía  itr ;  paeo  fall»  , 
RruótlieioD,  ó  qut  debí*  dedr  «I  TCn»  aw 
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acto  iii,  emema  xviii. 
doSa  violante. 

¿Pues  no? 
Pero  AloQM ,  el  de  BanJM , 
mo*  tocará  el  Umboríl , 
Gil  CamMO  Ui  Mtnaju, 
y  Miri  Creipi  el  ptndero. 

BtAS. 

¿Y  ba  de  balter  colación  ? 

bORA  VIOI.AtlTB. 

Traiga 
nutgadoii  toatones,  pero*, 
vino,  niiecEi  y  castañal. 

AGDADO. 

Gaalaldo  i  mi  cotlt  todo. 

Yo  vo.  (uparle,  iQui  regocifadi 

que  anda  el  diablo  de  la  moaa ! 

na*  e»  muger:  ¿qaé  me  espanta? 

Dieran  cllu,  por  cacarse 

noA  vei  cada  seroaB*  , 

Du  dedo  por  cada  bodi , 

aunque  ae  quedaran  mancaa.)  (foM.) 

ESCENA  XVIII. 


doSa  ytOLkvn.  AOdado. 

OOSA  TtOLARTI. 

¿Qué  dices,  Aguado,  de  esto? 

AGDADO. 

Que  eres  Pedro  de  Urdemala*. 

MlilA  TlOtARTB. 

Df  Teresa  de  Urdebuenas. 
La  corte  tengo  enredada. 

AODAtO. 

Tu  Iiermano  viene  aci  y  lodo: 
que  don  Luis  le  di¿  palabra  , 
porque  al  preso  conüntiese 
soltar  ,  de  faacer  que,  olvidadas 
intnrias ,  fuese  i  Valencia 
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con  él ,  y  diese  á  hi  bernun» 

MlisÍBccion  imoroM, 

j  la  mano  coa  el  alma. 

Habló  tu  bermaiH)  i  don  Pedro  i 

y  i\ ,  que  entre  ¡DTCDcioDe  tantas, 

y  rerse  lín  culpa  preso, 

6  e*U  loco  6  poco  falta  , 

concedió  con  cuanto  quiso , 

y  vienen  aci. 

doAa  vioLAim. 
¡Eitremada 
novela  ae  puede  hacer, 
Aguado,  de  ata  marafta! 

Doa  coches  llegan  de  rúa. 
Ellos  MTin. 

DOÜA  rioLAHrx. 
íQu¿  biiam 
que  viene  la  Serafina! 

Trienla  celos:  ¿qué  le  espanlaf 
ESCENA  XIX. 


Por  una  puerta  ttov  Ticzutb,    don  Jdam,  don  OOhbs, 
sofiA  SSB.UINA ,   non  «abkikl  j  gomiuo  ;  y  por  otra 

son  LDU,  DOK  PBDHO  JT  AQDDO. — DoSA  VIOLADTB.  AOtrADO. 


DON  OOHBZ,  dentro. 
Pngonten  adonde  viven 
el  novio  y  la  desposada. 
(Sólen,) 
doSa  vioiahtb. 
¡OseSores!  lÚEn  venidos: 
todo  el  puebro  los  aguarda. 

Faes  j  cómo  no  estáis  de  boda  ? 

doíIá  tiolakts. 
Aci  de  un  golpe  se  encajan 
lai  galas,  como  bonete; 
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ACTOUI,  BSCBIUXX. 
mientras  que  taSen  jr  ImíIhi  , 

me  poaárí  de  veinte  j  cinco,  (fat. 


ESCENA    XX. 


toa  nunoa ,  mtito»  doül  viOLftRTi. 

DOHPBDU,  <ipartt. 
Buta ,  que  esta  ea  l«  víllaiM 
que  también  de  mi  hiio  burla. 

DON    OABAISL. 

{Apartt  á  su  criado,) 
¿Quí  ei  esto?  ¿Yt  don  Pedro  anda 
laelto  y  tibre  J  tan  contento? 


¿Qué  quiereí  7  Dios  vé  las  trampu. 

DON  PBDBO,  aparU. 
Solo  espera  mi  ventura 
(¡lie  doB*  Violinte  salga, 
]p  de  don  Gabriel  me  vengue. 

ASDÁDO,  aparte. 
Cosa  ha  de  ser  estremada, 
cuando  de  manos  á  boca 
cogiéndole,  se  deshaga, 
i  coata  de  tu  verg&eua, 
aquesta  torre  encantada. 


¿  A  qué ,  mi  bien ,  me  traéis 
i  esU  boda? 

DOÜA  suArmA. 
A  que  una  dama 
veáis,  de  quien  tengo  celos, 
que  han  de  parar  en  venganaas. 

DON  e&BBin. 
¿Celos  de  mi? 

doBa  sbkatina. 
¡Boeno  el  eso! 
Todo  se  sabe. 

DOM    SABniBL. 

Ya  bastan, 


hyGoogle 


LA  VILLANA  DE  VALLECA5. 

ai  son  barlú. 

DOSa  SBftAFIHA. 

Sí  Mráii, 
y  yo  en  cUm  1>  burlada. 

¿Cuinilo,  mSof  don  Vtccnle, 
hemas  de  partir? 

MaSana. 

■MU  LUIS. 

Yo  »é  qae  antes  que  i  Valencia  , 
guitareia  ver  i  Granada, 
y  tomar  la  pOMsion 
de  lu  mayunigo  y  t«N 
á  don  Gabriel. 

DOH  TICIHTB. 

Dantne  prín 
aenlimiento*  de  mi  hermana. 

PrHto  M  convertirin 
en  regocijoi  mu  auiias. 

DON  VICBNTB. 

¿Cómo,  si  no  ca  yendo  i  verla? 

Eacribíéndola  nn'a  carta. 

doSa  antAnnA. 
¡Gallarda  padrino  baceia! 

Y  vos  madrina  gallarda. 
{jiparle.  ¡Ay  villana  de  mit  ofos! 
I  Si  ha  de  llegar 
al  colmo  de  mil  deteo*  ?) 

ESCENA     XXI. 


BLAS. — Eoa  Mtnn». 


¡O  ledores!  ¿Acá  estaban? 
Con  1m  bueno*  ailoa  vengan. 
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ACTO  III,  ESCEHA  XX\l 
Tj  alJea  Ati*n  honrada. 
P»ro  eipcren  ;  qae  ;■  ule 
á  verlus  la  dcipoMda  , 
i  I»  de  rorle  como  ellos, 
tieía  y  engoi^llolada. 
Mn  jdar. 
¿Qué  e«  del  Dovfo? 

BlAt. 

De  Madrid 
trajo  uno*  diabro*  de  caltas 
de  alquiler,  y  tuue  perdido 
entre  U*Ui  cuchilladu. 

ESCENA    XXII. 


iwjli  tiolAmti  ,  de  dama.—  diciioi 

BOií    TIOLADTB. 

IVioiero  ifue  loa  vecino* 

lie  Vallecaí  i  ver  ulgan 

el  fin  de  lanloi  enredo* , 

c*  raaon  que  *e  dcdugan, 

Don  Gabriel,  vo*  *ols  mi  esposo, 

y  yo,  puesto  que  injuriada, 

dona  Violanle,  que  trueca 

en  aiBoreí  «as  vengaiius. 

En  prueba  de  eila  verdad, 

firmas  alrgO  y  palabras 

«leíanle  de  don   Vírenle, 

que  c*  el  juei  de  nuestra  cania, 

Voa,  don  Pedro  de  Mendota  , 

por  mai  qae  trueco*  de  Arganda 

usurpar  Layan  querido 

Vuestro  nombre  y  vuestra  dama, 

goud  vuestro  srrafin; 

que  si  Irabapi  alranun 

premio*  de  amor,  bu  hermosura 

*oii  rainn  lo*  vueilroi  pags. 

FcrJonad,  don  Juan,  mb  burlas; 

que  si  tuviera  dui  alma*  , 
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ducBo  li  una  o*  hiricr*  i 
mu  1i  que  tengo  e«  cüclava. 
Don  LflU,  de  mi  remedio 
o*  ioj  \u  ¿eluda*  graciu, 
lo*  braio*  i  don  Vicente , 
j  t  mi  eipoia  la  conMancis 
del  coraion  que  Je  adora. 

Lo  qae  en  sai*  ditculpai  b)U, 
tupliré  deade  boy  nii  amor, 
ventnroMt  li  e*  i)ne  alrann 
de  don  Vicente  y  don  Pedro 
perdón  y  amistad. 

Don  pKOHo. 

No  agrartaa' 
borla*  de  amor,  cnaudo  licocw 
Un  buen  fin. 

aan  ticehti. 

Siendo  ni)  hrnnaiui 
•tpoca  Toeslra,  jqaiín  duda 
que  rol  injuria  e*U  olvidada  f 


Guardada ,  *er>or  doa  Pedro , 
M  tengo  vue*lra  librania, 
y  el  precio  de  voealrat  joya* 
bice  qne  en  oro  o*  llevaran 
por  el  modo  que  •abeii, 

DON    PIDBO. 

El  amante  lodo  ea  trata*. 
DOÑA  JtnanMA. 
To  la  darí  dnde  hay 
de  pagaro*  con  el  alma 
la  burla  que  de  vo*  hice. 

DOK  PXOBO. 

Sí  me  amaii,  ¿qo^  mayqr  paga? 

DON  lUH. 

Snpnnto  qoe  *oi*  mi  primo, 
y  que  de  Miueili*  xnarail*!  , 
como  i  lodo*  lo*  preaentrii , 
*u  parle  tanibicu  me  altauMi 
dad  á  don  Lñis  de  Hcrrtra 
k»  braao*. 
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ACTO  tu,  ESCKMA  XXII. 

DON  flABHIRL. 

.  Si  ea  Madrid  halUn 
mis  <llrh3i  tan  buen  (uc«m, 
desde  boy  la  leodré  por  patria. 

Pac*  volvimoncM  i  ella ; 
4(ue  para  que  no  sra  aguada 
««la  finta,  yo  os  diré 
lo  qae  ignonii  de  Granada. 

Piiei  el  Boviii  ¿qué  ba  de  ber 
deipUH  que  gaaló  en  )aa  bragas 
un  ducado  ? 

DOÍ)*  TIOLAHTK. 

Con  quinientos 
que  os  prometo,  renovallis. 

DON  PKDHO. 

Alto:  i  los  cocbes,  seflorcs. 

DoSa  VIOtATITE. 

Yo  soy,  si  aeiia  os  agrada, 
la  fulana  de  Fallecoí  ; 
mas  si  no ,  no  seré  nada. 
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El  rapibn  don  Gtbrícl  de  Herrera  icdocc  con  nom- 
bre lupueslo  i  iiDa  doncella  priiu-ipil  valenciana  y  áe%- 
¡iim  la  ibandona,  dirigiéndole  i  la  corle  adonde  iba  i 
folicilar  el  perdón  de  una  niuerle  que  había  liccbo  en 
Flaitdra.  Ocurre  al  mitmo  tiempo  la  rara  «.«ualidad  de 
en<^minar>e  i  Madrid  lambicii  un  joven  mcjirano  que  »e 
llaroalva  don  Pedro  de  Mcudota,  nombre  y  aprlliilo  rabal- 
lociile  los  mlatnos  que  balija  Inniado  el  capitán  para  ctiru' 
l'rirw.  Encutniranse  una  iiorbe  amboi  viejcrus  en  Aigan- 
da;  ef|uÍToca  el  moio  dd  indiano  la  ma  le  la  de  au  Kñor 
ri>n  In  de  don  Gabriel,  y  de  aqui  resulu  que  dun  Pedro 
llega  í  Madrid,  donde  nadie  le  conoce,  dcitituido  de  lodo 
medio  para  identificar  su  persona,  y  con  papelea  que  pruc- 
h  in  un  delito  ;  al  pato  que  el  delincuente  se  lialla  con  una 
gran  cantidad  de  iaya«  y  dinero,  y  carias  adenia*  para  un 
don  Gomci,  con  ruya  bija  «enia  i  ra:iarte  el  Alciklou.  El 
rapilan  ae  anticipa  at  indiano,  y  k  presenta  romo  yerno 
en  raiA  de  don  Gomes,  donde  bija  y  pdre  le  reciben  con 
li>«  brauM  abierto*,  burlándose  deipoes  de)  verdadero  no- 
vio ruando  acude  i  desltaccr  el  engaito,  el  ciul  ae  conso- 
lida de  suerie ,  que  el  iiifclit  don  Pedro  se  ve  conducida 
i  la  cárcel  i  instancia*  de  un  bcrmano  de  la  bcil  dan» 
de  Valencia.  En  este  argumento  que  sirve  de  baae  i  la 
Villana  de  Vallccaí,  nada  se  desrubre  hasta  aquí  qne  ten- 
ga relación  con  «¡llana  alguna,  ni  de  Valleras  ni  de  Otra 
}isrtc;  y  en  rrerln,  la  i)craona  que  da  titulo  t  la  eome- 
día  no  rs  rcaljientc  una  aldeana  romo  Angílira  ó  Mari- 
llrrnandei,  es  la  niiima  do3a  Viulanle  engaSada  en  Va.- 
Irnrin  por  el  capitán,  b  cual  para  busrar  en  la  corle  al 
roliodor  de  su  liotira ,  se  ba  acmnodadu  eu  Vallecas  coa 
nH  labrador,  cuyo  pan  trae  i  vendrí'  i  Madrid  cada  dia. 
llalla   a  don    Gabriel  en  ca^a  de  lu  conpetídora  >  da 
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EXAMEX  a;; 

nli'i  i  ola  y  U  iadíipcnie  coa  ei  nano  galán,  le  mi>rx 
de  él ,  y  le  redore  por  fio  i  qne  le  cumpl»  la  pahlir.i 
f|Me  le  halÑa  di'lo.  Ciertaruenle  que  ni  el  don  Galirjel 
ei  nn  derludo  de  hidalguía  y  rainmicalo,  ni  doila  Vin- 
laiile  de  ivralo,  ni  don  Gnnie*  de  ugacidad;  pero  el  en- 
redo, no  entrando  en  pormenores,  es  may  ingeuioHi  y 
iBay  r¿mico,  y  bay  en  li  pieu  una  inlri^,  aunque eptutd i- 
ca,  qae  prudnce  los  díllogm  ma*  aalados  de  galauleria  vi- 
llanesca <i  le  eschbíA  Tellei,  superior  en  esta  parle  i  lodoH 
vuestro*  dramáticos  sin  cscepluar  ano.  Hablaroo*  del  amor 
qoe  la  falsa  panadera  inspira  1  don  Juia,  hifo  de  don  Go- 
me*, porque  este  recurso,  fuera  de  no  ser  absoluta  oten  le 
(lecesariii,  tiene  el  inconvenieute  de  (lUC  al  llegar  al  des- 
enlace ,  vemos  con  didgiulo  que  de  los  tres  galanes  qtw  fi- 
guran en  la  comedia,  el  único  que  quiere  Úca  «a  el  que 

Qmucieiido  esU»  defcctos  y  otros  de  plan,  con  inima 
de  Gurrcgir  un  buen  número  de  expresiones,  ja  radas,  ya 
libres,  y  príacípalmeDie  con  la  intención  de  reducir  i  lí- 
mite* niM  estrecboa  el  drama,  largo  en  demasía  como  casi 
todos  Idi  del  maestro  Tellea,  biio  don  Agusliu  Morrto 
una  refuddtciun  de  la  Villana  de  Vallecaí ,  publirlndoU 
con  el  lítalo  de  La  oca»ion  ha£t  at  ladrón.  Ño  lomd  e*la 
TCB  el  fimdo  del  argumento  para  manejarlo  i  sa  moda: 
lomA  de  la  comedia  do*  lerceras  parles  A  mas  de  los  ver- 
sos, eMribió  oirus  tjutus  de  raudal  propio,  y  modiGcil  d 
varifl  algunos  |ieusamienlos  y  escenas,  moatriailnse  casi 
siempre  critica  delirado  y  alinadifinto,  aunque  I  noestra 
parerer  erró  en  la  enmienda  capital,  que  fue  la  de  hacer  que 
la  villana  desap.ireriew  di'l  cuadril.  Debió  de  rreer  Morcto 
^ue  duila  Violante  seria  menos  conocida  de  su  bcrinano  y 
de  au  galán  viniéndose  de  estudiante ,  que  disfrasada  de  la- 
bradora, y  drbíA  disgustarle  ver  que  no  contenía  la  Tslcn- 
rlauaron  csrurhar  lo*  requiebros  de  don  Juan  en  Madrid, 
admitiese  (bien  que  con  *a  mira  particular)  los  de  un  po- 
bre moto  lie  Vallecas,  y  aun  traíase  seriamente  malrimo- 
Mio  con  él  ¡  pero  perdiA  de  visla  Morcto  que  de  aquellos 
defeclus  nadan  belleeas  lalcA,  que  él  mismo,  el  dníi'o  poe- 
ta capas  de  enmendar  ta  plana  i  Telia  y  k  Lope ,  no 
halria  de  poder  susliluirlas.  Vn  efecto,  h  Villana  de  Vs- 
lleía*,  ron  lulas  sus  fallas  de  plan,  de  decoro  y  ccono- 
nia,  pero  co»  los  iuimilable*  dillogos  de  don  Juan  y  do- 
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íta  Violante,  M  una  pítsi  ongiDalíiim*  que  ■«  dtttÍBgM 
.  eulrc  Diil  por  su  douaire  pirlicular,  nalictoBa  1  la  vea  y 
Miicilto,  que  no  iie  puede  ver  6  Ircr  con  iudilierencia,  ni 
M  puede  olvidar,  uua  vea  conocida;  y  ía  oeaiíon  hace 
al  ladrón,  cou  tudaí  su5  correcciouca,  ei  una  comedia  de 
CDredo  que  apenas  sale  de  la  eafcra  coniun,  ó  por  lo  me 
)ioa  se  queda  oiuy  inferior  A  olra*  imitacione*  de  Mtvelo. 
Pudiera  hacérsele  uD  cargo  también,  aupuetto  que  quiso 
aligerar  la  coiocdia  de  Tellet  de  *ut  muchai  prolijidadea, 
por  no  liaber  suprimido  las  eacenai  del  principio,  qae  pa- 
san en  Valencia ,  y  el  persousge  de  don  Luia ,  que  no  pare- 
ce hasta  el  «cío  tercero,  pues  ni  aquellua  lancea  ni  eeta  fi- 
gura tiacen  falla  para  la  acción;  pero  realmente  tal  cea~ 
aura  mas  l>ieu  recaeria  sobre  el  gusto  dominante  en  aque- 
lla ¿poca,  que  sobre  el  autor  dramático  que  escribía  con 
el  ensanche  y  libertad  sanciouados  por  el  uso. 

En  visla  de  tal»  consideraciones,  hiio  don  Dioni- 
sio Solís  representar  en  el  teatro  de  la  Croa  por  lo*  aBos 
de  1819  ana  nueva  refundición  de  la  Villaní  de  Va- 
llen*, arreglada  &  los  preceptos  del  arle  cuanto  la  na- 
luraleta  del  asunta  la  perinitia.  Divididla  en  cinco  ae* 
tos,  de  los  cuales  el  primero  pasa  en  Valleca*  y  loa  rea- 
tantes en  Madrid  ,  do*  i  las  puertas  y  uno  en  casa  de 
don  Gomes ,  y  el  últioio  en  una  posada  de  la  calle  de  To- 
ledo. El  trabajo  de  Solís  tenia  por  ob/eio  conservar  A  esta 
comedia  sn  fisuaonii*  y  carácter  propios,  despojándola  de 
aquellas  aUvius  engorrosos  y  de  mal  gusto  que  perjudica- 
ban i  su  bclle»,  por  lo  cual  suprimió  mucbo,  y  sustitu- 
yó y  aBadió  poco,  aunque  con  felicidad  y  maestría.  En  la 
edad  durea  de  la  literatura  dramitica  cipaflola  (que  asi 
puede  Itamarac  i  los  aiioa  pasados  en  que  no  se  conocía 
respecta  de  comedias  íuyro  ni  nüo,  porque  un  manuacrilo 
era  propiedad  del  primero  que  fraudulentamente  lo  trasla- 
daba) salió  sin  permiso  del  seilor  Solía  impresa  su  refun- 
diciou ,  uo  recordamoa  si  en  Valencia  ó  en  Barcelona ,  pla- 
gada de  erratas  groseras,  y  de  enmiendas  mas  groeeras  aun 
que  las  mismas  errata*.  Hemos  copiado  el  Iroso  que  iiia* 
adelante  se  da  por  muestra  de  la  versificación  de  Solís,  no 
de  la  impresión  furtiva,  que  ya  no  se  halla  en  las  libre- 
rias  de  la  corte,  sino  de  u»  original  fidediguo. 

La  Villana  de  Vallecas  e*  la  comedia  peor  impreaa  de 
todas  las  de  Tellca;  la  refundición  de  Moreto,   y  princi- 
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pálmenle  la  JeSoli»,  iios  han  Mrvldo  i  vecca  pan  lacor- 
recHon  del  IliIp;  ptro  ua  rdllor  no  podía  como  ellos  va- 
riar ú  omilic  lo  que  no  camprctidieu,  y  en  lUaa  tle  uii 
caM  no«  tuM  dejado  a  oKurai  del  pciiHinlciilo  del  autor 
h»  deapropAsitoedc  la  blajAma  cdiciou  autigua  deque  no» 

ACTO  PRIMERO. 


El  diálogo  que  sirve  tieeapoaidoii,  parece  que  aiiuiicia 
una  comedia  de  coalumbreí  ó  de  csricter ,  fundada  en  el 
de  don  Vicente,  porque  al  ver  que  Luxou  se  detiene  en 
pintar  la  vida  disipada  de  su  amo  y  su  afición  al  juego, 
nadie  puede  figurarse  <;ue  aquel  taliallero  no  faa  de  tomar 
la  baraja  en  todo  e)  discurso  de  la  comedia,  y  que  no  be- 
moa  de  ver  mas  al  criado  que  se  nos  présenla  con  bumoa 
lie  pi-imer  gracioao. 

Todos  dnetmcn  en  Zamora. 
Este  vcrio  tomada  de  un  romance  anliguo,  origina  I* 
grave  equivocación  de  persuadirnos  que  el  drana  priuci- 
pta  tm  «qoella  üudad. 

En  pruebe  del  cuidado  que  tuvo  Moreto  Av  con^ir* 
alguna*  espresiones  de  Tellea  4  disonantes  ú  ofensivas  i 
clase*  que  el  refundidor  consideraba  mas  dignas  de  respe- 
to, víanse  los  troaos  siguientes. 

Dice  Tilles. 

Sales  fuera 
de  casa  at  anochecer, 
mudándote  basU  las  cintas, 
y  como  estás  *ín  moger, 
ya  á  la  polla ,  yi  1  la*  pintas , 
damos  los  do*  en  perder.... 

Dice  Moreto. 

Sales  fuera 
de  casa  al  anochecer, 
mudándole  basta  las  cintas, 
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j  tama  csUt  da  mugcr, 
ya  i  loi  cícnlM,  lA  i  Im  [hiiIm, 
Januii  Im  dot  en  perdfr. 

Sí  U  camptnx  teaviía 
de  uuotra  igleaia  nujror 
ctModo  M  fictU,  ojtt  lie  prÍM 
i  un  clérigo  caiador, 
que  dice  en  giuriuM  oiMt. 

JToreto. 

Si  U  campina  te  aviu 

de  imeitra  iglcaU  mayor 

ca*ndo  e*  finta,  oye*  de  fit^i 

con  un  amigo  hablador 

f¡ne  le  divierte,  ana  mi**. 
No  tiempre  iiu  ennileBdaa  fueron  tan  scortA^ai^  Cre- 
ji  Horeto,  y  con  raion,  (¡ae  ao  era  muy  propia  de  nn 
aollera  una  reflexión  qnc  poM  Telk*  en  boca  de  dea  Vi- 
cente acerca  délo*  marídoi  jagadorea:  la  corrigió  coa  otra; 
pero  la  quintilla  original  eati  mucho  mejor  efcrit*  que  la 
•uatilnida. 

Tetkt. 

Encantada  ocnpicíon 
e*  la  de  nn  tahúr.  ¡Qu¿  olvido 
en  todot  cania  el  jugar! 
Decia  un  bien  entendido 
qne  no  hay  honra  que  fiar 
en  el  Jugador  marido. 


Encantada  ocupación 

fue  (íempre  el  divertlmienbi 

de  ctle  pintado  papel , 

libro  infame  en  que  el  lormen' 

lolamcnte  esTrilie  en  el 

dichu  que  se  lleva  el  «iento. 
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EXAMEN.    ' 
UCCN*  tV. 


Lm  Tcrsot  ijue  Agudo  emplea  para  ilurribir  el  niartn 
de  la  posiJa,  ain  ^Ivitlar  una  Bgura  üu  U|>i( ,  y  ai|ui;ll»i>  cu 
que  aciua  i  los  amerlcaniia  ¿t  murniuradure*,  e«laii  «u- 
primitloe  en  ¿a  oeaxAwi  bate  al  ladran,  y  i  nuctlro  cute.i- 
der ,  anjr  opcwlnninieiile. 


El  nj  ha  convalecido, 

jr  b«  MÜde 

i  Atorbí  en  pAb'ico  boy, 
Utll  bahlcra  «ido  indicar  cdmo  habia   recibido  Ion 
pronto  don  Gabriel  la  noticia)  porqoc  t\  uo  vanii  de  Ma- 
drid ,  tino  que  iba  allí. 

Halla  la  ^nte  perdida..,, 
¡  Interesa  lile  raigo  para  encarecer  la  pendumbre  de 
loa  madrileiloa  por  el  peligro  del  rey  1 

Cosa  estraüa,  que  en  veinte  aüea 

que  reina..., 
Kl  rey  i  qulenealo*  venoa  aluden,  no  puede  ler  olrii 
que  Felipe  III  que  lucedii  i  5u  ^in  co  1598.  Vor  el  da- 
lo qae  noi  lumiiiiolra  aquí  el  tn:»cntro  Tcllei,'avFri{;>in- 
moa  que  la  comedia  de  Lnpe  titulada  (/  Aíombio  ¡le  lu 
Conrt/icion  fue  Nirenada  en  I&IS,  y  de  la  focha  ile  la  <»>-- 
■a  (|ue  M  lee  mas  adelante,  puede  «Mpecbane  ai  la  Vill:-- 
na  de  Vallecaa  seria  escrita  el  miamu  aítoda  162U:  «u  [lu- 
bliiauon  fue  en  1626. 


Criolla  Kiy  de  Méjico,  que  ea  nombre.... 
Pon  IHonislo  SolU  traduce  esta  rclacimí  en  lus  l¿riui~ 
Boa  aíguienleii. 

Yu  Miy,  heroaasa  aldeana, 
de  Méjico  natural, 
i'iudad  la  du*  principal 
de  aquella  región  indiana: 
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LA  TILLARA  DE  TALLBCAA. 
en  elU  mi  cm«  gou 
de  iliutncioD  ;  renombre ; 
ICDgo  caudil ,  y  mi  nombre 
e*  don  Pedro  de  Heodon, 

doSa  tiouhtb  ,  aparte. 
{El  nombro  y  el  apeDido 
■on  estos  de  mi  traidor! 

DON    PBDKO. 

Tiéneme  mi  padre  amor; 

y  inirindoM  oprimido 

de  enférrocdadei  y  edad , 

casarme  aquí  determina 

con  una  tal  Serafina  , 

rica,  mota  j  con  beldad. 

Eato  por  cartas  tntado 

tiene  con  el  padre  de  rila; 

y  para  que  conocella 
pudiera  y  quedar  catado, 
la  patria  manda  que  defC 
en  Ja  Iota  que  partia, 
■uoquc  amor  le  perraadit 
i  que  de  tí  no  me  aleje. 
Y  para  mi  lucimiento, 
treinta  mil  petos  librarme 
qniw  ea  letras;  lo  que  darme 
hizo  en  alhajai  no  cuento, 
y  en  barras  de  piala  y  oro, 
con  que  obligar  el  cariOo 
de  mi  espoH ,  y  i  mi  alifto 
acudir  y  i  mi  decoro. 
La  mirgen,  en  fin,  p¡s£ 
del  BetU,  que  toqui  apeuM, 
cuando  úe'jt  lus  arenas, 
y  en  una  muía  monl£ 
con  ese  infame  criado, 
por  mi  infelice  destino, 
y  á  la  corte  me  encamino. 
Llegué  rendida  y  cansada 
i  Arganda  anoche  al  nmon; 
CB  él  afreci  mi  mesa 
i  un  lara*ter«  (y  me  pCMi 
pues  ha  sido  la  oojiou 
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de  mi  dcs^kli*),  y  tauttiieu 
niu  can»  en  mi  aponcrilo: 
•dmiliólo;  y  yo  ronUutu, 

•I  mcnoa  « ni  releí  iMo 

con  «u  corleouo  trato; 

que  el  mu  delícioto  pUlo 

ci.aD  buéfped  eotendido. 

AcoiUSie;  yo  doriní 

pocks  homi  deaperlé, 

y  que  eniiUara  maiulé 

á  erie,  que  foera  de  5f , 

1«  maleta  que  traia 

xni  convidado,  túmút 

y  el  Urbaro  m  de¡¿ 

en  la  potada  la  mia. 

Como  de  noche  aalimoa, 

y  c(Hi  ella  caminamoa, 

entre  las  aombraa  no  ecbamos 

de  mcno*  lo  que  perdiiD04i 

pero  al  blanquear  el  dia, 

■c  manibid  el  error. 

j  Imaginad  mi  furor 

y  cólera  ruit  aeria ! 

puet  papelea  y  proceíov, 

perdido  para  mí  queda , 

y  en  diamantes  y  moneda 

pasan  de  cineo  mil  peaos. 

V  lo  ma*  malo  de  todo 

e*  que  ni  puedo  probar 

quien  coy,  ní  aolicitar 

á  Serafina;  de  modo 

que  me  eocucnlro  ea  un  momento 

sin  jnyaa,  plata  ní  esposa: 

considerad  si  esto  es  com 

para  mo«t4«r  seutimieuto. 


Es  papasal. 
Créala  quien  lo  creyere. 
l^ir  Dios,  que  sí  uno  uo  quiere^ 
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que  doi  que  faarajaa  mal, 
Sdíi  eDiuicuda  de  este  moüo  I*  redoadilla. 
¡Bien  por  Uioi! 
Críalo  rfuieD  lo  rreyere: 
A  H  que  *i  UDO  no  quiere, 
que  no  riñan  nunca  doi. 
Telleí  DO  bate  aquí  mas  qne  tradodr  el  wbido  refrkn 
•le  que  «'tino  no  fuú-rv,  itot  no  juegan.  El  KBor  Solía 
pnr  qailar  an  que,  varió  tanlo  el  [ 
M1I14  otro  qtu  ao  ta  oportanok 

ACTO  SEGUNDO. 


lio  adquirí  lo  qi*e  en  wa  han 

la  fortuna  enredador* 

me  ha  dado  en  nna  maleU. 
Y  el  buen  capitán  acepta  el  don  de  la  lórtoiM  tan  ain 
eaer&puto  como  ai  Fuera  un  deapoio  habido  en  gruerra  lici- 
ta: vileu  iusi^Tie  que  no  ae  disculpa  con  nada.  Kl  don 
Manuel  de  Moreto  uo  procede  Ibb  villana  mente:  ha  vicio 
i  la  hija  de  don  Gomes  al  Bn  del  primer  acto,  le  ba  ena- 
morado de  ella  ,  y  le  propone  uiarpar  la  dama  A  don  Pt- 
dro,  airviéiidose  de  tu  nombre,  pera  reitÍtaj>índole  aa 
dinero  y  lui  joya». 

Y  nacen  en  la  niBei.... 
Segnro  que  no  iiarerin  en  la  juventud  ni  en  la  ancia- 
nidad. Descuiíln  iKiiaMe  del  autor,  ai  no  e*  que  eicribieae 
jr  aiidan  detde  la  níiíex,  á  cosa  semejante,  y  ae  bava 
viciado  aquí  el  tr^to  como  en  otros  pasugps  del  drama, 
diiiiile  eulre  iiifiíiitos  yerros  fáciles  de  conurer,  como  loa 
de  hora  en  lugar  de  honra,  y  punía  de  piula,  le  baila 
estampada  duiíe*  \v¡t  lariceii,  exlado  por  titilo,  cuyo  por 
tueo,  grandeva  p->r  ven^unza ,  azahar  por  azúcar,  taa 
orina  por  laliaiüía ,  y  d  tata  de  iiuettro  viejo  por  oeii 
Moie  nuetiro  vieja. 

Bien  biao  M'>reti>  en  supriíaír  la  comparación  de  loa 
artificios  mugcritcs  ciiii  lis  tretas  de  la  esgrima.  1a  de  lla- 
mar capada  uegrj  al  uiautu  no  es  propio,  lo  de  la   malí» 
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«■  qiM  d  lulor  «itribuye  »l  Indu  de  ^Jadriil,  nn  t»  línipíii 
ni  I»  venilKacimí  il«  e«te  trata  e.i  úiifia  Je  Tcllci. 

¿Mal  que  Im  de  Icner  por  ella 
■nal  urdirnihrc  aijueila  trama? 
Si«  du<la  Coriieiii  tt  Ita  arrcpciilidu  de  la  idea  qur  tu- 
(irid  ■■>(£«  á  au  aino  diriendulc: 

Y  ii  quiere* 
el  lerafin  Miyn  ver, 
j  le  parKÍEM  tal, 
wo  vieuc  el  cuicdu  mal. 

■acKHAs  in  r  r. 

jUivíde  la*  dos  Oiilillas 

<iuadarr»na  nagestuoM.... 
I.J  mageitad  del  Guadarrama  es  dciolu-ado  Lullii  para, 
qne  pueda  aplHarw  ron  propiedad  i  una  iiaríi. 

El  diálugii  eulre  don  Ju.ih  y  doria  VinUiile  liuliifra 
ptnMlo  eu  *er  ma*  breve ^  omilieiidn  alguna*  riisu  quf  iia- 
turalíxiraa*  eit  una  alrlcaiia,  no  lo  *uii  lanío  eil  una  le- 
iiora  diifraiada  en  humilJe*  paito*.  L'na  doBa  Violante  no 
debia  tiarer  iluRioiieTi  al  «opUderu  de  *u  burra,  ni  buiUr-c 
tanto  de  l.i*  daoia*  de  Madrid ,  cuyo  uriíatu  «eria  el  iiiÍ*ri>o 
^oe  la  centón  habría  utado  en  Valeuría.  Tell»  res|ii>ii- 
deria  araan  «|tie  can  el  uno  del  Irage  «c  le  babia  pegado  i 
la  *upue*la  villana  el  e*pirtlu  de  ruaiicidad  y  envidia. 

ACTO  TERCERO. 

BSCBKA  til. 
Priada  á  un  ladn  )a  cuetlion  «le  i>Í  con  mudar  de  \t!^ 
lido  una  dama  puede  alutiiiar  *  lo*  que  la  ven  ba*ti  el 
punto  de  Gguranc  que  *ou  do*  peraoilat,  auiH|ue  pare- 
cida* ,  la  enrena  en  qne  doíla  Violante  dice  i  don  Joan 
que  don  Gabriel  nll  ra*ado  con  ella  ,  no*  parece  bien 
ideada  para  miiigar  despuM  la  gieudouibre  quu  el  enauío- 
ndo  rabahcro  había  de  tener  cuando  al  Ün  de  la  comedia 
vinr  d*«ap.ireccr  tiida*  *ut  grata*  ilusione*.  Si  el  autor  «e 
hubiera  dalcnido  c»  nianirt'tiar  que  i  d(>ii  Joan  le  agra- 
daba meiuM  duna  X  iiibiiic  como  darua  que  como  labrado- 
ra ;  *i  le  hubiese  beilio  decir  que  uo  bailaba  én  1«  «po- 
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t»  it  don  Pedro  ni  la  nalunl  aguileu,  ni  mn  U  iitr- 
rooíur»de  la  pinadera ;  cuimJo  la  hubiese  vi»lo  en  Vá- 
llelas ro»  el  mií.im  Iragc  de  gala  y  bubicK  ubido  qw 
Trri^  y  doita  Inej  erau  una  míama  peirona,  »a  migni- 
rion  A  la  ptrdida  ijue  sufre  hubiera  parecido  ma*  natural. 

Quilallc  la  dama  quiero, 
niai  no,  Corncji),  la  bacienda.^. 
Tlrbia  haberlo  dicho  al  |)riiicip¡a  del  acto  ««saii^ pi- 
ra ^ae  produjera  bucu  efecto:  ya  ea  algo  tarde. 

KtCKNAS   VIII   I   X. 

I.U  tenemos  por  las  inaa  cótúica»,  mu  ingenioat  y 
■ne|ar  etcrilas  de  toda  la  comedia,  jQuítfn  repara  ea  uio 
que  otro  deKuido  entre  mil  bellezas?  ¿Qué  ioiporu  qac 
Violante  mienta  cuando  promete  i  don  Joan  que  ce  casa- 
rá coo  él,  y  tuaiido  dice  i  duila  Serafina  que  don  Gabriel 
ha  traido  una  dama  de  Amírica,  con  la  cual  vi*e  mil 
entretenido?  Firciones  de  Unta  novedad  y  gracejo,  ¡no 
tienen  mas  halago  para  el  espectador  6  lector  Xjue  cuanto 
pudiera  decir  Vi.,UHte  si  pintara  real  j  verdad  era  mente 
la  trille  situación  en  c^ue  le  halla?  NoMitro*  ya  sabeoM 
sus  aventuras,  y  así  nada  puede  decirnos  de  Dueio;  le 
que  no  ubrmos,  ni  podemos  adivinar,  ion  loa  enrcdoiqac 
inventa,  dirigidoi  i  reparar  lu  honor,  y  por  cao  agra- 
da mas  con  ellos,  qnc  agradaría  ai  ae  ocúpate  coalinoa- 
nente  en  lamentar  sui  alravitw. 

¿Y  en  fin...?— En  fin,  Uori  Antón, 

enojtise  la  tendera , 

rogdmelo  la  barbera.,.. 

Tengo  brando  el  coraaon; 

j  en  mostrtndome  un  saynelo 

con  vivos  de  carmesí, 

entre  dientes  le  di  el  sí. 
A)  ver  esta  graciosa  pintura  en  cuatro  pinceladas,  tt 
cree  que  no  se  le  puede  ailadir  un  toque  sin  «¡ae  U  desfi- 
gure. Obsérvese  rninio  realce  le  da  el  signiente. 

¿  Sí  (liitejí? —  Mirando  al  suelo. 
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AMAR  POR  RAZÓN  DE  ESTADO, 


IJt  DUQL'ESA  ,  JM  4fp0ta. 
LEONOtlil ,  viada. 
ISABELA  ,  dama. 
ITIKIQVl ,  cúialUro. 
LliDOVICO,  flurr^HU. 
RICARDO  ,  viejo, 
DOS  CRUDOS. 


ACTO  PRIMERO. 

Una  quinta  dtt  duqut.  Jardín  tan  un  rosíado  dtl  ¡  difirió, 
ESCENA  I. 


Enriqae,  e)  so)  uiu  da  pHuí: 
ttm  típemo*  U  ■uror*, 
ti  cclnaa  de  mi  llora, 
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AMAR  POR  RlZOlt  DE  ESTADO 
mil  peiaru  le  dan  rin. 

BHKIQOE. 

iQaé  prciuron  «(ue  plu, 
mi  bien,  el  cdnuvo  Mpcjo, 
de  lua  celagM  boiquejo! 
¡  (fui  bien  muetira  1  su  peur , 
en  lu  muclio  madrugar, 
que  tiene  el  marido  viejo! 
¡Olí!  ¿quiín  candado*  puliera 
i  lai  puertas  de  lu  orieolc, 
porque  preta  eterna m ente , 
eterna  mi  dicha  hiciera? 
¿Quién,  rompiendo  la  vidriera 
por  <lor>de  *a  lut  traipaia , 
puliera  i  lui  cunoa  tan, 
jr  impidifudola  el  correr, 
la  hiciera  ,  puea  ei  muger , 
que  aprendiera  A  catarie  en  cua  P 
¡No  «tuviera  jo  en  Noraeita  , 
donde  hif  nochei  tan  cortóet, 
que  Traían  por  irb  mexi 
A  quien  A  lu  clima  llega! 

LBONOftA. 

Si  amor  en  clloi  loiiega, 
j de  qué,  mi  bien,  lervíria 
tan  prolongada  alegria, 
habiéndola  de  lailar  (f) 
llorando,  con  ciperar 
Otro*  Mil  meaei  de  dia? 
Ka  aUrgucí  con  dilacionc* 
rerelo*  de  nuettro  dailoi 
mira  que  A  dicha*  de  un  aSo 
rie5go  de  un  initante  pone*. 
Baja,  mi  bien. 

■  NBtQTTK, 

Eacalont* 
de  mi  muerte  bajaré. 

{Baja  t¡  primer  pato.) 
¿  Guindo  i  vcrU  volveré? 
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ACTOI,  KSCSRA  L 

¿Eao  fTtgaaUi  qaien  ■mt, 
y  kUMnle  del  «oí  I*  llama  , 
de  so  fucfo  ttltn  toé? 
Hieutrai  «tá  en  fielptl* 
el  duque,  j  la  nocbe  cancura 
niiedot  del  mI  aiegara , 
jqné  pregunta*? 

MBIQDB. 

Vu  ¿tcU 
ifot  me  apiaii,  ¡y  permilí* 
^ne  me  raya! 


El  el  (emor 
ayo  crOcI  del  bonor , 
y  el  mI  qne  A  oicer  empina, 
(u  MI  misma  lúa  trople^ 
por  detcubrir  nncílro  amor. 
¿Bajute  yaf 

El  primer  pato.    . 
lborAka. 
A  Dio*,  pne*. 

nnuQtrB. 
Oye  de  aquí 
qoejat  del  alma. 

UDROXA.' 

¡Ay  de  mi! 
Vete,  Enrique,  y  habla  paio. 

■nuQin. 
Si  hieieraa,  Leonora,  caso 
de  mia  penai.... 


Sí  te  Té 
el  Mi.... 

Ta  ,  mi  bien ,  bajé 
otro  escalón;  que  violenta 
mi  íé,  los  paioa  me  cuenta , 
y  no  la  haces  de  mi  íé. 

Depara,  «mores,  por  Dios, 
Tomo.  Tiano  Ft 


hyGoogle 


AHAa  wfa,  BAzon  diputado. 

que  DO  ei  amante  diacreta 
quicD  pone  &  ringo  d  «ccrelo. 

Reparad  ea  tdí  amor  tm. 
LXONOBA. 

Ya  b>j¿  otros  do*. 

LIOHOKa. 

No  ocaúonu  mi  cuidado. 

BNKIQDB, 

Hi  bien,  j  puca  qué  juez  no  ha  dado 
lugar  que  en  cada  cacalon 
■iquiera  hable  una  raion 
el  ma*  vil  ajtutidadoF 

IIOHOBA. 

Mira  que  ya  aon  las  lioiat 
ojos  de  Argot,  que  noi  ven , 
de  Cite  jirdio. 

ERBIQ». 

].\y  ini  bien! 
yo  le  adoro,  y  tú  te  enojas. 

LBOHOItá. 

Temo. 

IHBIQOB. 
(AeaiandQ  de  bajar.') 
Cewn  los  congojai  j 
que  ya  me  voy.  Goce  el  lueQo 
la  gloria  que  ea  \i  le  eoipeBo. 

LBONOBÁ. 

¿SolUré  bcKala? 

KHBIQOB. 

Si. 

LBOROBA. 

¿Vaíle?  .      ■ 

BMBIItOB. 

Voyme ,  y  quedo  en  tí. 

IXOMOKA. 

¡Ay  dulce  eapow! 

Z  UBIQUE. 

¡  Ay  mí  dueüo! 
{Siulla  Letmora  ia  eseola  y  m  relira.) 


hyGoogle 


ACBB  I,  nCtlU  IL 
ESCENA  n. 

U  DDQUK.  Doa  caUBOC-^RUOOl. 

¿A  «tai  hom  bombn  aquí  f 
MaUide ,  li  no  *e  da. 

XNKiQDE  ,  aparte. 
Ta,  «mor,  deacubierta  mU 
vuestro  wcreto  por  atí, 
Beataar*  el  aon»  «(ora 
culpa*  qne  por  tardo  o(  doy. 

BOQVK. 

íQuíAi  crea? 

Un  hombre  aojt. 

DVQDZ.. 

Puea  ¿qué  hacea  aquí  á  ul  bon7 

XRBIQDB, 

Idolatrar  eatas  piedrai , 
At  mi  heeblio  aemejatua, 
7  cofDparar  mi  eaperaiiEa 
i  aiu  siempre  verdaa  yedraa. 

jAmaa  en  palacio  7 

RDUQtrK. 

Adoro. 

BDQfB. 

j  Aquiéa? 

IRUQDB. 

Si  foeraa  diicreto , 
no  <rfendicrai  al  aecrcto, 
de  aiDor  mas  rico  tesoro. 

i  Por  d4ndc  al  parque  cerrado 
entraste  i 

Si  amor  ea  ave 
que  penetrar  nubea  sabe, 
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3t¡»-  IMiB  POB  KAZOn  >B  BCTADO. 

iHaé  'pnganüt? 

Al  ugrado 
it  «Me  Inpr,  a  delito 
eairar  de  noche.  I 

BNM^B.'  I 

Al  amor, 
que  e«  el  monarc*  nwfor, 
ningún  lugar  le  limllo. 

DDQirl.  I 

Di  quien  era.  i 

■RMQint. 

Todvyo 
toj  amor  ,  jr  no  w;  bmü.-   '     - 

Si  te  encubret,  moriijA*.  | 


■  KKIQDB. 

Amor  eafuerxo  ine  diA   ' 
para  defcnderoac 


uniQim. 
Mal  mi  valor  (om>o«s> 
(EeAon  nuno  d  Xa*  etpaJat,!»»  eutiro,  y  atirante  oeu— 
tAmaadotldw/utj'Enrígiir.letiriaéuhi^ftntUpunío.y 
.nagual  dtnfro. 
¡Valiente  l>r«io!T—¿Qaé  baceisF 
¿De  na  tolo  hombre  hoüf 


! 


ESCENA  III. 


it  DVQcnt  y  nnuQi»,  vtMendo  é 


(fietú-dnáott  de  Enr^tít.) 
Eapmi 
advierte  que  el  duque  tof. 

IHIIQDK. 

Vneatra  alieta  me  perdone, 
ú  mi  eapada  n  la  opone; 


hyGoogle 


ACTO  I,  BScnuiT.  393 

j  porqiw.  rOutelto  ciloy 
de  morir,  >a(a  qae  «ep« 
qnieo  U  cipaila  le  1m  gaiMd« , 
(vcntaroao  dMgracikdo, 
aunque  en  .mi  valor  no  quepa 
el  jnalo  merccíaicnla 
que  cou^Nt  ini  om^) 
vuestra  alleí»  himre  U  mm , 
porque  con  la  «a^a'  intenta 
dar  príucipío  k  mí  vcMiura, 
y  ni  mngre  ennobtecer. 

Tu  valicDte  proceder, 
de  mi  enojo  te  aaegnra. 
Do*  criado*  me  bu  herido;  '  .  : 
pero  no  tcmai  p«r  e«>. 
znaiQ». 
Que  me  ba  petado  confieao, 
aunque  en  mi  deftiua  ha  ttdo. 

DeKúbrete ,  caballera. 

Vnettra  atma  tiene  &ma 

de  crílel  contra  quisn  ama 

aaogre  *nya ,  j  de  aqni  infiCCo 

lo  mal  que  me  puedo  eitac 

hacer  de  quien  lof  •lacdc.-—^. 

El  aol  tale:  i  Dio«iqunM  tar^,     . 

y  indecente  eile  Ingav.  CnM.) 

ESCENA.   IV. 


¡Dctcnninadv  valor  l-«  - 
¿Qu^CBettof  [ViJg>m*al-eielo! 
Una  eacala  e*U  e«  «1  ando.- 
Cay¿  po^  oUq  mi  boBor. 
£1  arrogante  culiondo 
autor  de  raí  afreul^  ha  aido; 
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AMAB'Kia  JUEOH  DB  tStitO. 
qite  el  peligro  baot  atrerido 
«1  mu  cobarde  cnlpado. 
iQaé  hif  4(iie  dudar?  4  No  me  difo : 
"vanln  alteza  lien*  f^-mt 
de  crflel  contra  qaien  «ou 
aaugre  suya  ?"  SI  coKío 
de  aquí  consecoeiidas  llanat , 
i  mi  Mn([T«  fué  traidor, 
y  torpe  ofende  mi  hooor 
una  de  miA  doa  bemianat, 
¿Si  aeri  Leonora?  Fio; 
que  en  an  temprana  viodea 
la  virtud  ha  irdo  }uei 
de  que  Artemisa  perdid 
el  caalo  blaaon  coa  ella, 
¿Será  babela  ?  Tampoco, 
pnea  al  dcKo  maa  loco 
reprime  ardores  de  vell».  ' 
Puei  ¿quién  a«rt  de  la*  doa  ,' 
*i  no  tengo  en  Belpab 
otra  aangre?  ¿Quédecfa, 
faonra  ,  en  eitaa  dndaa ,  tos  T 
Eitc  cuarto  ei  de  Leonora 
j  de  Isabela)  eita  cácate 
CD  te  calpa  las  iguate , 
ai  cómplice,  acuaadora. 
Para  poder  aenteudar , 
infoniíacion  aa  ha  de  hacer.— 
¿  Voi  sote  caaa  de  pbcer? 
He}or  dircit  de  pesar. — 
I  Llamarí  gente  que  siga 
mi  enemígí»?  Sed  roas  saUo, 
honor  mío  ¡  que  el  agravio 
no  lo  es  mientras  no  se  diga. 
Ni  el  sol  que  empina  i  nacer , 
con  verlo  todo  y  ser  mudo, 
de  las  ofensas  qué  dudo , 
testigo  tiene  de  ser. 
El  liempo  «hrfc  notida 
de  quien  es  quiea  me  ofendida 
pues  en  mi  espada  llevd 
la  inaiguía  di  mi  jurticia. 
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ACTO  1 ,  E3CSNA  IV.  33S 

Elb  le  dará  castigo, 

pue«  aunque  cncobrírae  prueba, 

no  va  »eguro  quien  lleva 

i  la  ¡u«ticU  coosigO;  '' 

y  yo  guardara  entre  taalb 

cite  iustruoieQto  agmor. 

Tratas  de  cuerda  el  amor 

da  1  la  bonn:  no  me  espanto, 

que  os  venta ,  mudable  bermana , 

pues  la  mas  firme  muger 

írigil  cuerda  vleue  i  ser, 

y  la  iDU  cuerda ,  de  lana. 
(Bá/att    d    lomar  la   tícala  ,    halla  pápete*  rolo* ,   jr 
tigelot.) 

Papelea  pedatos  hechos 

hay  por  aquí,  que  arrojados,       ' 

son  despedidos  rrlidos  ; 

y  descubriendo  sus  pechos, 

podiia  ser  que  se  vengasen 

de  quien  los  despedatd. 

Sospecha*,  dichoso  /o, 

M  en  verdade*  o*  Irocasen. 

Etia  letra  ca  de  Leonora. 

Medio  renglón  dice  ansí; 
(Lee.)    Mibien ,  cuando  ettoy  sin  tú... 

Mas  indicios  hay  agora, 

Isabela  ,  en  tu  favor, 

que  i  I^onora  culpa  dan.,.. 

¡Qué  ilicboíD  que  fui  Adán, 

libre  de  riesgos  de  hounr! 
(Lee.)    Mi  lien,  cuando  estoy  sin  ti,.„ 

¿Dt  tú  ,  I.eouora  ,  y  tni  bien 

i  uu  hombre  ,  y  no  sé  yo  á  qaiín? 

Viuda  noble  que  bahía  ansí, 

muy  adelante  eslá  ya 

en  materia  de  afición. 

Leamos  otro  reuglon^ 

que  puesto  que  roto  eslá  , 

si  indicios  de  estotro  iguala, 

ito  habri  que  imaginar  mas. 
(Lee.)    Mañana  á  verme  vendrás.... 

pf  estotra  noeh*  la  escala. 
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»g6  IMAB  F0&  aAZOM  M  UTlDa 

Bien  1m  delincnentet  pinta  .   , 
U  Mtpccha ,  libio  Apele», 
en  eiú»  rolo*  papeles. 
(Lee.)    La  resptusUt  en  etto  calía. 

No  entiendo  ealo  :  alguna  tian 
para  eicrifairte  loi  do*, 
1c*  dítf  el  mal  nacida  dioa. 
(Lee.)    Ette  dice  :  Duque  d  cata. 

£j  verdad,  ayer  aalí. 
(Lm.)    Cinta  ,  asegura  cuidado» 
áe  enemigaa  no  cMCUtadot, 
Ya  Cite  misterio  enlendi, 
Leonora  le  etcribiria, 
y  por  goardar  el  reapeto 
al  aíempre  cuerdo  aecreU>| 
de  una  cinta  colgaría 
el  papel,  el  lol  atuente, 
porque  acudiendo  por  é\ 
«u  amante ,  aliviatc  en  él 
Uamu  de  tn  amor  ardiente. 
Vendría  de  noclie,  en  fin  , 
y  la  cinta  aervíria 
de  tercera,  y  tievaria, 
cuando  eulraie  en  el  jardín  , 
la  respueiia,  cuerda  y  moda. 
¡Nuevo  modo  de  querer! 
maa  ¿quí  no  liari  ana  moger  , 
■i  sobre  discreta  ,  a  viuda? 
Entm^t  no  ttcuMido» 
\at  vivo*  terceros  llama  : 
bien  dice,  porque  la  lánuí 
anda  en&rma  entre  crladM, 
Si  como  «upo  guardar 
Mcrelos,  guardar  anpiera 
papelea,  poner  pudiera 
escuelí  nueva  de  amar. 
Abora  bien  ,  yo  he  de  aabcr 
cou  induitria  y  con  Mcrelo 
quien  ea  el  felii   sugeto 
que  eu  Leonora  pudo  barcr 
tan  no  pensada  mudanta: 
lui  espada  lleva,  y  la  suya 
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at  it^  por  elU;  argays 
quién  puede  Mr  ,  mi  venginu. 
A  )■  corte  be  Je  volvenncj 
que  Ul  vei  en  l>  lUneu 
¿el  campo  e*(i  U  grande» 
i  peligro ,  donde  duerma 
el  cuidado.  Torre,  quinta, 
no  veré  mas  vuestra»  Qorea, 
que  dan  entrada  4  (raidorctt 
y  bacen  tercera  una  cinta. 

(f'ase  Uevdnáott  ¡a  etcala.') 


Sila  M  la  quinta  <la  Hkardo. 
ESCENA    V. 


jDe  la  eecaU  m  olvida  «juim  adora 
4  qnicB  al  fol  con  lu  hermoiura  iguaU? 
¡En  \»\  ocaaion,  cielo*!  \i  la|  bora  ! 
jY  por  diacreto  Cleve*  neacBala? 
¿Yo  amante?  ¿en  pcueaiou  yo  de  Leonora, 
j  le  cácala  me  olvido?  ¿y  en  la  eicaU 
dejo  indicios  al  duque  aoapechoM 
contra  b  fama  de  m¡  dueSo  faermoao  ? 
Aaaltdmc  lu  hermano  de  improviM; 
no  pude  prevenir  con  el  cuidado 
en  mi  defema  i  daño  lau  preciio  ¡ 
dcKuidémc,  y  amor  que  ca  descuidado  > 
¿quí  merece  por  necio  4  por  remito  ? 
Hi  Leonora  diri:  «ler  olvidado, 
pnet  si  nn  amor  con  otro  amor  se  paga, 
olvido  ea  bien  que  i  olvido  salisraga.» 
¡Un  alto  de  secreto,  en  un  instante  , 

perdido  por  mi  culpa,  cuando  piula 
U  diacrecioB  Irofcas  it  un  amante  , 
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sgB  íhab  pok  juxok  de  BnADa 

•i  no  en  braoc«,  cm  floret  de  una  quinta! 
{Un  ainor  iln  tercero  que  le  eipante, 
cifrado  cada  noche  en  uaa  cinta  , 
modo  correo  de  amorous  quejas, 
l«trat  de  amor  librándome  á  uoai  rejai! 
El  duque  hill¿  la  escala  ,  j  quién  lo  dodft? 
j  en  ella  la  opinión  de  mi  Leonora, 
ó  desacreditada  ó   pacata  en  duda 
por  culpa  mi* ,  mia  descuidos  llora. 
¿Con  qué  ojoi,  pues,  idolatrada  viuda, 
á  lo*  tuyos  podrá  llegar  agora 
quien  te  ba  ofendido ,  si  el  mayor  culpad» 
•*  en  casoa  At  amor  el  deaenidado? 

ESCENA    VI. 


Kic&noo. 
Enrique. 

j  Padre  y  seSor! 

SICAKDO. 

¿Cómo  hai  madrugada  hoy  tanto  F 

■aaiQua. 
Son  enemigos  del  sueXo 
el  calor  y  los  cuidados. 


¡Cuidados  tú!  pues  de  ¿quéf 

XKajqax. 
No  fon  raaones  de  estado, 
ni  de  amor  ciegos  desvelos; 
pues  nunca  ba  podido  tanto 
conmigo  el  bárbaro  ocio, 
que  hay*  degeu erado 
de  la  criaaaa  que  en  mi 
baceu  tua  co  use  jos  sabios. 
Como  soy  hechura  tuya, 
y  tu  sangre  propagando 
en  mi,  procuras  al  tiempo 
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'      ACTD  I,  «CUIA  VI. 
deiir  In  mitmo  T«mio,    ' 
crea  ni  p«dn  y  nMOtro, 
arinu  y  lelru  cifrando 
en  aviso*  y  en  licíoiica, 
por  iiaien  doa  vcca  te  llanto 
dneSo  Dilanl :  deaeoa 
de  no  desmentir ,  Bicardo, 
eaperanias  i¡at  en  mi  lie^bca», 
mil  noebei  me  han  deavelado.- 
No  hu  permitida  haata  igor» 
qne  rompa  el  límite  etcaso, 
priaion  de  mí  javentud, 
de  ello*  mmlea  j  ertoa  prado*. 
Dies  Iq:aaa  diata  de  aqol 
la  corte,  qne  alaba»  tanto, 
de  Carlos,  doqUe  de  Clevea; 
veinte  rece*  ha  piatdo 
rosa  abril  y  escarcha  enero, 
qn«  (I)  de  loa  matento*  laio* 
álaluadel  sol  salí, 
ain  haber  de  ti  alcaando 
que  d  ver  la  cortd  me  lleve*;  .> 
preao  enlre  loa  riaeoa  alio* 
de  esta»  aapertaaa  friaa, 
cuyas  falda*  bofdan  mayo*. 
Si  intentaba*,  padre  noble, 
que  viviese  entre  villanas, 
donde  por  dneito  te  tic«Hi 
un  castillo  y  pudiloa  cnalro, 
¿  para  qué  tan  c    " '    ' 


libérala  P  ¿F*™  <]<■' 
«1  hacer  mal  i  un^cakallo* 
saber  jugar  el  aaerO( 
acometer  un  anlto, 
dar  doa  botM  de  ana  pica , 
el  noble  lenguage  y  trato 
de  lai  corte*  de  lo*  reyea, 
ti  como  sabes,  csllano    ' 
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Mr  inútil  la  f 

qne  so  w  redace  al  atíoT 
{jiparte.  ¡Ay  wi  Uonora  ofindiAa! 
dÍTirliendo  eitof  en  vano  . 
•catílnientM  de  mi  oléaM  , 
!•  de  ta  agravio.) 


Enríqoe,  moao  ntndiá, 
hombre  Itfaí  el  apáralo 
de  la  gnorra  ,  j  y  ▼•roa 
lai  liionju  de  paUcio. 
Eatndiantc  gané  nombreí 
e*U  eras  me  honrf  loldádi^ 
y  cortoano  adquirí 
bacicoda ,  amigo*  j  cargoa. 
Viejo  ya,  me  pemudieroa 
Bit  caou  j  deMogáSaa 
A  la  bella  retirada 
de  eita  aoledad,  dacanio 
de  cortennai  moled) », 
donde  prercsgo  deipacio 
•egoro  hoapicio  i  la  ■turle, 
con  pradencia  etearmentando 
en  I<M  vieJM  <(«c  en  la  corte, 
de  *a  libertad  tirano*, 
mueren  ain  haber  TÍvido, 
pródigos  de  cana*  j  aBo*. 
Ante*  que  honra*e  mi  pecho 
con  el  blaiou  aoberano 
Malta  de  e*ta  blanca  cmi , 
del  Tilor  y  hauB**  blanco^ 
Milite  al  mundo,  f  qaed¿ 


de  mi  amor  y  tnii  coniiio*. 
Creci*te,  en  fin,  y  dejando 
con  la  infancia  loi  aalorbo» 
que  en  el  naUml  h  amano 
el  uio  de  la  raiotí      . 
impiden  cu  tierno*  ailos  , 
fui  i  lo*  nueve  la  maeitro, 
por  cao**  tuya  colgando 
la*  arma*  y  prcleutioue»; 
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ICtD  I,  KCnU  TL 
y  i  ola  qnietiid  reúndo , 
dcide  lu  priaMTM  letraa 
la  iDgeoIo  dácil  j  bUndo 
buU  li  filotofik 
por  mi  indoftría  1»  granjeado. 
Sin  «tu  na  pnede  >n  bombve 
perder  el  novbre  de  eaclavo, 
pac»  «■  fi  de  hacerle  libre , 
liberalcí  te  lUtatroo. 
La  miliUr  duci  plisa 
es  Ib  natonl,  blnm 
lograr  haMflM  pretende 
qne  te  pnen  nombra  ctaro. 
Ctm  lai  armai  y  b»  letras 
podrii,  ti  i  CÑar  te  ignalo, 
vencer  de  dia^  y  de  ixtcba 
eKribir  toa  comuitarM». 
Voyte  witfílaiMln  tamUen 
U  policía  f  el  trato, 
modoa,  términoa,  reapeloe, 
que  en  U  corta  hace  el  engaito, 
nacrtro  de  ceremonia*  ¡ 
qne  llevo,  Enrique,  por  blanco 
Mearte  de  aquesto*  niMte* 
nn  perfeto  cortcwBo. 
Para  aerlo,  no  l«  (alta 
■íno  reanmir  de  paso, 
babitnando  d  ingenio, 
lo  que  basta  aquí  te  he  enselado. 
Presto  cumplirá*  deNaa, 
los  mioa  despttet  logrando 
á  satis&ccion  del  mundo,' 
y  de  la  corte  de.CerJoa. 

XHKiQel.  apartt. 
¡La  escala  se  olvida  nn  bombr* 
á  tal  bora  y  en  tal  paiol 
¿Qué  disculpa  ,  amado  dueilo, 
podrt  dar  i.  tn*  sgraño*  7 


Dejando,  pues,  poriagora 

descoa  qne  wionados 

te  cumplirán  á  «u  tiempo, 
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AHAU  POE  BAJCONm  Cn-ADO. 
■eri  ruon  qna  volvaoUN , 
Enrique ,  á  nsMlra  rjcrcicio. 
Ayer  ttnle  repaMmiH 
lü  meleorof,  j  ta  tWm 
IiuUntMiKnte  infimudo, 
nbcf  de  lo  qoe  prvcadea 
lu  anbcs,  llnviu  y  ntfM, 
GomeUi  Y  eahiUóoiu*, 
que  U  región  ínDunando 
del  elemento  tercara , 
al  vulgo  caoMnoipcato, 
como  crÍDÍta«,  caadalw, 
y  olm  que  pur  no  wr  kf^, 
dejo  porque  ya  lai  «abca, 
por  ella*  coujatnrando 
gnerrai ,  muerte  da  MAom, 
liambr««>  mudaniat  de  citada  , 
y  otrat  desdicha*  ^c  «Kwiciaa 
loa  cnei^KW  «imple*  y  varioa, 
de  cuyo  inOufO  dependas 
lo*  vivienlea  de  acá  aba)Ob 
Agora  bu  de  reramirmo 
lo  que  ayer  pan  boy  dejaaw* 
en  materia  de  loa  cie]4M  , 
■ua  orlo*  y  im  ocaao*. 

quien  ama  y  e*  de*ciiidado, 
nomlwc  de  bombref 

KICARDO. 

¿C6awM<*of 

¿Eiti*  en  tí? 

KiaTQITS. 


lo  que  (ata  bdcIm  (^*idí. 

Di,  pne*. 

BRUQSK,  aparte. 

jQue  liaya  yo  agravudo 
pmr  un  deicnido,  Leonora, 
vueatr*  opinión?  j  Y  me  llamo 
amante  vuestro  I 
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ACTO  If  MCnti  VL  ^ 

KIUKDO. 

¿No  dices? 

Si,  »ea<w.  (-*/»"■(«.  ¡Ay!  ¡cn*n  conlr«»4« 

wa  ¿t*jt\ot  del  «ludio 

de  1m  de  nn  enamorado!) 

I«  fibricn  de  lo*  cielos, 

de  lot  dedo*  de  DU»  dig»*, 

ctern*  eo  »u  iomen»  ide«, 

y  CD  tiempo  el  primero  dí«, 

Wgun  opinión  prolwDle, 

a  de  U  nULteria  miuna 

que  la*  demiícriitora», 

cm  cnanto  (■  msteria  prima; 

pnea  dado  caao  qpe  aquetta 

intrlnaecamente  siga 

el  apetito  qoe  lieoe 

i  la  forma  que  v*rí*  > 

de  donde  ea  fuer»  qae  naica 

la  corrupción  que  aniquila 

la  aulHlanci»  que  le  ialbrma , 

porqne  Isa  dimaa  reciba, 

T  no  podiendo  mudarse 

eu  lo*  cielos  la  adquirida 

desde  an  creación  primera , 

ya  parece  que  es  díslinla; 

lo  cierto  es  que  t»d»  es  una, 

y  eiencialmente  se  inclina 

i  las  forma*  que  no  tiene, 

•nnque  nunca  las  consiga, 

como  el  hombre ,  que  e»  risible 

puesto  que  ¡ama*  se  na  , 

ni  ponga  esta  forma  en  acto, 

como  de  algunos  se  afirma. 

Lu  que  se  mueven  son  diei, 

y  once  con  la  esfera  impirea, 

corle  de  quietud  eterna, 

de  santas  y  gerarquioi. 

Su  bechura  es  cóncava  y  baeca, 

cnyas  esferas  contigua* 

se  tocan  nnas  i  otras, 

porque  darse'  vtcno  impidan. 
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3o{  AMAB  POH  &A20II  DE  BSTADa 

De  aui  nsicM  conlacloi 

hay  filótofos  que  afirnuB 
a<[uelU  música  acorde, 
cuya  laefáble  armonía 
no  nof  parece  eicucbar, 
pues  Mgun  bueD*  doctrina, 
ai  tuutUt  non  fii  ptutio, 
aunque  ea  opinión  de  risa. 
EtcédenK  aatn  i  otro* 
lo  que  por  la  penpeclivá 
de  lut  ángulo*  le  laca, 
conforme  i  la  ajtrol<^ia 
de  Alfágrano ,  difeFencia 
aaU  y  vigbima  prima, 
y  otros  de  au  sibía  cieucU, 
del  modo  que  aquí  se  pinla. 

(Bistrátte  j  dUe  aparte. "i 
(¿Que  me  dejase  la  escata 
olvidado  yo?  ¿y  que  diga 
que  4  Leonora  quiero  bien?) 
¡  La  CKala  yo ! 

UC&RDO. 

j  Desvarías, 
Enrique?  ¿qué  es  es(o?Dí. 

XKBJQDÉ. 

Influjos  que  se  derivan 
desde  los  cuerpos  celestes 
y  en  la  tierra  predominan, 
son  como  escalas,  señor. 

KICtBOO. 

No,  Enríqne;  tú  desatínu, 
ó  alguna  pasión  secreta 
tu  memoria  tirauíia. 
No  esUs  hoy  para  cueslioiict 
•útiles;  ven  á  la  esgrima, 
y  por  las  prácticas  ,  deja 
artes  especulativas. 

(Tbmon  espada»  de  etgrüna.') 
Toma  aquesa  espada  negra. 
La  deatreaa  de  Castilla 
es  U  que  en  Europa  agora 
comunmente  se  praclíci. 
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ACTO  1,  BCBIU  VL  3uS 

En  «I  juego  it  Cimaia 
«*tii  docto;  mat  ettim» 
tiene  el  de  Liérwu:  en  Mtc 
qniero  ver  cómo  le  aplicu. 

{S*erán«n.) 
Hete  el  pie  derecho,  hc* 
el  iiqaierdo,  uüm  arriba; 
tirame  en  punta  al  pechoi 
cruM  la  espada  á  la  víala  ¡ 
rebate  mi  acero  agora. 

EKiMQn,  aparte. 
Por  la  bonra  y  por  la  vida 
t»  lUtural  la  defenti. 
Dnqne,  aanque  el  paso  me  impidaí, 
he  de  Ilcrarme  la  escala, 
lin  i]ue  por  ella  colijas 
qoien  es  la  prenda  qne  adoro; 
mnere,  y  mi  iccicto  viva. 
(Dütrdtte  etgrimiendo,  date  á  Rüardo  una  ctufuUada 
en  ¡a  co&exa,  j  derr&ate  el  tombrtro.') 


Loco,  jqué  has  hecho? 

siguij  la  «pida  atrevida , 
sin  regirse  por  el  alma , 
desconciertos  de  la  ira. 
Necio  es  quien  reduce  A  leyes 
el  furor,  que  nunca  mira 
en  preceptos  militares, 
si  la  vénganla  le  incita. 
Ciego  de  t\  Ac\t  llevarme; 
mas  no  hay  disculpa  que  impida 
mi  birbam  inobediencia; 
la  mano,  padre,  castiga 
que  ha  herido  *  quien  debe  el  ser; 
dame  con  roí  espada  mitm« 
la  muerte,  y  vengue  1*  blanca 
lo  qiw  en  la  negra  te  indigna. 
{Arroja  ¡a  mpada  negra,  eaca  ¡a  Manta,  ofrAetela,  y 
dale  tí  tombrero  de  rodilía». ) 
¡Qneberf  t  mi  padre! 
Tiuo.  Tbme  n.  3U 
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AMABPOa  ILAZON  DK  ISTADO. 
KIC&KDO. 


fuera,  EDrique,  yo  tu  padre, 
cuando ,  el  lima  divertida, 
ine  fueras  i  bírir,  la  aangre 
te  detuviera,  á  ter  mía, 
el  braio,  revé  reo  ciando 
la  faenle  que  la  origina. 
A  la  cabeaa  defiende 
la  mano,  y  contra  la  ira 
de  quien  la  injuria ,  recibe 
naturalmente  la  berída. 
Si  yo  tu  cabeta  fuera, 
mal  agraviarme  podia 
ramo  de  quien  trouco  aoy, 
aangre  de  quien  eres  cifra. 
No,  EBriqne ,  no  soy  tu  padre. 

Coniaelo*  crecen  desdicbas, 
pues  meiclai,  crUel  piadoso, 
doa  contrario*  de  un  enigma. 
¿Que  no  eres  mi  padre? 

KICARDO. 

N«. 

■NMQI/B. 

¿Vuet  quién...? 

KICABDO. 

Sabráslo  algún  día; 
que  yo  no  lo  aé  hasta  agora, 
hasta  que  el  tiempo  lo  diga,  {f^ate,) 

ESCENA    Vil. 


BMtIQDB. 

"¿Que  JO  no  lo  sé  hasta  agora, 
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ACTO  I ,  BBCEIU  Vltt.  iof 

huta  que  él  tiempo  lo  diga?» 
¡  O  presunción  enemiga  ! 
¿Gimo  amarei*  &  Leonora? 
Mi  Mberbia  faurUdota 
hija  noble  de  Ricardo 
me  llamó;  mu  ya  ¿qué  agattio, 
ai  ana  me  niega  mi  bafna 
U  hamildc  uataraleu 
que  pensé  tener  bastardo? 

(Cíñete  la  eepada.) 

Arrogante  penaamiento, 

¿í  Leonora  o»  atreviiteiT 

¿Cómo  tan  alto  subtiln 

con  tan  bajo  fundamento? 

¿Que  aun  no  sé  nú  nacimiento? 

;Ay  amoroM  fatiga  ¡ 
.  vuettro  vuelo  no  prosiga , 

pue*  sni  priocípioa  ignora; 
■que  yo  no  lo  ai  basta  agora , 

huta  <|iie  el  tiempo  lo  diga.» 

ESCENA    VIII. 


LDBonoo,  de  campo  y  sin  tgpada. — ■(iiiiQom. 

LDDOTICO. 

Dicha  el  no  matanoe  fue 
de  la  caida  que  di. — 
Enrique.— 

BHBiQtrl. 
ScSor. 

LDDOVICO- 

Caí.... 

■HKIQirB. 

¡Válgame  el  cielo! 

LUDonGo. 

Y  quebré 
la  espada  de  mai  estima 
que  cabstlero  ciSó: 
el  caballo  iropciA 
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AWM  MB  BAXON  DE  ESTUM, 

en  no  Iroiico,  y  dando  encima, 
Ircí  partes  hiio  li  boja. 

BHSIQDB. 

Macbo  iltilo  o>  podo  hacer. 

LDOaTtCO. 

A  nuestro  duqne  iba  i  ver; 
que  en  no  hiciéadolo,  k  enoja. 
Preitadme,  Enrique,  la  vnntra.... 

BNRiqcz,  aparte. 
L*  del  du4|ue  \  ciclos!  ea. 

LODOTICO. 

Y  volveréocla  deapue» 

EHRinn. 
(Dándosela.) 
¿Qué  mas  muestra 
de  que  jra  etti  incíonda, 
qat  vos,  marques,  la  pidáis, 
ü  á  vuestro  lado  I>  bonraisP 

LD  DO  VICO. 

(Sácala.) 
¡Hertnoeos  filos  de  espada! 
Enrique,  fcriadmeli; 
darfos  un  tugar  por  ella. 

Si  gustáis  serviros  de  ella, 
ya,  seQor,  feriada  eili  , 
aunque  tengo  en  ella  puesto 
mi  gusto. 

tDDOTlCO. 

¡Ah!  ¿  >17  pues  no  es  juJlo 
que  yo  os  quile  tan  buen  gusto. 
Yo  os  la  remitirá  presto  j 
y  porque  no  vuelva  sola , 
enjaciado  os  Iraerfin 
el  mas  brioso  alazán 
^ue  parió  yegua  cspaSola. 
(^Eniidinala.) 


llésoos  lasu 


¿Queréis 
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ACTO  I ,  laCBRA  TUL  3og 


,  ¿por  qué  n 


Sereii 
del  gnu  dnqae  conocido, 
qae  lícne  ulisftccioa 
<fc  U  ítea»  y  opinión 
que  «ncilro  Mtudio  ha  adquirido, 

EHRIQCB. 

A  vnolrm  (ombra ,  leBor , 
¿qué  dicb»  no  inlenUré? 


BNR.IQini. 

Entrad,  vereit  niicrira  quinta, 
j  tomaré  yo  otra  capada. 

LiTOOvicrk 
No  ttei  tan  ettrcmada 
como  la  que  ttli  en  oií  cinta, 
aunque  aiempre  m  ha  preciado 
vuettra  padre  de  tener 
arma*  con  que  alarde  hacer 
de  haber  aido  gran  aoldado. 

■NUQDB,  aparte. 

No  pnde  negarle 
la  espada  que  me  pidió. 
Si  el  dnqne  qne  la  perdió, 
la  conoce,  acompasarle 
¿no  c«  locara?  Maa  ¿qui  importad 
Ya  mué  tiene  que  perder 
hombre  qne  no  tiene  Kr? 
Acabe  mi  dicha  corla  ; 
qne  cuando  el  duqne  importuno 
la  muerte  me  mande  dar, 
i  nadie  podré  a&entar, 
puei  loy  hijo  de  ninguno.  (^<wtm.) 
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AMAB  VOR  BAZOS  DS  ESTADO. 


Sili  (■  U  quÍDU  dal  dnqoe. 
ESCENA   IX. 


¿Paef  podritme  tú  negar 
no  Mr  MU  lelr*  tu;*? 
Cada  pedaio  te  argnjra, 
pues  para  maltiplicar 
loi  testigos  que  dan  nota 
de  tu  descompuesto  amor, 
convencen  tu  roto  honor 
ratones  de  carta  rola. 
Niega  []ue  la  in&nie  escala 
<|ae  at  pie  de  tus  rejas  vi, 
liviana ,  intentó  por  li 
meter  la  afrenta  en  tu  «ala. 
niega  el  perdida  respeto 
i  ta  difunto  consorte; 
honesta  viuda  en  la  corte, 
y  en  Belpais,  del  secreto 
y  la  noche  apadrinada , 
pagando  torpe  tributo 
á  la  liviandad  en  luto  , 
hipócrita  disfraiadaj 
que  cuando  escusas  alegue* 
que  estás  maquinando  en  vano , 
desmentida  de  tu  mano, 
no  et  posible  que  esto  nicgM*. 

LEONOKA,  aparte. 
¡Ay  desacertado  Enrique! 
Perdí  mi  opinión  por  ti , 
y  tú  me  perdiste  d  mi. 
¿Qué  be  ¿e  hacer? 
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ACTO  I ,  BSCBMA  IX. 

Cuando  fabrique 
lu  ingenio  agravios  que  hacer 
i  mía  MWperbaa,  Leonora, 
■o  te  han  de  eacuiar  agora 
anlileuu  de  mugcr. 
Convencida  estái. 


lo  que  en  mi  vida  pensé; 
y  puesto  que  perderá, 
cuando  no  la  vida,  el  teto, 
por  la  reputación  mala, 
dnque,  en  que  contigo  quedo; 
dejarte  aegnro  puedo 
que  1m  patos  de  «*«  eicaU 
«fue  bal  bailado  y  me  desdoran, 
no  han  llegado  i  profanar, 
fuera  del  alma,  el  lugar 
que  dentro  mi  cuarto  ignoran. 
Ofendió  el  conaenti  miento 
al  recalo,  no  al  honor, 
pues  no  le  agravia  el  amor 
que  al  primero  Mcrwnento 
que  vio  el  mundo,  *e  «ajela. 
Con  aqueste  fin  cristiano, 
aunque  el  medio  fue  liviano, 
y  la  puion  Indiacreta, 
le  escribí  aquese  papel, 
que  después  rompió  el  temor , 
arrojindolc  el  honor  (t) 
por  las  rejas:  funda  en  él 
delitos  de  voluntad 
que  no  se  han  puesto  en  .cíelo, 
y  advierte  que  es  el  sugetn 
de  tan  noble  calidad 
como  la  luya. 
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AMAK  POH  RAZÓN  DE  UCADCk 

¿Y  U  CMiIa, 
de  tu  dobonrs  tnilrumento? 

LSONOHA. 

Amor,  cuyo  pcnumiento 
por  lo*  ojos  M  xitaU , 
i  mi  aminle  le  diría 
qoe  roniigo  la  trajese. 

DD((<Tt. 

Si  pcdaios  le  leyese 
de  este  papel  <  bien  podría 
probarte  cuan  adelante 
de  lo  que  dice*  esti 
el  liviano  amor  que  da 
lenta  licencia  á  tu  amante. 
Mal  decllrame  (juien  es 
el  pntcadieiite  atrevido. 


íieSor ,  no  pida*.... 

Yo  pido 
lo  que  le  ba  de  eitar  dcipuea 
tan  bien,  que  juigue*  por  sabio 
el  remedio  de  ta  bonor. 

UOROKA. 
{Aparte.  Perdona,  Enrique,  al  tenor; 
que  es  fuem  que  te  baga  agravio.) 
Temo,  si  quien  ea  publico, 
que  baa  de  enojarte. 

¿Por  <]ué, 
si  es  tan  noble?  Di;  ¿^aiiu  foe? 
tKWOKV 

El  marqvea.,.. 

tíViffIM. 
LKMOBA. 

Ludo*  ico. 

¿Mi  piimo? 

LIO  NO  KA. 

Ese  me  desvela. 
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ACTO  I,  ESCENA  IX. 

Pues  •icado  nierecctlar 
Ludovico  de  lu  amor, 
jpor  qu¿  con  Uní»  csiUeU 
y  »ecreto  te  pretende, 
pues  cuando  me  declarar» 
ta  amor ,  era  com  clara 
•er  tn  cipoM  ? 

No  te  ofende ; 
pero  pretendió  primero 
i  tai  bemaba. 

Eao  e*  verdad. 


MudtSw  la  voluntad ; 

qne  amor  «  fuego  ligero. 

Viéndome, <n  fin,  viuda,  puM 

loi  ojo»  con  tanto  afeto 

en  mf ,  i|ue  amante  j  accreto, 

i  Mrvirme  ae  dUpuoo; 

y  por  no  dar  á  Itabela 

celo*,  y  enojarte  á  ti , 

há  an  meii  que  me  «irve  an*i. 

Cnerdo  ocuíoiiea  recela , 

y  cuerdo  Intento  también 

a  I  ajar  ínconvenientM. 

Amorosos  accidentes 

disculpa,  hermana,  te  den, 

sifjuiera  por  la  elección 

que  en  tan  noble  prenda  has  bcclto. 

Sosegado  has  ya  mi  pecho: 

al  marques  tengo  afición. 

Con  Isabela  intenté 

casarle;  mas  pnea  se  nuda , 

disimula  cueHa  y  muda , 

porque  A  tu  heroiana  no  dé 

celos,  infierno*  de  amor , 

entretanto  que  dispongo 

tas  cosas ,  y  medios  pongo 

que  á  Isabela  estén  mejor. 
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AMAR  Km  KAZOn  DK  EfTADO. 


Dame  i  htur  tu»  pi«t, 
poM  Mtii&cea  anif 
tu  bonor  y  ni  gusto. 

EbU 
se  cmple*  bien  el  marquA. 
Gmm  <|ae  t*D  ■delante 
en  materia  de  honra  calan, 
mat  remediarse  podran, 
si  con  medio  semejante 
no  sueldo  el  daSo  qae  baa  bceho. 

LionoBA,  aparte. 
Enríqne  Inronsiderado, 
causa  A  tus  celos  bu  dado. 
Oculte  (u  amor  mi  pecho; 
(]ue  aunque  crea  tu  impaciencia 
que  al  Riarques  hago'fiíror, 
te  adoraré  en  lo  interior, 
y  al  inan|M*  «  U  aparicneia. 

ESCENA     X. 


LA  DDQDBSa.   ISABBLA.— Bt  ODQaK.  IIOROMA. 
DaQBWA. 

Dícenme,  duque  yaeSor, 
(|ue  dejáis  i  Belpaia 
por  la  corte. 

DnQOK. 

Si  el  calor,       . 
duqucM ,  aquí  divertía, 
Venus  enlre  tanta  flor, 
ya  que  de  ni  corte  auacote, 
hago  á  mi  gobierno  agraTio, 
jusgo  por  inconveniente, 
pudiendo  ser  Calón  sabio, 
ser  catador  imprudente. 
Hoy  nos  hamo*  de  partir. 
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ACTO  I ,  ESCENA  XI. 
IMSIU. 

Mu  ruon  <•  icndir 

al  bien  comtm,  gran  lenor, 

que  al  propio. 

DDQnUA. 

No  «abe  amor 
replicar  ni  reiialir. 
Vamoi  cuando  vo«  guitdi. 

ESCIÜHÍA    Xi. 


LDDOTico.  ■inuqBx.-'- 


Por  cumpliros  el  deteo 
que  de  conoser  tenéis, 
gran  ufior,  i  Enrique,  a»  veo 
tarde  hoy:  honrar  podei* 
cu  él ,  con  salisfiucion 
de  «U  fama  y  esperiencia, 
U  uobleu  y  discreción  , 
valor,  cortesía  y  ciencia, 
que  lus  tribiilarias  *oa. 
Disculpe  lo  que  ím  tardado 
el  padrino  que  be  buscado. 

Poco  madrugáis,  marques; 
pero  todo  amante  ci 
cuidadoso,  de-icuidado. 
Mas  os  debe  Bel  pala 
de  noche,  que  ruand*  A,pola 
logra  lo*  rayos  q«e  hufs> 
Las  estrella»  o«  ven  solo ; 
con  padrino  al  sol  ssUs; 
■legaii  de  nocbe  secreto 
qnieii  sois  á  la  cortesía , 
j  pnblicaisla,  en  efelo, 
al  sol:  no  sois  vos  de  dia, 
como  de  noche,  discreto. 

iílaitando  aparte  ton  éi.) 
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AHAn  POB  aAion  de  estado. 

Eu  Cipida  no  bace  «tarde 
ie  bauttu  que  atUiairii  tarde  j 
guardarla  oi  fncra  iiMJi>r, 
SI  no  ej  iiae  A  vuestro  wBor 
nota»,  marque»,  ele  cobarde, 

i-VBoriCO. 
¡Seüor!  ¿qué  deci*? 

Que  en  ella 
mi  deaprecio  te  teiaia ; 
mM  si  OÍ  hoaraii  de  traeHa, 
bar<  yo  sacar  la  escala, 
y  os  cailigaré  por  ella.   (Fom.) 

I.DD0TICO. 

(SifuúlmMe.) 
Gran  seBor,  decid:  ¿qué  eaptda? 
¿qué  escala?  ¿qué  confosioa 
mi  lealtad  tienen  culpada? 
Admitid  ntíifaccion 
de  quien  no  oi  oiénda  en  nada,  (^^mi 

VDQCFUA. 

Airada  el  duque  m  fue 
con  el  marque*.  Isabela, 
¿qué  ei  olo? 

ItABKU. 

Aunque  no  lo  «é, 
el  amor  que  me  deavela  , 
por  inlcrceaor  pondré. 
A  vuestra  altea  suplico 
que  A  dcMnojarle  Tenga. 


Que  me  peta,  o*  certifico 
de  que  causa  el  dnqne  tenga 
de  reSir  con  Ludo  vico. 

irante  ¡a  daqatstt  é  I»at*lB.) 
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ACTO  I,  UCBNA  XII.  3f7 

B8CKN&   XII. 

XXOmOlík.    BNBIQDI. 
UOHORA. 

A  poder  yo  aborrcctrM, 
own,  Enrii|ae,  reílirof, 
ó  afaomn  mí  amor  tutpiro*, 
pum  ya  no  mcum  el  perlero*. 

Tan  dificil  «erft  el  vcrM, 

como  ioipotible  el  bablaro*; 

no  supulei*  cúiuervarM, 

ni  yo  «upe  rctÍTar 

dcMo*  qne  han  de  pigar 

ron  la  vida  el  adoraros. 

Por  un  íualaale  de  |u*to, 

aBo*  hemos  de  perder 

del  recíproco  placer 

que  lirauíia  nn  disguito. 

Lfmile  lieoe  amor  justo, 

que  e)  necio  dciorden  pata; 

quien  ain  prudencia  m  abraaa, 

arrepentido  m  hiela; 

quien  al  gMlar  no  recela, 

corrido  vive  con  Um. 

Un  papel  no*  ba  vendido, 

una  eacali  dcKubierlo, 

ao  deKuido  ao*  ha  maerto, 

ana  desdicha  perdido. 

Todo  el  duque  lo  ha  «abido: 

á  Ludovico  he  ralpado; 

nombre  de  eapoM  le  he  dado; 

y  li  de  peur  no  muero, 

be  de  Bngtr  iiue  le  quiero 

por  rolo  raion  de  citado. 

¡Ved  de  un  yerro  lot  que  nacen! 


ala» 
dcadicbaa  en  ealabonea. 
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AMAR  POR  HAZfHI  DS  BSTADa 
que  e((rnai  cadeaii  baceo; 
pero  *i  i«  Mtisficen 
matando,  morir  procnro, 
pnea  con  )a  vida  aseguro 
el  peligro  que  tenemoa, 
poique  mnriendo,  qoedemoa 
libre  TOa,  y  yo  a^uro. 
Sais  mi  espota  en  poÉCaicHi , 
y  yo  con  voa  dciigual, 
nuestro  peligra  morUl , 
cierta  nuestra  perdición. 
Bason  de  estado  es  rauín 
qne  contradicen  loa  ddat; 
la  muerte  ataja  desvcloa: 
muera  qnien  o*  tu  perdido, 
á  vuestro*  ojos  querido, 
antes  que  ausente  y  con  celoe. 

ESC  EVA  xin. 


UABILA. 

|Ay  bermana  de  mis  ojoa! 
Llevar  manda  el  duque  praao 
al  marques :  perderé  el  seso 
ai  darán  estos  enojos, 
porque  coa  juatos  aalojes, 
dificiles  de  entender  , 
le  obligan  A  enfurecer. 
Quejas  forma  de  una  tapada , 
que  ci3e  al  lado  dorada , 
j  mi  homicida  ha  de  ser. 
Luego  aos  manda  partir 
á  la  corte:  ven,  Leonora, 
y  serás  tix  intercesor*, 
6  aqni  me  veris  morir. 

LBONOIl*. 

Yo  ¿qué  le  puedo  decir 
con  que  se  venga  A  apUcar? 


hyGoogle 


ACTO  I,  ESCBIU  Xia  3l() 

tlABILA. 

nada  U  tibe  ncgtr; 

ruguemos  por  él  lu  dot. 

Hidalgo ,  UinbiUi  á  voa 

o*  manda  el  dn^ne  llaoiar.  (f^ate.} 

BKElQnB. 

Hal»i  ubído  que  e*  mia 
la  opada :  si  me  da  maciie, 
dichón  ñtti  mi  «uerle. 
tKOnoaA. 
¡^ntoa  males  en  im  día ! 

Ea,  amorwaowdia, 
■noera  Enrique  dograciado, 
puei  tan  mala  cuenta  faa  dado 
de  la  dicha  que  ha  perdido, 
cuando  no  por  atrevido, 
por  amante  dCKuidado. 
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ACTO   SEGVMMl. 


Decoración  JividUa  en  áttt  parttM ,  <fe«de  el  proreenit 
hatla  el  fondo  del  teatro:  ¡a  mayor  u  unagtOeria  anal 
pajada  de  Cieve» ,  la  menor  et  la  habilacton  ifue  tirom  éa 
tdrtel  d  ludaiiteo ,  y  tiene  puerta  j  ventana»  d  la  ga- 


BRUQOK  y  LDDOvn»,  en  la  aala  de  prisiom. 

No  me  capinto  (|ue  formri* 
4|ue)U  de  vnettra  pruiou , 
Ulpnetto  que  no  Hbei* , 
minjDCs,  I»  ¡u*U  octuioB 
COR  que  ■irado  al  duque  \é»; 
■n*t  primero  que  cm  U  diga, 
de  TOi  me  quiero  informar. 
K  la  amoroM  latiga , 
qoe  reíaos  suele  abrawr, 
y  libres  pechos  castiga, 
predominando  en  Leonora, 
la  hiciera  competidora 
d<  la  dicha  de  Isabela, 
j  ausque  so  amor  os  deiveb, 
o*  quisiese  bien  agora, 
¿la  mudansa  podria  hacer 
d  coman  electo  en  tos 
con  que  muestra  an  poder 
amor ,  que  es  fuego,  si  «a  Dios, 
y  nunca  vive  cu  un  ser? 

tUDOVtCO, 

I  Leonora  i  luf  ? 
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ACn>II,l9CZIUI. 

Su  beldad  , 
el  ter  it\  duqoe  beredera, 
de  ca;a  eiterílidad 
Clevc*  «ureiion  no  eipera, 
•n  discrttion  j  «a  edad 
dan  causa  i  lo  qne  m  pregaoto, 
puei  ueado  del  «ol  trannlo, 
puede,  awgundando  amor, 
elegiros  sucesor 
del  malogrado  difunto. 

LDDOVIGO. 

Enrique,  no  oao  fiar 
Unto  de  mi  fortaleza. 
Si  en  tan  dichoso  logar 


la  fé  que  &  Isaliela  debo, 
el  mayor  planeta  es  Febo 
de  cuantos  alutnbrar  ves, 
y  muda  de  mes  en  mea 
nnera  casa  y  signo  nncTO. 
Mas  ¿por  qué  me  decía  eao? 
jQuj  tiene,   Enrique,  que  Vtr 
tenerme  ansí  el  duque  preso 
con  tentarme  por  saber 
si  soy  mudable  i 

marques,  de  vuestra  mudania 
toda  la  seguridad, 
de  mi  vida  y  espcranu. 
Mi  oaadia  perdonad , 
alcDlad  mí  confianu, 
y  ateguradno  primero 
H  de  amigo  verdadero 
podré  goiar  el  blawn, 
marques,  en  vuestra  opiaion. 


Bien  sabes  lo  qne  le  quiero , 
7  qne  eres  por  mf  privado 
del  duque. 
Tiuo.  Tomo  FL 
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ABUa  VOB  RIZOS  DB  BSTÁDO. 

Mu  me  prooMto 
d«  vos,  aunque  ot  be  ■graviado. 
Soii  mi  piti-on  ,  en  títta, 
y  en  esa  fí  confiado, 
atrevimieahM  ie  amor 
escachad.  Vo,  Ludovico, 
toy  vueiiro  compelidor, 
li  en  méritos  menos  rico, 
mu  dicboso  en  el  üvor 
de  Isabela. 


iCómotxtíoí     ■ 

Mis  deutinos  confieto; 
m»  poco  el  amor  «brau 
que  lí»  límilts  no  pata 
coBiuuei,  y  pierde  el  too. 
El  eslar  de  Bclpaís 

como  en  »a  bosque  advertís ; 
U  rata,  que  guerras  píala 
de  Marte  y  aoior,  si  oÍ* 
de  AdooU  que  caiador 
y  amante  rindió  sus  BecLas 
i  U  madre  del  amor, 
cuyas  Irigicas  soipecb» , 
sin  dar  fruto ,  le  baccn  fior  i 
la  ocasión  que  poderosa, 
con  la  mas  di6cil  coi> 
*a1e  cuando  dicfaas  traía; 
en  fin,  lugar,  tiempo  y  caía 
me  hicieron  presa  amonaa 
de  Isabela ,  que  rendida 
de  alguna  ocnlta  influencia, 
vneitrot  servicio*  olvida, 
y  con  SD  hermoM  presencia 
da  i  mi  atrevimiento  vida. 
Crecid  el  amoroso  trato 


que  malogra  el  Uempo  ingrato, 
lin  que  diese  permisioa 
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ACTO  II,  K 

D  recata 
que  algún  tercero  ioditcrelo 
tiraniíue  el  Kcrelo , 
pae*  en  tu  emonwa  quinta 
tolo  fid  de  ana  cinta 
la  guarda  de  su  rctpeto. 
La  nocbe  que  no  la  bebUba, 
annqae  laa  mas  iba  á  vella , 
alado  i  un  liitoa  hallaba 
un  pipel  ,  (¡indoalria  bella!) 
y  Otro  en  in  lugar  dejaba. 
En  ella  vida ,  marque», 
paid  amor  tan  adelante, 
que  en  el  dÍKuno  de  nn  mee, 
de  ni3o  creció  á  gigante, 
(¡jugad  cuil  wri  deapnet!) 
huta  qne  míi  penoaaionca, 
queja*,  aiupinM,  paiionea, 
dieron  i  mi  atrevimiento 
alegre  comentimienlo, 
y  permiiion  au*  balooncí 
á  uoa  escala  qne  lleví, 
y  la  desdicha  estorba, 
pnes  cuando  subir  pensf , 
vino  el  duque  y  malogra 
diligencias  de  mi  fé. 
Id  tenté  reconocerme 
con  otros  dos  ;  encnbrlme; 
quiso  matarme  6  prenderme; 
ecbí  mano  y  resistime; 
siguídme;  y  por  deíénderme, 
hiriendo  i  loa  dos ,  le  gUM 
la  espada,  y  mas  corlesan» 
que  dichoso,  con  la  mia 
le  dejo,  buyendo  del  dia, 
cuya  lúa  iotenld  en  vano 
descubrirme.  Halló  la  escala 
el  duque,  en  fin,  qtte  recela 
lo  que  en  sus  pasos  seBala, 
y  i  Leonora  y  Isabela 
confuso  en  la  culpa  iguala. 
Betirémc  t  cata  yo 
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3a4'  A>UB  RU  BAXoa  DE  itruto. 

demperado  y  tía  te«o, 
■I  tiempo  qne  ot  tucedió 

que  vuesln  priíjon  amaó, 
L>  capada  del  duque  oa  di , 
cuando  á  hablarle  coa  ro«  fa(, 
y  ofendiáud^iw  de  vella 
1  vuuLru  lado,  por  ella 
oa  tiene  eu  prÍ5Íau  aquí. 
Supo  deipues  que  Leonora, 
eu  quereros  lalUfécha, 
vuestra  prisiou  átenle  j  llora; 
y  creciendo  m  soapecba , 
citA  penuadido  agora 
que  voa  fufiteia  el  aiftor 
de  la  cMrala  y  reaútenda  < 
á  que  fuc  uhiigá  el  aotpr; 
y  euibutauüu  au  prudüuria 
lo«  Gloa  de  au  rigor, 
conmigo  lia  comunicado 
lui  receloa  y  cuidado, 
y  por  mi  couaejo  iulenta 
lomar,  marquca,  por  aa  cuenta 
el  dar  i  Leonora  eiUdo. 
Gm  ella  os  quiere  caur.- 
it  oa  obliga  au  belleaa, 
y  eu  el  saber  perdouar 
resplandece  la  uoblcia , 
en  mi  la  podéis  moatrar.    ■ 
Y  si  no,  al  duque  decida   < 
<]uc  á  Isabela  lie  pretendido; 
tt>  que  me  ana  le  advertid, 
y  de  mi  intento  atrevido 
satistácioD  le  pedid; 
porque  en  sabiendo  el  soceso 
que  i  vuestra  amistad  confieso, 
dé  á  vuestros  celos  venganza, 
fin  i  mi  loc«  esperauaa, 
y  muerte  i  mi  amor  sin  ttto. 

LODOriCO. 

Enrique,  mucbo  be  querido 
i  Isabela,  al  mismo  pwo 


hyGoogle 


ACTO  U,  BaCENA  IL       '  ^5 

(|i]e  mudable  me  ba  ofendido. 
En  jiutM  celos  nw  «bruo: 
roas  poe*  le  bu  favorecida 
de  mí ,  no  tenga*  tamor; 
que  á  mi  «Qoi»  be  de  reaccr. 

XKRIQDZ. 

E«  de  Ttjo  ta  valor. 

iDDOvica. 
No  fue  babela  mager 
en  escoger  lo  peor; 
qne  en  ti  uu  gustos  mejora. 
Cure  mis  c«1oe  Leonora ; 
que  si  un  veneno  se  aplaca 
con  otro,  eGcas  triaca 
M  amor  me  receta  agora. 

Bsamoi. 
Dame  esos  pies. 

irDovico. 
De  cuidado 
mudad ,  pensamiento. 
(£/  duqtit  cruza  fa  gatería  jr  *e  dirige  á  lo  liabitatian  A 
Lu^nfico.^ 

KKKKglt. 

A  verle 
entra  el  duqae. 

LODcrfico. 

Enrique,  en  &Torecerlie. 
Por  ti,  quiero  ser  culpado. 

ESCENA    II. 


n.  DDQVB,  entrando  «n  la  habüaeüm  de  Xwto.íi».— lucm» 

Ya  que  (M  habri,  marqncí,  la  prisión  hccbo 
mas  advertido,  he  dado  i  intercesiones 
lugar  piadoso,  aunque  de  vos  soapecho 
que  jiiigarei*  i  agravios  mis  raiones. 
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i  ÁIU&.  R»  UZOK  DB  BSTÁDO. 

LDDOVICOl 

Aarte*,  MBor ,  de  raeilro  ilulre  pecho 
cottOKo  eptre  aU«  lícitu  pririoaei 
la  jiutida  que  macU  U  clemencia, 
coerdo  caitifo  de  mi  inadverteacia. 
DcKaído  fue  de  nuMO,  qne  podía 
ocacúnunM  i  ma^or  *eBgam, 
á  no  tener  en  to*  U  NUfre  mía 
padrino  lalúo  ;  cierta  confianu. 

En  materia ,  marqDei ,  de  cortecia 
pocaí  diicalpas  el  deacuido  alcana. 
Ubre  catai*. 

Lononco. 
Vueatro*  ptea  inriclo*  beia 

Sed  mai  conitaate,  ya  que  aoít  trarieío.  (^<mc.) 
ESCENA    m. 


KHKtQCn.  LDDOTICO. 
BHKIQDt. 

Eito,  roarqnei,  te  dijo,  porqoe  pieiua 
que  oWidai  á  Isabela  por  Leonora. 


Ya,  Enrique,  atribujrCndome  tn  oTenu, 
viudo  ea  mí  amor ,  pne*  en  au  lulo  adora : 
con  m  (aror  mi  agravio  recoroptoM. 
Saque  i  Iwbela  su  presencia  agora 
del  alma  donde  fué  daeSo  alnolulo, 
y  vístame  mía  celos  de  *a  tuto, 
tte  to»  do*  á  la  goUria:  iMdoeico  te  va,   Enrñftm 
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ACTO  n,  Bfciiu  rr.  3»/ 

ESCENA  IV. 


iQaé  cooltuíon,  eomiraSados  eitío», 
a  eaU  que  aborreico  j  ulicitoP 
Perllo  taj ,  puesta  tormenU»  imito, 
tejiendo  celo»  por  morir  ea  celo*. 

Eilabonan  cailcnai  mil  deivelo*, 
uendo  ¡acE  y  tgreMr  de  mi  delito;  - 
tercero  del  marque*  con  quien  compilo, 
en  mil  tormenloa  fundo  mi*  coniuelo*. 

Si  no  ama  Ludovico  á  mi  Leonora, 
publicando  mi  amor,  mi  muerte  trata  , 
y  ban  de  matarme  celo*  ti  la  adora. 

Todo  e»  morir  lo  que  el  penar  dilata: 
déme,  puei,  muerte  airada  el  duque  agora, 
j  DO  un  recelo  que  dcapacto  mata. 

ESCENA   T. 


LlomUU.— BBKIQU.  (1) 


¿Qué  hacca,  Enrique,  snaptnio 

■KMiqíJK. 

ParalneaH  prtvenirot, 
que  i  costa  de  mi*  loapiro*, 
mi  tormento  faacen  innicnto. 
Que  labro  ,  Leonora,  pienaOf 
contra  mi  miimo  tirano  i 
el  icpulcra  de  mi  mano, 
donde  ña  hallar  salida , 
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ASLAK  F(W  KÁZOir  SB  EStlDa 
tentta  mi  triste  Tid» , 
como  el  tejedor  gniano. 
Ya  etti  el  mangue*  peniudído 
i  vuestro  unor  liMnjero; 
fnf  prioMTo  y  soy  tercero; 
¡ved  la  medra  i  qne  he  Tenido! 
jQuiénduda  «jae    faabreú  tenido 
abierta  puerta  al  cuidado , 
que  os  haliTi  el  marqnei  potado 


',  gallardo,  diicreto, 
de  real  laogrc  J  noble  catado, 
y  que  hecha  eodaparscion 
entre  mí  y  ti ,  el  desprecio 
me  pinlarft  pobre ,  necio, 
■in  calidad  ni  opioionf 
jAy  Leonora! 

LCOMOIIA. 

Enrique,  pon 
freno  al  atrevido  labio  , 
proDandador  de  mi  agravio; 
que  va*  perdiendo  el  conecto 
que  bu  tenido  de  discreto. 

ZHRIQDE. 

Pues  con  ccloa  jqaién  es  aabior 


Pues  ta  ¿dfe  qué  tienes  celot? 

KNRIQDI. 

Cuando  hay  de  ijaé,  ño  la  son. 
En  la  eleiqentar  región, 
imagen  de  mis  desvelos, 
veris,  si  miras  los  cielos, 
una^ube  retocada 
del  aol ,  blanca  y  encarnada , 
que  resolviéndose «t  viento, 
cual  celos  sin  fnndimento, 
pinta  montes   y  no  «s  nada. 
¿No  pretendes  que  te  quiera 
el  marques? 


Porque  aseguro 
la  vida  ,  anii  lo  procuro. 
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Mis  toBon*  coniidera: 

•mor  fuego ,  muger  e«n, 

yo  hablarle  j  verte  por  t*M, 

¿1  ain  ella  y  en  tu  cua  , 

cnmndo  de  burluletdoret, 

de  ven*  «m  mi*  teoioret ; 

qne  «mor  burlAiidow  abrattb 

Dirite  eDc*r»cimieaiM, 

qae  aunqae  d^  ti  no  trtido*, 

paarin  por  lot  oídas,    ' 

j  eiigen<)i>rdii  peiuaniiento*; 

eato*  al  principio  lenloa, 

en  el  alma  alinentadu, 

irán  cebando  cuidadoii 

y  nendo  el  pecho  au  centro, 

venceri  el  marque»,  «í  dentro 

tiene  talca  abogado*. 

jQuiJn  duda  que  aanqne  te  pcaCt 

tal  vea  ,  li  i;  lolat  eilia , 

favore*  no  le  darla 

con  que  ,«u  dicha  confieuT 

Cuando  ana  nuno  te  bcMt 

(Mipongo  que  «ea  ibnida) 

aunqoe  detpuca  retirada, 

proponga!  darle  ca*ligo  , 

¿  t¡a6  no  alcaniará  contigo 

una  mano  ya  beaada? 

I  Ha«  de  cortártela  7  Ho. 

Luego  Me;npre  que  la  .viere* 

le  has  de  acordar  de  él.  jY  qwíercí 

que  no  desespere  yo? 

I^  mino  que  éi  cohechó , 

el  peniBinicnlo  imporiunoi 

el  verte  i  tiempo  oportuno, 

todos  sí  por  él  etlan  , 

I  qué  biMfla  no  acabarin 

tantos,  Leonora,  contra  uno? 

Querrite  casar  tu  berma«o 

con  él ,  como  ha  prometido; 

ya  yo  estaré  aborrecido, 

Y  ya  cobechada  tu  mano. 
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Aium  MB  HAZOR  I»  UUAo. 
Seré  JO  ettorbo  tirino: 
jpoa  qaé  remedio?  Matirme. 
Fuá  ¿no  ei  mejor  eMOMroie 
de  Unto*  MHtot ,  Leonora , 
y  dándome  muerte  «gciri, 
dcapacio  no  alorraeatanDe? 

Enriqae,  quédate  á  Dios; 
que  eiUi  hoy  Impertinente, 

Hi  lúea,  mí  gloria,  detente. 
¿Vot  o»  TUi*,  y  me  anuii  TOi? 

IIOHOKA. 

Hemot  de  reSír  lot  doj, 
■i  oigo  deatiumbra miento* 
de  tua  dcavanecimientof. 


Edil  necio  hoy;  no  podrís. 

XHKlQül. 

Modot  leriB  mis  tormentas. 

LBOHtmA. 

Si  stbet  que  soy  ta  eiposa , 
ifor  qnt  mi  opinión  ■gnvias? 

Celos,  amores,  toa  ralñai. 


Visita  i  Isabela  hermosa ; 
que  aunque  yo  viva  celoM, 
mas  prudente  me  veris. 

■  HRIQKB. 

He  iré ,  puei  en  eso  du ; 
■nal  ¿  ai  ea  amar  le  i-esnelres 
at  mirquca.,.!' 

LMHOKA. 

¿Pues  á  CM  vuelvesf 

XHKI^I. 

;Ay  mi  biea  !  no  puedo  ma*.  (foM.) 
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AGIO  u,  Bimu  n. 


{AporU  ai  foUr.) 
¡Puar  deUate  de  mí, 
j  fingir  qoe  ao  me  ve, 
jr  detpnet  que  le  lUm¿, 
bablume  el  nurquea  tmí ! 
¡Grmve  conmigo  j  con  tetot 
¿Qai  ocaiion  haltrl  tenido , 
•i  por  él  be  intercedido 
con  el  dnqiu ,  «ttando  prceo? 

iMbeU. 

Hermana  mía. 

Mtoxoiu. 
¿Qué  Iratat  contigo  i  lolaa? 

■laHLA. 
Amor  c*  mar,  y  en  mi  olas  ' 
«n^ar  mi  paa  por&a. 
Baita,  qnc  de  la  prisión 
•■le  el  marques  tan  trocado, 
que  delante  mi  ba  pasado 
con  tan  libr^  ostentación , 
como  si  en  toda  su  vida 
me  bubiera  querido  bien. 
Dile,  bermanaj  «1  parabién 
de  ver  tan  presto  cumplida 
BU  libertad,  negociada 
por  mi ,  como  Cleves  sabe  ; 
y  él  tan  necio  como  grave, 
dijo  ,  la  color  mudada: 
*Uc  doi  libertades  puede 
vuestra  alteas,  gran  seBora, 
dsrme  pUceme*  agora  ; 
del  alma,  que  es  la  que  eiccde 
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IHIR  POR  BIZOK  DE  afTÁDO. 
i  tuiu,  ñ  «ttnvo  preía 
en  tu  amor,  j  b  tegnnda 
del  cnerpo ,  que  t»  ta  quien  fanda 
el  parabién  que  confien." 
Y  haciendo  ana  reverencia, 
pneito  que  cortít,  major 
que  las  que  permite  amor, 
M  partió  Át  mi  presencia. 


Soííariie  daqne  ya 

¿t  GueMrea  ,  f  que  le  capen 

por  etpoM  9u  heredera. 

ISABILA. 

¿C4iiio  eteao? 

LSORORA. 

■ni  hermano  á  ana  preteuloiiea, 
j  con  él  reconciliado, 
de  la  príiioo  le  ha  sacado , 
ofreciendo  intercesiones, 
coa  que  consiga  su  intento. 

isancA. 
¿Mi  hermano  hace  contra  miT 

LBOnOHA. 

Hánmelo  afirmado  ansí, 
no  sí  con  quí  fundamento; 
DMS  ti  tus  celos  procuran 
redncille  i  su  obediencia , 
a^nn  moealra  la  esperiencia , 
celo*  con  celos  se  curan. 
Anoche,  hermana,  te  diré 
qoe  de  Enrique  colegí 
que  elti  perdido  por  t(. 

ISAnStA. 

Imposible  amor  le  aflije. 

uONOnA. 
Contemplarte  como  objeto 
de  sn  amor  quiere,  ▼  no  mas; 
pero  no  me  negarás 
que  no  es  Enrique  augcto 
mas  digno  que  Lndovico, 
■i  e*  que  partea  peraonaleí 
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ACTOU,  BMZIIA  TL 
jttigu  por  mu  principales 
que  el  KT  noble  j  el  «er  rico. 

tSAULA. 

jQoé  qaerrts  decir  jtor  e»r 

Liono&A. 
Ha  digo  yo  qne  teoiaens 
por  él ,  moque  bien  pudiera* ; 
pero  ea  cutlquien  f uccto ,  ' 
par»  d»r  en  que  entender 
■1  narfuei  ,  jdíode  balhri* 
hombre  que  roerena  mwf 

UAKBLA. 

jHabia  yo  de  qucfcr, 

ui  aun  tturUndo  ,  i  quien  akanM 

lana  tolo  por  letrado  ? 

En  ves  de  darlo  cuidado , 

le  diera  al  a 


No  conientiri  tampoco 
que  trates  i  Eurique  nal : 
amor  que  mira  en  caudal, 
4  peca  de  nedo  6  loco. 
Enrique  merece  tanto 
por  lu  mucha  diicrecion, 
talle ,  gracia  J  opinión , 
que  no  lis  cama  me  eapanto 
de  que  anaf  le  menoscahei. 
jTan  divino  entendimiento 
duprecia*?  jY  lo  conaiento7 
Lo  poco  muHtnu  que  aabei  ¡ 
mas  no  ion  dignos  tu*  oíos 
de  que  le  logrea  en  él. 

{Hace  ipu  te  «o.) 

Vuelve  acá;  que  eatii  crílel. 
¿Por  eso  formas  eDo)os? 
Digo  que  Enrique  a  augeto 
tan  digno  de  ler  querido, 
qne  al  marques  pongo  en  olvido: 
preférílle  te  prometo 
i  cuantos  el  mundo  alaba. 
Desde  que  tn  palacio  entró, 
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33i  AMAB  RA  EAXOK  I»  UT&DOl 

it  *uerle  me  partclA) 
^ae  »i  le  le  dudorabt , 
era  por  no  «««tonarle 
i  ijue  DD  •icodo  mi  igual, 
por  él  me  tratue*  loali 
pero  ya  ^eiwo  «gndarie 
de  suer^,  poniDe  dm  apli^oe 
al  guato  f  no  al  inUrCa, 
que  deadcüaudo  al  marque*, 
dcfdc  bojr  doy  el  alma  á  Eariyie. 

LIOMOKJk. 

¿Tá  et  alma  i  Enrique  f  jctUí  locmf 

A  DO  tener  aangre  mia, 

Mliera  con  lu  pai-£a 

el  amor  que  te  provoca. . 

Enrique  ¿es  nUs  que.  ua  hidalgo, 

auceior  de  uu  capitán, 

A  quíea  la  crut  de  San  Juta 

ennoblece  ,  li  e*  que  ca  tlgoí 

Aun  legltíoio  iko  té 

si  merece  que  le  nombre. 

jEi  Enrique  mu  que  Un  hombre 

que  ayer  de  uno*  monlcí  fue 

liijo,  como  clkwgroteroT 

¿Qué  letras  puede  tener 

quien  ñusca  eKuela«  fue  á  wtr  , 

)ii  tuvo  grados  primeroT 

Celébrale  la  opinión, 

porque  lo  que  ignora  precia^ 

y  ya  sabes  tú  que  es  necia 

la  vulgar  admiración. 

Tai  verdad  ,  ¡  por  gentil  raoda 

celo*  al  marque*  causaW! 

¡buen  competidor  llevabas! 

¿ya?  tú  te  lo  dicu  todo. 

Ac&basme  de  pin  talle 

utas  bello  que  un  Alualon  , 

loas  ubío  que  un  Salomón, 

mas  que  un  Narciso  en  el  (allCt 

y  luego  le  La*  abatido, 

■y  basta  el  suelo  derribado. 
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ACTO  U,UCIUTIL 

¡Pobre  g»Iaa  malognifl» , 
que  lan  pralo  ba  cnTcjecido! 
P^le  ú  1c  duprecio, 
y  ú  le  alabo  nie  in&nuu; 
corUt  j  Hbio  le  llama*, 
y  luego  groMro  y  necio. 
Hule  subido  á  los  cíelos, 
y  luego  «t  suelo  le  arrajai : 
Leonora ,  6  son  paradojas , 
6  p«ra  acertar  ,  son  celos. 

¿Celos  yo  it  Un  bajo  bombref 
Si  tenerlos  At  él  pudiera , 
¿eres  tú  que  te  persuadiera  , 
ni  aun  pronunciando  su  nombra, 
i  que  con  <1  al  marques 


T4,  Leonor», 
me  le  propusiste  agora. 
Si  tan  humilde  le  vea, 
I  por  (¡uí  en  tan  bajo  angeto 
gustalMS  que  Bic  emplease, 
7  al  marquei  celos  causase? 


Porque  son  de  mas  efeto 

loe  celoe,  cnanto  es  mu  bajo 

el  que  lo*  cansa ,  y  kuaf 

un  hombre  bajo  te  df , 

que  en  consecuencia  te  trajo 

cl  gasto  cm  que  seBato 

U  cura  de  ese  veneno. 

V*T\  dar  celo*  es  bueno ; 

pero  pera  amarle  malo. 

Pero  *i  eitáj  persuadida 

á  BU  amor,  ríndele  el  pecbo. 

(jt/xtrU.  Ccloa,  ¿qué  es  lo  que  bemoa  hecbof 

¡  Ay  de  mí,  qne  voy  perdida!)  (f<w.) 
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33C  AUAB  POR  KAKUtS»  MUtADO. 

ESCENA  VU. 


¡Vilgate  Dios  for  taagaí 
¿Qué  eatniras  cootnidiccúnn 
A  mil  imaginicíoDe* 
quieren  d*r  en  qne  entender? 
Sin  duda  qaierf  Leonora 
i  Enrique,  pues  og  pen^ilc, 
cuando  mi  elección  te  újaüte,  ■ 
mi  amor,  y  .anti  le  desdora.    . 
Mas  no;  que  li  le  quUierf, 
no  habia  de  aconiejirme 
que  fingicM  ,  por  vengarme 
del  marques^  eila  quimera. 
¡Qai  de  ello  me  le  alabó! 
j  cuando  le  viú  admitido 
por  mi ,  ¡^né  presto  abatid^ 
ine  le  desacredita.' 
Misterio  baf  aquí  lia  dudlj 
pero  haya  lo  que  hubiere, 
el  marques  en  Gn^ldrc*  quiere 
«uarK,  y  amareí  muda. 
Leaoori  me  ha  aconwíado 
que  con  Enrique  le  dé  -    - 
celda,  de  é^me  vengaré 
por  lolo  raion  de  eaUdo. 
Si  la  comunicación 
de  Enrique  pudiere  tanto, 
que  con  amoroso  encanta 
me  obligare  á  «u  afición, 
con  Leonora  me  aconsejo ; 
ptrdonari  ti  le  aigo  , 
porque ,  en  tn  ,  del  enemigo 
dicen  que  el  primer  oomefo. 
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LCTo  n,  zscnu  tul  33^ 

ESCENA  TUI. 


Albiiciu  me  pnedei  ixr, 
iMbeb ,  poM  ya  tm 
*n  libertad  al  n 


Si  da  allüiciu  nn  peaar, 
pídamela*  Toeatn  altcaa, 

DVQDUA. 

jpeaar  tft?  j  Cdmo  6  por  qn<  ? 


Porque  es  la  arena  aembrri 
capera  mal  y  firmeaa. 
Ladovico  ie  noa  caía 
cu  Gueldrcf. 

INTQtlUA. 

¡Vilgame  el  cielo  f 
laABBu, 
Siempre  tuve  cite  recelo, 
punto  que  agora  me  abñaa. 
Por  él  el  daqne  intercede. 

DDQDUA. 

iQuMn  te  loba  dicho? 


«ftaa  nneraa  me  ¿ió  agora. 
Tanto ,  gran  aeSora,  puede 
el  interec,  que  atropella 
oUígaciones  de  amor : 
M  el  daqae  intercetor, 
J  mi  opoHtora  bella. 
Maa  ai  cnando  amor  n  huye , 
celoa  le  ntelen  rulver, 
boy  con  celo*  be  de  ver 
como  al  marqnc*  reatitnye. 
Mi  berouna  me  ha  acoDMJado 
Tt»Mo.7bmaf%  S2 
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AHAK  nft  KAZOM  M  BfMDO. 

que  finja  (jae  i  Enrique  catimo, 
y  ti  t  faicerlo  no  me  animo, 
es  por  no  bailarle  eo  estado 
digno  de  eita  compeiencia. 

El  remedio  es  eficat, 

y  el  opoaitor  capu 

ea  discreción  j  en  pretencia 

para  todo  buen  lueeso, 

j  aun  para  wr  prlocipat. 

Si  fuera  al  marques  igual, 
que  le  amacíi  le  confieso 
i  vuestra  alten. 

DCQOBU. 

¿Tío  es  noble? 
Hene  mediano  valor. 

SCQDZSA. 

Sobre  ese  puede  el  favor 
transformar  en  palma  un  roble; 
y  no  es  tan  poco  el  que  alcanaa 
del  duque,  que  no  meretca 
que  al  marque*  celos  ofresca, 
bí  alentamos  an  privania. 
Quídcae  esto  por  mi  caenta, 
y  por  la  tuja  el  vengar 
por  medio  suyo  el  pesar 
que  darte  el  marqne*  intenta. 

Alto;  si  ansí  le  parece 
É  vuestra  alteu,  desde  boy 
principio  i  este  engaSo  doy. 
Maa  ¿si  con  Enrique  crece  (1) 
la  ocasión  cíe  estas  quimera* , 
j  comeniando'  el  bvor 
de  burlas,  te  aliase  amor 
con  mi  libertad  de  veras? 
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DiTQrUÁ. 
Nanea  Mro  mil  te  luccda. 
jCuinUí  veces  habrá  entrada 
uno  en  cua  por  criada, 
«ioe  por  su  dneQo  >e  qoeda  t 

ESCENA    IX. 


IL  DtrQDB,— LA  DVQDEIA.  ISAULA. 


Huerto  *e  nos  ha,  duqncM, 
el  majordomo  mayor: 
grande  esperiencia  y  valor 
nos  ftlta. 

DDQDUA. 

Mucbo  me  pesa; 
mas  para  que  consolar 
su  pérdida  ,  Mflor ,  pueda 
vneitra  alleaa,  en  Cleves  queda 
quien  ocupe  ese  lugar. 

I  Tenéis  TOS  satisfaccioa 
de  que  haya  en  Cleves  sngeto 
tan  «ipedicnle  y  discreto 
como  el  muerto? 

StTQDUa. 

La  opinión 
de  Enríqac... 

DDQUI. 

Es  maj  moto  Enríqac 
pira  que  en  mi  casa  mande, 
f  el  cargo  le  viene  grande. 

DnítnBSA. 
Cuando  por  él  te  suplique, 
puede  mi  favor  suplir 
la  edad ,  no  la  snficiencii; 
que  esa  en  su  ingenio  y  presencia 
fiadora  puede  salir 
de  las  venujaa  que  hace 
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3{o  AMIS  POR  aiZOR  DE  ESTADO. 

al  mafordomo. 

Ettf  bien: 
•i  i  VM  CM  ptrfce  Uen , 
Enrique  me  Mtbbce. 
Entre  Enrique  en  esa  pUa. 

DVQVUA. 

Hncbo,  gran  «üor,  m  debo. 

DDQCI. 

Como  en  palacio  tt  Un  nnero, 
aunque  n  penona  de  Itim, 
mamuractonet  ocnllas 
del  vulgo  deaenfrenado 
eitorlMn  no  le  haber  dado 
mil  pápela  y  cootultat. 
Daréaelas  al  marqnea; 
que,  en  fin ,  el  etülo  aabc 
de  mis  dcapachos. 

DITQVUA. 

N«  nbe 
cargo  de  tanto  inlere* 
en  tan  liviano  angelo. 

lubela  volverá 

por  ñ ,  que  úvor  le  da. 

ISABELA. 

jTo,  mXot?  pnei  ¿í  ijnf  eféto? 

jNo  01  parece  digno  i  voa 
del  caif  o  i  que  le  provocof 

To  de  contnlUí  aé  poco: 

una  Inve  con  lo*  doa, 

y  aunque  enlrtf  en  primer  lugar, 

tan  mal  despacho  he  tenido, 

que  pretenaionee  olvido, 

tin  querer  desatonar 

lat  que  le  cauían  cuidado , 

yaolkitaj  por  ti; 

mai  it  baila*  caudal  en  fl 

para  ponerle  en  calado, 

no  ai  por  qaí  dificulta* 
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.    ACr0  1I,BSCEHAIX. 
lo  qne  mcDM  nic  parece, 
pu««  quien  daqueta  merece, 
bien  merecerá  cohmltu. 

i  Luego  ya  Mbes  que  quiera 


Quien  fina 
tiene  cohechada  i  la  fanu, 
qne  fe  lo  aviu  primero. 

¿"í  no  haces  mu  leutimientof 

jFara  qaé?  ¿Ko  es  necedad 
ir  contra  tu  voluntad? 

Alabo  tu  aarrimiculo, 
puesto  que  culpo  au  amor  ¡ 
qne  yo  lo  duimulab«, 
porque  tul  pena*  dudaba. 

jPena*  yo?  ¡Qué i  no,  seSor. 
Y*  me  lo  ha  dicho  Leonora, 
y  conKilad*  por  cita , 
té  que  ea  nuu  rica  y  mas  belU 
mi  amad»  competidora. 
Cásale  cuando  quisieres; 
que  estando  ti  satisfecho, 
yo  renuncio  mi  derccbo. 

Amante  animosa  eres. 
La  licencia  que  me  has  dado , 
acepto;  bai  cuenta  que  ya 
casado  el  marque*  está. 

'       tSABSLA. 
Hágale  Dios  bien  casado. 

DDQDUA. 

Señor,  las  consultas  pido 
para  Enrique. 

DDQDI. 

(A  Uabela.) 
Pocoamor 
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3^3  ABiAB  POH  hazoh  de  estado, 

le  debe  el  manjaes, 

DITQVUA. 

SeBor, 
Enrique  me  ba  parecido 
digno  p«ra  tal  cmpreM; 
Me  c*rgo  «e  le  aplique. 

Hncho  rogaii  por  Enrique. 
Bwta  lo  dado ,  daqoeaa. 

DVQDBIA, 

Yo  por  conocer,  Kllor, 
lo  que  «e  oficio  mejora.... 

Ho  et  título  Enrique  igori, 
y  foelo  BU  anlecetor. 
Desacredito  ete  cargo, 
■i  <  un  pobre  liidal{[0  le  doy. 

DtrguUA. 

Puei  yo  de  m  pirte  estoy , 
de  honrar  i  Enrique  me  cncarco, 
A  MoDcaitel  le  daré 
con  el  titolo  de  conde, 
que  ei  mio:  ti  corresponde 
con  lo  que  le  Bapliquí , 
rnestra  alteu  haga  este  Uea 
1  Enrique,  pues  le  es  p^picio. 

Andad,  dalde  aquese  oficio, 

y  haceUe  dnqne  también,  (^ate.) 


ESCENA    X. 


U  nüQOUA.  UUIU. 
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Es  verdad. 

DE([CJX3A. 

Cua^niera  importunidad 
cauM  al  poderoso  enfado. 
Pero,  en  fin,  ya  Enrique  pncdc 
competir  coa  el  marques; 
inajrordomo  mayOr  e», 
coiuU  7  •ecretario. 

UABBIA. 

Eícede  vi 

U  pasión  cop  que  mii  cosaa 
miras,  al  mayar  deseo. 

DDQnUA. 

Gusto  ijne  logre*  tu  empleo 
en  las  prendas  generólas 
de  Enrique,  y  Ungo  de  honraltc 
cnanto  ¡Hidiere ,  por  ti. 
Conde  es  ya. 

isauLA. 
SeAora ,  sí. 

imiDUA. 
Pues  si  lo  es,  empica*  i  amalle. 


IHKIQín. 
{Aparte  ai  taUr.} 
Mandóme  venir  i  ver 
i  Isabela  mi  Lecmom. 
Amor,  si  el  alma  la  adora, 
¿cómo  fingiréis  querer 
i  quien  aun  miíar  recela 
la  vista,  porque  mis  ojea 
no  puedan  causarla  enojocf 
Pero  ;ay  cielos!  Isabela, 
y  la  duquesa  »oa  estas: 
estando  en  su  compaSia , 
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á  que  era  ta.  aounle  yo, 


el  engaSar  j  el  neotír. 
¡Plt^«  i  ÜKoi  que  •ianpre  tM 
iMbtU  acompaBada! 
(Saluda  á  bu  dama*,  ifuetíndou  ditlarOe  de  clAw.) 

ESCENA.  Xn. 

UOKOKA-   UrOOnCO.— 4)ICK». 
LVDOVICO. 

{HtManio  mm  Leonora  al  jalu:) 
Libertad  aprisionada 
DM  Ai6  el  duqaei  puea  quedé, 
coaudo  maa  libre,  mu  preM, 
Leonora  hermon,  por  voa. 

UOKMUL 

Marqnet,  hauüas  de  an  Dioi 
tan  liviano  y  tan  travieio , 
diacalpan  rueilra  mudaiua, 
j  catoyle  70  agradecida. 

DDQDUft. 

(BoNando  aparte  mr  U^ela.} 
Inbela ,  apercebida 
tiene  el  cielo  tn  venganuL 
IiCaaora  con  el  mirques 
hablando  en  aecrelo  crti. 

Sobre  auj  boda*  lerá. 

DDQirUA. 

Preienle  i  tn  Enrique  TC(; 
favorécele  de  modo 
que  i  Lndovico  caitígaca; 
j  i  ta  opoútor  obligues; 
que  ocasión  ci  para  lodo. 
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ACTO  □,  BJCEKA  XIL  3(5 

UABILA. 

Uno  y  otro  intento  hicer, 
tinto  por  quedar  vengada 


al  otro.  Hoy  teogo  dt  ver 
ú  a  de  Leonora  querido 
Enrique,  como  «oipecho, 
tan  akbiulo  j  detbecbo, 
ton  tnUiínc  y  abatido. 
(¿A^ofue  é  Enrique  ¡a*  éo»  Asn 

BtTQnUA. 

Hajrordomo  el  duque  o*  hact 
nuyor,  por  U  ioteraMon 
de  IwbeU:  en  ocuion 
que  de  va*  M  Mtíilace  , 
bcwlde,  Enriíguc,  la  mano. 
ZNfttQtri. 

Para  que  le  Mcri£qiis 

UOROBA,  aparte. 
;  Ky  delot!  j  Enrique 
rin  mi  licencia,  liviano 
la  nuno  4  iMbeU  bem? 

LVDOviCO,  aparU. 
jLa  mano  Iiabcla  da 
á  nn  bombre,  ain  ver  qM  Mli 
mirindolc  la  duquen? 
I  iin  reparar  en  mi*  celo*  7 
¿lin  advertir  en  mi  amorF 


¿Sin  mi  permiaion,  traidor  , 

la  mano  i  mi  hermana?  ¡Ay  ciclot! 

lODOVlCO ,  apartt. 
Vengue  mi  agravio  Leonora 
por  el  miamo  eatilo  y  paao. 

LBOMOBA,  apartt. 
Haced  ,  ccloi,  puea  me  abraao, 
i  doa  manoi  deide  agora. 
Favoreceré  al  marque* 
i  coata  de  mi  recalo, 
loata  qnc  pierdaa,  ingrato, 
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3¿6  AIUK  lOR  BAZOH  DE  HUDO. 


DtMO  yo  mncbo,  EDiiqnei 
qae  ruestro  acreccntamicato 
iga*le  ■!  enteadi  miento 
^ue  ttoríi ,  j  certifique 
^nien  i  quereni*  empisa 
que  puede  en  isfefaM  takt 
bacer  que  j  ñatea  caodaltt 
fortuna  j  natnraleía. 
La  daqneía  mi  Niora 
ot  hace  todo  favor 
con  el  duque  mi  teíor. 
(Báeen  tfue  hablan  tntr»   ti  Leonora  y  «f  nwrf  ■•««  ,  jr 
««foR  alenlot  á  Al  que  bailan  lo*  ttrot.) 

Por  VM  toj  ta  interMMT»  : 
quiero  yo  sucho  i  Iiabela  j 

j  parque  vos  la  *i 


Vne*tn>  ckUvo  ■oj'  ti 
Cnanta*  mat  mercédH  gano» 
ma»  modo  j  codÍoio  wlof. 


(Btsdndútela.) 
Dm  dicbu  anil  inlereKit 
con  que  eavidiea  mi  fortuna, 
hoDrindome  Tot  la  uua, 
y  la  otra  el  criatat  que  faeío. 

LBOHORA ,  a/tarte. 
Etto  va  ya  rematado. 
j  Gima ,  celo ,  no  dof  tocm  t 

toDovico ,  apartt. 
Celos,  verdu^  atrocM, 
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'       ACTO  II ,  Ksceha  zta.  3¿7 

■la  mano  otra  vez  le  ha  dado! 
¡Y  JO  prcMute  y  safrínido  ? 
IJO  padeciendo  y  callando? 
LKOimKA ,  aparte, 
jNo  »  mejor  morir  matando, 
qne  tener  vida  mnriendoT 
Pnea  Enrígne  me  ofendió, 
vfngneie  mi  sgraTÍo  intl. 
(pae,  y  dale  la  mano  al  marquer.) 
¡JCMtl 

I.VDOTIC0. 

jQní  e*  estoí 

'  Caí: 


&  cayendo,  levantaij 
mi  dicha  á  lat  bien,  «eSora, 
caed  mil  vecet  cada  hora, 
poca  voa  la  mano  me  daii, 
no  70  á  TOi  ¡  qne  i  no  caer, 
nnnca  yo  me  levantara 
i  la  ventara  mai  rara 
qne  pndo  amor  merecer , 
pne*  llega  e)  alma  i  imprimir 
mil  lalñaf  en  ota  cera. 

ÍBtíeale  la  mano.) 
^Aparte.  Mu  [ay,  cielo*!  ai  lo  faera, 
BO'me  obligara  i  morir 
el  tormento  con  qne  lucho, 
á  tanta  aoipecha  espuesto. 
{Qnj  bnado  qne  digo  esto!) 

uonoKA ,  aparte. 
iQne  á  mi  pesar  esto  escucho! 


UABKtA. 
(Hailando  aparte  eort  la  ditqueea,y 
¿Besóla  el  marque*  la  manoí 

noQiTUA. 
Si,  lubeU,  *í  besd. 
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348  iMAo.  pon  aixoN  in  estaiw; 

No  ci  en  GiwUm ,  tegan  oto , 
donde  Ladovico  adon ; 
«qni  ti,  donde  Leonora 
en  él  lo*  «y»  ha  paato. 
No  en  baUe  me  aconie)aba 
que  hicicM  t  Enrique  firor. 
¡Af  poco  avindo  amor! 
¡qoi  ignorante  de  alo  «taba! 
Baita,  que  intenta  mí  hennaiM, 
caiiulolot  i  lo*  d<|i, 
aloM,  barlane  de  vo*, 
j  qne  ya  m  dan  la  mano. 

DOQDBSA. 

Todaí  «MI  eatratafenaa, 

que  amor  aoldado  apercibe ; 

pue*  dat  beridat,  recibe, 

7  abraia,  paca  que  te  quema*. 

■KiiQn ,  aparit. 
En  ni  agravio  tcopesó 
Leoiwc«i  parolera 

rqne  con  celo*  e*tá 
que  doi  veces  me  vU 
beur  la  mano  i  Uabela. 
iQai  he  de  hacer?  Ho  pude  ma*. 
¡Ay  mi  bien!  ¡cnil  eslaráj! 


tre*  vece*....  {JparU.  Porfíe  aaf  ve 
do*  bcaamano*  con  tre*.) 
{Lo  baca.) 

(jiparle.  No  lafae  quitar  loa  laUo* 
de  >a  mano.  Loca  quedo. 
Celo*,  haced,  que  no  puedo 
diiimulir  mi*  agravioa.) 
Enrique,  quitaos  allí; 
qpc  celo*  en  competencia 
atormeatan  mi  paciencia. 
Ludovico  me  lo*  da: 
necio  e*  quien  amar  pretende 
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ACTO  n,  UCIRA  ZIL  3{9 

dama  pw  otro  cclon. 

txnrOHA. 
Marques ,  poia  ponioSoH 
ot  deuliiw  7  nupoule. 
A  ImIwU  Inbeíi  qncrido; 
celo*  ahora  taneiai 
por  maa  qoe  dUimuleia  ^ 
ya  ai  biea  qne  ealaia  perdido, 
Apartaoi ,  dejadme  aqal ; 

LDDOTICO. 

Teneia ,  aeítora ,  ruon ; 
qae  ni  ctloy  en  voi  ni  en  mf. 
Pcnaé  con  vo*  dcapicar 
mía  aentimientoa  j  enojoa; 
maa  con  celo*  i  Im  o)oa , 
¿qné  pacimcia  ha  de  hartar? 
A  íormar  agravioa  voy 
de  mi  ingrata. 

mUQDK. 

{A  ¡a  AiqiuMi.) 
GranaeSora, 
dar  cuenta  quiero  t  I.eonor* 
del  favor  qne  me  haceia  hoy, 
paca  ea  joato  que  publique 
á  todoa  tanta  merced. 

DVQDUA. 

Andad,  hablald*  ,  7  creed 

que  oa  tengo  de  honrar ,  Enrique. 

(TVuMiu)  de  piutío  ¡ot  dot  galaitti.y 


{A  lÉoUla.) 
Ya  no  baatan  anfrímientoa 
para  tantoa  deaengaSoa; 
iograla  ,  den  i  roia  aBot 
IcmpraDO  fin  tu*  lorroentoa. 
Paga  mal  <  nu  bien  querer; 
ai  inconatante  A  mi  firmaa, 
pródiga  de  tn  nohloa , 
mudable,  en  fin ,  7  muger; 
pero  no  me  hagaa  tcatigo 
de  tna  livianoa  defrelM; 
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ABfAE  K»  R4Z0N  ^«STlDOu 
que  darme  i  Im  ojM  ocIm 
e*  íamfrible  c«*tlgo, 
¿Qué  ocaiioa  jiiaii  te  df 
coD  que  de  mí  quejis  teoguP 
jQué  ¡DJuriu  Mil  Iw  que  venMi| 
que  me  atormeDUswufF 
IM  i  Enrique  tu  ñnux  iognla 
favor  que  au  dicba  alieDle; 
TBU  ao  eiiando  ;o  presente* 
y  ofendieodo  tu  recato, 
Eicalu  de  noche  admite 
que  el  sol  al  doqne  rcTeU; 
amor  á  tul  reJM  vek, 
*i  en  t«l  muger  w  permítet 
niH  na  en  mi  preaenda  (relat 
«nií  i  quien  yk  reconoces, 
ai  no  quiere*  que  dé  vocea, 
y  que  dip  diiparatea. . 

¿Qué  dice»?  ¿Vieoe»  lia  «eioT 
jCon  Leonora  no  te  casaa? 
jPoede*  negar  que  te  abraiaa 
por  ellaf  Digalo  un  beso 
en  so  mano  continuado, 
y  en  mi  presencia  atrevido. 
Del  miamo  duque  be  sabido 
la  palabra  que  la  bes  dado. 
¿Qué  me  qniercsf 

liUDonco. 

¿Vos,  seSora, 
consentís  esto  ? 

DirqnEtA. 
Koeé 
como  admiie  vuestra  íé, 
viíndooa  taa  fikcil,  Leonora. 
Yo  quiero  bien  á  Isabela  , 
y  sos  partes  solicito. 

LDDOTICO. 

Pues  siendo  suyo  el  delito, 

¿me  ofende  vuestra  cautela? 

Ht  un  mea  que  ea  de  Enrique  oposa, 

j  tercero  en  Bclpals 
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,'       ACI»  n,  ESCUU  IH. 

un  )irdÍB(  ¡j  ieaatatís 

ni  Mwpecbft  rígoroM? 

Todo  Enrique  me  lo  hi  dtcbo. 

UABKU. 

iQaé  tt  e*lo,  siarqoe*?  jqn¿  t»  tttot 

UtOBOEA. 

¡Ah  Enrique!  ¡Enrique!  ¡qué  ptotai 
¿t  quien  MU  Iwbei*  dodicho! 
jHudabl*  t  U  primer  prud»? 
¿kl  prímer  lance  liviaDO? 
¿rendido  i  U  primer  muio? 
j idolatrada  por  nuera? 
¿beuda  por  incoutanteí 
jpor  mai  bella  apetecida? 
¿  Voa  ficil  T  yo  o&ndida? 
Yo  celoM  T  TO*  cooatante? 

KHKIQVK. 

¿Uí  bien ,  j  no  fue  traxa  vnctira, 
por  encubrir  nueatro  amor, 
el  pretenderla? 

UD1ID*A. 

]Ab  traidorl 
de  tu  engaSoa  du  mueatn. 
Que  la  pretendieaei,  al ; 
pero  no  que  en  ana  mano 
Mllau  el  labio  villano 
tu  amor  la*  TCeea  que  vi. 

Si  sapisaa  la  ocatíon.» 


[Ay  prenda  bellal 
Hliome  el  dnqtie  fot  elh 
mayordomo. 


¿V  no  ca  traición 
el  de)irte  tú  obligar 
de  quien  tabea  qne  me  ofende? 

■■■IQCS. 

La  dnqueta  que  pretende 
tn  mi  >H  bvBr  moelnr, 
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AHAK  POS  HAXOK  DS  EÍTADa 
de  Honcutel  me  bicc  conde, 
i  inlercetion  de  tn  beniMU: 
le  nobleu  u  cortesiiu, 
y  yo  quien  It  corretpcmde. 
Por  ew,  7  por  tcr  sn  gula, 
•efunda  vei  le  beeí 


T  que  el  tuyo  fue. 

¿Pne*  no  te  perece  jatto 

•er  egradecido? 


¡Y  Kómtt 
Ereí  lodo  cortceia. 
Goce  vuatre  leflaria, 
tiloledo  mayordoiDO, 
el  título  y  prenda  bella 
qne  el  duque  le  ba  granjwdo; 
que  pues  ya  el  dote  le  ha  dado , 
prerto  canri  con  ella. 
^Bd«eU  una  gran  rettrtneiH ,  y  m 

{Siguióidola.) 
Leonora,  mí  bien,  mi  cielo, 
folo  amarte  estimo  yo.  (^ase.) 

ESCENA    Xm. 


ík  BttQOUA.  UAUU. 
LDDOVICO. 

iCátaa  aa  cielo  Ilemd 
Enrique  á  Leonora  f 


M  han  querido  bien  lo*  doi. 

UDOVIGO. 

¡Ob  Tillano!  Vive  Dioa, 


hyGoogle 


^       ACTO  II  ,  ISCBIU.  XIT.      J. 
qnc  «nits  que  tl>  tngkio  d¿ 
Buterift  á  mi  nueva  »gnjio , 
U  vídi  te  he  dfe  ihíIm- 

Si  d  Mbcr  ct  enfil»r, 
con  rajM  le  IUunui  sabio. 

úoovicn. 
Fingo  qoe  i  iMbela  qnieret, 
bácesmc  amar  iLeonon., 
¡y  uleí  con  MO  i^ra! 
jPor  cuil  de  citu  do»  mugem 
te  b*cen  guem  tiu  dnvelosf 
Declirenac  jra  tus  duda*; 
que  al  paso  que  damai  moda* , 
M  van  mudando  mis  celot.  (^ow.) 


ESCENA    XIV. 


íí   DDQnuA.    ISABELA. 
DDQDUjt. 

Sin  dnpedine  se  Tue 
el  marques. 

M ABELA. 

Quiere  i  mi  hennana; 
no  fue  mí  fotpecha  vana. 
Que  amaba  en  Gaeldreí  'ptaié; 
pero  acercironM  mas 
mil  celo*. 

DOQDUA. 

Sí  i  Curiqac  adora 
lambien  tn  hermana  LeoDon, 
ffirtil  coaecha  tendreia 
de  celo*. 

Danme  penre* 
loa  de  Enrique  jr  del  marques; 
que  porque  muera  cual  ve», 
loa  celoa  padetco  i  parea. 


TiKMk  Tomo  FI. 
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AHAX  KB  HAZON  AE  KATADO. 

¿Cnilc*  •tente*  niM? 

IIÁMEA. 

Ignoro 
á  qnieti  deb*  maa  tormento: 
lo»  áei  nitrques  lloro  y  stento, 
los  de  Enrique  aiciilo  y  lloro. 
Solo  ti  que  el  cic^  Dio* 
da,  Mñora,  i  ni  fortaot 
■■•  dichu  de  una  en  iraa, 
lai  peiHt  de  doa  «M  dot. 
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ACTO   TERCERO. 


Hooor,  si  daii  Ucencia  i  ijae  fabrlqno 
Mipechai  el  UnKir  que  ot  detrancce, 
i  Enrique  1>  daquen  favorece; 
joaarcii  ifirniar  que  quiere  i  Enriqoef 

Por  ella  es  maycvdaoio;  mnltlpUqne 
nobles  cargos  en  íl ,  paes  loa  merece; 
las  comullas  te  alcann;  bien  parece 
que  aun  sabio  mia  despachos  cpmnDlqne. 

Hilóle  conde;  ja,  sospechas,  pasa 
de  lo  justo  el  lavor  que  manifiesta 
qnien  con  tanla  eficacia  i  honralle  acoden 

Yo,  honor,  no  afirmo  qne  por  i\  se  abrasaj 
mas  para  deslucir  sn  lama  honesta , 
hasta  dar  ocasión  i  que  se  dude. 

ESCENA   II. 


Hof  te  bss  de  casar. 
£1  marqnes,  que  i  tu  btllesa 
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AHAR  POB  HUBON  DE  ESTÁDa 

adon,  no  d*  1ag*r 
t  tu  cspacioM  tibieía. 


jCon  («dU  aceleractoii? 
¿lía  estar  apercebida? 

Amor  todo  ea  prevención. 


Ansí  alargue  Dios  tu  vida, 
y  le  dé  real  aucaiou, 
qoe  ei  plaia  diUles  xau. 

Causa  i  Mtpechar  me  das 
rail  duatinof,  Leonora. 
Si  el  marques  tu  luto  adora; 
M  por  él  tan  cí«§a  «atis 
que  los  |Mp«k»  h  esrribe* 
que  tu  llviawdad  ««Salan; 
H  «B  Bslpaís.k  ret:ibesi 
si  i  alreri miento*  (pie  escalan 
boiir)»,;«)as  le  a^cibea, 
I  por  i{aé  con  vanas  escuna 
.  lo  que  apeteces  rehusas? 

I.I0HO.EA. 

Temo  cwiur  i  Isabela, 
-^e  ya  csUs  cosas  recela» 
.  Janaerl*. 

...A0Q6B. 

.■j...  D«eDgait0s  uM* 
mas  que  de  piedad  con  ella. 
Ya  no  tiene*  que  temer 
ni  casarle,  ni  olciidella: 
del  mai-ques  le  qaiere  hacer 
gracia:  aprovéchate  deella. 
Todo  tu  BHtor  Eia  sabiilo, 
y  mas  que  tú  recatada, 
pone  su  amor  en  olvido. 


Sospecha  ,  ya  averiguada, 
si  nii  hermana  ba  aborrecido 
á  [.udovico,  ¿quién  duda 
que  en  Eurique  mi  amor  mndaí 
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ACTO  nr,  ESCEKA  IL  35; 


DelenDÍD«le,  Leoooraj 

qnc  hM  de  catar  dentro  de  un  bors 

cauda,  ai  fuiste  viuda. 

Seitor,  <u  caso  tan  grave 
darme  mai  plixo  es  raioit. 

¿Quieres  que  lu  vida  acalie? 


Importa  ta  dilación. 
Df  por  qué. 


Enrique  lo  laW. 
Comunícalo  con  él, 
que  es  discreto,  sabio  y  fiel; 
y  ai  no  te  diaiíadiere 
de  tu  intento  y  persuadiere 
&  que  en  eso  eres  crUdí 
yo  me  casaré  al  momento. 

DDQUB. 
Si  en  eso  «sti  tu  cuidado, 
aunque  Ignoro  el  fundamento, 
Enrique  me  ha  acouieíado 
que  abrevie  tu  casamiento. 

UONORA. 

¿Quién,  seílorf 

IBOHOKA. 

¿Gimo? 
¿Quién  dices? 

DDQDK. 

Enrique  el  fiel, 
cuyos  pareceres  tomo; 
el  conde  de  Moncaatel , 
secretario  y  mayordomo. 

ieokohk. 
¿Tft  es  posible  '¡ue  diga, 
iDiilra  la  fé  i^uc  le  oblig» 
i  cosas  que  le  be  fiado. 
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IMAM  H»  BAXOH  m  BSTUM. 
que  OM  caanf  j  Él  te  ha  dad» 

tal  COBM)0? 

Na  pruiga 
ta  lorpe  lengua  adelüte ; 
qne  ya  de  babela  lé 


y  tu  cngaSo  «verígn^ 


Jiabela ,  que  mcjar 
qoe  td  gairda  los  rctpetM 
de  MI  calidad  j  boDor, 
penetmido  los  secreto* 
de  la  dexompoeato  amor, 
toa  dcav^loa  ba  ad¥erlido, 
7  remedio  me  ha  pedido 
del  ÍMmor  que  liraaiu», 
coa  qnc  agraria*  la*  ceniaa* 
de  ta  difuaUi  ntarído. 
Que  estit  perdida  me  AVya 
por  e*e  Enrique  villano, 
de  UD  pobre  soldado  bijoj 
y  no  afirmlndolo  en  vano, 
do*  coaas  de  aqaí  calida; 
6  que  elle  fue  el  qne  admiüilc 
á  que  celase  tu  fama, 
y  el  vil  papel  pcribisle, 
porqaien  la  amorosa  llama 
de  Ludovico  fingiste, 
A  qae  ai  el  marqpc*  ba  *ida 
hatta  aqaí  de  li  querido, 
con  afrento»**  mudanias 
i  Enrique  das  esperan»*, 
y  á  esotro  deaden  y  olvido. 
Mas  como  qoiera  que  kb, 
yo  barí  que  en  ese  traidor 
severo*  castigos  vea 
Alemania ,  del  rigor 
que  en  mi  jnsticia  se  emplea. 
El  tálamo  que  esperaba 
cuando  tu  amor  escalaba, 
hoy  un  cadalso  ha  de  seri 
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ACTO  UI,  ESCBKA  U.  SSg 

ioait  Clev«j  pueda  ver 
U  dcskaltsil  cómo  uab». 

{Unce  que  te  va.) 

I.ltOKO&A. 

ScSor,  Mitor,  oye,  espera. 

i/lparU.  ¡Ay  Enrique  dcidicbado!) 

Que  te  eugañt  comidera 

quien  celoaa  te  ha  iiiformado 

fU>nlra  inf  de  cm  manera. 

Cuando  i  ue  hombre  des  la  muerte, 

yo  «¿  que  la  llorari 

niaa  que  yo  la  que  te  ailvierte 

á  tratarme  de  eaa  aucrte. 

Si  yo  le  hubiera  mentido, 

A  el  marques  no  hubiera  lido 

el  blanco  de  mi  cuidado, 

j  confeaariie  íl  culpado, 

preso  por  tí  j  ofendido? 

¿Niega  ser  la  escala  suya  , 

de  taoto  daBo  ocasión? 

¿No  viste  la  espada  tuya 

en  (D  cinta?  ¿Qué  ratón 

bay  que  en  contra  de  eito  arguya  f 

Quien  te  pidió  para  ét 

tanta*  cotas  en  un  dia, 

tanta  consulta  y  papel , 

la  mayor  mayordomia, 

la  villa  de  Moncastel, 

cuando  contra  mi  publique 

ftlsedades  que  fabrique 

de  tus  celoa  la  eficacia, 

¿esti  confirmada  en  gracia, 

que  no  puede  amar  i  Enriijuef 

{Jparíe.  ¡Ay  cielos!)  Cierra  la  boca 
contra  mi  honor,  atrevida; 
que  i  no  mirar  que  estlt  loca.». 


A  lo  mCDOt  ofendida 

di.-  quien  i  esto  me  provoca; 

pero  ya  determinada 
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AHAK  fO&  BAZOH  DE  BrAIKt. 
de  dar  Im  maao  al  minjaet, 
hatle  lUnup,  pan  te  agrada  j 
y  advierte  qoe  de  Eariqne  e* 
en  palacio..» 

OtTQOK. 

¿Qué? 


No  ea  nada,  (/^ate.) 
ESCENA.  III. 

Alto:  mí  iau^DacíoD 
mIíó,  delcis,  verdadera; 
no  lOD  mis  (xloB  quimera; 
terlidurabru  tí  que  aon. 
¡  Buena  anda  ya  mi  opaion, 
pues  Leonora  me  decían 
lo  que  i  no  aaber,  no  oaaral 
Honra,  ya  oa  lloro  por  mnerU; 
■lue  ai  1»  injuria  no  ce  cierta, 
no  le  da  con  ella  en  cara, 
'filien  me  pidió  para  él 
tantaa  coaoi  ea  un  dia, 
la  mayor  mayordomia 
la  villa  de  Moneaste!, 
tanU  conanlta  j  papel.— ■ 
¡Qué  hita  itgayó  Leonora! 
La  duquesa  í  Enrique  adora, 
y  et  msyordomo  traidor, 
por  tet  en  lodo  mayor , 
mayar  mi  iujuria  bace  agora. 
Mas  ¿si  la  sospecha  ciega 
lui  hermana  engaitó  lauíbienr 
Eso  uo :  que  los  que  ven , 
tnas  alcaaian  que  el  que  juega. 
Lo  qae  afirina  el  temor,  nieg» 
la  tt  que  es  bien  que  dedique 
1  mi  esposa ,  aunque  labriqae 
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ACTO  III,  ¿SCEnÁ  IT.' 
calpu;  pero  en  laldeigraGi*, 
"no  t»ii  coafirmaila  en  gracift; 
qne  bien  puede  amir  á  Snriqne.* 
Gobernadme  roa,  prudencia; 
no  deis  lugar  i  la  ira ; 
que  cuando  con  paaíon  mira, 
hace  al  engaSo  evidencia. 
Tlunca  el  cuerda  jues  Kuteocia 
por  indicios  loa  caatigoi, 
■un  de  loa  maa  enemigos; 
j  li  mía  celos  )a  acuMn, 
•ui  virtudes  la  recusan, 
pnes  no  valen  por  UsIíbo*. 


ESCENA  IV. 


LODOVtCO. KL  DirQDK. 

tlTDOTlCO. 
{Para  ti  al  talir,) 
Todo  (oy  confusiones, 
celos ,  peou ,  congojas  7  puíonei. 
Leonora  me  desvela; 
desdenes  me  aiormenlan  de  Isabela; 
si  entre  las  dos  navego, 
por  Scila  y  por  Caribdia,  de  amor  cieg< 
darl  al  traste  conmigo 
ui2o  piloto,  cuyo  rombo  sigo.  ■ 

Lndovico,  j^né  es  esof 

EDDOVICO. 

Circeles,  gran  seSor,  que  libre  preso 
padeico,  y  cuando  ordeno 
desenlaarlas  mas,  ma*  me  encadeno. 

DVQD8. 

Colpareismc  de  ingrato 

porque  palabras  dadas  os  dilato, 

y  no  os  doy  i  Leonora; 

pero  raiindoo*  hoy,  si  plauM  llora 

amor  que  lodo  u  prisa , 
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convertí  re  ii ,  nurqaes,  UantM  en  tiM> 

Hof  qaiero  dopoMroi; 

hoy  ni  bermiai  (u  dueSo  ba  de  lUmirot. 

LUDO  VICO. 

¿Quiín,  gnn  K&or? 

Leonor*, 
por  quien  mudaniM  vueitru  líente  y  Uor* 
babela  olvidada. 


Ya  Leonora,  mQot,  tieuc  ocnpada 

la'voluntad,  que  apena* 

el  alma  retcalA,  cuando  en  agtnaf 

prbíone*  la  cautiva. 

¡  No  quiera  Dio*  que  por  mi  caun  v 

«in  gn*to  au  belleía, 

■iendo  tirano  de  ella  vueitra  alteta! 


Que  retnelto 
á  no  ofenderla,  la  palabra  o*  mello; 
poca  ii  i  otro  el  alma  ba  dado , 
y  con  ella  me  mm  mi  cuidado, 
¿de  qu¿  ürve  que  en  calma 
*u  cnerpo  goce  yo,  y  Enrique  el  alma? 

\  Enrique !  ¿Cdmo  c*  eio  ? 


Empreaa  e*  de  Leonora ,  y  <l  lu  prtw. 

DVQOK. 

¿Qniéa  dijo  tal  mentira? 


El  alma  que  Argo*  toda,  á  Enrique  mira, 

y  para  darme  eoojo* , 

Enrique  e*  todo  lengua* ,  %i  ella  ea  ojos. 

Yo  01,  seBor,  llaotalla 

*u  bien,  *u  ciclo.... 

Calla,  marque*,  calla; 
que  no  e*  bien  que  deidore* 
de  eta  suerte  á  mi  bcrmaiu :  lu»  amore*. 
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ACTO  III ,  eSCEHil  IV. 
por  «er  culi  lú  mudibleí , 
te  obligario  i  que  tn  lu  oínm  liaUea 
Uu  libre  y  lin  conocjo, 
cniDdú  ei  mi  hermana  de  Alemania  etpejo. 
Habraile  reduciilo 
a)  amor  de  Isabela,  agradeeído 
i  lo  que  su  &rmeu 
merece,  que  a  igual  &  au  belleta. 
Bieu,  marquci,  me  parece. 
Si  tú  la  quierea  bien ,  ella  padece. 
No  iiilenlo  violentaron. 
Al  punto  habeia  los  dos  de  deiponiraa: 
perdonará  Leouocii 
^ue  es  DM«  antigua,  en  fia,  n  opoulora. 

LBOOTICO. 

jYo,  teQor,  y  babel* 
despoMrnos? 

Si  la  amas,  jqni  recela 
tu  confusión  dudosa^ 
¿Ho  merece  mi  hermana  ser  (n  eapon? 

LUDO  VICO. 

Yo ,  gran  señor ,  be  sido 

quien  llora  por  no  haberla  merecido. 

Ya  ella  le  1m  eacusado 

coa  cuerda  prevención  de  ele  cKÍdado. 

Casada  es  ya  Isabela. 

odQdb. 
¿  Qai  dices  7  ¿Estis  loco? 

tDOOTICO. 

Amor  quB  vuela, 
ligeramente  alcania 
la  posesión ,  que  sigue  i  la  esperania. 
Belpais  sea  teiligo, 
pues  su  tei-cero  fue,  de  esto  que  digo. 

¿Isabela  casada , 

y  yo  ignorante  Je  esoF 

LDDOVICO. 

Heiirada 
•o  Belpab,  sus  Qores 
ocasioiiarou  tiernas  sus  amores. 
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36{  íhak  por  razón  db  estado. 

No  M  pnible  que  cm , 

•íno  que  ta  mudinia  ,  que  ¿cwa 

varTar  cada  initanle 

objetos  amorúMH ,  U  levaote 

mentir»  que  no  creo. 

Servfilcla  primero,  j  el  deseo 

<¡ne  cuidUs  tí  apetece, 

por  Leonora  despsa  k  desvanece. 

Despertarte  ea  tu  luto 

difuntos  pennmientoi  que  ña  froto 

permitieron  escalas, 

con  que  tu  culpa  i  to  madanm  IgnaUt. 

CogiiiLe  mi  cuidado 

asaltando  su  honor,  y  habiendo  estado 

tan  ¡uslamente  preso  , 

me  confesaile  ta  liviano  esceso. 


de  soldar  este  daQo ,  hacerte  espoto 

prometí  de  Leonora , 

y  afirmame  qne  qaiere  k  Enrique  agora. 

Creí  que  reducido 

al  amor  de  Isabela,  habías  fingido 

contra  ella  aqiiete  eogailo. 

Doyte  i  Isabela ,  f  par*  mayor  datto 

de  so  lama  injnriada , 

me  dices  que  con  otro  está  catada. 

¿  Qaé  es  esto,  Lndovico? 

Mil  cosas  en  lu  da&o  verifico. 

Mientras  no  me  dijeres 

el  autor  de  «tle  Insulto ,  creerá  que  erea 

tú  «alo  el  qne  desdora 

la  faoM  de  Isabela  y  de  Leonora; 

j  vuflla  en  aspercia 

mi  piedad ,  no  aseguro  tu  cabras , 

mientras  no  me  revela 

quifn  es  quien  me  agravió  ron  Isabela. 

El  cielo  cliTno  vive, 

que  el  agravio  y  deshonra  que  recibe 

Leonora  ilespreciaila 

por  ti,  dc.ipues  Je  íi  y  palabra  dada 

de  casarle  con  ella, 
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ACTO  Ilt,  EKim  IT. 
y  la  qne  <D  ImibtU  *e  qaerdla 
üel  «gnvio  que  1*  luce», 
si  dAudooie  el  •mor,  no  Mlíibcei 
&  lo  que  no  a  creíble , 
qae  en  Cleve4  has  de  ser  ejemplo  horrible 
de  ÍDgr*io*  j  de  «leveí, 
porque  etoroiiente  con  ta  mucrle  CIctc*. 

I.DD0T1CO.  I 

ScBor ,  ya  H  el  McKlO 

daüoao  en  mi;  |ienlanc  an  reátelo; 

y  advierte  q»  el  qw  p»» 

en  tu  palacio  eacalaa,  y  diapoto 

profaiutr  atrevido    ■ 

el  real  honor  que  tanto  haa  ofendido, 

no  he  aido  yo. 

notos. 
Otro  engaito. 

tCDOVlCO. 

Isahela  Ím  caua  de  eae  daito. 

Ella  al  aiDOi'  rendida  , 

de  un  bomhre  deügoal  en  aangre  y  vida   . 

i  su  augusta  nobleaa  , 

«Kalai  perisiüó  qae  tn  grandcaa 

abalicMn,  no  cu  (ano, 

pura  de  esposa  le  di¿  palabra  y  mano. 

Elle  llovó  tu  «apoda 

la  uoclie  para  mí  tan  desdichada, 

víspera  de  aquel  día 

en  que  cayendo  yo,  qnehré  la  mía. 

Pedísela ,  ignorante 

que  sucedieae  cato  semejante  { 

puea  ai  yo  te  ofendiera , 

cbro  esU  que  con  ella  no  viniera 

á  provocar  tu  fnria , 

y  hacerme  dclincnenie  de  tu  injnria. 

Prendúteme  por  ella, 

formando  mi  priaíon  de  tí  querella: 

cantóme  temeroso 

lodo  este  caso  el  encubierto  esposo 

de  Isabela ,  engendrando 

celo*  mi  amor  en  qae  n>e  eaté  ahraaando. 

Conjardmc ,  cu  efcio , 
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i  que  guardue  contra  mi  el  Kcrclo 
de  (an  ciego  accidente, 
haciíndomi,  cual  viitt,  driincnente 
del  in»u)(o  que  digo. 

So;  bien  nacido,  en  fin ,  y  él  ct  mi  amigo; 
y  aaí  contra  mii  celoa, 
i  cotia  de  paiarw  y  desvelos, 
culpado  me  conficM, 
y  i  Leonora  atribuyo  «Me  inceto, 
poi'tjue  mudando  en  ella 
'  el  amor  de  íu  bcnnana  iitgrat*  y  bdln, 
mejor  te  díapntiese 
i  que  de  esposa  mano  y  fií  me  diese. 
Maa  viendo  que  ama  1  Gnriíjae, 
puesto  que  a  bien  que  celos  mulliptiqve,- 
no  qucrrl  Dios  que  faena 
su  gusto,  y  quecisándose  por  faena, 
sus  ligrimas  permita. 
Leonora  á  Eari(|ue  «i  ■■  ftyor  lidmíu, 
porque  yo  desde  agora 
i  Isabela  rennncio  y  i  Leonon. 

¡Qué  de  engaBos  que  oa  ka  hedía 
el  amigo  que  ocultáis! 
Mal  de  Isabela  pensáis; 
mal  de  Leonora  sospecho; 
no  debéis  callar  quien  es 
el  que  os  ba  sido  traMor. 
LDOOTICO. 

Di  mi  palabra,  aeüor, 
de  no  decirlo. 

Marques, 
no  ocasionéis  mas  mi  enofo. 
Decidme  como  se  Iba» 
el  violador  de  mí  (ama. 

LDDOVIGO. 

Por  mejor  la  muerte  ate«^, 
que  ir  conln  el  juramento 
y  palabra  que  le  di. 
'  Buta  lo  que  be  dkbo  «qní. 
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ACToiu,  ucsitA  V.  36; 


PuM  li  en  ese  fundimenlo 

^ae  Kwpecboao  os  duvela, 
porque  DO  átía  t  InbeU 
culpu  que  sayas  no  son, 
y  podáis  saber  catn  fie( 
amigo  el  tiempo  os  seüttft, 
ved  por  quien  puso  b  escala  , 
en  ese  roto  pape). 
{Dait  bu  ptdaiat  dtl  paptl  que  recogió  e¡ 
7  •««■) 

ESCENA    V. 


¿Quí  es  calo,  cielo?  En  pedasM 
letras  de  Leonora  veo. 
j  O  amor,  conrnao  Teseol 
I  coftado  saldré  de  estos  I»e«s7 

(Lee.)    Duque  á  ctua,  en  cale  dice. 
Nada  colijo  da  aquí. 

(Lee.)    Noche  la  ctcala....  ¡Ay  de  mí! 
¡  qué  presto  me  satisfice 
de  cDgsQoi  que  Enrique  pinta! 
Por  LÍéonora  fue  la  escala, 
qne  en  esta  papel  seBala. 

(Lee.)    La  rtspuetía  en  etta  cinto.... 
Ya  me  dijo  que  tercera 
fue  ana  cinta  de  su  amor. 
Basta ,  que  Enrique  es  traidor. 
¿Hay  mas  confuía  quimera? 
gVilgame  el  cielo!  jA  qué  efeto, 
si  Leonora  fue  su  dama, 
ofendiii  Enrique  la  iama 
de  Iiabela?  A  ser  discreto, 
como  tiene  la  opinión, 
jmas  acertado  no  fuer», 
qne  la  verdad  me  dijera . 
sin  qne  la  r^vlacion 
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de  Iwbela  peligran, 

ni  dar  nuieria  i  nú  ccIm? 

Sospechas,  viven  loa  cieloi, 

qne  he  visto  la  Irajcion  clara 

con  que  Enriqw  al  4uqiu  ofende,   . 

á  Leonora ,  i,  Dio*  j  k  mí: 

al  duque,  puet  «lua  aiuf 

A  su  faermapa  y  la  pnlendet  . 

á  Leonora  i  pnes  )■  olvida  . 

por  Isabela ,  después 

qae  iu  esposa  dice  que  as; 

y  á  mi ,  la  faou  o&ndída 

de  Isabela,  pues  me  jura, 

que  ,  ni  amoV  mtDOspcecikdo, 

mano  de  esposo  le.  ha  dado. 

¿  Cosaria  la  hermosura 

de  Leonora,  y  viendo  Ipe^ 

i  Isabela ,  mudaría 

en  ella  Ju'sqiorf  Si  haría  j    '   ' 
que  por  «so  pintaiv  oUgo 
i  este  Dios  ,'pn«i.no  repava. 
en  leyei  ai  incoaveaicnlM. 
Por  at«)ar>lo*  preaeales'- 
de  mi  amor ,  es  cosa  clara 
qne  mt.pecuiadid  á.  querer 
i  Leonora  (¡arbitrio  cslraBo!) 
pars  qii  con  tate  engate 
no  le  pudiese  ofender 
mi  amorosa  competencia, 
quedando  sd  prcIcDsiou 
libre  y  sin  opoiicion. 
No  hay  duda ;  esto  es  evidencia. 
Pero  i'cielo!   ¡i  dos  hermanas 
osa   pretender   un    hombro, 
sin  qae  el   peligro  le  asombre? 
¿sin  lemer  leyca  cristiaDas? 
Aunque  para  tanto  agravio 
salida  ballari  sa  cieacia; 
que  la  mas  andia  CMKíencia 
(dice  el  valgo)  es  la  del  sabiok 
Él  viene  aquf.  Honi-osa  maerlc 
ca  dinela  por  mi  manoi 
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la  de  un  Tcrdugo  villano 
el  dnqae  darle  concierte; 
^ne  decía rindole  jm 
toda  la  verdad  que  ignora, 
t  Dio* ,  i  mi  y  i  Leonor* 
¡untamenle  vengail. 

ESCENA  VI. 


■HKiQin^^  tcMivico. 

xnaiQDK. 
(jiparte  aJ  taUr.} 
Por  balicr  Leonora  dado 
en  que  i  babela  pretenflii 
ine  ha  de  perder,  sin  qne  entienda 
in  ciega  raion  de  estado. 
¿Cuiodo  en  tu  jariidiccion , 
amor,  <]ue  en  rano  rciiito, 
raaon  de  «lado  m  ha  viito, 
ai  nnnca  amai  por  raían? 
Pero  el  marques  esli  aqní. 


A  esUr  VM  meno*  culpado, 
y  yo  no  Un  injuriado, 
Mti*6ciera  por  mí 
la  venganza  merecida 
de  lauto  engaito  j  enredo; 
pero  como  no  lo  quedo 
con  privan»  de  la  vida, 
remito  i  otro  efecnlor, 
digno  de  vuettraa  tiaícionct, 
laa  iualaa  salbtaccionea 
qne  inelen  dar  i  nn  traidor. 

■NKIQI1S. 

Lndovico,  j habláis  conmigo? 

lU  DO  VICO. 

¿Pues  con  quiío  tengo  de  hablar 
de  eala  sanie  7 


Tato.  Tomo  FL 
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3;o  iHAa.  fOH  nAZOlt  dk  estaoo. 

Doy  lugar, 
por  haber  liao  mi  «migo, 
á  vueatro  cdoJo  y  mi  agravio^ 


¿Con  culatas  almu  viví», 
que  CD  tant»  lat  repartí»  f 
¿Vos  loi*  noble?  ¿vos  soú  «bio^ 
¿Pueden  ilar  dispeniacion 
)*■  Ictrtu  de  que  m  preciaia, 
para  que  i  un  tiempo  queraU 
doa  hermanas?  ¿Hay  raían 
para  injuriar  á  Leonora  , 
y   amar  dfspuei  i  Isibelaf 
Poned  en  Afric*  etcnela , 
paei  tenéis  el  «Ima  mora , 
ai  e>  que  ios  leyes  tirana* 
vuestro  dcMtino  admiten, 
y  en  *u  alcoran  os  permiten 
cataros  con  doa  hermanas. 

KSaiQUB. 

¿Qii¿  decís,  marque*?  ¿Qoé  a  ewT 
De  mi  templanza  aprended 
á  enfrenar  enojos. 

LÜDOTICO. 

Ved 
de  vuestro  ininlto  el  proccM 
ca  este  papel  agora. 

{D^  loa  pedatos  del  papel.) 
jConoceisle? 

tKlíVgan. 
En  aut  renglones 
de  Isabela  leo  raaoncs, 
y  la  letra  e*  de  Leonora. 

tDDOTICO. 

¿Qai  dedsf  Pnea  ¿i  qa¿  efelo 

Isabela  necesita 

de  agena  pluma,  y  iodta 

A  que  peligre  el  secreto 

con  que  me  afirmáis  qtM  os  qniaoF 

ENKIQDI. 

¿Paea  agora  ignoráis  voa 
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qae  no  bay  «ecreto  en  \u  dw 
de  que  no  M  den  «tím? 
jCómo  lognne  pudiera 
tan  dificuíhMO  tunor, 
■i  de  Leonora  cl  favor 
de  mi  parte  no  e*tuvíeraj 
Ella  en  la  amorMa  quinta 
fue  nuetira  tercera  £el. 


Fue*  ¿de  qaé  unió  el  papel , 
cada  noche  de  una  cinta 
con  tanta  induBtria  colgado, 
■i  fue  «u  hermana  Leonora, 
de  vuealro  amor  Mhidora? 

KNMQOK. 

Por  no  fiar  de  un  criado 
Dcgodoa  de  tanto  peto ; 
pue*  mal  Leonora  podía 
dirmcliw,  caando  vivía 
en  su  mismo  cuarto. 

IDDOTICO. 

Eneio 
decís  hien;  pero  ¿  por  ipti 
es  la  letra  de  Leiñiora , 
pues  Isibela  no  ignora 
e)  eKrihír? 

ZNUQnx. 
Ewfue 
un  dia  que  estuvo  mala; 
qne  quien  c)  alma  le  fia, 
también  fiarle  podía 
un  papel. 

LDDOTICO. 

En  fin,  j laúcala 
fue  para  Isabela? 

BNKIQDB. 

¿Pnei 
podéis  TOS  dudar  en  eso, 
si  os  lo  dije  estando  preso? 
Dadme  crédito,  mirques. 

lOJMVlCO. 

Hiciéralo,  i  no  pensar 
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qae  me  engafiait:  nbeia  mncboi 
convenceiime  ti  os  escucha ; 
iDia  ccVoi  me  hicen  dad  ir 
de  que  olvidindo  i  Istbelt, 
quereii  y»  bien  i  I^eonon. 

Ella  Mldri  por  fiadora 

de  qae  no  hay  en  mí  «alela; 

|>rcgunlalda  eí  escribid 

ella  miiina  eie  pape), 

y  li  \ts  palabras  de  i\ 

iMbela  lai  nold, 

y  pcrdcrcia  el  recelo 

qoe  teñó»,  marques,  de  mí. 


Sí  JO  llainirla  te  oí,         '' 
"Leonora,  mi  bien,  mi  M<tf 
ruando  de  lí  le  aparltf , 
¿no  he  de  juzgar  cjne  la  adora*? 

bhkiqux. 
Como  la  ocaiion  ignoras 
qae  tu  modanu  la  did, 
tuerces,  marques,  el  sentido. 
Publicaste  por  lu  amante, 
j  cuando  me  vea  delante , 
honrado  j  favorecido 
de  Isabela,  i  hablar  con  ella 
vas,  j  dejando  i  Leonora, 
cansas  celoi  que  hasta  agora 
agravian  tn  vida  bella. 
Viendo  el  desprecio  á  iob  o}oi, 
)anl  veagarM  de  mi 
que  ocasión  de  amarle  fui, 
y  agora  de  laa  enojo*. 
Amena idme  por  esto 
que  al  duqae  babia  de  decir 
nuestro  avor ,  y  descubrir 
cuanto  la  hiio  manifiesto 
nuestra  necia  confianiai 
y  «ntf ,  lleno  de  recelo, 
U  Uamí  "mi  bien,  mi  cíelo," 
por  aplacar  tu  vengania. 
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Mira  ¡cuju  diverio  fue 
de  la  ver iImI  Iu  «eatido ! 

LDUOTICO. 

Aita,  yo  utoy  convenciilo: 
i  v«r  i  Leonora  iré  , 
y  ai  verdaderaa  son 
b*  disculpas  ijue  me  ba*  dad», 
y  tai  aiDor  le  da  cuidadu, 
yo  le  pedirá  perdón , 
cumpliendo  del  duque  d  guato , 
que  hoy  me  quiere  dcapoiar 
con  ella,  (fate.) 

ESCENA    Vn. 


¡  Eu  qué  ha  de  parar 
tanto  enredo?  Amor  injusto  , 
Mcadme  ya.  de  cuidado. 
¡Mal  baya  el  amaute,  amen, 
que  i  quien  jamas  qniso  bien , 
ama  por  raion  de  estado  1 


ESCENA   VIH. 


LtOHOKÍ. 

Gran  peligro,  Enrique,  corre 
tu  vida,  «i  no  le  ausentai; 
y  en  auieotáudole  tú, 
me  paedea  llorar  por  miterla* 
El  dnqne  lo  sabe  lodo: 
«endido  noa  ba  Isabela  i 
low  dcidicbas  y  su  aviso 
aumentaron  sus  sospechaa. 
Vele,  Enrique  de  misojoi) 
que  peligra  tu  cabeuu 
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3;f  AHAH  pon  KAZOM  DE  ESTAIM. 

Mas  ¡*y  Ae  Leonor*  tríslc, 
u  te  parte»  y  la  de)ai ! 
Esta*  raionea  de  eaUdo , 
que  en  el  del  anior  violeatas  , 
eDgañan  lanío  ettadista, 
nueatro  amor  vaelven  tragedia. 
Por  itcgarar  al  duque  , 
te  dije  (que  no  debiera) 
qae  amar  fingiese*  mi  bermaiu; 
becbiióle  ta  presencia. 
Si  de  burlas  la  serriate  , 
encendiíroase  de  veras 
rayos  de  su  voluntad, 
y  ahrisanla  lu*  ccatellas. 
Celoa,  mi  Eurique  ,  la  obligan  , 
creyendo  que  la  desprecias, 
á  mageriles  vénganlas; 
¿quién  podrá  librarte  de  ella*? 
¡Mal  baya  La  dama,  amen, 
que  ocasiona  con  su  prenda 
voluntades  tornadizas, 
A  toda  ocasión  diipuestas ! 
Vete,  esposo;  amores,  vete 
ante*  que  el  duque  te  prenda; 
no  te  despidas,  escusa 
palabras  en  llanto  envueltas; 
qne  si  por  verte  partir 
mudo,  mi  bien,  me  atormentas, 
¿quf  ban  de  bacer  ponderaciones 
animadas  con  temeíasf 
jQuí  aguarda*? 

ENRIQUE. 

¡Ay  prenda  cara! 
¡y  qoé  caro  qne  me  cuesta 

No  dilates  con  (ni  ausencia 
mi  tormento;  aquí  es  mejor 
muriendo  ,  mi  bien,  que  teogsn 
fin  mis  males,  con  mi  vida. 

tsonOBA. 
No,  amores  ,  vive  tú  y  deja 
a  tu  esposa  prolongados 
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ligios  de  lllDloi  y  penas; 
doblirdo  antenciu  tuyas 
can  mi  Inlo  mu  tríatelas. 
Pero  llívame  contigo.— 
Mas  no  ,  que  e1  honor  rcccb 
licenciólas  invectiTas 
del  vulgo  ,  monstruo  de  lenguas.       • 
Vete,  i  Dios,  no  aguardes  mas; 
moriréme  >i  te  quedas. 
No  me  abraces  ni  repliques; 
vete  antea  que  el  duque  venga. 

KnRTQnx. 
Si  tú  ,  amores ,  de  eso  gustas , 
i  Dios. 


A  Dios.— Oye  ,  espera. 
i  Tan  secamente  te  parte*? 
jNo  me  abrasarás  siquiera? 
¡Sin  decirme  una  palabra, 
sin  ana  mano,   una  muestra, 
un  suspiro,  un  a^,  un  vofme, 
con  que  piense  que  te  peía! 
¡Ab  ingrato! 

Pues,  ducQo  mió, 
si  me  enmudeces  la  lengua , 
si,  sin  despedir,  me  mandas 
partir,  ¿  de  qní  formas  quejas? 
;  Plegué  i  Dios,  aunque  te  enojes, 
si  aunque  mas  peligro*  tema 
del  poder,  que  ulando  airaAo 
no  tialla  i  furias  residencia, 
de  este  puesto  rae  ausentare, 
donde  inmóvil  como  piedra, 
i  desdichas  dé  venganiai , 
antes  de  morir  (e  vea 
en  los  braaos  del  marques! 


Tengo  el  alma,  mi  bien,  llena 
de  (irgas  conlr;.dicioBCS; 
no  le  cspanlea  que  esté  ciega. 
hro  ya  que  no  (e  partes, 
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parque  tu  vida  entretenga 
pUuM  que  !■  innerte  kcorU, 
engiBemoi  i  laabeU. 
Finge,  puM  te  mdora ,  aintrU  , 
uliibcc  i  IOS  toipecbM, 
dila  mil  malea  de  mí, 
etcríbela  mil  temeut. 
Anda,  nótala  un  papel; 
que  JO  quiera  Mr  tercera 
etla  vn  contra  mi  mima; 
yo  te  traerá  la  reipueita. 
Yo  la  dir^,  Enrique  mío, 
que  como  por  bien  lo  tenga , 
maé  del  marque*  e*poM, 
porque  tú  «ayo  lo  seas : 
podri  «er  que  de  eita  anerte 
reducir  al  duque  Tuelva, 
diciendo  que  «e  eagaüó. 
Buena  trata,  Enrique,  ei  e*ta. 
Anda ,  y  trae  el  papel  luego. 

■HaiQn. 
Hi  bien,  jpor  qní  me  encomienda* 
CMaa  de  que  ha  de  pesarte , 
>i  IM  has  de  rcaír  por  cllai  ? 

IBOMOKA. 

Ho  hajrat  miedo ,  date  prita. 
Yo  goito  de  ello.  ¿Qué  eapecaaF 
De  mí  le  CKribe  mil  malea. 

BKKiqnK. 
Hira  bien,  espoaa  b  " 


Yo  voyi  pero  ¿si  te  peaa , 
j  lo  que  dije  de  burlas, 
me  lo  atriburca  i,  veraa? 

No  tengii  temor. 

KitaiQífE. 

Voy,  pac». 
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i  son  OKA. 
Oye.  jEs  potiblc  <|ae  llevii 
iuioio  de  decir  mal 
dcmií 

jNo  me  lo  aconseju? 


Pbc*  ¿nbrislo  lú  decir? 

KRKIQDS. 

No  «é.  Eitnila  e«U>. 


Vé.rdej, 
para  necio*  mía  lemore*; 
qne  tod«  ccloia  ea  necia. 
Mira  qne  te  eapero  ■qaf. 

XHUQDE. 

Lntgo  vnclro. 


Oye.  Ko  test 
criminal  contra  tn  apota; 
cuando  digai  Taita*  de  ella , 
blanda  la  mano,  mi  Enrique. 

BNHIQüS. 

Ya  w>  qniem  eacribir  letra. 

utOHOHa. 
Sí,  ai,  eKribe  ;  que  ei  forzoso; 
pera  ,  Enrique,  no  quiaiein 
que  le  laborea  raí  tanto 
eacribiéndola  finczaa  , 
qne  Ui  que  al  papel  hartares, 
gnardet  i  la  cabecera. 

¡Oh!  jquí  atrafia  que  eatii  boj! 


Son  dulcea  palabra*  titrnaa, 
y  á  quien  anda  entre  lo  dulce, 
mi  bicu,  algo  le  le  pega. 

■  RBiqDB. 

Pnei  dejémoalo. 

UOHOBA. 

Em  no. 
Ya  le  dt(o  qnc  citoy  necia : 
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▼e,  DO  me  digas  ptlabra; 

que  te  iiri  mil  aimplcuf. 

í^ate  Enriifue,') 

ESCENA   IX. 


UABILA.— UOTOBA. 


Poco  U  MDgre  le  o'uliga 
pan  que  mu  mu  hnmaiu 
conmigo;  lUmume  liermaiu  , 
y  faicetme  obns  de  enemiga. 
Túvome  el  marquet  amor, 
7  uturplgleme  al  marques; 
pennadíslenie  deipuei 

que  i  Euríque  hicieM  Tavor, 

porque  anii  le  dieae  celoa, 

y  tiu  conM)aa  >^uf ; 

celo*  al  mirqnea  le  di, 

y  i  Enrique  di  el  alma.  ¡  Ay  cíelos! 

¡qirf  mal  bice!  ¡y  qué  mal  hacM, 

pue*  mi  muerte  jolicitas! 

Al  uno  y  otro  me  quilas , 

y  t  Diagnno  aatUfacM. 

Leonora,  acabemoa,  puea, 

y  ■epauHM  á  quien  amas  : 

si  Enriinie  aumenta  tus  llama*, 

déjaoie  libre  al  marques ; 

si  el  marques  te  cstA  mejor , 

desocúpame  á  mi  Enrique. 
LBomiaA. 

¡Tnyo!  ¿cúmo? 


No  fabrique 
nuevos  enojos  tu  amor. 
El  duque  inleula  casarte 
coa  Ludovico ,  Leonora  r 
celosa  de  que  te  adora, 
quise  desacreditarte 
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díci¿odoU  que  admitían 

de  Enrique  nnetoj  deseen, 

y  ccHi  igiialeí  empleos 

i  id  amor  uti>raciaa. 

Indignado  el  duque  e»ti 

C4>iitn  Enrique  y  contra  ti^ 

y  como  DO  sea  por  mi , 

■n  vida  petigrari. 

Uu  por  iDi  y  por  él ,  Leonora , 

una  cOM  solamente : 

Mr  mi  eapoao  le  consiente; 

da  al  marques  la  mano  >gor*¡ 

que  siendo  Enrique  mi  espo«u  , 

y  haciéndole  desterrar  , 

daré  al  enojo  lugar 

del  duque,  que  esti  firríoso; 

y  estando  ausente  ,  podremos 

hacer  e«le  estorbo  llano  , 

y  apaciguando  i  mi  faermano, 

á  eleves  !e  volveremos. 

Nada  arriesgas  ,  si  al  marques 

quieres  tanto  como  dkes, 

que  sus  hoi»a  toleoices, 

y  apoyes  la  o^ia  después.  ' 

Mira,  bermana  de  mi  vida, 

que  e«toy  por  Enrique  loca. 


Pues  no  te  cabe  en  la  boca, 
bien  muestras  que  estls  perdida. 
Por  mi  ,  hermana  ,  mas  qué  lofgo 
os  caséis;  ¿mas  sabes  tú 
qué  querri  Enrique? 

UABELA. 

¡Jetú! 
Téngole  de  amores  ciego. 
Júrame  lA  de  callar 
i  mi  hermanólo  que  pasa, 
veris  cuan  presto  se  casa 
conmigo. 
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ABua  poa  sAzos  lu  ksudo. 

lUBKU. 

¿Pue*  no  le  diga 
que  i  no  recebr  de  tí, 
y«  me  hubien  dado  el  si  7 
1*  duquesa  sea  testigo, 
que  por  la  merced  que  me  hace, 
nuestras  ■mora  «lienim. 
(Jpoj-fe.  Amor,  hsced,  aunqat  mienta  . 
pues  Enrique  oí  ntis&ce , 
que  me  le  deje  Leonora.) 

UONOBA. 

£■>  Gn,  ¿Enrique  te  qoiereT 

_  líABBtA. 

Y»  te  digo  que  se  mucre, 
■i  no  me  re  de  bora  en  hora. 
¿Qué  papeles  no  me  ha  escrílof 
¿qué  noches  no  me  ba  rondador 
¿quí  verMs  no  me  ba  enviad»  f 
Quiéreme,  hermana,  infinitó j 
M>lo  dice  que  te  debe 
mas  antigua  obligadou, 
y  que  por  esta  raían 


Leonora ,  hai  lo  que  digo. 

UOHOKA. 

Ese  Enrique  es  todo  engaBo, 
berma»;  mas  hi  de  un  a2o 
que  eiU  casado  coumiga,  (f'ate.) 

ESCENA   X. 


¿Va  aQoF  ¡Buen  dtfatíno! 
Pero .  i  ay  cielos !  que  li  hará, 
pues  de  Belpais  está 
au  quinu  y  monle  vcciup 
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Acro  m,  EscBíu  xi. 
donde  ct  cruel  «e  retiré; 
mudemos,  ftlmi ,  detem; 
dfjem'M  locos  empleos; 
LeoDora  te  declaró. 
Si  sa  espoM  hi  un  *íto  qne  es 
Enrique  ,  de  sa  nindtnu 
ys  el  mirquei  medí  Tengann; 
perdonad ,  ■Ima,  ■!  marques. 
VolveWe  otrs  t«  á  amsr; 
qne  si ,  en  fe  de  qne  esto  ignore, 
hasta  aqnf  sirvid  &  Leonora, 
viendo  ocupado  el  lugar 
(jne  creyd  adquirirlo  en  vano, 
por  fuena  me  ha  de  querer, 
¡Aj  Leonon!  al  fin,  mnger. 
¡Ay  EDriqne!  al  fin  ,  villano. 

ESCENA  XI. 


ICDOTIGO. tSABBtA. 

Lvnonca 
Ya  que  el  cielo  determina 
mi  TÍda,  Isabela  hermoia, 
y  no  podéis  ser  mi  esposa, 
sed  siquiera  mi  madrina. 
£1  duque  con  vuestra  Jiermana 
me  casa  ¡  elb  lo  ba  pedido: 
lo  qne  con  vos  ha  perdido, 
coa  Leonora  mi  amor  gana. 
Ni  me  desposa  una  quinta, 
donde  su  flor  os  regala , 
ni  mi  amor  rejas  escala, 
ni  es  mi  tercera  una  cinta , 
de  papeles  eslafeta 
que  el  ingenio  j  el  temor 
cuelgan  ,  pagando  et  honor 
loa  portes.  Vos  sob  discreta: 
discreto  esposo  escogiste* , 
pBUto  ^ne  no  Tnestro  ígnal; 
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AMAK  POB  UZ<m  M  SStUMK 
amor  d«  «i  e*  liberal ; 
por  <M  el  «Una  le  dúiet, 
Pue*  mi  suerte  fe  mejora, 
la  vuestra  M  mallipliqne , 
^endo  v<M  daeSo  de  Enrique, 
yo  yo  etpow  de  LeoncH-a. 

IlABEtA. 

Marques,  ifaí  etcila*  too  ala» 
que  do*  veces  os  be  oído  f 
¿qaé-qaiitta  tercera  bs  sido 
de  «ficlonu  descompatslai? 
¿EsUUeo  VM?  ¿QuéAtcUt 

LDDOTICO. 

Estoy  yo  muy  obligada 

i  Enrique,  que  me  Eu  fiado 

aecreto*  de  Elelpaís. 

De  quien  hace  él  coofianu, 

biCD  la  podeii  vos  hacer: 

ya  ti  que  sois  lu  rouger; 

que  esto  cu  fbrtuoa  «e  alcaua. 

Itaioiies  de  carta  rata 

be  vitto  ya,  donde  en  innia 

Leoaora  aplicó  la  pluma, 

y  vos  pnsistei  la  nota. 

Si  ya  Eorique  me  caató    ■ 

et  modo  con  que  os  hablaba 

coaudo  en  Bclpaíi  entraba ; 

la  escala  que  malogró 

«1  dufue,  y  todo  el  Micew, 

hasta  darle  vos  la  maiu» 

de  esposa ;  si  cortesano 

por  librarle  atuve  preso, 

¿qué  intentáis  con  encubrir 

lo  que  sabe  el  duque  yaP 

A  vuestra  hermana  me  da; 

baste ,  Isabela ,  el  fiogir ; 

que  yo  ni  paedo  ,  ni  quiero 

desasonar  vuestro  amor, 

sino  ser  mas  servidor 

Vuestra  desde  hoy,  qne  primcRi. 

Blarqnc*,  marqnea,  tí  ntaia  loco, 
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ACTO  m,  ESCENA  XU. 
«ch*¿  Ift  culpa  al  iQicio, 
y  no  deis  villano  indicio 
de  qae  me  eslimais  en  poco; 
que  ú  (como  no  lo  creo) 
Enriijue  alevoso  y  vil , 
bn  traidor  como  lutil, 
agravia  ni  aun  «I  dcMO 
que  jama*  contra  mi  honor 
dio  torpe  licencia  al  guato  , 
dnipie  bay  en  Clevea  que  julio 
dé  cMtigo  i  ese  traidor  ; 
y  ti  por  Leonora  bella 
i  Enrique  baceis  ese  enga3o, 
andad,  que  ma*  bi  de  un  aSo 
que  cali  caiado  con  ella,  (f'ase.) 

ESCENA  XII. 


jCon  Leonora?  ¡Otra  maraita! 

Pero  ¿por  qué  dudo  de  eilo, 

ai  es  testigo  manifieilo 

■u  papel   de  qne  me  engaSa? 

¡Notable  embelecador, 

en  enredos  graduado! 

Cuantas  ciencias  ha  eatndiado, 

emplea  contra  ni  amor. 

Ya  no  hay  callar,  vive  el  cíelo; 

yo  he  de  decirle  quien  ei 

el  duque ,  porque  despnea 

muera  con  tí  mí  recelo. 

¡Casado  de  en  hora  en  hora! 

¿Hay  mas  confuta  cautela? 

¡  Ya  marido  de  Isabela, 

y  ya  eipoio  de  Leonora! 

No  osaré  ya  querer  bien 

i  otra  dama ,  aunque  Ma  hella ; 

qne  temeré  que  con  ella 

H  DM  ha  de  usar  laaibi«i.(fiiM.)'- 
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^  AtfAH  POH  IVUON  DB  JSTiSO. 

E8GEKA  Xin. 

EL  ncftox. 

¿Penaadinae  70  i  craer 
que  la  duqucM  me  agravi'aF 
No;  que  ct  U  duqaeu  «ibim. 
Sí;  que  ti  ea  tibia  ,  e*  nmger. 
No  K  babia  de  ofrecer 
t  decir  lo  que  no  vió 
htoaart.  ¡Canfiuo  yo, 
cnyat  i  magi  Daciones , 
entre  lai  conlradiccioncí 
jMdeceD  de  un  «í  y  un  no! 
El  marquei  i  Eari<)ue  acnaa 
tle  que  ea  de  Leonora  aiiuuil«, 
jr  con  cargo  Mme)ante, 
cuando  él  le  culpa ,  U  cKtua. 
Dar  i  Inbela  rehnaa 
la  mano ,  por  entender 
qne  es,  en  lu  ofenM ,  mnger 
de  quien  eacaió  au  honor; 
y  aunqoe  me  encubre  el  autor , 
pienjo  que  Enriqne  ha  de  ler. 
Pae*  «ieodo  Enrique,  sí  adorft 
4  Leonora,  y  se  averigua 
c)  papel  que  lo  atestigua, 
¿qué  temen,  honor  ,  agora? 
jTiene  de  amar  i  Leonora, 
y  1  mi  esposa  {untamenteí 
fío  ct  posible;  Leonor mienl& 
¡Caso  eilraüo!  ¡que  Ii  colpa 
sirva  i  Enrique  de  disculpa , 
y  yo  defenderle  intente! 
¿  Ño  es  mejor  matarle  en  dada , 
qoe  no  averiguar  agrtvioa? 
fio  ,  temore»,  sed  mas  labipa , 
mientras  mi  afrenta  csl¿  moda. 
La  verdad  anda  desnuda; 
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.«CIO «I,  UCEIU  XIV. 
IB*1  H  me  podri  «altar: 
^odcncU,  btcir  y  callar; 
que  boDor  ^ue  averigua  «00)01 , 
«rejal  ea  lodo  y  ojoa, 
na*  no  lengnai  cor  i)ue  hablar. 

tSCEIVA    XIV. 


(iSUi  ver  a/  dHfHf.) 
Si  Leonora  agaarda  aqmf , 
como  dijo,  aate  papel , 
t  laabtla  engaSo  en  él; 
lo  que  me  dijo  cacrihj, 
Pero  el  dwgue  es  etie.  ¡  Ay  cicloa! 
Si  vé  lo  que  aquí  la  escribo , 
i  «u  rigor  me  apercibo. 

(^Aparte.  jQaé   fildMÍoa  hís,  c«Im 
HIl  comí  coii^turai)  , 
todas  contra  mi  toiiego.) 
Enrique. 

■  KRIQDI. 

Gnu  Milor.... 

Ciígp, 
p«ea  que  no  me  veú,  eataj*. 
¿A  quf  venia?  ¿Qué  papel 
eaeaer 

■aaiQDK. 
£■  derla  conmlla 
que  en  beneficio  reaulla 
de  vuetLi>a  alien. 

DC«DS. 

Sien  il 
liajr  coMu  de  mi  lervicio, 
daldc,  Mcr«ta»ki ,  Bci. 


Tiato.  Tlono  fL 
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MS  AMAS  iwn  HAZOH  BE  enioo. 

¿  Qni  dudak? 

No  ex* 

«acado  en  limpio. 

(jiliarte.  Oiro  indicio, 
Swprciu  ,  ¡  qué  poco  i  poco 
verdadei  vais  JeKubriendo!) 
Dalde  act ,  que  ver  pnleodo 
lo  que  conticae. 

BNUQiFE,  apmrU. 
Amor  loe*  , 
con  roi  villa  acataia  hoy. 
(DaU  el  papel.) 

(Lm.)    £/  verojT,  acAora  nui>.... 
¿Hay  couiullai  en  pocaia? 

Si  la  edad  verde  en  quecafoy, 

pide  i  la  amaro»  llama 

que  i  lu  fuego  dé  motivo, 

no  fc  indigne  cu  ver  que  tMiilio 

diaparatea  i  mi  dama , 

ni  paie  mis  adelanlc 

Tueilra  allcu;  rasguelr. 

¿Qat  le  raiigoe  ?  ¿para  quí7 
Yo  Umbien  he  lido  amante. 
(I.re.)    £/  veros  ,  sefiora  mía, 
favorecer  mi  ¿a/exíi , 
pues  por  vos  me  dio  su  allega 
tantos  cargot  en  un  dia, 


fiuesto  tjut  lio  á  mcrererot.... 
(aparte.  ¡\y   recelos  vcrdadcn»! 
Ya  ¿de  quí  sirve  encubriros?) 
(I-Ce.)    ^  A»  menos  li  eseríbiros, 
¡a  vtx  ^uc  deja  de  veros. 
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Sospechoso  <l  duque,  está « 
eoTi  razón ,  de  gut  os  adoro ;  . 
mi  amor  le  pierde  el  decoro ; 
litas  si  es  eiego  ,  J  gu¿  no  haré  !' 
Por  von  se  asegurará 
■tí  sospechan  deímenti», 
y  segura  os  persuadís 
de  que  á  pesar  de  I^onora, 
en  vos  solo  mi  alma  adora 
desde  que  os  vio  en  Belpats. 
{Saca  ¡a  espada.) 
De  tu  cattjgo,  villano, 
fae  de  Mr  eiccotor; 
que  no  K  venga  el  honor 

jTú ,  atrevido,  tú ,  tirano , 
tú  á  )a  duqueta  pápele»? 

¡Scilor!  ¡Hitar!  {Jparle.  \\y  crOelc* 
peligroi  de  un  desdichada ! 
¡O  amar  por  raían  de  estado'. 
¡qué  de  malea  cauur  *aeke«!) 
I  Pápele*  yo  i  la  duqoes»  ? 

Pues  tú,  desleal,  ¿á  quién....? 

BHKIQDI. 

Que  roe  des  la  muerte  es  bien  { 
pero  mi  culpa  no  es  esa. 
ufe,  niienira]  te  confieM 
mi  atrevimienlo  roi  iniullo  ; 
que  puealo  que  dilicullo 
mis  amoreí  declirarte, 
cuando  importa  augurarte  , 
no  ha  de  haber  iccrelo  oculto. 
Yo  h&  un  *&a  que  de  Leonora 
*oy  esposa,  yo  llevé 
la  escala,  yo  te  quite 
la  espada  al  nacer  la  aurora. 
Eato  es  verdad. 

No  lo  ignora 
el  marques;  que  aurnitic  calla 
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AMAH  I>OR  HAZON  DB  BSTADO. 
lu  uambre-,  rso  me  tonló. 
Mm  ¿por  <\i¡i,  «i  a  verdad  na, 
fiugci  amar  la  daqiiMa? 

KHNIQUR. 

¿Yo  la  <tu-;iics:i?  Kmi  no. 

¿t'uc!>....T 

l»bvla. 

¿A  (|u6  cfei»? 

Leonura  me  lo  h»  mandado ; 
que  eu  «Ha  mon  Ac  Miado 
Mlnlxt  iiudtm  scrreto ; 
por  tile  medio  indiscreto 
fingió  qat  «maba  al  marfjues. 

Dlme,  pac*  ,  ¿pira  ijni^  e* 
ule  papel  f 

A  Isabela 
■e  le  eecribe  mi  cauleta,  '  " 
porijue  creyendo  dnjiueK 
<)ae  i  Leonora  aliorrech, 
de  quien  ba  cnliilo  i'Clou, 
to  ioipecba  rigurosa 
•pl.ru,. 

(^parlr.  ;  Ay  Ivonra  mia!    , 
la  Terdnd  ba  siilo  el  día 
que  deiliarc  liay  el  nubUdn 
de  tanto  eiigaiío  y  cuidado : 
mi  quietud  descanse  "en  tos.) 
En  fin  ,  Knrique ,  ¿  \os  dos 
smatt  (lor  ratón  de  esladof 
■MiiQcl,  «fiarte. 
Pues  sp  alteía  roe  babla  «iVsf;      ' 
MO  e«tt  indignado  conmigo. 

Enrique  ,  si  té  castigo, 

vendrf  i  «.-asi  izarme  1  vxi.  ;  ''  ' 
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DcmIc  el  pAnlo  ^uc  lo  vi , 
por  oculta  liinpatia  , 
le  qaiero  bien  ;  lu  osnrüt 
te  ha  Jado  cu  favoractri 
bojí  mi  cuitaiioi  Itu  ü<  Mr ; 
dicha  ca  tuy»!  pictlaJ  mói. 

Sellen  lu«  pwf  e*lM  Inltio*,  '  ' 

que  uo  hallan  pciulecBoiouc^        -.1  ■■„ 
i  tanta*  ohlig.-iciotiG* , 
f  i  mas  calUr,  «m  mu  tnVÍD*< ' 

AniI  raitígo  yoogratÍM.. 
ESCENA   XV. 


OUQOESAi 

Participail  ,  gr:iii  ücitor, 
líe  mi  ilicha.  Ui>  auGCMtr 
el  Juque  ni  pailre  tiene 
en  eleves ,  y.  por  él  vieiK 

¡Twtlo  hv«r!. 

DVQOU*. 

A  mi  padveaticediai       , 
por  eacluir  Jal  iDugere> 
Loloringia  ,b\  de  Niverca; 
maa  muerta  la  madre  mia, 
a  un  hijo  queCleTescru,    . 
y  por  lio  caiuarla  celo* 
encubren  aquí  loacielun^' 
e»  el  que  ahora  viene  A:  ver. 

¡Ed  Oleveí!  jQvtte  ituede  úr? 

KICAUO.  .   , 

No  niullipliqueii  4e*velo*; 
que  ese  es  Enrique,  Mfitar,'  ' 
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qoe  por  padre  me  tu  teDÍ4«. 

¿Qoiénr  ¡yo! 


Vudlra  prcwBcia  j 


■HBIQCE. 

OCQCK. 

Dücalpada  oU  Leooora,' 
pocí  Ulrs  preodu  ■don, 
y  ■umcBtada  191  qUgrü.    ^ 


ESCENA    XTI. 


SeSor,  ■■  EnrhpM  im  niMni, ' 
DO  aseguraú  ▼dcmpo  honor. 

Hora  me  etlioiaíi,  Mftor, 
■uieulTM  Enriqae  TJvfane.    ; 

Amante  <iae  i  tanlad  <|uicw,' 
digno  e*,  «efioP,  4e  cwllgo  i 
daldc  mncrie;  •(  oi  obliga. 

De  Earique  Mloy  •ÜMdida. 

UtBonCft. 
Eiiri>|ue  pienla  la  rüá. 


Vengad  me  de  ese  e«emi^. 
¿De  *ae*tro  cspvM  1  Leonora ! 
liaUa ,  ¿4e'«ii  herataúot 


hyGoogle 


ACTO  III,  BSCIUAXVI. 

¿Vot,  marqun,  lan  iiihuiuMio 
con  quien  Loloringia  adora? 

LDDm'IfíO. 

¿Cótao  es  »o,  gran  HÜora? 

Todo  vuestro  enojo  ceta 
por  la  mas  úichosa  cmprcM, 
que  i  eleves  pudo  venir. 
Salgamos  i  reccbir 
á  vuestro  padrct  duquesa^ 
(fua  después  sabréis  el  cAmo 
(le  c*lo(  cnlgmat  lo*  Ira*. 

Diu)ue  Loloringio  es 
Enrique  mi  iiia)>ordon>o. 

BHKIQra. 

Y  «of  ya  mi  e*p«sa. 


■nmiQKB. 
Esta  Gn  el  cido  ha  dado, 
después  de  (anlo  cuidado, 
al  amor  anesiro,  mi  bien; 
j  oqul  le  tiene  también 
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OBSERVACIOINES 


AMAA    POR   RAZÓN    DE    ESTADO. 


Fiocir  un  amor  para  eucubrir  oti-o,  m  lo  <fue  viene 
á  significar  el  titulo  de  uta  comedia,  que  se  difereDrin 
noUblemcole  de  la  aulcrior  en  la  «cncillex  del  plan,  la 
urbanidad  del  estilo  y  la  corrección  del  leuguaje;  pero  á 
petar  de  tan  graudta  ventajas,  se'le  queda  muy  atra»,  por- 
i]ue  falta  en  lu  argumento  la  animación ,  y  en  luR  diilu- 
go*  el  gracejo,  que  lanío  lucen  en  la  Fillana  de  fa/iecat. 
La  diaposicion  de  la  fíbula  es  buena,  y  los  incidentes  ve- 
rocímile*  cui  todos,  conxcncucia  natural  de  haber  elegi- 
do ana  acción  poco  enredada.  Sin  embargo,  los  celos  del 
dnqoe  lorman  un  episodio  no  muy  bien  preparado  ni  ue- 
cetario,  y  parece  también  inútil  haber  liecho  i  Enrique 
de  gerarquia  igual  i  Leonora ,  pues  cuando  se  descubre 
quien  es,  ya  babia  consentido  el  duque  cu  el  casamiento 
de  ambo*.  Los  diálogos  de  estos  dos  personages  son  tiernos 
y  afectuosos:  la  escena  que  sirve  de  espocicion  tiene 
cierta  semejauía  con  oira  de  Shakespeare  en  Borneo  y  Ju- 
lia, que  termina  separindose  los  amantes  al  amanecer;  en 
la  octava  del  acia  tercero  hay  menos  galantería,  pero  mas 
pasión  y  mas  gracia.  La  versificación  es  súmanteme  igual 
en  toda  la  comedia,  una  de  las  OMJor  bablsdw  del  uaes- 
tro  TclW». 
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